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INTRODUCCIÓN. 


Al  estudiar  la  historia  del  Derecho  en  los  di- 
versos pueblos  que  hoy  constituyen  la  nación  es- 
pañola, y  al  comparar  las  leyes  é  instituciones 
políticas ,  civiles  y  judiciarias  de  cada  uno  de  ellos 
desde  un  punto  bastante  elevado  para  abarcar  el 
conjunto  y  los  detalles,  aquello  en  que  convienen 
y  lo  que  les  separa ,  se  observa  á  poco  que  se  pro- 
fundice cierta  comunidad  de  usos ,  costumbres ,  le- 
gislación y  tradiciones  entre  los  habitantes  de  los 
territorios  conocidos  con  los  antiguos  nombres  de 
Principado  de  Cataluña  y  Reinos  de  Mallorca  y 
de  Valencia ,  que  todavía  mantienen  como  vínculo 
dé  unión  la  misma  lengua  de  origen  ó  de  naci- 
miento, á  la  cual  designaremos  con  el  nombre 
común  y  más  propio  de  lengua  catalana. 

Este  hecho  que ,  si  no  somos  los  primeros  en 
descubrir,  nadie  hasta  ahora  lo  ha  proclamado, 
arroja  inesperada  luz  sobre  toda  nuestra  historia 
y  sobre  el  verdadero  carácter  de  los  pueblos  que 
podemos  llamar  de  lengua  catalana,  los  cuales 
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aparecen  á  nuestros  ojos  como  partes  de  un  todo, 
como  miembros  de  una  nacionalidad,  no  sólo 
dentro  de  la  gran  familia  española  sino  dentro  de 
aquel  poderoso  Estado  político ,  conocido  durante 
la  Edad  Media,  y  hasta  el  siglo,  pasado,  con  el 
glorioso  nombre  de  Corona  de  Aragón.  Aunque 
unidos  desde  el  siglo  xii  bajo  un  mismo  cetro  el 
Condado  de  Barcelona  y  el  Reino  de  Aragón,  eran 
muy  diversos  entre  sí  estos  dos  pueblos  en  hábi- 
tos ,  costumbres  y  leyes ,  á  pesar  de  cierta  comu- 
nidad de  origen  y  de  tradiciones.  Habiéndose 
realizado  aquella  unión  por  el  matrimonio  del 
Conde  barcelonés  con  la  hija  del  Rey  Don  Ramiro, 
tuvo  el  carácter  de  personal  la  unión  de  los  dos 
Estados,  bajo  la  dominación  de  Ramón  Beren- 
guer  IV  durante  su  vida  y  bajo  la  de  sus  suce- 
sores después ,  sin  que  se  alterase  en  lo  más  mí- 
nimo la  respectiva  constitución  política  de  cada 
uno  de  dichos  Estados  ni  sus  peculiares  leyes  y 
costumbres.  Los  diferentes  actos  relativos  á  esta 
unión,  celebrados  entre  el  Rey  de  Aragón  y  el 
Conde  de  Barcelona  * ,  el  testamento  de  éste  * ,  y 
finalmente ,  la  donación  otorgada  por  Doña  Petro- 
nila á  favor  de  su  hijo  Ramón ,  que  tomó  el  nom- 
bre de  Alfonso  II  ^ ,  confirman  de  una  manera  in- 
dudable que  el  Soberano  de  la  Marca  Hispánica 
adquirió  la  corona  del  Reino  de  Aragón ,  ejercien- 


<  Colección  de  docamenlos  inéditos  del  Archivo  general  de  la  Corona 
de  Aragón.  Tomo  iv.  Documentos  números  xxiv,  ixv,  xxvi,  xxvii,  xxviu 
y  XXXI. 

«    ídem  Doc.  clxv. 

^    Ídem.  Doc.  glxvi. 
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do  sobre  este  territorio  las  prerogativas  inheren- 
tes á  ella,  pero  respetando  siempre  las  leyes  fun- 
damentales del  nuevo  Estado  que  era  llamado  á 
gobernar  K 

Así  es  que,  guardadores  celosos  del  pacto  de 
unión,  catalanes  y  aragoneses  jamás  consintie- 
ron en  que  las  leyes  de  Cataluña  imperasen  en 
Aragón,  ni  que  las  de  éste  gobernasen  á  Cata- 
luña *.  Ninguno  de  estos  Estados  perdió  con,  seme- 
jante unión  su  propia  individualidad  y  autonomía; 
cada  cual  continuó  independiente  del  otro;  y  la 
asociación  de  ambos  pueblos  sólo  estuvo  inspirada 
en  el  deseo  de  afianzar  y  robustecer  la  creciente 
importancia  de  los  mismos  y  defenderse  más  fá- 
cilmente contra  las  agresiones  de  otros  Estados 
cristianos  ó  infieles.  Ninguna  superioridad  polí- 
tica legislativa  ó  administrativa  ejercía  el  Reino, 
cuya  capital  era  Zaragoza ,  sobre  el  Condado  de 


<  En  la  donación  becba  por  el  Rey  Don  Ramiro  al  Conde  de  Barce* 
lona  y  su  bija  del  Reino  de  Aragón,  en  11  de  Agosto  de  1137,  se  leen 
las  siguienles  palabras,  consignadas  por  aquel  Monarca  al  otorgar  este 
acto:  5a/t;Í5  vsalicis  et  consuetudinibus  quas  pater  meus  Sancius  vulfraler 
meus  Petrxis  fuihuerunt  in  regno  suo. 

<  Corrobora  la  respectiva  independencia  de  Cataluña  y  Aragón  el 
hccbo  reconocido  por  Zurita,  Anales  de  Aragón ,  libro  viii,  cap.  18,  de 
ser  general  afición  de  los  reyes  de  Araron  la  de  babiar  la  lengua  ca- 
talana, porque  «desde  que  sucedieron  al  Conde  de  Barcelona,  siempre 
tuvieron  por  su  naturaleza,  y  antiquísima  patria  á  Caibaluña:  y  en 
todo  conformaron  con  sus  leyes  y  costumbres,  y  la  lengua  de  que  usa- 
ban era  la  catalana,  y  de  ella  fué  toda  la  cortesanía,  de  que  se  precia- 
ban en  aquellos  tiempos». 

En  las  Cortes  generales  celebradas  en  Monzón  en  1388,  uno  de  los 
Síndicos  de  la  ciudad  de  Zar;)goza,  manifestó  que  la  ordenación  de  la 
justicia,  es  decir,  la  legislación  civil  y  procesal,  para  el  Reino  de  Ara- 
gón, debia  redactarse  en  lengua  aragonesa,  que  á  pesar  de  ello  so 
babia  redactado  en  catalán,  por  lo  cual  pidió  al  Ruy  que  se  rcdac- 
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Barcelona  ni  sobre  los  Reinos  de  Mallorca  y  de 
Valencia,  los  cuales  estuvieron  unidos  sin  estar 
incorporados ,  pues  cada  cual  conservó  sus  leyes  é 
instituciones  particulares.  Y  si  bien  en  Monzón  se 
reunieron  periódicamente  las  Cortes  del  Reino  de 
Aragón ,  las  Corts  de  Cataluña  y  las  Corts  valen- 
cianas ,  de  semejante  reunión  no  resultó  una  asam- 
blea general  de  todos  los  representantes  de  los 
distintos  pueblos  allí  convocados ,  pues  fuera  de  las 
sesiones  generales  y  solemnes ,  como  las  de  solio, 
á  las  que  asistía  el  Rey,  las  tres  asambleas  se 
congregaban  y  deliberaban  con  entera  indepen- 
dencia unas  de  otras,  como  pudieran  verificarlo 
en  sus  respectivos  Estados,  de  tal  suerte,  que 
discutían  aisladamente  las  proposiciones  que  el 
Rey  dirigía  á  las  Cortes  y  los  proyectos  de  Ley 
(Constituciones)  que  las  de  cada  Reino  sometían 
al  soberano  placet  del  Monarca  ^ 

Por  no  haber  tenido  presente  la  especial  fiso- 
nomía y  el  diverso  carácter  que  dentro  de  la  confe- 
deración de  Estados,  titulada  Corona  de  Aragón, 


tase  de  nuevo  en  lengua  aragonesa,  y  en  este  idioma  se  continuase 
en  el  Proceso  (Actas)  do  aquellas  Cortes  que  instruía  el  Justicia  de 
Aragón. 

Además,  cuando  las  Cortes  generales  de  todos  los  Estados  se  re* 
unian  en  un  mismo  lugar,  el  discurso  de  la  Corona  (Proposición)  que 
leía  el  Rey  al  inaugurarse  las  sesiones,  se  escribió  hasta  el  siglo  xiv 
en  latin  y  desde  esa  época  en  lengua  catalana.  La  contestación  de  las 
Cortes  se  redactaba  en  lengua  aragonesa.  Así  lo  hemos  visto  en  varios 
Procesos  ó  Actas  de  las  Cortes  de  Monzón;  prueba  evidente  de  que  fue- 
ron respeclivamcnte  oGciales  las  lenguas  aragonesa  y  catalana. 

<  Véanse  entre  otros  los  Procesos  originales  de  las  Cortes  generales 
celebradas  en  Monzón  en  1362, 1375,  1382,  1388,  1433,  1469 ,  1513, 
1528  y  1585,  que  existen  inéditos  en  el  Archivo  general  de  la  Corona 
de  Aragón. 
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ofrecen  los  pueblos  de  lengua  catalana  y  el  Reino 
propiamente  dicho  de  Aragón ,  han  incurrido  en 
muchos  errores  reputados  historiadores  y  doctos 
jurisconsultos ,  de  los  que  no  es  el  menos  grave  el 
atribuir  las  mismas  instituciones  y  el  mismo  espí- 
ritu jurídico  á  todos  los  Estados  regidos  por  el 
Soberano  que  ostentaba  como  primero  de  sus  tí- 
tulos el  de  Rey  de  Aragón. 

La  legislación  aragonesa ,  por  primera  vez  co- 
dificada en  las  Cortes  de  Huesca  de  1247 ,  lejos  de 
ser,  como  algunos  han  supuesto,  la  ley  común  ó 
fundamental  de  Cataluña,  Mallorca  y  Valencia, 
apenas  influyó  en  las  instituciones  políticas  y  ci- 
viles de  los  pueblos  donde  se  habla  la  lengua  ca- 
talana. Examinando  los  diversos  códigos ,  costum- 
bres y  usos  de  estos  últimos  pueblos  durante  el 
siglo  XIII,  descubrimos  en  ellos  grandes  y  notables 
analogías,  que  demuestran  que  todos  obedecían  al 
mismo  impulso ,  que  todos  pertenecían  a  un  mismo 
ser  moral ,  que  vivían  con  vida  propia ,  que  pensa- 
ban y  obraban  guiados  por  instintos  y  pasiones  de- 
terminadas, desarrollándose  dentro  de  una  misma 
atmósfera  moral  y  física  bajo  la  influencia  de 
.  idénticas  creencias ,  de  iguales  intereses ,  de  un 
mismo  clima,  y  de  una  situación  geográfica  que 
hace  fáciles  las  recíprocas  comunicaciones ;  en  una 
palabra ,  que  todos  esos  pueblos ,  que  como  sello 
exterior  ó  indeleble  se  valen  de  una  misma  lení?ua 
para  expresar  sus  sentimientos  y  sus  ideas,  desde 
los  Pirineos  al  rio  Segura,  y  en  las  Islas  del  Me- 
diterráneo ,  formaban  y  constituían  una  verdadera 
nacionalidad. 


Poco  importa  que,  merced  á  distintas  causas, 
en  unos  países  se  mantenga  más  vivo  que  en  otros 
aquel  carácter  común.  El  fondo  siempre  perma- 
nece idéntico.  Si  el  Reino  de  Valencia  no  con- 
serva en  toda  la  extensión  de  sus  antiguos  límites 
territoriales  aquel  espíritu  de  origen,  debido  es, 
parte  á  que  para  la  conquista  y  repoblación  del 
mismo  contribuyeron  los  aragoneses  con  elemen- 
tos casi  iguales  á  los  catalanes ,  logrando  los  pri- 
meros algunas  veces  equilibrar  la  influencia  de  és- 
tos, de  lo  cual  son  prueba,  en  la  legislación,  cierto 
espíritu  feudal,  y  en  el  idioma  el  uso  en  varios 
pueblos  de  la  lengua  aragonesa ;  y  parte  á  la  tras- 
formacion  fundamental  que  sufrió  dicho  Reino  á 
consecuencia  de  la  apasionada  abolición  total  que 
de  su  legislación  propia  hizo  el  Rey  Felipe  V  al 
terminar  la  guerra  de  sucesión.  Mas  ni  la  influen- 
cia aragonesa ,  ni  este  rudo  golpe  que  llevó  á  cabo 
el  nieto  de  Luis  XIV  derogando  uno  de  los  Códi- 
gos más  perfectos  de  Europa ,  han  impedido  que 
los  pueblos  de  lengua  catalana  del  Reino  de  Va- 
lencia protesten  de  aquella  violencia  en  la  forma 
que  han  podido ,  y  que  vuelyan  siempre  con  amor 
los  ojos  á  sus  hermanos  de  Cataluña  y  de  Mallorca. 
A  pesar  de  tales  vicisitudes,' unos  y  otros  conti- 
núan formando  todavía  como  un  solo  pueblo  dis- 
tinto de  los  demás  que  componen  la  gran  familia 
española,  sin  que  pretendan  romper  por  eso  los 
lazos  políticos  con  que  la  divina  Providencia  ha 
querido  unirles  á  los  restantes  de  la  Península  para 
constituir  un  Estado  más  grande  y  poderoso. 

Al  señalar  este  tan  importante  hecho  de  la 
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historia  interna  de  nuestra  patria ,  debemos  mani- 
festar sinceramente,  que  nada  se  halla  más  lejos 
de  nuestro  ánimo  que  suscitar  recelos ,  rivalida- 
des y  odios  que  parecen  haberse  extinguido  para 
siempre.  Puesta  la  mirada  en  el  porvenir  de  nues- 
tra patria,  consideramos  como  un  bien  todo  lo  que 
tienda  a  unir  á  los  pueblos ,  siempre  que  la  unión 
sea  fruto  del  convencimiento  y  de  la  libertad ,  no 
cuando  sea  el  resultado  de  la  fuerza  y  del  despo- 
tismo ,  que  ahogan  la  manifestación  de  los  senti- 
mientos individuales.  La  aspiración  á  la  unidad 
fué  ya  proclamada  por  Jesucristo  al  mandar  á  sus 
discípulos  que  predicasen  una  sola  doctrina  por 
todo  el  mundo  para  la  regeneración  social  y  mo- 
ral de  la  especie  humana ,  y  esa  misma  aspiración 
en  el  orden  político  y  social  se  deja  sentir  también 
en  el  fondo  de  los  pueblos  como  un  rumor  sordo 
precursor  de  grandes  trasformaciones.  Mas  para 
realizarla,  no  han  de  emplearse  como  medio  la 
absorción  ni  la  centralización ;  ha  de  buscarse  por 
el  contrario  en  la  armonía  de  todas  las  volunta- 
des y  de  todas  las  tradiciones  locales.  Aspiramos, 
por  consiguiente,  al  emprender  estos  trabajos  á 
que  se  estudie ,  reconozca  y  proclame  por  todos 
cuantos  han  de  influir  en  la  gobernación  del  país 
el  carácter  peculiar  de  los  pueblos  de  Cataluña, 
Mallorca  y  Valencia,  á  fin  de  que  sirva  de  punto 
de  partida  y  dato  esencial  para  cuando  haya  so- 
nado la  hora  de  asentar  en  España  sobre  firmes  y 
sólidas  bases  la  constitución  política  y  civil  de 
nuestra  desasosegada  nación ,  en  armonía  con  las 
gloriosas  tradiciones  jurídicas  de  aquellos  países  y 
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con  las  nuevas  doctrinas  y  necesidades  sociales  de 
la  época.  Aspiramos ,  en  fin ,  á  que  se  conozca  la 
enérgica  y  robusta  nacionalidad  que  en  nuestra 
Península  ha  estado  de  antiguo  acostumbrada ,  á 
unir  prácticamente  y  en  todas  las  esferas  de  la 
vida  \a  Justicia  con  la  libertad. 

Ni  el  señalar  esta  distinción  ofrece  el  menor 
peligro  para  la  confraternidad  que  ha  de  existir 
entre  los  miembros  de  una  nación  ni  para  la  to- 
tal integridad  del  Estado.  Si  existe,  en  vano  será 
desconocerla,  negarla  ó  sofocarla  bajo  el  peso  de 
la  fuerza  material ;  porque  apai^te  de  que  los  he- 
chos reales  no  dependen  de  que  los  afirmemos  ó 
neguemos ,  la  ignorancia  ó  la  violencia  sólo  pro- 
ducirán gérmenes  de  perturbación  general,  que 
podrán  vencerse  hoy,  pero  que  renacerán  mañana 
bajo  nueva  forma.  Por  el  contrario,  si  cada 
miembro  de  la  nación ,  si  cada  uno  de  los  pueblos 
que  han  venido  á  constituir,  la  España  moderna 
se  ve  considerado  y  tratado  conforme  á  su  propio 
carácter,  manifestado  éste  en  el  conjimto  de  las 
'  instituciones ,  leyes  y  costumbres  á  cuya  sombra 
ha  vivido  y  prosperado  durante  largos  siglos ,  le- 
jos de  tener  interés  en  romper  los  vínculos  que  le 
unen  á  un  Estado  que  así  sanciona  y  respeta  su 
personalidad  particular,  se  apresurará  á  fortale- 
cerlos ,  toda  vez  que  dentro  de  él  puede  satisfacer 
todas  sus  legítimas  y  naturales  aspiraciones.  Com- 
puestas las  naciones  como  España ,  de  antiguos  y 
distintos  organismos,  que,  semejantes  á  los  indivi- 
duos de  una  dilatada  familia,  son  mayores  de 
edad  unos ,  menores  otros ,  activos  los  de  allá. 
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indolentes  los  de  acá ;  acostumbrados  los  de  cier- 
tas comarcas  á  esperarlo  todo  de  la  autoridad, 
y  faltos  por  consiguiente  de  iniciativa;  habitua- 
dos los  de  otras  á  contar  sólo  con  sus  fuerzas 
individuales,  ¿será  justo  ni  razonable  que  á  todos 
se  les  mida  con  igual  rasero ,  que  se  les  obligue  á 
caminar  al  mismo  paso  y  á  vivir  sujetos  á  igua- 
les trabas  y  tutelas?  De  ningún  modo.  Lejos  de 
eso ,  debería  reconocerse  á  cada  uno  su  carácter 
particular,  subordinado  al  común  y  superior  del 
Estado.  Así  se  cumplirla  aquella  ley  de  la  na- 
turaleza de  hallar  en  la  unidad  la  variedad ,  que 
e¿  también  ley  del  Derecho  moderno.  Porque  he- 
mos de  proclamar  muy  alto  que  han  acabado  para 
siempre ,  y  están  condenadas  por  la  ciencia ,  las  es- 
cuelas inspiradas  en  el  absolutismo  monárquico  ó 
revolucionario ,  que  por  medio  de  una  irracional 
centralización  conducen  á  la  muerte  de  la  libertad 
individual  para  imponer  el  ciego  vasallaje  ó  la 
niveladora  igualdad.  Acabáronse  también  los  pa- 
trones y  modelos  á  que  se  pretendía  sujetar  me- 
cánicamente las  instituciones  de  los  pueblos:  Hoy 
es  otro  el  sendero  de  la  ciencia  del  Derecho.  Los 
problemas  relativos  al  Gobierno  de  los  Estados  no 
se  resuelven  ya  á  priori  por  las  fórmulas  vacias 
del  subjetivismo  filosófico :  se  resuelven  penetran- 
do en  las  entrañas  de  los  pueblos  para  quienes  so 
trata  de  legislar,  estudiando  sus  verdaderas  y  se- 
rias tradiciones,  conociendo,  en  fin,  su  manera  de 
vivir  y  de  desarrollarse.  Sólo  teniendo  estos  datos 
será  como  podrá  darse  á  los  pueblos  aquella  orga- 
nización más  conforme  con  su  naturaleza,  v  en  nr- 
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monía  con  el  ideal  de  la  ciencia  moderna ,  la  cual 
tiende  precisamente  á  consolidar  la  libertad  total 
y  sustancial  del  hombre  y  de  los  organismos  mo- 
rales dentro  de  la  existencia  y  fin  superior  de  la 
sociedad.  Por  eso,  al  fijar  las  relaciones  del  Esta- 
do con  los  diversos  pueblos  que  lo  componen ,  tiene 
rigurosa  aplicación  la  ley  de  la  variedad  en  la  uni- 
dad ,  realizándose  ésta  por  medio  de  la  uniformi- 
dad de  las  instituciones  políticas  fundamentales, 
para  que  el  espiritu  nacional  se  fortifique  y  sirva  - 
de  vinculo  entre  todos  los  individuos  del  Estado, 
y  asegurándose  aquélla — la  variedad — por  medio 
de  instituciones  propias  y  peculiares ,  para  que  la 
nativa  energía  de  los  pueblos  que  forman  la  tota- 
lidad de  la  nación  se  desarrolle  libremente ,  mar- 
chando sin  trabas  ni  estorbos  por  la  senda  más 
adecuada  á  la  respectiva  naturaleza  de  su  ser,  sin 
que  la  actividad  del  uno  moleste  á  la  negligencia 
del  otro ,  ni  se  vean  contrariados  en  sus  gustos  y 
vocaciones  los  que  de  inmemorial  los  tienen  dife- 
rentes y  aun  opuestos. 

Desvanecido  el  recelo  que  pudieran  algunos 
abrigar  contra  la  tendencia  á  que  obedecen  las  an- 
teriores observaciones ,  y  volviendo  á  la  ley  histó- 
rica que  hemos  deducido  del  detenido  estudio  de 
los  monumentos  legales  formados  en  Cataluña, 
Mallorca  y  Valencia  durante  el  siglo  xiii,  hemos  de 
i^econocer  que  entre  todos  esos  pueblos  existen  y 
han  existido  desde  el  principio  vínculos  comunes 
que  atestiguan  la  comunidad  de  usos ,  costumbres 
é  instituciones ,  la  cual  en  el  orden  histórico  forma 
las  naciones  nuevas,  del  propio  modo  que  en  el 


[sidlógico  crea  las  variedades  de  la  humana  es- 
pecie. 

Mas  de  todos  esos  vínculos,  los  que  más  enér- 
gicamente expresan  aquella  comunidad  y  confra- 
ternidad de  pueblos ,  son  la  lengua  y  el  Derecho. 
La  primera  no  solamente  se  ha  conservado  en  Ca- 
taluña, Valencia  y  Mallorca,  como  lengua  nacional 
6  vulgar,  sino  que  en  nuestro  siglo  aspira  á  reco- 
brar en  las  lenguas  cultas  y  literarias  el  puesto 
que  tuvo  durante  los  tiempos  medios :  prueba  de 
ello  es  el  entusiasta  renacimiento  de  la  bella  li- 
teratura y  la  favorable  acogida  que  del  público 
ha  merecido.  A  otras  historias  que  no  á  la  nues- 
tra incumbe  investigar  el  origen,  desarrollo  y  es- 
tado actual  de  la  lengua  y  literatura  catalana  y 
de  sus  dialectos  valenciano  y  raallorquin.  A  nos- 
otros nos  basta  afii*mar  la  existencia  actual  de 
esa,  como  expresión  real  y  sustantiva  de  la  comu- 
dad  de  los  pueblos  donde  se  habla  aquel  idioma, 
para  comprobarla  en  el  orden  jurídico. 

Considerada  la  Ley,  llámese  uso,  costumbre  ó 
fuero,  como  una  manifestación  del  desarrollo  de  la 
hmnanidad  en  cada  época,  puede  decirse  que  cono- 
cer la  legislación  de  un  pueblo  equivale  á  conocer 
su  vida  íntima,  su  propia  naturaleza  y  todos  los  ac- 
cidentes que  la  modifican.  En  este  sentido,  la  his- 
toria del  Derecho  es  la  historia  de  las  costumbres 
y  de  la  vida  de  los  pueblos ;  por  eso  no  es  posible 
adquirir  una  idea  clara  y  cabal  de  la  constitución 
política  y  social  de  cualquier  pais,  de  su  manera 
de  ser  y  de  obrar,  de  su  actividad  y  de  su  cultu- 
ra, sin  el  previo,  detenido  y  maduro  examen  do 
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toda  su  legislación,  así  de  la  consignada  en  Prag- 
máticas ó  Códigos,  como  de  la  no  escrita  ó  con- 
suetudinaria: porque  mediante  este  examen  apren- 
deremos la  diversa  condición  de  las  personas;  la 
participación  que  tenian  en  el  Gobierno;  la  forma 
de  éste;  las  relaciones  del  Poder  público  con  los 
ciudadanos  en  la  esferas  religiosa,  científica  y  eco- 
nómica; la  constitución  real  y  personal  de  la  fa- 
milia; la  organización  de  la  propiedad;  las  reglas 
que  presidian  la  contratación;  el  grado  de  mora- 
lidad que  revela  la  enumeración  de  los  delitos  y 
de  las  penas;  y  finalmente,  la  administración  de  la 
justicia  en  sus  dos  grandes  bases,  los  Tribunales 
j  el  Procedimiento,  que  constituyen  sin  duda  al- 
guna el  barómetro  más  seguro  para  señalar  el 
grado  de  cultura  y  progreso  de  un  pueblo. 

Mas  con  ser  tanta  la  importancia  que  para  el 
estudio  de  la  humanidad  tiene  la  historia  del  De- 
recho, continúa  ésta  poco  menos  que  desdeñada  y 
olvidada  en  nuestra  patria.  Adoctrinados  la  gene- 
ralidad de  los  historiadores,  más  en  la  bella  lite- 
ratura que  en  la  severa  jurisprudencia;  atentos 
por  lo  mismo,  más  á  la  forma  que  seduce  que  al 
fondo  que  nutre  y  alimenta,  se  han  preocupado 
tan  soló  de  aquellos  hechos  cuya  narración  podia 
cautivar  la  imaginación  del  vulgo,  relegando  ó 
desdeñando  por  cálculo  ó  por  verdadera  ignoran- 
cia el  profundizar  en  la  esencia  de  las  institucio- 
nes jurídicas  y  en  las  costumbres  de  esos  mismos 
pueblos.  Este  fenómeno,  que  es  común  á  todos 
los  países,  resalta  principalmente  cuando  nos  con- 
cretamos á  Cataluña,  Valencia  y  Mallorca,  por- 
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que  sí  de  estos  pueblos  existen  historias  antiguas  y 
modernas,  generales  y  particulares,  carecemos 
absolutamente  de  una  historia  del  Derecho  en 
ninguno  de  los  pueblos  comprendidos  en  aquellos 
territorios.  Y  en  verdad  que  era  imposible  escri- 
birla cuando,  por  causas  que  no  son  de  este  lugar, 
los  mismos  habitantes  van  olvidando  sus  propias 
leyes ,  siendo  casi  desconocidas  la  mayor  parte  de 
las  verdaderas  y  puras  fuentes  del  Derecho ,  que 
yacen  sepultadas  en  los  legajos  de  los  Archivos  ó 
arrinconadas  en  los  estantes  de  las  Bibliotecas. 

Nacidos  nosotros  en  esos  países ,  amantes  de 
sus  gloriosas  tradiciones ,  y  convencidos  de  que  la 
historia  nacional,  como  dice  Agustín  Thierry  S 
es  para  todos  los  hombres  de  un  mismo  país 
como  una  especie  de  propiedad  común ,  que  cada 
generación  que  desaparece  lega  á  la  que  le  reem- 
plaza, y  que  nadie  debe  trasmitir  tal  como  la 
recibió,  sino  que  todos  se  hallan  obligados  á 
aumentarla  con  nuevos  ó  más  ciertos  datos,  nos 
hemos  creído  en  el  deber  de  aumentar  ó  ensanchar 
aquel  patrimonio  moral ,  poniendo  la  primera  pie- ' 
dra  del  gran  monumento  que  los  pueblos  de  lengua 
catalana  se  hallan  obligados  á  levantar  en  honor 
de  la  historia  de  su  Derecho  nacional. 

No  hallándose  todavía  definitivamente  escrita 
la  historia  general  de  aquella  activa  y  enérgica 
raza ,  que  desde  los  Pirineos  se  extendió  por  toda 
la  costa  del  Mediterráneo  hasta  más  acá  del  Cabo 
de  San  Antonio  y  que  atravesó  el  mar  para  esta- 
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Mecerse  en  las  Baleares,  ni  hallándose  siquiera 
trazada  bajo  un  criterio  superior  la  historia  del 
Derecho  en  los  diversos  pueblos  formados  por 
sus  individuos ;  y  en  la  imposibilidad  de  acometer 
con  nuestras  propias  fuerzas  tan  ardua  empresa, 
cuando  tantos  y  tan  importantes  datos  faltan  por 
publicar  y  por  estudiar,  hemos  considerado  que 
debíamos  limitar  por  ahora  nuestro  trabajo  al 
estudio  del  Código  más  notable  que  han  produ- 
cido los  pueblos  de  lengua  catalana,  y  que  al 
propio  tiempo  es  sin  duda  alguna  el  más  original, 
metódico  y  completo  de  cuantos  se  han  formado 
en  Europa  durante  la  época  llamada  Edad  Media. 
Este  Código  es  el  promulgado  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  xm ,  con  el  título  de  Libre  de  les 
costums  generáis  scrites  de  la  insigne  ciutaí  de 
Tortosa. 


Alguno  tal  vez  se  admirará  al  ver  que  hemos 
elegido  para  el  estudio  del  Derecho  en  los  antiguos 
Estados  de  Cataluña,  Valencia  y  Mallorca  un 
Código  local ,  hoy  casi  olvidado  entre  esos  mismos 
pueblos ,  y  completamente  desconocido  en  el  resto 
de  la  Península,  por  más  que  se  halle  vigente  en 
la  ciudad  de  Tortosa  y  en  las  villas  y  lugares  de  su 
antiguo  término,  Y  aún  causará  mayor  admira- 
ción que  consagremos  dos  volúmenes  á  exponer  la 
historia  crítica  de  ese  Código  y  la  doctrina  que  el 
mismo  encierra  respecto  de  todas  las  ramificacio- 
nes del  Derecho,  cuando  existen  otros  Códigos  de 
carácter  general,  como  los  Usatjes^  pertenecientes 


á  una  época  mAs  remofa,  el  Código  de  Valencia, 
redactado  también  en  el  siglo  xiti,  y  la  compila- 
ción titulada  Cojisíííwcionesíít'  Cataluña,  ordenada 
por  primera  vez  por  acuerdo  de  las  Cortes  de  Bar- 
celona de  1113. 

Para  desvanecer  semejante  estrañeza  y  ad- 
miración»  imporia  entrar  en  algunas  conside- 
raciones que  ahora  ligeramente  apuntaremos,  sin 
peijuicio  de  ampliarlas  y  confirmarlas  en  el  tras- 
curso de  la  obra. 

Aunque  el  Código  de  Tortosa  fué  promulgado 
para  el  régimen  y  gobierno  de  los  habitantes  de 
esta  ciudad  y  su  término,  los  cuales  estaban  cons- 
tituidos á  manera  de  repúbhca  casi  independiente 
do  la  Corona  de  Aragón,  no  es  posible  considerar 
aquel  Código  como  un  simple"  fuero  municipal  se- 
mejante á  los  que  durante  la  Edad  Media  tuvie- 
ron otras  ciudades  de  la  Península  ó  del  extranje- 
ro, sino  como  im  Código  general  que  abraza  y 
comprende  de  un  modo  completo  todas  las  esferas 
del  Derecho,  asi  el  político  como  el  administrativo, 
el  civil  como  el  penal,  el  marítimo  y  el  procesal. 
Y  bajo  este  aspecto,  su  estudio  es  más  interesante 
que  el  de  los  Usatjcs,  por  ser  éste  el  Código  de  la 
sociedad  feudal,  destinado  tan  sólo  á  fijar  las  re- 
laciones entre  los  señores  y  los  vasallos ;  que  los 
Fueros  de  Valencia,  por  haberse  redactado  sin 
duda  alguna  teniendo  á  la  vista  y  copiando  el  de 
las  Costums;  y  que  las  Constituciones  de  Catalii- 
^,  por  ser  muy  posterior  esta  compilación,  y 
hasta  menos  completa,  sotn-e  todo  en  lo  relativo  al 
Derecho  civil,  del  cual  existen  escasas  leyes  en 
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el  Código  más  general  del  antiguo  Principado, 
Por  eso  hemos  dado  la  preferencia  al  iniciar  el 
estudio  de  la  historia  del  Derecho  en  los  pueblos  de 
la  lengua  catalana  al  Código  de  Tortosa.  Además 
hemos  tenido  presente  otra  consideración. 

Redactado  éste  en  el  siglo  xiii,  en  una  época 
en  que  no  habia  en  Cataluña  más  Código  general 
que  los  Usatjes^  el  cual  ya  hemos  dicho  que  sólo 
con  venia  á  una  clase  social,  la  nobleza;  en  que 
todas  las  demás  poblaciones  no  feudales  de  Cata- 
luña, Mallorca  y  Valencia  carecian  de  un  verda- 
dero y  completo  Código,  y  sólo  eran  gobernadas 
por  privilegios,  usos  y  costumbres,  supliendo  la  in- 
suficiencia de  estas  fuentes,  unas  veces  los  Códi- 
gos romanos,  otras  las  leyes  visigodas,  acudién- 
dose  con  frecuencia '  al  Derecho  canónico  y  á  las 
opiniones  de  los  doctores  cuando  los  textos  posi- 
tivos no  bastaban,  tiene  este  Código  el  singular 
mérito  de  haber  sabido  ordenar  artísticamente 
todas  las  diferentes  reglas  y  prácticas  que  aquella 
mezcla  de  leyes  y  de  costumbres,  de  elementos 
nuevos  y  antiguos ,  que  existían  latentes  en  todas 
las  poblaciones  no  feudales  bajo  un  ideal  relativo 
jurídico,  adecuado  al  estado  de  cultura  que  alcan- 
zaba la  sociedad  civil  ó  no  feudal  en  el  siglo  xni. 
Porque  hay  que  tener  en  cuenta  para  com- 
prender la  preferencia  que  hemos  dado  á  dicho 
Código,  que  la  sociedad  del  siglo  xiu,  y  en  gene- 
ral la  de  los  tiempos  medios,  lo  mismo  en  los  paí- 
ses catalanes  que  en  el  resto  de  Europa,  estuvo 
dividida  en  dos  grandes  clases,  la  noble  ó  militar 
y  la  municipal  ó  trabajadora^  y  dentro  de  cada  una 


XXI 

de  ellas  existia  cierta  comunidad  de  leyes,  cos- 
tumbres é  instituciones  á  pesar  de  las  aparentes 
variaciones  que  surgen  según  los  tiempos  ó  locali- 
dades ^  Por  lo  que  hace  á  Cataluña,  sólo  la  clase 
militar  llegó  á  formular  su  legislación  en  los  Usatjes 
primero,  y  más  tarde  en  la  compilación  de  cos- 
tumbres que  hizo  el  canónigo  Pedro  Albert.  La 
otra  clase — la  municipal — no  alcanzó  igual  fortuna 
merced  al  aislamiento  en  que  vivia;  cada  locali- 
dad deseó  tener  sus  costumbres  particulares  y  su 
justicia  puramente  local.  El  sentimiento  del  De- 
recho parece  como  que  se  oscureció  por  la  multi- 
plicidad de  pequeños  Códigos,  de  cuyo  examen 
superficial  puede  deducirse  erróneamente,  que 
en  la  Edad  Media  todo  era  confusión ,  anarquía 
y  desorden  en  el  Derecho  propiamente  nacional  ó 
popular. 

Nada,  sin  embargo,  dista  más  de  la  verdad  que 
semejante  confusión:  en  medio  de  esa  diversidad 
de  legislaciones  locales,  se  percibe  una  tendencia 
común,  un  Derecho  general,  que  era  el  romano- 
gótico  y  canónico ,  modificado  por  las  costumbres 
de  cada  localidad,  cuyas  diferencias,  que  recaen 
más  bien  sobre  los  detalles  que  sobre  el  fondo  de 
las  instituciones,  son  de  un  orden  secundario.  Lo 
que  escribían  en  las  costumbres  ó  fueros  munici- 
pales las  ciudades  y  las  villas  libres,  no  era  pre- 
cisamente ese  Derecho  general  y  común  á  todos 
los  pueblos  de  una  misma  nacionalidad;  lo  que  es- 
cribían eran  las  excepciones  de  ese  Derecho  consue- 


ÜLstoire  du  Droit  Franjáis,  par  E.  Laferriere.  Tom.  V,  pág.  2. 
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tudinario ,  consignándolas  en  concordias  celebra- 
das con  los  señores  feudales,  en  privilegios  que 
obtenían  de  los  Reyes,  y  en  ordenamientos  acor- 
dados por  las  asambleas  municipales:  por  eso,  si 
bien  predomina  en  los  fueros,  costumbres  y  cartas 
pueblas  de  la  Edad  Media  el  carácter  partícula-- 
rista,  no  hay  que  olvidar  al  mismo  tiempo  que  • 
esos  documentos  no  contenían  toda  su  legisla- 
ción, sino  tan  sólo  la  derogación  parcial  de  la 
legislación  común,  constituida  por  las  tradicio- 
nes romano-góticas,  las  doctrinas  de  los  Códigos 
Justinianeos  y  los  Cánonels  de  la  Iglesia.  Exa- 
minada desde  este  punto  de  vista  y  con  este 
criterio  la  legislación  de  los  países  catalanes  du- 
rante el  siglo  XIII,  es  como  se  explica  que  pobla- 
ciones tan  importantes  como  Barcelona,  Lérida, 
Tarragona,  Mallorca  y  aun  Valencia  pudiesen 
vivir  sin  otra  legislación  que  la  consignada  en  sus 
particulares  privilegios.  Y  si  en  realidad  pudieron 
vivir  con  tan  reducidas  leyes,  fué  porque  suplían 
el  vacío  y  la  insuficiencia  de  su  reducida  legisla- 
ción con  el  Derecho  consuetudinario. 

Ahora  bien,  el  único  Estado,  ó  mejor  dicho, 
la  única  ciudad  independiente  que  logró  codificar 
toda  la  legislación,  así  la  consuetudinaria  ó  común 
como  la  peculiar  ó  local,  fué  Tortosa,  escribiendo 
en  el  siglo  xui,  no  un  simple  fuero  municipal, 
sino  un  verdadero  Código,  redactado  bajo  im  plan 
ó  método  científico,  y  destinado  á  establecer  bajo 
un  criterio  superior  la  organización  de  las  institu- 
ciones políticas,  civiles  y  judiciarias  de  un  Estado. 
Al  comparar  esta  obra  con  las  legislaciones  par- 


ticnlares  que  estuvieron  vigentes  en  las  demsfl 
poblaciones  Ubres  ó  no  feudales,  y  al  observar 
tantas  semejanzas  precisamente  en  aquello  que 
pndiera  constifiiir  la  fisonomía  propia  de  cada  lo- 
calidad, no  podemos  menos  de  inferir,  que  todas 
las  restantes  instituciones,  de  que  apenas  se  hace 
mérito  en  los  privilegios  municipales  de  dichas 
ciudades,  deliian  estar  regidas  por  los  mismos 
principios  y  doctrinas  que  vemos  consignados  en 
el  Código  de  Tortosa.  Por  eso  creemos  que  eí 
último  completa  y  explica  la  legislación  civil 
nal  y  de  procedimientos ,  que  estuvo  vigente  en 
ciudades  y  villas  libres  pertenecientes  á  la  misma 
nacionalidad.  Por  eso  también  hemos  creído  que 
el  Código  de  las  Coslums,  aunque  dado  formal- 
mente para  un  pequeño  territorio,  debe  ser  consi- 
derado como  la  expresión  más  exacta  del  Derecho 
vigente  en  todos  los  pueblos  Ubres  situados  desde 
el  Pirineo  hasta  los  confines  del  antiguo  Reino  de 
Valencia  con  el  de  Murcia ,  como  la  enciclopedia 
jmidica  del  siglo  xm ,  de  aquel  siglo  tan  grande  en 
la  historia  de  la  Edad  Media  y  de  toda  la  huma- 
nidad. 

Hé  aquí  explicada  la  preferencia  que  hemos 
dado  á  este  monumento  legal ,  á  este  Código,  tan 
importante  como  injustamente  olvidado. 

Al  abrir  el  Libre  de  les  Costums  y  leer  en  las 
páginas  de  los  raros  ejemplares  que  de  él  se  con- 
sen'an ,  gastadas  por  el  tiempo ,  todo  un  programa 
legislativo,  todo  un  curso  universal  de  Derecho, 
apenas  se  concibe  ni  se  explica  la  indiferencia  con 
que  ha  sido  mirado  por  los  juríscoosoltos  ó  histo- 
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Fiadores  catalanes.  Ninguno  de  ellos ,  llámese  Cán- 
cer ó  Fontanella,  Marquilles  ó  Mieres,  Pujades 
ó  Felíu ,  se  ha  ocupado  con  detenimiento  de  aquel 
Código  ni  ha  indicado  siquiera  su  existencia.  Sólo 
en  nuestro  siglo ,  algunos  pocos  escritores  han  lla- 
mado la  atención  sobre  las  Costumbres  de  Torto- 
sa ,  limitándose ,  sin  embargo ,  á  copiar  el  índice 
de  los  títulos  ó  rúbricas  en  que  se  halla  dividido,  ó 
citar  alguna  que  otra  disposición ,  sin  haber  estu- 
diado las  doctrinas  en  el  mismo  contenidas,  ni 
comprender  el  carácter  jurídico  que  las  distingue. 

Nosotros  fuimos  los  primeros  hace  algunos 
años  en  proclamar  el  extraordinario  mérito  del 
Libre  de  les  Costunis,  colocándole  entre  los  pri- 
meros de  Europa.  Decíamos  en  el  libro  que,  bajo 
el  título  de  Estudios  históricos  sobre  el  Derecho  civil 
en  Catalmia,  se  publicó  en  los  primeros  meses  del 
año  1867: 

<  Algunos  jurisconsultos  catalanes  en  el  si- 
glo XIV  y  aun  en  el  siglo  xai ,  comprendieron ,  sin 
embargo ,  con  levantado  criterio  cuál  era  su  misión 
en  aquel  período  de  vaga  inquietud  que  precede  á 
todo  cambio  social ,  y  los  redactores  del  notabilisi- 
mo  Libre  de  les  Costums  de  Tortosa ,  el  más  nota- 
ble quizá  de  los  Códigos  de  la  Edad  Media ,  nos 
presentan  un  ejemplo  de  sabiduría  que  los  moder- 
nos debieran  imitar.  Como  los  pintores ,  que  para 
alcanzar  perfección  en  su  arte  estudian  y  obser- 
van y  aprenden  los  modelos  que  las  pasadas  gene- 
raciones nos  han  conservado ,  y  concluido  este  tra- 
bajo preparatorio,  bajo  su  propia  inspiración,  y 
llevados  del  sentimiento  de  la  época  en  que  viven. 
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f  rasladan  al  lienzo  las  grandes  ideas  que  su  alma 
ha  concebido,  siguiendo,  pero  no  copiando,  las 
combinaciones  artísticas  que  los  grandes  maestros 
les  enseñaron ,  así  también  los  legisladores  de  Tor- 
tosa  redactaron  y  formaron  un  Código  de  legisla- 
ción bajo  la  base  científica  de  los  modelos  de  la 
Jurisprudencia  romana ,  pero  conservando  el  espí- 
ritu propio  y  tradicional  del  pueblo  para  quien  se 
daba.  Consideraban  el  Derecho  romano  como  pu- 
liendo ó  dando  arte  al  Derecho  nacional ;  y  para 
honra  de  aquellos  esclarecidos  jurisconsultos ,  con- 
signamos que  en  nuestro  modesto  parecer  la  obra 
á  que  dieron  cima  fué  la  más  perfecta  y  acabada 
compilación  legal  de  España ,  después  del  Fuero 
Juzgo.  En  ella  hemos  estudiado  importantes  pun- 
tos de  legislación  civil ,  y  lo  que  es  más  singular, 
de  Derecho  mercantil  marítimo;  hemos  encontrado 
instituciones  en  el  procedimiento  que  enaltecen  la 
civilización  de  los  antiguos  habitantes  de  Tortosa, 
y  también  datos  esenciales  para  el  conocimiento 
de  las  costumbres  políticas  y  sociales  de  aquella 
época,  Y  sin  embargo ,  este  Código  apenas  es  co- 
nocido en  Cataluña ,  y  totalmente  ignorado  en  el 
resto  de  España  y  de  Europa> . 

El  abandono  en  que  ha  permanecido  el  estudio 
del  citado  Código ,  si  por  un  lado  nos  ha  servido 
de  estímulo  para  conocerlo  á  fondo  y  ofrecer  al 
público  el  resultado  de  nuestras  tareas,  aumenta 
por  otra  parte  las  dificultades  con  que  hemos  tro- 
pezado para  realizar  nuestro  desinteresado  propó- 
sito. Porque"  no  habiéndonos  precedido  nadie  en 
el  estudio  de  un  Código  redactado  hace  seiscien- 
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tos  años  en  el  antiguo  idioma  catalán ;  careciendo 
de  documentos  que  expliquen  ó  aclaren  muchas  de 
las  palabras  y  frases  empleadas  en  la  redacción 
del  mismo  y  el  sentido  jurídico  que  tenian  en  el 
siglo  XIII ;  faltos  de  un  Diccionario  de  la  lengua  ca- 
talana que  se  usaba  en  el  citado  siglo ;  y  hallán- 
dose todavía  sin  explorar  los  monumentos  legales 
de  la  Francia  meridional  y  de  la  región  pirenaica; 
de  donde  proceden  sin  duda  algunas  de  las  insti- 
tuciones que  encontramos  más  ó  menos  desarro- 
lladas en  el  Código  de  Tortosa,  bien  puede  afir- 
marse que  carecemos  de  los  auxiliares  necesarios 
para  presentar  con  toda  exactitud  la  doctrina 
completa  contenida  en  este  Código ,  acerca  de  las 
diversas  instituciones  jurídicas  que  en  el  mismo 
aparecen  organizadas.  El  considerar  solamente 
las  severas  censuras  que  dirige  el  sabio  D,  An- 
tonio de  Capmany  á  los  que  antes  de  él  habían 
traducido  y  publicado  el  Libro  del  Consulado  del 
Mar  y  y  los  grandes  trabajos  preparados  por 
nuestro  paisano  D.  José  Villarroya  para  intentar 
la  traducción  de  los  Fueros  de  Valencia  ^ ,  infunde 
desaliento  en  el  más  animoso.  Y  en  efecto,  hubié- 
ramos desistido  de  nuestro  intento  sino  estuvié- 
ramos tan  persuadidos  como  estamos  de  que ,  en 
vista  de  la  grande  importancia  del  Código  de 
Tortosa  y  de  la  necesidad  de  que  llegue  á  ser  co- 
nocido ,  prestamos  un  verdadero  servicio  á  nues- 


^  Apuntamientos  para  escribir  la  historia  del  Derecho  valenciano  y 
verificar  una  perfecta  traducción  de  los  Fueros,  recogidos  por  D.  Joseph 
Villarroya.— Valencia,  1804. 
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tra  patria  y  á  la  ciencia  del  Derecho  publicando 
el  fruto  de  nuestras  investigaciones,  por  muy  im- 
perfectas é  incompletas  que  ellas  sean ,  para  que 
de  este  modo,  otros,  con  nuevos  datos  y  mayores 
conocimientos,  puedan  rectificarnos  y  acabar  y 
perfeccionar  la  obra  que  hemos  tenido  la  gloria  de 
haber  comenzado.  Aplicándonos  lo  que  se  ha  dicho 
de  un  antiguo  jurisconsulto  francés,  creemos  que 
nos  basta  haber  roto  el  hielo  y  abierto  el  camino  ^ 
Antes  de  recorrer  el  que  nos  hemos  trazado  al 
escribir  la  presente  obra,  creemos  de  utilidad  para 
los  que  nos  quieran  acompañar  en  esta  peregrina- 
ción científica,  indicar  el  orden  que  nos  propone- 
mos seguir,  y  presentar  un  cuadro  sumario  y  me- 
tódico de  todas  las  materias  que  hemos  de  tratar 
en  el  fondo  de  la  obra.  Con  esta  guía  tendrán 
nuestros  lectores  una  idea  general  del  Código  por 
el  que  comenzamos  el  estudio  de  la  historia  del 
Derecho  en  los  pueblos  de  lengua  catalana. 


El  tomo  primero  de  esta  obra  tiene  por  objeto 
la  historia  crítica  del  Código  de  las  Costums  y 
de  las  antigüedades  jurídicas  de  Tortosa.  Aunque 
hemos  procurado  no  omitir  dato  alguno  relativo 
á  la  historia  jurídica  de  esta  célebre  ciudad,  no 
perdemos  nunca  de  vista  que  este  pueblo  forma 
parte  de  un  todo  que  conviene  presentar  unido;  de 
suerte,  que  desde  los  primeros  y  vagos  orígenes  de 
los  habitantes  de  aquella  ciudad  hasta  su  defini- 


^    A.  Loíssel.  Instiíutes  coutumieres,  18i0. 
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tiva  constitución  en  el  siglo  xiii,  se  notan  y  seña- 
lan las  relaciones  que  han  existido  entre  sus  habi- 
tantes y  los  de  los  demás  pueblos  que  han  hablado 
la  misma  lengua.  Como  antecedente  necesario  de 
las  instituciones  que  tuvo  Tortosa  en  la  Edad  Me- 
dia, comenzamos  por  uñ  bosquejo  ó  resumen  his- 
tórico de  la  época  romana  y  visigoda,  no  habiendo 
consultado  para  ello  las  fuentes  primitivas,  toda 
vez  que  no  escribimos  los  anales  de  esta  ciudad 
sino  tomando  los  datos  que  nos  suministran  los  es- 
critores modernos ,  que  parece  haberlos  estudia- 
do mejor.  Con  igual  razón  y  bajo  idéntica  salve- 
dad hemos  historiado  las  vicisitudes  de  la  gloriosa 
empresa  de  la  reconquista  y  los  diversos  elemen- 
tos que  á  ella  contribuyeron.  Y  sólo  al  examinar 
la  Carta  de  población  concedida  en  1149  por  Ra- 
món Berenguer  IV  á  los  habitantes  de  Tortosa, 
creemos  penetrar  en  terreno  propio,  y  que  por  ello 
estamos  obligados  á  estudiar  en  las  fuentes  origi- 
nales y  en  los  documentos  auténticos  la  vida  ju- 
rídica del  pueblo  á  quien  dedicamos  el  presente 
trabajo.  La  coexistencia  de  dos  instituciones  al 
parecer  contradictorias — la  Señoría  feudal  y  el 
Municipio — desde  los  primeros  tiempos  de  la  recon- 
quista; las  enérgicas  aunque  pacificas  luchas  que 
durante  más  de  un  siglo  sostuvieron  ambos  pode- 
res en  defensa  de  sus  respectivos  derechos  é  inte- 
reses; la  anulación  de  la  autoridad  real  por  la 
supremacía  de  la  Señoría  y  de  los  ciudadanos;  y  el 
resultado  de  las  luchas  entre  esos  dos  poderes,  que 
recuerdan  las  seculares  que  mantuvieron  patricios 
y  plebeyos  fen  Roma,  todo  esto  constituye  el  asunto 


de  otros  tantos  capítulos,  redactados  con  severa 
imparcialidad  y  á  la  vista  de  documentos  inéditos 
en  su  mayor  parte.  La  época  de  la  primitiva  re- 
dacción de  las  Costumbres  de  Tortosa  sirve  de 
tema  á  un  capitulo,  en  el  que  hemos  tenido  nece- 
sidad de  ocuparnos  del  Fuero  de  Valencia,  para 
explicar  la  semejanza  y  casi  identidad  que  se  ad- 
vierte entre  este  Código  y  el  de  Tort.osa;  identi- 
dad en  la  que  nadie  hasta  ahora  habia  reparado, 
y  que  por  ser  en  muchas  materias  nos  obliga  á 
plantear  el  problema  de  quiénes  fueron  los  que 
copiaron,  si  los  legisladores  de  Tortosa  á  Don 
Jaime  I,  ó  bien  si  existió  en  esta  ciudad  algún  Có- 
digo anterior  que  ha  desaparecido,  de  donde  el 
Conquistador  tomó  literalmente  gran  parte  de  las 
leyes  valencianas. 

Después  de  reseñar  el  plan,  ó  sea  la  distribu- 
ción de  materias  del  Código  de  Tortosa  tal  y  como 
hoy  se  conoce,  determinamos  el  territorio  á  que 
se  extendia  el  antiguo  término  de  esta  ciudad  para 
deducir  las  poblaciones  que  deben  reconocerle 
actualmente  como  Código  propio;  problema  tam- 
bién de  solución  difícil,  y  que  sólo  planteamos  para 
que  otros  con  nuevos  datos  puedan  resolverlo  de 
una  manera  definitiva.  La  autoridad  y  observan- 
cia que  ha  tenido,  forma  el  objeto  de  otro  capitulo; 
y  con  esto  motivo  apuntamos  algunas  noticias  muy 
interesantes,  sacadas  de  documentos  auténticos  é 
inéditos,  acerca  de  las  vicisitudes  que  han  sufrido 
las  instituciones  jurídicas  de  Tortosa  hasta  el 
triunfo  de  Felipe  V  en  Cataluña. 

Y  para  que  se  conozcan  los  diversos  elementos 
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que  contribuyeron  á  la  formación  del  Código  de 
las  Costums  j  pueda  apreciarse  la  influencia  que 
tuvieron  en  Tortosa  cada  uno  de  aquéllos,  exami- 
namos rápidamente  la  relación  que  existe  entre 
las  más  importantes  instituciones  de  aquel  Código 
y  las  que  hallamos  consignadas  en.  los  Coutu-- 
miers  de  la  Galia  meridional  y  de  la  región  Pire- 
naica; en  las  costumbres  de  Lérida,  Barcelona, 
,  Mallorca  y  Fueros  de  Valencia;  en  los  Códigos  ro- 
manos anteriores  y  posteriores  á  Justiniano;  y  por 
último,  en  las  colecciones  canónicas.  Este  examen 
nos  conduce  necesariamente  á  formular  en  el  últi- 
mo capítulo  del  primer  tomo  el  juicio  crítico  del 
Código  de  Tortosa  de  un  modo  general,  ó  sea  en 
su  conjunto,  en  su  tendencia  y  en  el  espíritu  que 
informa  todas  sus  instituciones. 


El  segundo  tomo  está  destinado  á  la  exposi- 
ción completa  de  toda  la  doctrina  jurídica  conte- 
nida en  el  Libre  de  les  Costums.  Dos  métodos  ó 
procedimientos  diferentes  podíamos  adoptar  para 
la  ejecución  de  esta  parte  de  nuestra  obra.  Con- 
sistía el  primero  en  presentar  la  traducción  cas- 
tellana de  las  disposiciones  de  dicho  Código,  bajo 
el  mismo  orden  de  materias  que  en  este,  acompa- 
ñada de  notas,  glosas  ó  comentarios,  siguiendo  el 
ejemplo  de  lo  que  han  hecho  modernamente  los 
doctores  Vives  y  Gutiérrez,  respetivamente  en 
sus  Tratados  sobre  las  Constituciones  de  Cataluña 
y  sobre  los  Códigos  españoles.  Consistía  el  se- 
gundo en  estudiar  con  detenimiento  la  letra  y  el 
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espíritu  de  todas  y  cada  una  de  las  Costums,  com- 
pararlas entre  sí ,  y  exponer  el  verdadero  sentido 
de  las' instituciones.  Tratándose  de  un  Código  que 
comprende  unos  mil  trescientos  capítulos  ó  cos- 
tumbres, ordenados  bajo  un  plan  que  dista  bastante 
de  conducir  al  perfecto  y  total  conocimiento  de  la 
doctrina  que  contienen,  redactados  en  estilo  tan 
conciso  que  hace  oscura  é  incomprensible  muchas 
veces  la  frase ,  sin  guardar  la  trabazón  y  enlace 
que  distingue  á  los  modernos  Códigos ,  el  primer 
método,  si  bien  presentaba  más  llana  nuestra  tarea, 
pues  la  limitaba  á  la  parte  literaria  ó  gramatical 
de  la  versión ,  en  cambio  ofrecía  para  el  público 
graves  inconvenientes,  de  los  cuales  no  era  el 
menor  ni  el  menos  grave  la  imposibilidad  de  for- 
mar un  concepto  claro  y  distinto  de  todas  y  de 
cada  una  de  las  instituciones  políticas ,  administra- 
tivas, civiles,  penales  y  judiciarias,  malográndose 
con  ello  el  principal  objeto  que  nos  impulsa  á  es- 
cribir la  presente  obra ,  y  que  consiste  en  que  sea 
apreciado  fácilmente  y  desde  el  primer  momento 
un  Código  tan  singular.  Para  conseguir  este  re- 
sultado teníamos  que  escoger  el  segundo  mé- 
todo. Al  efecto,  hemos  aplicado  á  las  diversas 
disposiciones  que  contiene  el  análisis  que  penetra 
en  cada  una  de  ellas,  y  la  síntesis  que  las  une 
todas  para  ilustrarlas  por  medio  de  un  orden 
natural  y  científico.  Inspirándonos  en  el  claro ^ 
lógico  y  completo  método  que  á  la  filosofía  mo- 
derna debe  la  ciencia  del  Derecho;  juzgando  á 
la  luz  de  los  principios  de  la  ciencia  lo  que  cons- 
tituía la  sustancia  y  realidad  de  la  sociedad  del  si- 
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glo  XIII,  pero  sin  que  cometamos  la  torpe  profana- 
ción de  atribuir  á  los  jurisconsultos  y  legisladores 
de  aquella  época  pensamientos  y  doctrinas  de  tiem- 
pos posteriores;  fieles  é  imparciales  expositores, 
en  fin,  presentaremos  ordenadamente  toda  la  doc- 
trina del  Derecho  público  y  privado ,  combinando 
los  textos  por  diversos  lugares  esparcidos ,  para 
comprender  el  conjunto  y  los  detalles  de  la  más 
perfecta  legislación  codificada  de  la  Edad  Media. 

Con  sujeción  á  este  método,  que  podemos  lla- 
mar sintético,  al  que  hemos  llegado  después  de 
haber  seguido  el  analítico ,  expondremos  toda  la 
doctrina  del  Código  de  Tortosa ,  dividiendo  la  se- 
gunda parte  de  esta  obra  en  cinco  libros ,  corres- 
pondientes á  cada  una  de  las  ramas  del  Derecho, 
bajo  el  siguiente  orden : 

L  Derecho  político  y  administrativo. 
II.  Derecho  civil. 

III.  Derecho  marítimo. 

IV.  Derecho  penal. 
Organización  de  la  Justicia. 

V.( Procedimiento  civil. 
Procedimiento  criminal. 


El  primer  libro  está  consagrado  á  la  organi- 
zación política  y  administrativa  de  la  ciudad  de 
Tortosa. 

Y  hemos  comenzado  por  esta  parte  del  Código, 
á  pesar  de  hallarse  hoy  totalmente  derogada,  por- 
que siendo  tan  íntimas  las  relaciones  que  existen 
entre  el  Derecho  poKtico  y  el  civil,  no  es  po- 
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síble  prescindir  del  primero  cuando  se  quiere  co- 
nocer perfectamente  el  segundo. 

La  diversa  condición  jurídica  de  los  habitantes 

de  la  antigua  ciudad  de  Tortosa,  debia  ser  objeto 

preferente  de  nuestras  investigaciones.  El  estudio 

del  estado  de  las  personas  durante  la  Edad  Media, 

constituye  un  preliminar  para  el  conocimiento  del 

Derecho  en  esa  época.  Y  bajo  este  aspecto,  el  Li- 

hfe  de  les  Cosiums  contiene  un  tratado  completo 

sobre  esta  poco  conocida  materia.  La  distinción 

más  capital  era  la  que  la  ley  y  la  tradición  habian 

trazado  entre  los  cristianos  y  los  enemigos  de  la 

fe,  entre  vencedores  y  vencidos.   Los  derechos 

políticos  y  civiles,  las  libertades,  las  franquicias, 

eran  patrimonio  exclusivo  de  los  cristianos,  de  los 

conquistadores.  La  población  musulmana  vivia 

bajo  la  obediencia  de  las  autoridades  cristianas, 

pero  regida  por  sus  leyes — la  Zunna — y  goljpr- 

nada  por  su  Aljama.  Los  judíos  no  gozaban  de 

tanta  autonomía  y  vivían  sujetos  á  las  mismas 

leyes  de  los  cristianos.  La  separación  entre  los 

cristiano^  y  los  moros  y  los  judíos  trascendía 

hasta  la  vida  pública,  pues  estos  últimos,  por  el 

traje  propio  y  peculiar  que  la  ley  tenía  el  cuidado 

de  imponerles,  se  distinguían  en  todas  partes  de 

los  cristianos. 

Después  de  esta  primera  y  fundamental  clasi- 
ficación, nos  ocupamos  de  otra  muy  importante, 
á  saber:  la  compuesta  de  los  señores,  de  los  caba- 
lleros y  de  los  ciudadanos.  Constituían  el  primer 
grupo  las  personas  de  las  familias  y  compañía  de 
los  señores  de  Tortosa,  que  eran  la  familia  del 
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barón  de  Moneada  y  la  Orden  del  Temple,  cuyos 
individuos,  además  de  las  prerogativas  consiguien- 
tes al  ejercicio  de  la  soberanía,  estaban  protegidos 
por  las  fuertes  garantías  de  los  Usatjes,  sobre  todo 
en  materia  penal.  Los  caballeros  (caiuillers)  gozo,-- 
ban  de  los  privilegios  propios  dé  su  clase  con  arre- 
glo á  los  mismos  Usatjes;  pero  en  cambio  eran 
excluidos  del  gobierno  y  régimen  de  la  ciudad,  pro- 
hibiéndoseles su  intervención  y  hasta  su  presencia 
en  las  Asambleas  ó  Consejos  del  Municipio  (üni" 
versitat).  Ciudadanos  eran  todos  los  que  hablan 
nacido  en  la  ciudad  ó  su  término,  ó  que  adquirían 
este  título  previas  ciertas  solemnidades,  entre  las 
cuales  merece  particular  atención  la  del  juramento. 

La  división  que  sigue  á  esta  en  personas^  públi- 
cas y  privadas  (priváis),  procede  sin  duda  alguna 
de  la  antigua  Organización  gótico-romana  de  la 
ciudad,  y  lo  confirma  la  cualidad  qué  establecía  esa 
diferencia  y  que  se  hallaba  determinada  por  el 
ejercicio  de  la  jurisdicción;  siendo  personas  jow- 
blicas  aquellas  que  ejercían  alguna  sobre  cual- 
quiera persona,  j privadas  todas  las  demás;  por- 
que enTortosa,  muchos  simples  ciudadanos  tenian 
el  mero  y  misto  imperio  sobre  los  habitantes  de 
algún  lugar,  sin  ser  nobles  ni  entender  que  dis- 
frutaban derechos  feudales. 

No  era  menos  importante  la  distinción  es- 
tablecida entre  el  vecino  (veyjj  el  habitante 
(Juxbitador)  y  el  extranjero  (estraynj,  cuyos 
respectivos  derechos  y  obligaciones  también  he- 
mos procurado  determinar  con  la  mayor  pre- 
cisión. 
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Consideramos  á  los  clérigos  como  personas  de 
distinta  condición  jurídica,  toda  vez  que  disfruta- 
ban de  fuero  personal;  y  aunque  son  escasos  los 
textos  del  Libre  de  les  Costums  que  tratan  de 
los  eclesiásticos,  podemos  deducir  que  en  pleno 
siglo  XIII,  y  cuando  acababa  de  publicarse  la  célebre 
compilación  ó  código  de  Gregorio  IX,  los  clérigos 
constituian  en  Tortosa,  como  en  los  demás  países 
cristianos,  una  verdadera  nación  ó  Estado  inde- 
pendiente, regido  por  su  legislación  personal,  que 
era  la  canónica,  y  gobernados  por  sus  superiores 
jerárquicos  los  Obispos  y  el  Papa,  que  en  aquel 
siglo  ejercia  á  la  vez  sobre  los  ordenados  la  ju- 
risdicción espiritual  y  la  temporal. 

En  la  última  clase  social  colocamos  á  los  es- 
clavos (servus  ó  caíius),  acerca  de  los  cuales  ofrece 
el  Código  de  Tortosa  un  cuadro  completo  de  la 
servidumbre  personal  de  la  Edad  Media,  cuy o^ es- 
tudio es  interesantísimo  para  ilustrar  uno  de  los 
puntos  más  oscuros  de  la  historia  social  de  Europa 
en  ese  período.  Contra  la  opinión  sostenida  por 
sabios  historiadores  y  jurisconsultos  de  nuestro 
siglo,  podemos  afirmar  como  incuestionable  la 
existencia  legal  de  la  servidumbre  personal  en 
Tortosa  á  fines  del  siglo  xm,  con  la  singularidad 
de  que  formaban  parte  también  de  ella  los  que 
hablan  recibido  el  bautismo. 

Después  de  presentar  las  clasificaciones  de  las 
personas,  pasamos  á  enumerar  los  importantes  de- 
rechos políticos  que  gozaban  los  ciudadanos.  Bas- 
tará decir  ahora,  que  la  más  completa  exención 
de  toda  prestación  feudal  y  aun  de  toda  sujeción 
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al  Rey  de  Aragón,  era  lo  que  constituía  el  carác- 
ter distintivo  de  aquellos  habitantes.  La  inviolabi- 
lidad» del  domicilio,  la  seguridad  personal,  la  liber- 
tad de  enseñanza,  de  tráfico  y  de  industria  ó  pro- 
fesión, y  el  derecho  de  formar  parte  del  único  y 
soberano  Tribunal  de  la  ciudad  (la  Cort  ó  Curia) 
para  juzgar  los  pleitos  civiles  y  criminales,  cons- 
tituyen el  conjunto  de  prerogativas  que  modesta- 
mente y  sin  orgullo  alcanzaron  los  habitantes  de 
una  ciudad  de  la  Península  quinientos  años  antes 
que  la  Asamblea  constituyente  francesa  asombrara 
al  mundo  con  la  famosa  Tabla  de  los  derechos  del 
hombre.  Tan  cierta  es  aquella  frase  de  que  la  li- 
bertad es  árbol  antiguo  en  España,  y  la  tiranía 
planta  exótica  y  moderna. 

La  organización  poKtica  de  Tortosa,  es  digna 
ciertamente  del  estudio  de  nuestros  jurisconsultos. 
Compartían  la  soberanía  dos  elementos  heterogé- 
neos, la  Señoría  y  los  ciudadanos.  Aquélla,  ejer- 
cida en  común  por  la  casa  de  Moneada  y  por  la 
Orden  del  Temple.  Estos,  unas  veces  represen- 
tados por  sus  Síndicos-procuradores,  otras  deli- 
berando todos  juntos  en  Asambleas  generales 
(Conseyl  pié).  Y  era  tan  efectiva  esta  soberanía 
de  los  ciudadanos  y  de  los  señores,  que  toda  ley, 
ordenamiento  ó  mandato  dictado  por  cualquiera  de 
estos  poderes  sin  el  consentimiento  de  los  otros  no 
tenía  fuerza  coactiva.  El  veto  de  los  ciudadanos 
anulaba  cualquier  estatuto  acordado  por  el  barón 
de  Moneada  y  el  Temple.  De  igual  modo  que  el 
veto  de  uno  de  éstos  privaba  de  toda  fuerza  al 
mandato  acordado  por  el  otro  con  los  ciudadanos. 
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La  organización  interna  de  cada  uno  de  los 
tres  elementos  constituyentes  de  la  soberanía  de 
Tortosa, — pues  el  Rey  era  casi  extraño  al  régi- 
men y  gobierno  de  esta  ciudad, — y  las  leyes  de 
relación  entre  estos  poderes,  ocuparán  también 
nuestra  atención,  sintiendo  sólo  que  la  carencia 
de  documentos  deje  algunos  vacíos  en  esta  parte 
de  nuestro  estudio. 

Son  notables,  sin  embargo,  las  noticias  que  el 
Código  de  les  Costums  nos  proporciona  acerca  de 
la  institución  del  Común  (comu)^  tomada  esta  pa- 
labra, no  como  sinónima  de  la  voz  francesa  co- 
mune  ó  comuna^  sino  en  el  sentido  de  una  asocia- 
ción universal  de  todos  los  habitantes  de  la  ciudad, 
incluso  los  caballeros,  los  moros  y  los  judíos,  para 
atender  á  las  necesidades  públicas  ó  comunes.  Es 
el  mismo  sentido  en  que  vemos  empleada  esta  pa- 
laba  en  varios  Códigos  municipales  de  la  Edad 
Media  %  y  principalmente  en  el  de  Burdeos,  en  el 
que  se  trata  del  impuesto  llamado  comu  para  ase- 
gurar la  paz  pública. 

La  organización  de  la  justicia  era  en  Tortosa, 
como  en  todos  los  pueblos  antiguos  y  modernos, 
consecuencia  necesaria  de  la  organización  política. 
Por  eso,  siendo  los  ciudadanos  soberanos  en  el 
orden  político,  ejercieron  las  más  altas  prerogati- 
vas  que  tiene  el  hombre,  la  de  juzgar  á  sus  seme- 
jantes. Y  en  efecto,  los  ciudadanos  eran  los  jueces 
de  hecTio  y  de  derecho  de  todos  los  pleitos  civiles  y 
criminales,  bajo  la  presidencia  del  Veguer  (Yica- 
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rivLs).  Aquéllos  con  éste,  formaban  la  Cort  (Cu-' 
ria)^  auxiliados  por  el  escribano  (Escriva)  y  por 
los  sayones  (saigs)  ó  alguaciles,  por  el  ministerio 
de  los  Abogados  y  por  el  oficio  de  los  Procurado- 
res. La  Cort  conocía  de  los  pleitos  y  causas  ci- 
viles y  criminales,  previos  los  trámites  solemnes 
de  un  procedimiento  muy  semejante  al  nuestro, 
como  veremos  en  su  lugar  oportuno.  Además  de 
la  jurisdicción  de  la  Cort,  que  era  la  común  y  or- 
dinaria, existia  la  feudal  ó  de  la  Zicda  para  los 
delitos  cometidos  por  los  de  la  familia  y  compañía 
de  los  Señores  de  Tortosa;  la  territorial  y  que  ejer- 
cian  los  dueños  de  tierras  concedidas  en  enfitéusis 
sobre  los  colonos,  limitada  á  las  cuestiones  entre 
éstos  y  aquéllos;  y  la  doméstica^  reconocida  al  jefe 
de  una  casa  sobretodos  los  de  su  familia,  depen- 
dientes, criados  y  esclavos. 

.  Un  punto  hay,  sin  embargo,  oscuro  en  el  Có- 
digo de  les  Costums  sobre  la  constitución  política 
de  Tortosa,  que  sólo  documentos  posteriores  pue- 
den aclarar  algún  tanto.  Nos  referimos  á  la  ex- 
tensión territorial,  á  lo  que  en  el  lenguaje  mo- 
derno llamaríamos  Estado  de  Tortosa,  y  como 
consecuencia  de  ello,  á  las  relaciones  entre  la 
ciudad  y  los  pueblos  que  se  encontraban  disemina- 
dos por  su  término,  y  á  la  organización  adminis- 
trativa que  tendria  cada  uno  de  estos  pueblos.  El 
Código  guarda  un  absoluto  silencio  sobre  esta  im- 
portante materia.  Pero  es  incuestionable  que  el 
término  de  Tortosa,  es*  decir,  que  la  soberanía  de 
esta  ciudad  se  extendía  por  una  gran  comarca,  en 
la  que  había  varios  pueblos,  libres  unos,  sujetos  á 
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bastante  para  que  necesitasen  autoridades  perma- 
nentes que  les  gobernasen.  ¿Qué  autoridades  eran 
estas?  ¿Quiénes  las  nombraba?  ¿Cómo  funciona- 
ban? ¿Cuáles  eran  sus  atribuciones?  Preguntas 
son  estas  á  que  procuraremos  dar,  sino  una  res- 
puesta definitiva,  al  menos  la  que  como  más  pro- 
bable resulta  de  los  documentos  inéditos  que  hemos 
examinado. 

Aunque  la  administración  no  habia  alcanzado 
en  la  Edad  Media  la  importancia  que  tiene  hoy, 
no  por  ello  estaban  abandonados  los  servicios  y 
necesidades  que  constituyen  la  materia  de  esta 
parte  importante  de  la  legislación  de  todo  país  ci- 
vilizado. Entonces,  como  ahora,  se  preocupaban  los 
legisladores  de  la  conservación  de  la  salubrídad 
pública,  dictando  reglas  para  evitar  el  desarrollo 
de  toda  causa  perturbadora,  de  este  inapreciablo 
bienestar,  asi  de!  hombre  como  de  la  sociedad.  Por 
eso,  y  para  abolir  al  mismo  tiempo  ciertos  abusos 
contra  los  deudores  insolventes,  el  Código  de  Tor- 
tosa  impuso  la  necesidad  de  dar  sepultura  á  todos 
los  cadáveres  sin  distinción  alguna,  pues  de  quedar 
insepultos  se  inficionarla  el  aire  que  habian  de 
respirar  los  vivos,  aumentando  de  este  modo  las 
epidemias,  tan  intensas  y  frecuentes  en  la  Edad 
Media.  El  precepto  del  Código  sobre  esta  materia, 
concilla,  como  veremos,  los  derechos  de  la  socie- 
dad con  el  respeto  debido  á  las  prohibiciones  de  la 
Iglesia,  encei"i"ando  estas  prohibiciones  dentro  de 
sus  verdaderos  limites. 

La  sociedad  antigua  protegía  también  la  hi- 
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giene  de  los  pueblos  facilitando  el  uso  común  de 
los  baños.  Los  romanos  tuviéronlos  públicos,  y 
los  árabes  los  prescribían  en  nombre  de  la  reli- 
gión. Por  eso,  sin  duda,  la  ciudad  de  Tortosa  si- 
guió esta  tradicional  costumbre  y  conservó  los 
baños  como  establecimientos  públicos,  que  eran 
á  la  vez  fuente  de  impuesto  para  el  Tesoro  muni- 
cipal. Se  fijó  la  retribución  que  debian  pítgar,  y  se 
prohibió  que  ninguna  persona  construyese  baños 
para  el  uso  de  los  demás. 

La  alteración  de  los  alimentos  y  de  las  bebidas 
ha  sido  siempre  objeto  especial  de  los  Gobiernos 
por  la  influencia  que  ejerce  en  la  salud  pública. 
De  esta  opinión  participaban  tamí)ien  los  legisla- 
dores del  siglo  XIII,  cuando  dictaron  severas  reglas 
para  vigilar  la  venta  de  las  carnes,  de  los  pescados, 
de  los  vinos,  de  los  licores  y  del  pan,  y  para  casti- 
gar las  ventas  fraudulentas  de  las  bebidas  y  comes- 
tibles en  general. 

Como  uno  de  los  deberes  más  sagrados  de  toda 
autoridad,  se  consideraba  en  el  siglo  xuc  el  de 
procurar  que  el  mercado  estuviera  provisto  de  los 
artículos  que  todo  pueblo  necesita  para  su  diario 
sustento ;  de  aquí  las  disposiciones  consignadas  en 
el  Código  de  les  Costums  sobre  los  derechos  de 
lezda  (leuda)  ó  importación ,  tasa  del  pan  y  del 
vino,  celebración  de  ferias  y  mercados  y  otros  se- 
mejantes. 

La  necesidad  de  favorecer  en  la  infancia  del 
comercio  los  contratos  de  cambio  de  los  produc- 
tos, obligó  á  los  legisladores  de  Tortosa  á  esti- 
mular la  celebración  de  mercados,  ó  sean  peque- 


ñas  ferias,  destinados  á  proveer  A  las  necesidades 
de  los  pueblos.    • 

También  sintieron  necesidad  de  fijarlas  medidas 
y  pesos  á  que  debía  sujetarse  el  comercio  de  Tor- 
tosa  en  todas  sus  transacciones,  pues  á  consecuen- 
cia de  la  invasión  de  los  árabes  y  de  las  demás 
gentes  que  penetraron  en  España  para  llevar  á 
cabo  la  reconquista  se  alteró  el  sistema  de  los  ro- 
manos, que  aceptaron  los  godos,  imponiéndolo  á 
toda  la  Península  bajo  severas  penas. 

Para  precaver  los  fraudes  y  facilitar  las  nego- 
ciaciones asegurando  las  contrataciones  de  buena 
fe,  se  dictaron  reglas  en  el  Código  de  les  Costums 
sobre  tos  corredores,  sobre  la  fabricación  de  telas 
y  la  venta  de  paños,  estableciéndose  el  principio 
(ie  la  incompatibilidad  entro  las  funciones  de  cor- 
redor y  las  de  mercader  ó  comerciante. 

Y  ¡  cosa  extraña !  hállanse  prohibidas  las  aso- 
ciaciones juradas  de  los  menestrales  y  de  toda 
clase  de  personas,  estando  facultado  el  Vegnerpara 
disolverlas  por  la  fuerza.  Nada  se  habla  en  todo 
el  Código  de  los  gremios,  ni  se  hace  indicación 
alguna  que  acuse  su  existencia  legal. 

En  cambio  se  declaran  ilícitas  y  se  prohiben 
las  coligaciones  de  industriales  y  comerciantes 
para  encarecer  ó  abaratar  abusivamente  el  precio 
del  trabajo  ó  de  las  mercancías,  ó  regular  sus  con- 
diciones, hasta  el  punto  de  que  la  Autoridad,  en 
unión  con  los  ciudadanos,  podia  desti'uií'las  y  ani- 
quilarlas ;  síntoma  elocuente  de  que  ya  en  el  si- 
glo xm  se  advertían  las  mismas  irregularidades 
económicas,  que  son  para  el  siglo  xix  motivo  de 
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justa  alarma,  y  de  que  no  es  una  novedad  conside- 
rarlas como  verdaderos  delitos.  *B1  art.  556  del 
Código  penal,  encuentra  su  antecedente  en  esta 
costumbre  del  Código  de  Tortosa. 


El  segundo  libro  comprende  todo  el  Derecho 
civil  contenido  en  el  Código  de  les  Costums.  En  la 
exposición  del  Derecho  civil  de  Tortosa,  que  se 
halla  casi  todo  vigente,  hemos  'adoptado  también 
el  método  que  más  derechamente  pudiese  contri- 
buir á  presentar  con  claridad  la  doctrina  que  apa- 
rece diseminada  por  todo  el  Código.  Para  ello 
hemos  clasificado  todos  los  textos ,  siguiendo  el 
plan  de  los  reputados  profesores  de  Derecho  de  la 
Escuela  valenciana  los  doctores  D.  Juan  Sala  y 
D.  Salvador  del  Viso. 

Comenzaremos  por  la  institución  del  matri- 
monio, origen  y  fundamento  de  la  familia.  No  hay 
que  esperar,  sin  embargo,  de  un  Código  de  la  Edad 
Media  el  que  señale  las  solemnidades  necesarias 
para  la  celebración  del  acto  más  importante  de  la 
vida  del  hombre.  En  aquella  época,  todo  lo  que 'se 
referia  á  la  formación  de  la  familia  gozaba  de  tanta 
notoriedad  en  cada  pueblo ,  que  nadie  se  preocu- 
paba de  consignar  en  un  documento  auténtico  los 
hechos  que  hablan  tenido  lugar  en  medio  de  la 
mayor  publicidad.  A  los  matrimonios,  como  á  los 
bautismos  y  á  los  entierros,  concurría  una  mu- 
chedumbre de  parientes  y  amigos.  Y  la  religión 
intervenía  para  dar  sus  bendiciones,  contribuyendo 
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á  la  mayor  solemnidad  y  firmeza  del  acto  que  aca- 
baba de  verificarse.  ¿Para  qué  se  requería  mayor 
publicidad?  ¿Qué  necesidad  tenía  el  legislador  de 
fijar  los  requisitos  y  solemnidades  necesarias  para 
el  matrimonio?  El  de  Tortosa  reconoció,  sin  em- 
bargo, dos  matrimonios  con  efectos  jurídicos:  el 
celebrado  con  palabras  de  presente,  y  el  celebrado 
ante  la  Iglesia. 

La  atención  del  legislador  se  dirígió  principal- 
mente á  determinar  los  bienes  que  hablan  de  for- 
mar el  patrimonio  de  los  cónyuges ,  y  los  derechos 
que  en  ellos  les  correspondían  antes  y  después 
del  matrímonio ,  según  que  quedasen  ó  no  hijos  ó 
permaneciese  el  cónyuge  superstite  en  estado  de 
viudez.  Con  este  motivo  trata  extensamente  el 
Código  de  Tortosa  de  lá  dote  (axovar)  y  de  sus 
diferentes  clases ;  de  la  donación  propter  nuptias 
(creix)  ó  aumento  dotal;  de  los  bienes  paraferna- 
les; de  la  cuarta  marital  y  de  las  reservas.  Una 
disposición  importantísima  encierra  este  Código, 
y  es  la  relativa  al  llamado  matrimonio  de  mig  per 
mig  ó  ajermanament^  que  corresponde  exactamente 
á  la  sociedad  de  gananciales  de  la  legislación  foral 
de  Castilla.  A  esto  se  debe  sin  duda  el  que  en  todo 
el  campo  de  Tarragona  se  conozca  aquella  insti- 
tución con  el  nombre  de  ajermanament,  con  la  di- 
ferencia de  que,  mientras  según  el  Código  de  Tor- 
tosa parece  existir  de  derecho  esta  sociedad  en 
todos  los  matrimonios  en  que  la  mujer  no  ha 
aportado  dote ,  en  el  campo  de  Tarragona  es  vo- 
luntaria y  nace  del  pacto  estipulado  en  las  capi- 
tulaciones matrimoniales. 
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La  condición  de  la  mujer  casada  y  de  la  viuda, 
se  halla  previsoramente  fijada  en  nuestro  Código. 
La  patria  potestad,  que  concluye  con  la  muerte 
del  padre  ó  antes  por  el  matrimonio  verificado 
con  el  consentimiento  de  aquél,  ofrece  materia 
digna  de  estudio  para  nuestros  modernos  juris- 
consultos.  Habia  además  una  especie  de  mayor 
edad,  diferente  para  los  varones  y  para  las  hem- 
bras, pues  los  que  hablan  cumplido  veinte  y  diez  y 
ocho  años  respectivamente  podian  administrar 
sus  bienes.  La  legitimación,  la  adopción,  la  tutela, 
la  cúratela  y  el  beneficio  de  la  restitución  m  inte- 
ffruniy  completan  el  estudio  de  los  derechos  de  las 
personas  según  aquel  Código. 

La  propiedad  territorial  con  sus  desmembra- 
ciones, se  halla  admirablemente  tratada,  sobresa- 
liendo lo  relativo  á  las  servidumbres  urbanas, 
cuyas  disposiciones  constituyen  sin  duda  alguna 
una  excelente  monografía.  De  los  modos  y  títulos 
de  adquirir  el  dominio  nos  ocuparemos  también,  y 
entre  ellos  no  dejará  de  llamar  la  atención  el  que 
se  funda  en  el  trabajo.  La  propiedad  y  la  posesión 
quedan  aseguradas  contra  los  violentos  ataques  de 
los  particulares,  y  el  poseedor  estaba  autorizado 
para  repeler  la  fuerza  con  la  fuerza.  Signo  evidente 
de  un  estado  social  que  no  habia  olvidado  los  há- 
bitos guerreros  y  de  la  influencia  de  las  tradicio- 
nes germánicas. 

La  sucesión  no  presenta  en  Tortosa  el  carác- 
ter feudal  de  la  institución  más  reciente  del  hereu. 
De  un  pueblo  comercial  y  trabajador  como  el  de 
Tortosa,  no  hay  que  ,esperar  que  sacrifique  á  la 
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idea  de  la  conservación  de  las  casas  los  sentimien- 
tos del  corazón.  Habia,  sin  embargo,  libertad  de 
testar,  dejando  á  los  hijos  salva  su  legítima,  que  es 
la  señalada  en  la  Novela  de  Justiniano.  Un  siglo 
antes  que  las  constituciones  de  Cataluña  y  que  los 
ordenamientos  de  Castilla,  consignaron  las  Cos- 
tums  que  el  testamento  es  válido  sin  necesidad  de 
institución  de  heredero ;  cuya  gran  reforma  se 
completa  con  otra  que  no  ha  sabido  adoptar  Cas- 
tilla, y  que,  sin  embargo,  es  la»  inmediata  conse- 
cuencia de  aquélla.  Consiste  esa  disposición  en  de- 
clarar responsables  á  los  legatarios  de  las  deudas 
del  difunto  en  proporción  á  lo  que  se  les  hubiese 
legado. 

Acerca  de  testamentos,  comprendiendo  en  esta 
palabra  todo  acto  de  última  voluntad,  existen  dis- 
posiciones muy  notables :  se  aligeran  las  solemni- 
dades del  nuncupativo  ó  abierto;  se  determinan 
las  del  cerrado  ó  escrito,  y  se  reproducen  las  del 
Fuero  Juzgo  sobre  el  sacramentaL 

La  institución  de  heredero  se  limita  á  las  per- 
sonas  que  el  legislador  tiene  como  dignas,  y  se 
permite  la  desheredación  de  aquellas  que  no  lo 
son  por  las  mismas  causas  que  establece  Justi- 
niano. 

Del  Derecho  canónico  pasó  al  de  las  Costums 
la  institución  de  los  albaceas  (marmessors),  cuyas 
facultades  y  atribuciones  se  detallan.  Y  la  difícil 
materia  de  los  herederos  sustitutos  y  fideicomi- 
sarios se  encuentra  expuesta  con  todos  los  deta- 
lles indispensables  para  su  fácil  comprensión. 

Lo  relativo  á  los  legados,  derecho  de  acrecer, 
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aceptación  y  repudiación  de  herencia,  formación 
de  inventario  y  particiones,  constituyen  la  materia 
de  otros  tantos  capítulos,  en  los  que  se  halla  re- 
unida toda  la  doctrina  jurídica  que  en  el  siglo  xiii 
creyeron  conveniente  los  legisladores  de  Tortosa 
incluir  en  el  Código  de  les  Costums.  Hay  entre 
ellas  una  disposición  importantísima  indicada  en 
el  Derecho  romano,  pero  totalmente  desconocida 
en  nuestra  legislación  española  y  que  hemos  visto 
por  primera  vez  incluida  en  el  Código  de  Luisiana. 
Esta  es  la  separación  de  loa  patrimonios  del  here- 
dero y  de  su  causante,  hecha  á  instancia  de  los 
acreedores  de  cualquiera  de  ellos. ^ 

Los  contratos  y  obligaciones  ocupan  una  gran 
parte  de  nuestro  trabajo.  Sin  olvidar  los  principios 
generales  acerca  del  consentimiento,  del  objeto  de 
las  obligaciones,  de  las  personas  capaces  de  obli- 
garse y  de  la  forma  de  contraerlas,  las  Costums 
tratan  extensamente  de  los  modos-  de  disolverse 
los  contratos  y  obligaciones  en  general.  En  los 
capítulos  que  dedicamos  á  exponer  las  doctrinas 
del  Código  sobré  estas  materias,  hallarán  nues- 
tros lectores  consignados  principios  que  un  siglo 
más  tarde  adoptaron  las  Cortes  de  Castilla  en  el 
célebre  Ordenamiento  de  Alcalá  acerca  de  la 
forma  de  las  obligaciones. 

De  todos  los  contratos  conocidos  en  el  Derecho 
civil  trata  nuestro  Código.  Y  aunque  expondremos 
su  doctrina  sobre  cada  uno  de  ellos,  llamamos  la 
atención  de  nuestros  lectores ,  por  lo  completo  y 
notable  de  su  contenido,  el  de  compra -venta ,  que 
tiene  un  capítulo  interesante  de  los  vicios  redibi- 
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ditorios  en  la  venta  de  bestias  y  animales ;  el  de 
arrendamiento,  que  comprende,  no  sólo  el  de  fincas 
sino  también  el  de  trabajo  ó  industria,  con  sabias 
y  previsoras  reglas;  el  de  enfitettsis,  cuya  doctrina 
es  la  más  completa  que  se  encuentra  en  todos  los 
Códigos  antiguos  y  modernos  de  la  Península;  el 
literal,  que  se  extiende  á  los  documentos  firma- 
dos por  los  acreedores  confesando  haber  recibido 
sus  créditos;  el  de  prenda  (penyora),  que  com- 
prende también  el  de  hipoteca;  el  de  fianza  (fer^ 
manga);  y  finalmente,  .merece  particular  mención 
'  el  capítulo  que  versa  sobre  privilegios  y  prelacion 
de  créditos. 

Damos  término  á  este  libro  segundo,  que  forma 
un  tratado  completo  del  Derecho  civil  del  siglo  xni, 
vigente  casi  en  totalidad  actualmente  en  Tortosa, 
con  las  disposiciones  relativas  al  notariado  con- 
tenidas en  el  Libre  de  les  Costums.  Su  conjunto 
constituye  una  de  las  legislaciones  más  antiguas  y 
completas  que  existe  en  nuestra  Península,  y  tal 
vez  en  Europa ,  acerca  de  la  organización  y  régi- 
men de  aquella  institución.  No  se  crea  por  ello 
que  en  Tortosa  no  existió  el  notariado  hasta  la 
publicación  de  este  Código  á  últimos  del  siglo  xiii. 
Los  Notarios  funcionaban  ya  en  el  siglo  xii  en 
dicha  ciudad,  como  lo  prueban  infinidad  de  docu- 
mentos de  la  ép'oca  de  la  reconquista,  del  mismo 
modo  que  en  las  demás  poblaciones  del  Condado 
de  Barcelona  y  del  Mediodía  de  Francia,  esto  es, 
con  arreglo  á  la  tradiciones  que  hablan  recibido 
de  sus  antepasados,  y  que  les  hablan  sido  trasmi- 
tidas desde  los  tiempos  de  la  dominación  ro- 
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mana.  Los  Noí arios,  como  dice  Savigny  ^,  contri- 
buyeron á  salvar  los  conocimientos  jurídicos  y  los 
principios  del  Derecho  por  medio  de  las  fórmulas 
y  de  los  modelos  de  los  actos  extrajudiciales,  toda 
vez  que  su  validez  dependía  de  la  observancia  de 
esas  formalidades  ó  solemnidades  externas.  Y  el 
Código  de  Tortosa  no  hizo  otra  cosa  que  dar  fijeza 
á  las  costumbres  y  tradiciones  no  escritas  por  que 
se  reglan  los  Notarios  en  el  ejercicio  de  su  cargQ, 
y  completarlas  con  sabias  disposiciones  encami- 
nadas al  mejoramiento  de  tan  importante  institu- 
ción. Así  es  que,  como  veremos  en  el  lugar  (jpor- 
tuno ,  se  define  el  oficio  del  Notario ,  se  determi- 
nan los  actos  que  puede  autorizar  y  el  territorio 
donde  ha  de  ejercer  su  ministerio.  Se  fijan  los  de- 
rechos que  ha  de  percibir,  las  cualidades  y  requi- 
sitos para  obtener  aquel  título  y  las  penas  en  que 
incurren  por  razón  de  su  oficio.  Se  enumeran  y 
describen  los  requisitos  ó  formalidades  extemas 
de  los  instrumentos  públicos  y  los  efectos  ^\xe 
éstos  producen.  Se  atiende  á  la  conservación  de 
las  minutas  (notes)  y  escrituras  (caries)  en  caso 
de  fallecimiento  ó  de  abandono  del  cargo,  y  hasta 
se  fomenta  la  enseñanza  de  los  conocimientos  ne- 
cesarios al  Notario,  autorizándoles  expresamente 
para  ejercer  sin  trabas  ni  cortapisas  el  Ubre  ma- 
gisterio de  esta  ciencia. 


El  tercer  libro  trata  de  las  leyes  mercantiles 
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marítimas  por  que  se  regían  los  habitantes  de  Tor- 
tosa,  cuyas  leyes  hállanse  contenidas  en  un  Có- 
digo formado  en  esta  ciudad  dudante  la  segunda 
mitad  del  siglo  xm,  y  reunidas  bajo  el  título  ó 
rúbrica  de  Consuetudines  et  usus  maris  qiiibus 
utuntur  hommes  derfusenses ,  constituyen  el  Có- 
digo más  antiguo  que  se  ha  promulgado  en  el 
mundo  marítimo. 

Sorprenderá  tal  vez  esta  afirmación  á  los  que 
conozcan  los  trabajos  de  Capmany,  Pardessus  y 
otros  jurisconsultos  nacionales  y  extranjeros.  Pero 
cuando  sepan  que  ninguno  de  estos  diligentes  in- 
vestigadores de  las  leyes  marítimas  conoció  el 
texto  del  Código  de  Tortosa,  y  por  consiguiente 
que  no  pudieron  compararlo  con  el  del  Libro  del 
Consulado,  desaparecerá  aquella  sorpresa,  que- 
dando únicamente  la  que  produce  siempre  el  des- 
cubrimiento de  un  suceso  importante ,  que  el  tras- 
curso de  los  siglos  habia  borrado  de  la  memoria 
de  las  modernas  generaciones. 

No  es  este  el  lugar  adecuado  para  demostrar 
nuestra,  al  parecer,  atrevida  afirmación.  Aquí 
nos  basta  con  dejarla  sentada,  para  que  exista  el 
deseo  natural  de  verla  comprobada  en  el  texto  de 
la  presente  publicación ;  á  él  remitimos  á  nuestros 
lectores.  En  esta  introducción  nos  limitaremos  á 
indicar  que  el  Derecho  naval  de  Tortosa  com- 
prende, po  sólo  el  comercial  sino  el  militar.  Co- 
menzando por  éste,  expondremos  los  derechos  y 
obligaciones  que  nacían  del  contrato  que  celebraba 
el  capitán  de  un  buque  armado  en  corso  y  los  ma- 
rineros ,  las  responsabilidades  de  éstos  en  caso  de 
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negarse  á  prestar  el  servicio  contratado,  y  la  ju- 
risdicción que  ejercia  el  capitán  sol)re  la  marine- 
ría. Estas  brews  disposiciones  sobre  los  buques 
armados  ó  corsarios ,  son  quizás  las  únicas  Orde- 
nanzas de  corso  que  tenemos  de  la  Corona  de 
Aragón  pertenecientes  "al  siglo  xra.  Mucho  más 
completa  es  la  relativa  al  derecho  marítimo  co- 
mercial. Gran  número  de  sus  disposiciones  apare- 
cen copiadas  literalmente  en  el  libro  del  Consu- 
lado; otras  se  han  trasladado  con  algunas  enmien- 
das y  adiciones,  que  acusan  indudablemente  una 
redacción  muy  posterior;  y  algunas,  como  propias 
y  peculiares  de  la  situación  topográfica  que  ocupa 
Tortosa,  si  bien  no  han  podido  ser  incluidas  en  el 
Consulado  de  mar,  comprueban  por  la  identidad 
del  estilo  con  aquéllas  la  mayor  antigüedad  de 
la  compilación  marítima  que  forma  parte  de  las 
Costums. 

También  hemos  alterado  para  exponer  el  De- 
recho marítimo  el  orden  que  sigue  el  original, 
fundados  en  las  mismas  consideraciones  que  nos 
han  movido  á  adoptar  otro  método  más  científico 
en  la  exposición  del  Derecho  público  y  civil.  Des- 
tinamos el  primer  capítulo  á  exponer  la  doctrina 
sobre  las  naves,  sus  diferentes  clases,  reglas  sobre 
su  construcción ,  derechos  y  obligaciones  del  na- 
viero y  de  los  condueños  ó  porcionistas  (pargoners) 
respecto  de  la  construcción  y  venta  de  las  naves. 
A  continuación  nos  ocupamos  de  todas  las  perso- 
nas que  intervenían  en  el  comercio  marítimo;  del 
naviero  (senyor  del  leyn),  (le  los  condueños  (par^ 
goners)^  de  los  patrones,  marineros,  del  Escribano 
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de  la  nave,  de  los  cargadores  y  de  los  pasajeros, 
detallándolos  derechos  y  obligaciones  de  cada  uno, 
particularmente  de  los  marineros  y  del  Escri- 
bano. 

Definimos  después  el  contrato  de  flete  (nolü) 
y  los  efectos  que  produce;  reseñamos  las  reglas  que 
debian  observarse  en  Tortosa  para  la  entrada  y 
salida  de  los  buques  de  gran  porte  desde  el  Grau 
hasta  la  misma  ciudad,  cuando  la  carga  no  permi- 
f  ia  navegar  libremente- por  el  rio;  enumeramos  los 
derechos  y  obligaciones  de  los  cargadores;  y  ex- 
plicamos la  doctrina  sobre  el  pago  del  flete  y 
sobre  la  rescisión  de  este  contrato.  Y  concluimos 
esta  parte  de  nuestro  trabajo  con  las  disposiciones 
acerca  de  los  naufragios  y  averías,  y  sobre  el  modo 
como  hablan  de  contribuir  á  ellas  los  interesados 
en  el  buque. 

Nótase  en  el  Código  de  Tortosa  la  falta  de 
reglas  especiales  sobre  la  jurisdicción  mercantil. 
Y  esto  era  debido  á  que  se  hallaba  terminante- 
mente dispuesto  que  el  Tribunal  ordinario,  es 
decir  la  Cort^  era  el  único  competente  para  en- 
tender en  todos  los  asuntos  mercantiles  marítimos. 
La  jurisdicción  consular  ó  privativa  del  comercio 
aún  no  habia  nacido  en  Tortosa  cuando  sus  le- 
gisladores redactaron  las  leyes  marítimas,  ni  se 
menciona  siquiera  la  palabra  Cónsul  en  todo  el 
texto;  argumento  poderoso  y  concluyente  en  favor 
de  la  mayor  antigüedad  de  esta  compilación  y  de 
su  primacía  como  el  primer  Código  naval  de  Eu- 
ropa de  la  Edad  Media. 

Hoy  también  ha  concluido  el  llamado  fuero 
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comercial  al  soplo  del  movimiento  político  de  1868, 
el  cual  ha  sido  necesario  para  que,  caminando  á  la 
unidad  de  jurisdicción,  volviéramos  sin  querer  á 
los  legisladores  del  siglo  xiii,  que  proclamaban  á 
su  manera  esa  misma  unidad  del  poder  judicial 
para  conocer  y  fallar  todos  los  negocios  de  los 
ciudadanos. 


El  cuarto  libro  contiene  las  leyes  penales. 
Aunque  abolidas,  no  hemos  querido  privar  á  nues- 
tros lectores  del  conocimiento  del  Derecho  penal 
vigente  en  Tortosa  en  el  siglo  xiii.  Prescindiendo 
de  la  importancia  especial  de  su  estudio  para  la 
historia  general  del  Derecho  español,  es  innegable 
que  la  tiene  para  el  cabal  concepto  de  la  historia 
de  la  humanidad,  porque  de  todos  los  ramos  de  la 
legislación  positiva  ninguno  expresa  con  tanta 
exactitud  como  el  Derecho  criminal  los  progresos 
que  ha  hecho  la  idea  de  justicia  en  el  trascurso  de 
los  siglos. 

Bajo  este  aspecto,  el  Código  de  Tortosa  ofrece 
la  singular  circunstancia,  propia  de  toda  época  de 
transición,  de  coexistir  en  un  mismo  Estado  todos 
los  sistemas  penales  conocidos.  Así  es,  que  mien- 
tras para  algunos  delitos  se  aplicaban  las  leyes 
romanas ,  inspiradas  en  la  ejemplaridad  de  las  pe- 
nas, para  otros  se  acudía  al  Derecho  canónico,  fun- 
dado en  el  gran  principio  moral  de  la  enmienda 
del  culpable.  Al  mismo  tiempo  estaba  vigente  el 
sistema  germánico  de  las  conijposiciones  (wergheld)^ 


tasado  en  la  cantidad  ó  enmienda  que  debía 
pagar  el  reo,  la  cual  variaba  según  la  extensión 
del  mal  causado  y  la  categoría  social  del  ofendido. 
Y  aunque  parecía  predominar  todavía  la  idea 
común  á  todos  los  pueblos  bárbaros,  de  que  los 
delitos  eran  cuestión  de  ínteres  privado,  como  lo 
demuestra  el  que  en  todos  cabía  la  composición 
antes  de  ser  denunciados  al  Tribunal,  se  abren 
paso  dos  grandes  principios,  á  saber;  el  principio 
moderno  de  la  represión  social  estableciendo  penas 
personales  en  lugar  de  las  pecuniarias ,  y  prohi- 
biendo tomar  venganza  por  sí  A  los  ofendidos  ni  á 
sus  herederos ;  y  el  principio  proclamado  por  el 
Derecho  eclesiástico  y  reproducido  por  Cárlo- 
Magno  en  sus  capitulares,  haciendo  respetar  las 
treguas  y  garantizando  la  persona  del  delincuente, 
á  quien  se  coloca  bajo  la  salvaguardia  del  poder 
público.  Las  tradiciones  del  Norie  lucliaban  con- 
tra las  recientes  doctrinas ;  y  el  legislador  se  vio 
obligado  á  dejar  al  arbitrio  del  acusador  la  pena 
que  debia  imponerse  al  homicida,  bien  la  de  muer- 
te, ó  sólo  una  pena  pecuniaria ,  que  aquél  habia 
de  percibir  como  indemnización. 

La  enumeración  de  las  penas  que  estuvieron 
vigentes  en  Tori,osa,  con*esponde  á  estos  diversos 
sistemas ,  que  luchaban  en  el  seno  de  aquella  so- 
ciedad, y  demuestra  que  en  general  eran  los  cas- 
ligos  menos  bárbaros  y  crueles  que  en  otras  ciu- 
dades y  territorios  de  Europa.  No  se  encuentra, 
por  ejemplo,  entre  las  penas  del  Código  de  les  Cos- 
lums  el  hoiTÍbIe  suplicio  conocido  en  algunas  po- 
blaciones del  Mediodía  de  Francia,  que  consistía 
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en  enterrar  vivo  al  asesino ,  atado  al  cadáver  de 
su  víctima  ^ 

Por  efecto  de  ese  estado  de  transición,  las 
penas  eran  muchas  veces  arbitrarias ,  y  el  Código 
abandona  á  la  prudencia  de  los  J.uecés  la  que 
debian  imponer  en  ciertos  casos.  A  esto  mismo 
precisamente,  si  bien  de  un  modo  más  absoluto,  as- 
piran también  en  nuestros  dias  algunas  escuelas 
jurídicas  modernas.  En  Tortosa,  y  durante  el 
siglo  XIII ,  no  ha  de  causar  extrañeza  que  el  poder 
judicial  tuviese  la  facultad  de  señalar  las  penas, 
porque  allí  los  Jueces  eran  los  mismos  ciudadanos, 
y  éstos  á  su  vez  ejercían  la  soberanía  y  el  poder  le- 
gislativo. Por  eso  creemos  que  muchas  de  aquellas 
penas  atroces  no  se  ejecutarían  y  que  quedarían 
escritas  en  los  Códigos  como  una  saludable  ame- 
naza. 

El  sentimiento  de  libertad  personal  que  distin- 
gue á  la  raza  germánica,  era  sin  duda  obstáculo 
para  que  la  prisión  fuese  considerada  como  verda- 
dera pena.  Por  eso  en  este  Código  y  en  otros  de 
Europa  pertenecientes  á  dicha  época,  la  prisión 
era  tan  sólo  una  medida  de  policía  judicial. 

La  definición  de  los  delitos,  sus  clases,  la  de- 
terminación  de  las  personas  responsables  y  la  doo- 
trina  de  la  responsabíHdad  penal  y  subsidiaria ,  y 
algunas  causas  de  exención,  son  reminiscencias  del 
Derecho  romano. 

No  es  en  verdad  numeroso  el  catálogo  de  los 
delitos  previstos  y  penados  en  el  Código  de  les  Cos- 
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tunib-,  m  se  hallan  clasificados  cientiticarntíüte.  Sólo 
se  trata  sin  duiia  de  los  crímenes  más  coraunea  y 
frecuentes  en  af[uclla  sociedad.  Para  los  damas  so 
acudia  al  Derecho  romano  ó  canónico ,  y  en  último 
caso  al  arbitrio  judicial. 

De  los  delitos  contra  la  religión  no  se  hace 
mérito  alguno,  lo  cual  era  debido  á  qu&  conocían 
de  ellos  las  autoridades  eclesiásticas;  pero  tam- 
poco se  deduce  del  texto  qué  efectos  civiles  produ- 
cian  las  penas  canónicas. 

La  conseiTacion  del  orden  público  no  estaba 
garantizada  con  penas  ordinarias.  Y  si  en  aquella 
edad  existieron  delitos  contra  la  sociedad,  6  se  cas- 
tigai'ian  militarmente  ó  se  aplicarían  las  penas  im- 
puestas á  los  autores  de  los  delitos,  contra  las 
personas  ó  las  cosas,  que  se  hubiesen  cometido  con 
motivo  ó  á  consecuencia  del  desorden  ó  rebelión. 

Además  del  homicidio  (homey),  del  plagio, 
de  la  fuerza  ó  violencia  (forgia),  de  las  amenazas, 
del  allanamiento  (esvmment)j  de  las  injurias,  se 
trata  de  los  delitos  contra  la  honestidad.  Al  llegai* 
á  estos,  causa  en  verdad  gran  extrañeza  lo  invere- 
cundo é  indecente  de  los  castigos  imaginados  pre- 
cisamente para  proteger  el  pudor  y  la  honestidad 
pública.  Las  lesiones  en  general  se  castigaban  con 
arreglo  á  los  Üsatjes  de  Barcelona,  que  fijan  la 
cuantía  de  la  enmienda  que  debia  pagai"  el  ofensor 
según  la  categoría  del  ofendido. 

Los  atentados  contra  la  propiedad  eran  casti- 
gados con  excesiva  dureza,  sobre  todo  en  caso  de 
insolvencia  del  culpable.  Las  falsificaciones  esta- 
ban equiparadas  á  los  hurtos  (ladronicis),  y  sólo 
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la  de  moneda  participaba  algo  del  carácter  de  de- 
lito publico,  que  todavía  conserva  en  los  tiempos 
modernos. 

En  resumen,  la  legislación  penal  de  Tortosa 
constituye  el  retrato  más  fiel  de  aquella  gran  con- 
tienda entre  los  elementos  de  la  antigua  j  de  la  mo- 
derna sociedad;  entre  las  antiguas  máximas  de  la 
legislación  utilitaria  de  los  romanos  j  la  semi  sal- 
vaje de  los  pueblos  del  Norte,  y  los  principios  es- 
pirituales y  humanos  del  cristianismo;  contienda 
que  habría  terminado  más  pronto  dando  el  triunfo 
á  estos  últimos  sin  la  corrupción  que  se  enseñoreó 
de  la  sociedad  europea  durante  los  siglos  xiv  y  xv. 


El  quinto  libro  está  consagrado  á  las  leyes  del 
procedimiento  civil  y  criminal;  materias  que  hoy 
aparecen  separadas  en  nuestros  Códigos  modernos, 
y  que  durante  la  Edad  Media  exisíian  confundidas 
y  mezcladas  como  formando  un  sólo  sistema  de 
enjuiciar. 

El  derecho  procesal  contenido  en  el  Código  de 
les  Costums ,  es  sin  duda  alguna  el  más  completo 
y  perfecto  que  encontramos  en  todos  los  Códigos 
generales  y  particulares  publicados  en  Europa  en 
el  mismo  siglo  xiii  en  que  aquél  se  promulgó :  ni 
los  Fueros  de  Aragón,  Navarra  y  Valencia;  ni  las 
Partidas,  ni  el  Fuero  Real,  ni  las  Leyes  de  Estilo, 
ni  los  Assisia  de  Jerusalem ,  ni  los  Esiablecimien" 
tos  de  San  Luis,  presentan  un  conjunto  de  reglas 
del  enjuiciamiento  civil  y  criminal  semejante  al 
que  ofrece  el  Código  de  Tortosa.  Es  preciso  acu- 
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dir  al  Derecho  canónico,  j  especialmente  á  las  Co- 
lecciones de  Gregorio  IX  j  de  Bonifacio  VIII,  para 
hallar  trabajos  legislativos  sobre  esta  materia  aná- 
logos al  de  nuestro  Código.  Y  esto  es  porque  los 
legisladores  y  jurisconsultos  de  Tortosa  se  inspi- 
raron en  las  doctrinas  civilizadoras  de  la  Iglesia 
acerca  del  Derecho  procesal  al  dotar  á  dicha  ciu-; 
dad  de  nuevas  instituciones  judiciarias  en  sustitu- 
ción de  las  antiguas,  bárbaras  é  irracionales,  ba- 
sadas en  las  ordalías  j  en  el  duelo  judicial. 

Esta  influencia  aparece  en  primer  término  con 
la  abolición  completa  j  absoluta  de  las  ordalías  j 
de  las  batallas ,  que  los  ciudadanos  logran  obtener 
de  los  señores  de  Tortosa.  La  Iglesia,  que  en  los 
primeros  tiempos  de  la  Edad  Media  habia  tolerado 
en  cierto  modo  las  ordalías  ó  pruebas  llamadas  del 
affita  fria  j  del  hierro  candente,  como  lo  demues- 
tran los  rituales  de  aquella  época,  uno  de  los  cuales 
existe  en  la  Catedral  de  dicha  ciudad  ^ ,  se  retrae 
primero  de  estos  actos  y  los  condena  después. 
El  Concilio  de  Letran,  celebrado  en  1215,  prohi- 
bió á  los  clérigos  tomar  parte  en  los  combates 
judiciales  y  bendecir  los  ritos  del  agua  fria  y  ca- 
liente ,  concluyendo  los  Papas  Celestino  III ,  Ino- 
cencio III  y  Honorio  III  por  prohibir  estos  medios 
de  prueba. 

El  triunfo  de  los  ciudadanos  sobre  la  Señoría, 
del  elemento  popular  sobre  el  feudal,  del  derecho 
contra  la  fuerza,  se  significó  por  la  completa  y 
absoluta  abolición  de  las  pruebas  del  agua  fria  y 
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caliente  y  del  juicio  por  batalla.  Fué  esta  una  gran 
revolución  política  y  social,  porque  obligó  á  la  no- 
bleza, que  sólo  sabía  combatir  con  la  espada,  á 
emigrar  de  las  Corts  ó  Tribunales  de  justicia  para 
dejar  que  ocupasen  su  lugar  los  legistas ,  ya  que 
en  lo  sucesivo  la  ciencia  y  no  la  fuerza  habia  de 
aplicarse  á  la  decisión  de  los  casos  litigiosos. 
Huérfanos  entonces  los  jurisconsultos  de  un  pro- 
cedimiento, porque  el  antiguo  era  odiado,  volvie- 
ron los  ojos  á  los  Tribunales  eclesiásticos,  que  les 
ofrecían  un  modelo  digno  de  imitación,  mucho  más 
seductor  para  ellos,  porque  la  Iglesia  habia  ya 
adoptado,  mejorándolo  en  gran  parte,  el  procedi- 
miento romano. 

La  Iglesia,  que  como  toda  sociedad  naciente 
tuvo  en  los  primeros  siglos  un  procedimiento  sen- 
cillo ,  rápido  y  paternal  para  decidir  las  cuestiones 
de  los  clérigos,  y  algunas  veces  las  de  los  legos, 
ajeno  á  las  formas  rigorosas  seguidas  por  los  an- 
tiguos Magistrados  romanos,  como  puede  verse 
examinando  los  documentos  recopilados  por  Dioni- 
sio el  Exiguo,  tuvo  que  recurrir  más  tarde,  cuando 
se  multiplicaron  los  procesos  por  consecuencia  del 
aumento  de  clero  y  de  la  creación  de  los  benefi- 
cios ,  á  las  tradiciones  del  procedimiento  romano. 
Así  es  que  durante  el  siglo  xni,  este  último  adqui- 
rió una  gran  influencia  en  el  Derecho  eclesiástico. 
Los  términos  de  acción  real  y  personal,  excepción 
perentoria  ó  dilatoria ,  reconvención ,  producciones 
ó  dilación  probatoria ,  tomados  todos  de  la  lengua 
del  Derecho  romano,  se  emplean  con  frecuencia  en 
los  textos  canónicos  del  siglo  xiu.  El  sistema  for-r 


miliario  había,  es  verdad,  desaparecido  conelordo 
Judiciorum  y  toda  la  organización  de  los  Tribuna- 
les del  Imperio ;  pero  el  Derecho  canónico  invo- 
caba las  iradieiones  del  procedimiento  romano  tal 
j  como  quedó  en  su  último  estado,  bajo  los  reina- 
dos del  Emperador  Diocleciano  j  de  los  Empera- 
dores cristianos. 

A  la  vista  de  este  procedimiento,  cuyas  exce- 
lencias podían  apreciai-  los  Abogados  y  los  liti- 
gantes todos  los  dias  en  los  numerosos  negocios 
que  se  ventilaban  ante  las  Curias  eclesiásticas,  era 
lógico  que  los  mismos  jurisconsultos  que  asistían 
&  ellas  ti-atasen  de  acomodarlo  á  la  Curia  do  la 
ciudad,  adoptando  el  procedimiento  eclesiástico, 
que  no  era  en  el  fondo  sino  el  mismo  procedi- 
miento romano ,  libre  de  los  antiguos  rigorismos 
del  sistema  formulario. 

Mas  la  imitación  no  fué  ciega.  Al  misino 
tiempo  que  los  legisladores  de  Tortosa  introducían 
las  nuevas  reformas,  inspiradas  en  las  prácticas 
de  los  Tribunales  eclesiásticos,  conservaban  las 
tradiciones  propias  del  pais  y  los  principios  más 
generalizados  entre  los  pueblos  del  mismo  origen. 
Por  eso  la  obra  de  aquellos  sabios  presenta  armó- 
nicamente enlazadas  en  materia  de  procedimiento 
las  instituciones  romano-góticas  y  las  eclesiásti- 
cas. La  organización  del  Tribunal  ó  de  la  Corí 
es  un  ejemplo  de  esta  armonía.  El  Veguer  con  los 
Jueces  elegidos  por  él  (juijes  eleyis),  el  pago  del 
qmnto  (fredam)  y  los  sayones,  constituyen  el  ele- 
mento antiguo.  El  Escribano  de  la  Cort,  los  Aboga- 
dos y  los  Procuradores  son  consecuencia  de  las 
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nuevas  doctrinas  de  la  Jurisprudencia  romana  y 
canónica.  Esta  armónica  fusión  de  los  elementos 
populares  y  espontáneos,  y  de  los  sabios  preceptos 
de  la  ciencia  de  los  glosadores  y  decretistas ,  es  lo 
que  constituye  el  principal  mérito  de  esta  parte  im- 
portantísima del  Código  de  les  Costiims  de  Tortosa. 

Para  proceder  con  el  debido  orden,  hemos  se- 
guido en  la  exposición  de  este  quinto  libro  el 
mismo  método  adoptado  para  los  anteriores.  Bajo 
un  orden  rigorosamente  lógico  y  adecuado  para  la 
fácil  compresión  del  complicado  mecanismo  del 
procedimiento  dertosense,  hemos  reunido  todos  los 
textos  que,  colocados  eü  diversos  lugares  de  nues- 
tro Código,  se  refieren  á  la  organización  del  poder 
judicial,  á  la  tramitación  común  ó  especial  de  las 
acciones  civiles,  á  las  reglas  del  juicio  criminal 
por  acusación,  y  finalmente,  á  la  instrucción  de  los 
procesos  por  denuncia  ó  inquisición. 

Es  digna  de  llamar  la  atención  de  los  sabios  la 
extraña  constitución  del  TriBunal  ordinario  de  la 
antigua  ciudad  de  Tortosa,  único  en  su  género  que 
conocemos  en  la  Península  y  que  apenas  tiene 
igual  en  Europa.  El  Tribunal  lo  formaban  todos 
los  ciudadanos,  presididos  por  el  Veguer,  y  se  re- 
unía en  la  plaza  de  los  Arcos  del  Obispo.  Allí  se 
veían  los  pleitos  y  las  causas,  se  recibían  declara- 
ciones, se  presentaban  los  reos  y  se  dictaba  sen- 
tencia. Pero  no  lo  ejercían  todos  los  ciudadanos 
tumultuariamente.  Para  cada  pleito,  el  Veguer  de- 
signaba los  Jueces  de  entre  los  ciudadanos  que  en 
aquel  día  habían  asistido  al  Tribunal.  ¡  Extraña 
institución,  que  estaba  además  perfectamente  orga- 
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nizada,  con  las  reglas  que  fijaban  los  deberes  y  de- 
rechos de  los  Jueces  electos,  la  manera  de  obli- 
garles á  aceptar  el  cargo  y  todo  lo  relativo  al  des- 
empeño de  sus  funciones,  atendido  lo  complicado 
del  procedimiento! 

La  institución  del  fredum  germánico  subsiste 
en  este  Código  como  derecho  feudal,  al  fijar  el 
tanto  que  debia  pagarse  en  las  condenas  por  recla- 
maciones civiles  y  criminales. 

La  intervención  del  Escribano  y  de  los  sayones 
está  reglamentada.  Las  actuaciones  judiciales  se 
escribían  en  un  registro  llamado  Libre  de  la  Cort. 
Y  el  ministerio  de  los  Abogados,  y  el  oficio  de  los 
Procuradores  y  defensores  se  hallaba  subordinado  á 
reglas  inspiradas  en  la  libertad  de  la  defensa,  en  el 
decoro  profesional  y  en  la  necesidad  de  ser  repre- 
sentado el  litigante  por  un  tercero  en  los  debates 
jurídicos. 

A  las  demandas,  que  debian  siempre  formali- 
zarse por  escrito  cuaj;ido  el  valor  de  la  cosa  liti- 
giosa excedia  de  dos  morabatines,  seguia  inme- 
diatamente la  firma  de  derecho  (fermar  de  dret)  ^ , 
institución  fundamental  en  el  sistema  de  enjui- 
ciamiento de  la  Edad  Media ,  derivada  del  Dere- 
cho romano  y  del  feudad  á  la  vez :  de  cualquier 
modo  que  empezase  el  procedimiento  por  acción  ó 
por  acusación,  debia  prestarse  esta  caución,  pues 
de  lo  contrario  el  demandado  era  condenado  á  su- 
bir al  castillo  de  la  Zuda. 


^  La  voz  catalana  fermar  signiGca  asegurar,  iar  fianza ;  asi  qae  /«r« 
ma  de  dret  (que  tal  vez  por  corrupción  se  llama  firma)  significa  fianza 
de  derecho. 
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¿Qué  era  la  firma  de  derecho?  Punto  es  este 
que  se  presta  á  largas  discusiones.  ¿Era  acaso  la 
accio  sacramenti  del  antiguo  Derecho  de  Roma? 
¿Era  por  ventura  la  saíisdafío  de  que  habla  Gaius 
(Inst,  Lib.  IV  de  Satisd.,  $  88.),  cuando  dice: 
Quibus  ecü  cauris  is  cum  quo  agitur  vel  hic  qui  agit 
cogatur  sattsdare,  en  que  á  falta  de  prenda  real 
bastaba  el  juramento?  ¿Era  lajudicatum  solví? 
¿Era,  finalmente,  la  obligación  feudal  que  tenía  el 
vasallo  de  ayudar  al  señor  j  acompañarle  al  Tri- 
bunal, sequi  et  juvare  domino  de  Pladtum? 

Difícil  es  contestar  á  estas  preguntas.  Pero 
cualquiera  que  sea  el  origen  de  esta  institución 
tan  general  en  la  Edad  Media,  su 'objeto  principal 
consistía  en  dar  seguridad  á  la  justicia,  al  Tribu- 
nal, de  que  sus  acuerdos  serian  respetados  y  eje- 
cutados ,  y  de  que  los  litigantes  no  promoverían 
sobre  el  objeto  ó  reclamación  litigiosa  guerras 
privadas. 

En  Tortosa,  la  firma  de  derecho  se  prestaba  por 
el  demandado  con  sus  propios  bienes,  por  medio 
de  un  fiador,  y  en  defecto  de  éste  y  de  aquéllos  por 
el  juramento,  determinándose  los  efectos  y  las 
responsabilidades  á  que  quedaba  sujeto  el  fiador 
jurídico. 

Admitida  y  aprobada  como  suficiente  la  firma 
de  derecho^  se  citaba  al  demandado  para  que  com- 
pareciese á  contestar  la  demanda.  Los  que  no 
acudían  al  llamamiento  del  Tribunal  eran  contu- 
maces, siendo  varias  las  clases  de  contumacias, 
cada  una  de  las  cuales  producía  efectos  diferentes. 
Otro  de  ellos  era  que  el  actor  entraba  en  posesión 
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de  la  cosa  litigiosa  ó  de  los  bienes  del  contumaz, 
según  se  tratase  de  acción  real  ó  personal,  cuya 
posesión,  se  convertía  en  adjudicación  definitiva 
en  ciertos  casos. 

Con  la  contestación  á  la  demanda,  en  la  que 
podian  alegar  excepciones  perentorias  y  dilatorias, 
comenzaba  propiamente  el  pleito.  Cuando  los  liti- 
gantes no  hablan  acudido  para  justificar  sus  pre- 
tensiones al  juramento,  que  era  la  prueba  privi- 
legiada en  aquella  época ,  y  acerca  de  la  cual  el 
Código  de  Tortosa  contiene  luminosas  disposicio- 
nes, concedía  el  Tribunal  un  término  más  ó  menos 
largo  (prodicccions)  para  practicar  la  prueba  tes- 
tifical 6  documental  que  á  las  partes  conviniese. 
Aquélla  era  preferida  á  ésta,  porque  en  el  siglo  xiii 
todavía  se  tenía  más  fe  en  el  testimonio  vivo  del 
hombre  que  en  la  letra  muerta,  y  porque  el  atraso 
general  en  la  escritura  hacia  muy  rara  la  prueba 
documental. 

Por  eso;  mientras  es  tan  completa  y  notable  la 
doctrina  sobre  la  primera,  apenas  se  dictan  reglas 
para  la  segunda.  Entre  las  disposiciones  relativas 
á  los  testigos,  merecen  particular  mención  la  que 
dispensa  á  las  mujeres  de  cierta  posición  social  de 
presentarse  ante  el  Tribunal  para  rendir  declara- 
ción, pues  debia  aquél  constituirse  en  su  domicilio 
para  este  efecto;  disposición  semejante  á  la  que 
dictó  Bonifacio  VIII,  en  virtud  de  la  que  el  Tri- 
bunal daba  comisión  al  Escribano  para  que  reci- 
biese declaración  á  la  mujer  como  testigo  ^ 


^    Corp.  jur.  Can.  Sexto,  Lib.  II,  Ut.  I,  c.  II. 
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Contra  las  sentencias  definitivas  se  daban  los 
recursos  de  apelación,  de  nulidad  j  de  rescisión, 
fijándose  minuciosamente  los  casos  en  que  pro- 
cedia  cada  una  de  estas  instancias  j  su  tramita- 
ción. También  era  conocido  el  recurso  de  adhesioii 
á  la  apelación.  Además  de  la  primera  apelación 
habia  otra  segunda,  de  modo  que  los  pleitos  se-  • 
guian  tres  instancias  en  Tortosa,  pero  todas  ante 
el  mismo  Tribunal;  sólo  variaban  las  personas  de 
los  Jueces,  que  eran  diferentes  en  cada  instancia. 
En  Tortosa  no  se  acudia  en  alzada  al  Tribunal 
Supremo  del  Rey  (Senatus  Cathalonice),  residente 
en  Barcelona,  para  la  decisión  de  los  pleitos  hasta 
época  más  reciente. 

Todas  las  actuaciones  de  los  pleitos  debian  re- 
ducirse á  escrito,  á  excepción  de  las  reclamaciones 
cuyo  valor  no  excediese  de  dos  morabatines,  que 
tenian lugar verbalmente.  Habia,  por  consiguiente, 
juicios  verbales,  con  los  mismos  trámites  en  gene- 
ral que  hemos  descrito  para  los  de  mayor  cuantía.  - 

Además  de  estas  reglas  comunes  á  los  juicios 
que  podemos  llamar  ordinarios,  habia  otras  pro- 
pias y  peculiares  de  ciertas  reclamaciones  ó  cues- 
tiones litigiosas. 

A  esta  clase  pertenecen,  en  primer  lugar,  las 
que  debian  observarse  cuando  se  reclamaba  la 
propiedad  de  una  cosa  cierta,  y  tenian  por  objeto 
la  aplicación  de  un  principio,  que  encontramos 
en  Tortosa  derivado,  no  del  Derecho  romano  ó 
canónico  sino  del  germánico.  Consistia  este  prin- 
cipio, en  que  durante  la  decisión  de  un  juicio 
sobre  el  dominio  de  una  cosa  cierta,  debia  per- 
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manecer  ésta  en  poder  de  una  persona  extraña  al 
debate  á  disposición  del  Tribunal,  cuya  misma 
doctrina  habia  proclamado  ya  la  Ley  Sálica  ^ 

En  medio  del  intranquilo  estado  social  del  si- 
glo xm,  no  olvidó  el  legislador  el  respeto  que 
merecía  la  propiedad  y  la  posesión;  para  asegurar 
ese  respeto  y  garantir  el  orden  público,  toda  la 
doctrina  romana  sobre  interdictos  pasó  casi  ínte- 
gra al  Cócligo  de  Tortosa.  Con  los  mismos  nom- 
bres que  en  ella  fueron  conocidos,  se  trata  del 
unde  t?V,  uti  possidetis ,  utrubi,  salviano ,  precario, 
denuncia  de  obra  nueva,  y  del  que  podemos  apelli- 
dar denuncia  de  obra  vieja.  El  mismo  carácter 
personal  que  tenian  estos  interdictos  en  Roma 
conservaron  en  Tortosa;  los  mismos  requisitos  se 
exigieron  para  su  ejercicio,  y  aparecen  idénticos 
también  los  efectos  que  les  reconocen  ambas  le- 
gislaciones. Sólo  varia  la  forma  usada  en  el  anti- 
guo Derecho  romano  para  la  tramitación  de  dicha 
clase  de  acciones  por  haber  desaparecido  aquélla 
con  la  abolición  del  sistema  formulario  en  tiempo 
de  Diocleciano. 

La  legislación  del  Imperio  modificó  los  efectos 
del  interdicto  unde  ?;/,  con  el  objeto  de  evitar  los 
despojos  tan  frecuentes  á  la  caida  del  Imperio, 
como  en  todas  las  épocas  de  turbación,  Teodosio 
resolvió  que  el  que  se  apoderaba  violentamente  de 
un  inmueble  debia  restituirlo;  que  si  le  pertenecía 
debia  perder  la  propiedad,  y  que  si  no  le  pertenecía 


^    Ux  Sal.  etDémd.  tit.  LXIV,  c.  8»  de  Charóena.— Lex  Sal.  ant.  lí- 
talo LXI>  c.  1. 
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debia  pagar  el  precio  de  la  cosa  ^  Esta  constitu- 
ción estaba  en  vigor  en  la  Provenza  *  en  el  si- 
glo xi,  y  parece  haber  inspirado  la  doctrina  de  las 
Capitulares  de  Garlo-Magno ,  en  virtud  de  las  que 
el  que  habia  arrojado  violentamente  al  poseedor 
perdia  la  cosa ,  el  despojado  debia  ser  restituido 
conservando  en  su  poder  el  objeto  litigioso ,  y  el 
que  invadía  el  inmueble  litigioso  antes  de  senten- 
cia, debia  ser  privado  de  lo  que  reclamaba  ^. 

El  procedimiento  contra  los  deudores  insol- 
ventes, que  en  la  mayor  parte  de  las  legislaciones 
de  Europa  en  la  Edad  Media  reviste  excesivo 
rigor  por  los  apremios  reales  y  personales  que 
podian  ejercer  los  acreedores,  se  halla  notable- 
mente suavizado  en  el  Código  de  Tortosa.  La  pri- 
sión sólo  se  empleaba  contra  los  deudores  por  co- 
manda (depósito)  ó  cuando  se  negaban  á  firmar 
de  derecho.  Pero  un  pueblo  comercial  como  Tor- 
tosa no  podia  dejar  abandonados  los  derechos  de 
los  acreedores,  porque  esto  equivaldría  á  minar 
por  su  base  el  crédito,  que  es  el  fundamento  de  las 
transacciones  mercantiles.  Por  eso,  como  veremos, 
sin  adoptar  los  bárbaros  y  crueles  procedimientos 
usados  en  la  Europa  feudal,  establecieron  los  legis- 
ladores de  Tortosa  las  suficientes  garantías  en  favor 
de  los  acreedores,  fijaron  la  situación  de  éstos  en 
caso  de  concurso,  y  por  último,  impidieron  que  los 
beneficios  otorgados  al  deudor  desgraciado,  pero  de 


»    Const.  Valcnt.  Theod.  ct  Arcd.— Cod.  VIH,  4.  7. 
^    Petri  Excep.  Lib.  III,  cap.  IK 
¿    Cap.  161,  353,  325  y  806. 


buena  fe,  alcanzasen  á  los  qne  se  fmgian  en  estadd 
de  insolvencia. 

Las  mismas  necesidades  del  comercio  oljUga' 
ron  sin  duda  á  los  redactores  de  las  Coslums  á  i 
cluir  en  este  Código  las  reglas  necesarias  para  18  ^ 
ti'amitacion  de  los  juicios  de  arbitros  y  arbitrado- 
res,  con  lo  cual  terminamos  la  parte  relativa  al  pro- 
cedimiento civil. 

Mas  en  donde  el  Código  de  Toriosa  realizó  a 
notabilísimo  é  indisputable  progreso   sobre  todas'" 
las  legislaciones  contemporáneas  y  aun  posteriores, 
fué  sin  duda  en  el  procedimiento  criminal.  Para 
comprender  el  mérito  del  monumento  jurídico  qu« 
analizamos,  es  preciso  tener  presente  que  la  perse»! 
cucion  de  los  delitos,  salvo  el  caso  de  escándalo 
público  ó  de  cometerse  ín  fraganii,  habia  sido  con- 
siderada en  todos  los  pueblos  antiguos,  incluso  e 
Roma,  como  un  acto  de  interés  privado,  que  í 
I  ejercía  de  un  modo  semejante  al  establecido  pa: 
I  las  demandas  en  reclamación  de  algún  derechi 
I  real  ó  personal    procedente   de   obligaciones 
viles. 

El  procedimiento  por  acusación  era  el  meditt 
I  casi  fmico  conocido  en  toda  Europa  para  perí 

guir  los  delitos;  y  como  apenas  se  diferenciabl 

I  del  procedimiento  por  acción,  ofrecía  grandes  iffl 

convenientes,  no  siendo  el  menor  de  ellos  la  in 

punida^  en  que  quedaban  la  mayor  parte  de  lod 

criminales,  porque  faltaba  muchas  veces  una  per» 

I  sena  que  se  decidiese  á  arrostrar  las  graves  coft 

I  secuencias  que  la  acusación  llevaba  consigo  &ú 

I  aquellos  tiempos  tan  huérfanos  de  policía  judicia 
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y  de  seguridad  personal..  Importaba,  por  consi- 
guiente, á  la  tranquilidad  del  Estado,  que  el  cas- 
tigo de  los  delitos  no  dependiese  del  arbitrio  de 
los  particulares.  Los  jurisconsultos  y  los  legis- 
ladores de  la  Edad  Media,  sin  haber  alcanzado  las 
modernas  teorías  que  reconocen  unánimemente 
como  una  función  del  Estado  la  represión  de  los 
hechos  punibles,  se  esforzaban  en  vano  en  imagi- 
nar un  procedimiento  para  obtener  aquel  mismo 
resultado.  La  Iglesia  fué  la  primera  que  introdujo 
esta  gran  reforma  en  el  Derecho  procesal,  y  las 
Decretales  de  los  Papas,  especialmente  la  de  Ino- 
cencio III  (Lib.  V,  tít.  I,  cap.  24,  Decret.  Greg.), 
presentan  el  conjunto  de  reglas  que  constituian  el 
nuevo  procedimiento  criminal,  que  andando  el 
tiempo  habia  de  ser  el  que  admitiesen  todos  los 
pueblos  civilizados.  Este  procedimiento  se  conocia 
con  el  nombre  de  inquisición  ó  mvestigacion;  y  en 
virtud  de  él,  cualquiera  persona  que  tuviese  cono- 
cimiento de  la  perpetración  de  un  delito  podia  sin 
necesidad  de  formalizar  demanda  de  acusación  de- 
nunciar el  hecho  y  su  autor  al  Juez,  quien  desde 
aquel  momento  practicaba  las  diligencias  necesa- 
rias para  averiguar  la  verdad. 

El  primer  Código  que  adoptó  de  la  legislación 
eclesiástica  este  nuevo  procedimiento  fué  sin  duda 
alguna  el  de  las  Costums  d^  Tortosa.  En  los  demás 
Códigos  del  siglo  xiii,  apenas  se  hace  mérito  de 
esta  importante  reforma.  En  el  de  las  Partidas, 
tratan  sólo  algunas  pocas  leyes  de  los  pesquerido^ 
res  (Tít.  XVII,  Partida  3.*)  y  de  los  denuncia- 
dores (Ley  27,  tít.  I,  Part.  7/)  de  una  manera 


incompleta  y  sin  formar  uo  sistema  de  enjuiciar. 

Los  Assisia  de  Jeriisalem  y  los  Establecimientos 
de  San  Luis,  aunque  admiten  el  sumario  ó  iustruc- 
cion  secreta ,  no  permiten  la  demmcia  (denuncia" 
tio)  sin  responsabilidad ;  sólo  en  algunos  Códigos 
municipales,  partieulai-mente  del  Mediodía  de  Fran- 
cia, como  en  las  Costumbres  de  Aiby,  redactadas 
en  laseg:unda  mitad  del  siglo  xm,  encontramos  el 
procedimiento  por  inf|UÍsicion,  á  lo  cual  contribui- 
ría la  necesidad  de  atajar  los  progresos  de  las  he- 
rejías, que  allí  tomaron  un  Cívrácter  amenazador 
para  la  Iglesia  y  pai-a  los  intereses  de  la  domina- 
ción franca  en  oposición  con  los  de  la  antigua  raza 
galo-romana. 

El  Código  de  Tortosa ,  sin  abandonar  el  proce- 
dimiento por  acusación  para  los  delitos  públicos, 
antes  liien  regularizándolo,  introdujo  como  com- 
plemento de  las  instituciones  judiciaiias  el  de  la 
investigacimí  ú  inquisición  para  cierto  número  de 
delitos. 

Aquél,  ó  sea  el  de  acusación,  us  el  mismo  pro- 
cedimiento común  y  ordinario  establecido  para  las 
reclamaciones  civiles  con  ciertas  restricciones.  De 
éstas  eran  las  principales:  que  sólo  podían  acusar 
las  personas  á  quienes  no  estuviese  prohibido;  que 
el  acusador  debia  prometer  estar  á  talion  al  for- 
mulai"  su  demanda;  que  la  acusación  era  personal, 
prohibiendo  la  intervención  del  Procurador;  que 
no  podían  ser  testigos  los  menores  de  veinte  años, 
y  que  por  deaestimiento  del  acusador  quedaba  libre 
dtí  toda  responsabilidad  el  reo,  sin  que  la  Señoría 
ni  otra  Autoridad  pudiese  perseguirle,  fuera  de  al- 
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giinos  casos  exceptuados,  que  indicaremos  en  lugar 
oportuno. 

La  Señoría  podia,  siempre  que  hubiese  ha- 
bido acusación  ó  denuncia,  seguir  el  procedimiento, 
no  para  la  imposición  de  la  pena ,  sino  para  obtener 
el  pago  del  fredum  ó  el  tanto  para  \d^  justicia. 

Al  lado  del  procedimiento  por  acusación  con- 
cedido al  acusador,  existia  el  de  inquisición  ó  de- 
nuncia, que  debia  trasformar  la  teoría  procesal 
hasta  el  punto  de  convertir  en  función  social  per- 
manente lo  que  hasta  entonces  se  habia  conside- 
rado como  un  acto  de  venganza  privada.  Después 
de  señalar  los  delitos  que  podían  perseguirse  de 
este  modo,  determina  la  manera  de  formular  la 
denuncia,  la  organización  del  Tribunal,  la  citación 
del  presunto  reo  (encolpatj,  el  requerimiento  que 
se  hacia  al  denunciante  para  que  sostuviese  la  de- 
nuncia ó  se  apartase  de  ella,  con  lo  que  debia 
practicarse  en  cada  uno  de  estos  casos,  y  las 
reglas  sobre  la  prueba  de  testigos. 

Merced  á  esta  gran  reforma,  ya  no  era  el  acu- 
sador quien  presentaba  los  testigos  para  probar  los 
hechos  alegados;  era  el  Juez  el  que  los  citaba  para 
comprobar  la  exactitud  de  la  denuncia.  La  acusa- 
ción dejó  de  ser  un  acto  privado  para  convertirse 
en  función  pública.  La  investigación  secreta  sus- 
tituyó á  la  prueba  pública  de  los  testigos,  si  bien 
se  ponía  en  conocimiento  del  acusado  los  nombres 
de  los  testigos  y  el  contenido  de  las  declaraciones. 
Verdad  es  que  desapareció  la  garantía  que  acom- 
paña á  la  acusación  sostenida  por  una  persona  de- 
terminada; pero  en  cambio  se  facilitaba  extraordi- 
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nariamente  el  descubrimiento  de  los  delitos.  No 
teniendo  el  Juez  que  aguardar  la  iniciativa  par- 
ticular para  perseguir  un  delito,  se  aseguraba  el 
orden  público,  perfeccionándose  los  medios  de  co- 
nocer la  verdad  jurídica  en  materia  criminal. 

También  admitió  el  Código  de  Tortosa  el  tor- 
mento (qtcestió,  turment),  si  bien  con  grandes  li- 
mitaciones. La  doctrina  del  Código  dertossense 
sobre  esta  bárbara  y  cruel  costumbre,  que  la  socie- 
dad antigua  y  la  legislación  romana  legaron  al 
mundo  moderno,  difiere  bastante  de  la  consignada 
en  la  Ley  de  los  visigodos  y  en  las  Compilaciones 
de  Justiniano.  Como  los  autores  de  las  Partidas, 
los  legisladores  de  Tortosa  incurrieron  en  la  gran 
contradicción  de  proclamar  la  espontaneidad  de 
la  confesión  para  que  produzca  efecto  enjuicio,  al 
propio  tiempo  que  admitian  el  tormento  como 
medio  de  obtener  esa  misma  confesión.  Aún  es 
mayor  la  contradicción  que  resulta  del  hecho  de 
prohibir  como  se  prohibe  en  general  el  tormento, 
y  de  autorizar  su  uso  en  ciertos  casos  y  con  ciertas 
limitaciones.  Y  es  que  en  aquella  época  de  crisis 
profunda  para  l,a  humanidad,  los  legisladores  lu- 
chaban entre  las  doctrinas  del  progreso  y  los  há- 
bitos y  tradiciones  de  los  pueblos;  y  por  más  que 
los  de  Tortosa  tratasen  de  hacer  prevalecer  el 
gran  principio  de  la  espontaneidad  de  la  confesión 
que  la  Iglesia  habia  sido  la  primera  en  procla- 
mar S  tuvieron  que  sucumbir  ante  la  resistencia  que 
oponian  los  usos  y  preocupaciones  de  la  sociedad 


^    Decret.  Grat.  Pars.  secunda,  Causa  XV,  q.  V  y  VI. 
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pagana  y  bárbara.  De  todos  modos,  la  aplicación 
de  la  tortura  quedó  muy  restringida  en  el  Código 
de  les  Costums,  merced  á  la  influencia  de  la  Igle- 
sia, que  hasta  entonces  fué  opuesta  al  uso  de  esta 
prueba. 

Las  sentencias  en  el  procedimiento  por  inqui- 
sición se  dictaban  á  presencia  de  todos  los  ciuda- 
danos, celebrando  audiencia  pública,  previo  lla- 
mamiento de  los  mismos,  ante  quienes  se  leia 
todo  el  proceso;  y  de  acuerdo  con  el  consejo,  pa- 
recer ó  veredicto  dado  por  los  ciudadanos  presen- 
tes, se  condenaba  ó  absolvía  al  acusado lo 

Veguer, — dice  lá  Rúbrica  de  inquisitione, — deu 
appellar  e  amenar  á  la  cort  tots  quants  ciutadans 
trohar  pora,  e'aquels  venguts  á  la  cort;  detiant  eyls, 
deu  se  legir  tot  lo  proces  de  la  mquisicio  y  els  da^ 
munt  dits  ciutadans  examinen  tot  lo  feyt.  Los  dits 
jutjes  deuen  pronwíciar  la  sentencia,  segons  lo 
conseyl  que  auran  agut  deis  dits  ciutadans  tan  so- 
lament. 

Por  lo  demás,  todo  estaba  previsto  para  asegu- 
rar la  persecución  y  castigo  de  los  delitos  aunque 
no  precediese  instancia  de  parte.  Porque  si  los 
ciudadanos  elegidos  por  el  Veguer  para  conocer  de 
un  delito  denunciado  rehusaban  aceptar  el  cargo 
ó  eran  negligentes  en  el  desempeño  del  mismo, 
después  de  la  convocatoria  que  aquél  les  dirigía 
para  que  se  presentasen  dentro  de  cierto  plazo,  pro- 
cedía dicho  Magistrado  á  practicar  la  inquisición  en 
unión  con  los  Bayles  del  Temple  y  de  Moneada. 
Si,  por  el  contrario,  formulada  la  denuncia  era  ne- 
gligente el  Veguer  en  nombrar  los  Jueces  de  hecho, 


(Idbián  los  ciudadanos  requoririe  para  que  lo  hiciera 
dentro  de  tres  dias ,  pasados  los  cuales ,  los  mismos 
ciudadanos  por  su  propia  autoridad  instruian  el 
sumario.  Y  cuando  llegaba  el  caso  de  que  los  mis- 
mos ciudadanos  por  negligencia  de  sus  Magistra- 
dos feudales  instrui;m  el  procedimiento  criminal 
por  si,  prescindiendo  de  aquéllos  en  todas  las 
actuaciones,  fallaban  el  proceso  en  la  forma  antes 
indicada...  en  aquela  denunciacio  los  Qkitadans  diís 
per  tur  propia  autoritat  pii.rgiien  fer  la  inquisicio 
é  comdempnar  loa  malfeytors  é  punir  segons  que 
damunt  es  dü  c  cualquecosa  daquen  exira  sia  deis 
dauant  dits  chUadans,  ena.ri  que  la  Senyoria  ne  el 
Veguer  de  re  que  ñisca  nidia  paH  non  ajen  '. 

La  apreciación  de  las  pruebas  estaba  sometida, 
sin  embargo,  á  ciertas  reglas.  Los  testigos,  por 
ejemplo,  debian  ser  intachables  para  que  sus  de- 
claraciones tuviesen  fuerza  probatoria.  Nxmca 
debia  condenarse  por  sospecha.  Y  en  caso  de  duda 
debian  tener  presente  los  ciudadanos  aquella  gran 
máxima  del  Digesto,  que  alguno  atribuyó  á  don 
Alfonso  X  de  Castilla,  y  que  recordaba  el  Arce- 
diano R,  de  Besuldo  á  los  ciudadanos  de  Tortosa: 
sancius  esi  impunitum  relinquere  facivus  nocentis 
quam  innocentem  coitdentpnare.  (Consejl  de  Maes- 
tre R.  de  Besuldo ,  pán'afo  23.)  ' 

Fmalmeate,  se  determinó  el  procedimiento  que 
debia  seguirse  contra  las  personas  que  acusadas  de 
algún  delito  no  comparecían  á  los  llamamientos 


Rub.  De  hqwilione. 

Lihrt  de  ¡(s  Costttms,  ful.  CXVl). 


LXXIV 

del  Tribunal,  y  los  efectos  de  la  declaración  de  re- 
beldía ó  contumacia  en  materia  criminal. 


Tal  es  el  orden  que  hemos  de  seguir  en  la  ex- 
posición de  toda' la  doctrina  jurídica  contenida  en 
el  Código  de  Tortosa.  Por  el  rápido  bosquejo  que 
precede,  habrá  comprendido  el  lector  la  exten- 
sión, importancia  y  originalidad  de  esta  grande 
obra  legislativa  del  siglo  xiii,  formada  de  una  vez 
por  los  poderes  locales, — la  Señoría  y  los  ciuda- 
danos,— inspirada  en  sus  mismas  costumbres,  man- 
tenida por  las  tradiciones  y  ordenada  por  la  cien- 
cia: obra  comparable  sólo  al  inmortal  Código  de 
las  Partidas,  y  que  tiene  sobre  éste  el  incontesta- 
ble mérito  de  ser  más  nacional  y  práctico,  como  lo 
demuestra  el  haber  estado  en  observancia  desde  el 
mismo  dia  en  que  se  promulgó.  A  los  campeones  de 
la  codificación  y  á  los  adversarios  de  este  sistema; 
á  los  apasionados  innovadores  y  á  los  partidarios 
intransigentes  de  la  tradición;  á  los  que  enaltecen 
los  tiempos  modernos,  como  á  los  que  alaban  sin 
conocerlas  las  instituciones  de  la  Edad  Media;  á 
los  que  creen  incompatibles  la  Monarquía  y  la  li- 
bertad, ofrecemos  el  conocimiento  de  un  Código 
general,  completo,  redactado  allá  en  el  siglo  xm, 
en  forma  parecida  á  nuestras  modernas  Constitu- 
ciones y  recientes  Códigos,  que  sin  tener  como 
éstos  la  orgullosa  pretensión  de  ser  completos  y 
duraderos ,  ha  ordenado  la  vida  pública  y  privada 
de  un  extenso  territorio  por  más  de  cuatro  siglos, 
hallándose  todavía  vigente  todo  lo  relativo  á  la 
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familia,  á  la  propiedad,  á  la  herencia  y  á  los  con- 
tratos después  de  seiscientos  anos. 

Nadie  extrañará  ahora  la  predilección  que  he- 
mos otorgado  al  Código  de  les  Costums  de  Tortosa, 
ni  que  consagremos  dos  volúmenes  á  exponer  su 
historia  y  su  doctrina.  Apasionados  admiradores 
de  este  ignorado  monumento  de  la  Edad  Media, 
hemos  sentido  complacencia  y  gusto  en  dedicar 
nuestra  actividad  á  dar  á  conocer  tan  notable  obra, 
y  en  ello  no  satisfacemos  tan  sólo  un  vano  deseo 
de  curiosidad  histórica,  sino  que  creemos  realizar 
una  empresa  más  trascendental. 

Si  las  investigaciones  útiles  que  en  nuestro 
siglo  se  haii  llevado  á  cabo  sobre  la  historia,  la 
geografía,  la  religión,  la  ciencia  y  el  arte  de  los 
pueblos  antiguos  no  conducen  por  lo  común  á  otro 
resultado  práctico  que  á  enriquecer  el  caudal  de 
los  conocimientos  humanos,  alcanzando  de  este 
modo  una  idea  más  clara,  completa  y  perfecta  de 
las  pasadas  edades,  por  cuya  razón  semejantes  in- 
vestigaciones sólo  interesan  á  los  ilustres  ingenios 
que  en  esta  clase  de  trabajos  encuentran  verdadera 
fruición  y  contentamiento,  no  sucede  lo  propio 
cuando  volvemos  la  vista  á  los  pueblos  antiguos 
para  penetrar  en  la  organización  jurídica  que  tuvie- 
ron, recorriendo  con  escudriñadora  mirada  todas 
sus  instituciones  fundamentales,  porque,  como 
dice  Savigny,  es  imposible  adquirir  una  idea  fija 
é  invariable  del  Derecho  ó  de  la  legislación  de  una 
nación  sin  conocer  y  estudiar  profundamente  sus 
primitivas  fuentes  y  las  vicisitudes  por  que  ha 
atravesado,  toda  vez  que  semejante  en  esto  á  .la 
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lengua  ó  al  idioma ,  el  derecho  nacional  no  existe 
sino  por  una  serie  contípua  de  trasformaciones  y 
cambios. 

Por  eso  el  estudio  de  la  historia  del  Derecho 
de  un  país  no  es  un  estudio  de  mera  erudición  ni 
de  mero  adorno,  sino  de  interés  práctico,  y  sobre 
todo  de  ineludible  necesidad  para  el  que  aspire  á 
merecer  el  nombre  de  jurisconsulto  ó  de  legisla- 
dor. Y  esto  que  tienen  por  tan  cierto  todos  los 
pueblos  cultos  de  Europa,  debe  serlo  más  para 
nuestra  nación,  la  cual,  por  la  manera  como  ha  lle- 
gado á  constituirse,  necesita  más  que  otra  alguna 
tener  conciencia  de  lo  que  han  sido  hasta  el  siglo 
anterior  los  diversos  Estados  de  la  Península ,  hoy 
provincias  hermanas. 

Si  España  ha  de  realizar  algún  dia  la  unidad 
de  legislación,  importa  que,  tomando  el  ejemplo  de 
Alemania,  de  Inglaterra,  de  Francia  y  aun  de  Por- 
tugal, se  dedique  con  afán  á  conocer  la  legislación 
propia  de  todos  y  cada  uno  de  sus  antiguos  Esta- 
dos, los  elementos  esenciales  que  los  constituían,  y 
la  vida  ó  energía  que  todavía  puedan  conservar, 
con  el  objeto  de  apreciar  lo  que  ha  de  conservarse 
y  lo  que  debe  desaparecer.  Este  procedimiento  con- 
tribuirá, no  lo  dudamos,  á  crear  en  España  una 
verdadera  escuela  nacional  de  Derecho  con  carác- 
ter propio  y  original,  conforme  á  la  naturaleza 
moral  de  la  totalidad  del  pueblo  español,  del  mismo 
modo  que  existe  en  otras  naciones  más  adelantadas 
que  la  nuestra.  A  haber  tenido  la  Francia  esta  es- 
cuela va  casi  formada  cuando  estalló  la  revolución 
de  1789,  debe  esa  nación  el  haber  resuelto  con 


tan  excelenie  éxito  e!  difícil  problema  de  la  unidad 
de  Códigos,  que  allí  estaba  i"odeado  de  iguales  ó 
mayores  obstáculos  que  pueda  estarlo  en  la  Penín- 
sula. Y  así  es,  en  verdad;  que  mientras  nuestros 
grandes  jurisconsultos  del  siglo  svi  y  xvii,  así  de 
Castilla  como  de  Aragón ,  de  Cataluña  y  de  Va- 
lencia ,  hablan  desdeñado  el  estudio  de  las  legis- 
laciones ferales  inspirándose  sólo  en  las  de  los 
Códigos  Jnstinianeos  y  en  las  doctrinas  de  los 
glosadores,  daban  días  de  gloria  á  la  Francia  las 
QÜjras  de  Dumoulins,  d'Aguessau  y  Potlüer,  quie- 
nes, no  sólo  preparaban  con  el  estudio  de  la  múl- 
tiple legislación  consuetudinaria  ó  foraláe  Francia 
el  advenimiento  de  la  era  de  la  unidad  legislativa, 
sino  que  facilitaron  á  los  legisladores  de  la  Consti- 
tuyente y  dol  Consulado  la  realización  de  aquella 
unidad,  dándoles  estudiada  y  comentada  bajo  un 
criterio  científico  tuda  la  legislación  patria,  por  la 
que  entendían  la  de  todas  las  numerosas  poblacio- 
nes grandes  y  pequeñas  que  se  gobernaban  por  sus 
fueros  (fors  et  coulumes).  Y  como  la  unidad  civil 
estaba  preparada  en  la  esfera  de  la  ciencia,  en  los 
Tribunales  y  en  la  opinión  por  los  trabajos  de 
aquellos  sabios  jurisconsultos,  nada  tenia  de  ex- 
traño que  toda  la  nación  aceptase  un  Código  civil 
que  era  el  reílejo  exacto  de  su  misma  constitución 
interna.  Todo  lo  contrario  de  lo  acaecido  en  nues- 
ti-o  país,  en  donde  no  hemos  llegado  siquiera  á  la 
unidad  administrativa,  y  en  el  que  ha  fracasado  el 
intento  de  un  Código  civil,  precisamente  por  no 
haberse  inspirado  en  nuestra  legislación  nacional. 
Es  preciso  decirlo,  y  decirlo  muy  alto.  No  ten- 
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dremos  reformas  duraderas  y  permanentes,  ni  lo- 
graremos dar  solución  á  la  apremiante  necesidad 
de  un  Código  civil,  mientras  no  conozcamos  nues- 
ti*a  legislación  popular  ó  tradicional;  mientras  nos 
empeñemos  en  llevar  á  todos  los  ámbitos  de  la  Pe- 
nínsvila  las  instituciones  de  Castilla,  que  no  son  las 
de  toda  ella  ni  las  más  perfectas;  y  mientras  no 
podamos  decir  como  los  autores  del  primer  pro- 
yecto del  Código  civil  francés:  <hé  aquí  un  Código 
en  que  hemos  armonizado  los  principios  modernos 
con  las  antiguas  legislaciones  locales.  > 

Para  alcanzar  este  resultado  esencialmente 
práctico  y  doctrinal,  hemos  emprendido  con  fe  y 
entusiasmo  el  estudio  del  Código  de  Tortosa,  que, 
aunque  al  parecer  municipal,  puede  considerarse 
como  la  expresión  de  la  legislación  general  de  una 
gran  parte  de  la  Península,  con  la  circunstancia 
notable,  que  aumenta  el  interés  práctico  de  su  es- 
tudio, de  hallarse  vigentes  todavía  muchas  de  sus 
disposiciones,  y  regirse  por  ellas  todo  lo  relativo  á 
la  familia,  á  la  propiedad,  á  la  herencia  y  á  los 
contratos. 

Reconocemos  muchas  de  las  imperfecciones  de 
nuestro  trabajo,  y  por  ello  esperamos  con  más  con- 
fianza la  indulgencia  de  aquellos  de  nuestros  lec- 
tores que  comprendan  las  dificultades  de  todo  gá- 
nero  que  hemos  tenido  que  vencer.  Sin  duda  al- 
guna se  nos  podrán  indicar  fuentes  históricas  para 
nosotros  desconocidas,  documentos  cuya  existen- 
cia hemos  ignorado,  y  tal  vez  equivocadas  apre- 
ciaciones en  que  habremos  incurrido  al  interpre- 
tar textos  oscuros  del  Código;  pero  téngase  en 


cuenta  que  nacUe  hasta  ahora  nos  ha  precedido  en 
la  atrevida  empresa  de  dar  á  conocer  una  obra 
sepultada  en  el  olvido,  y  por  la  que  han  pasado 
seis  siglos  sin  haberse  detenido  en  ella  para  expli-  , 
caria  6  comentarla;  que  hemos  tenido  necesidad 
de  recorrer  todas  las  partes  de  aquel  antiquí- 
simo edificio ,  sin  más  guía  que  los  conocimientos 
por  nosotros  mismos  adquiridos ,  asi  en  la  legis- 
lación romana  y  canónica  como  en  la  consuetu- 
dinaria y  foral  de  los  pueblos  de  la  Galia  meri- 
dional, y  de  los  que  en  la  Península  hablan  la 
lengua  catalana;  y  que  obligados  por  nuestra  posi- 
ción oficial  á  residií-  fuera  de  estos  últimos  países, 
no  nos  lia  sido  fácil  solicitar  ni  recibir  las  útiles 
enseñanzas  y  discretos  consejos  de  los  sabios  y 
profundos  historiadores  y  literatos  encanecidos  en 
el  estudio  de  las  antigüedades  de  CatEduña,  Va- 
lencia y  Mallorca  ' .  Bien  quisiiiramos  haber  con- 


<  No  pudenios,  8Ío  embargo,  dejar  Je  consignar  aqal  un  tríbalo  de 
agradecimienio  por  la  decíiliila  y  aroctuoslsiina  cooperación  con  que  han 
secundado  nuestros  propósitos  al  Sr.  D,  Rnmon  de  Sisear,  qae  con 
extrema  obscquiüsidnd  ha  puesto  t  nuestra  disposición  uno  de  los  raros 
Ojeinplarcs  impresos  del  Cúdigo  de  Tortosa  que  lieredd  de  sus  antepa- 
sados; al  Sr.  D.  Manuel  de  UofarruU'y  de  Sartorio,  sabio  Archivero  do 
la  Corona  de  Aragón,  que  tan  generoso  auxilio  nos  ba  prestado  al  en- 
riamos copia  literiil  del  Índice  de  docnmentos  que  cKÍslen  en  diclia  ofi- 
cina pertiinecíenlcs  A  la  ciudad  de  Torlosa  y  de  vnrios  de  ellos;  y 
al  Sr.  D.  Miguel  Velasco  y  Santos,  ilustrado  Jefe  del  Archivo  general 
del  antiguo  reino  de  Valencia,  á  quien  debemos  los  datos  sobre  el  igno- 
rado y  precioso  Cúdice  del  Futro  áe  Valencia  que  eüsle  en  el  Archivo 
ngnicipal  de  la  misma  ciudad.  Sírvanles  estas  lineas  como  público 
tMtinonío  de  la  patriótica  acogida  y  protección  que  han  dispensado  al 
amor  de  esta  obra.  Hacemos  extensiva  igual  matii  testación  A  los  demás 
fiersonas  quo  teniendo  algunos  dalos  relntivos  á  nueslrn  legislación 
antigua  se  han  uprcsaradu  á  [acililarlos ,  según  indicaremos  en  los  lii' 
garos  oportunos. 


■-^  -    ^   ■- 
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sultado  más  documentos  y  oído  el  parecer  de  aque- 
llas ilustradas  personas ;  mas  como  esto  dilataría 
indefinidamente  la  publicación  de  la  presente  obra, 
la  cual,  si  ha  de  prestar  alguna  utilidad  á  nues- 
tra reformadora  generación  del  siglo  xix  no  debía 
demorarse  por  más  tiempo,  nos  hemos  decidido, 
alentados  y  estimulados  por  animosos  consejos  de 
personas  muy  doctas,  á  publicar  desde  luego  nues- 
tros trabajos,  que  en  rigor  sólo  merecen  el  nom- 
bre de  ensayo,  el  cuaL,  si  carece  de  otras  cualida- 
des, reunirá,  así  lo  aseguramos,  la  de  hallarse 
escrito  con  la  más  severa  imparcialidad,  tal  como 
resulta  de  los  documentos,  no  como  el  espíritu  de 
partido,  de  secta  ó  escuela  quisiera  imaginarlo. 

¡Felices  nosotros,  si  como  único  premio  á 
nuestras  largas  vigilias  lográsemos  que  llamando 
la  atención  de  las  personas  competentes  hacia  el 
Código  de  Tortosa  se  llegase  por  medio  de  nuevos 
datos,  de  más  acertados  conceptos,  y  de  juicios 
más  profundos  á  reconocer  y  proclamar  por  todos, 
lo  que  para  nosotros  es  una  verdad  incontestable, 
á  saber :  que  el  libro  de  las  Costumbres  de  Tor- 
tosa constituye  para  los  pueblos  de  lengua  cata- 
lana la  expresión  más  exacta  de  su  legislación,  y 
para  la  historia  general  del  Derecho  el  Código 
tipo  de  la  Edad  Media  en  toda  Europa ! 

20  de  Abril  de  1876. 
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CÓDIGO  DE  LAS  COSTUMBRES 


CAPÍTULO  I. 


INSTITUCIONES    JURÍDICAS    DE    TORTOSA 
HASTA  EL   SIGLO  XII. 


SUAfARIG.—I.  Época  hispano-romana.^Condicion  social  y  política  de  la  antigua 
DerlOMix.— Influencia  de  la  ciTilizacion  romana.— IL  Época  viiigoda,—CMricXtr  de 
la  dominación  y\s\goáBu  —  Lex  romana  ó  código  de  Alarico.— Fundación  del  obis- 
pado de  Z>^to«A2.— Fusión  de  visigodos  é  hispano-romanos.— El  Líber  ludicum 
como  símbolo  de  esta  fusión. — Continuación  de  las  instituciones  romanas  después 
de  ella.— m.  Época  árabe. — Carácter  de  la  invasión  africana  y  sus  consecuencias 
para  la  raza  bispano-romano-gótica.— Pruebas  de  su  existencia  legal  en  Dertosta." 
Reconquista  por  Lndovico  Pío. — Los  árabes  la  recobran.  —  Los  hispano-godos  de 
esta  ciudad  tenían  organizado  en  el  siglo  xi  el  gobierno  eclesiástico. 


La  ciudad  de  Tortosa  contaba  ya  algunos  siglos 
de  existencia  cuando  en  el  xiii  redactó  y  promulgó 
el  Código  de  sus  Costumbres.  No  es,  por  lo  tanto,  una 
población  que  se  levanta  en  los  tiempos  medios  for- 
mada con  elementos  nuevos.  Al  sacarla  de  las  tinie- 
blas del  islamismo  el  poderoso  brazo  del  Príncipe  de 
Aragón  para  devolverla  al  seno  de  las  sociedades 
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cristianas,  aquella  ciudad  recobró  con  su  libertad  el 
recuerdo  de  sus  pasadas  instituciones ,  algo  borrado, 
sin  duda,  por  el  yugo  de  la  servidumbre  africana. 
Vino,  pues,  á  la  vida  jurídica  de  la  Edad  Media,  con 
usos,  costumbres  y  tradiciones  de  las  anteriores  civi- 
lizaciones, que  importa  conocer  antes  de  llegar  al  exa- 
men de  la  legislación  consuetudinaria  contenida  en 
el  libro  de  las  Costumbres,  cuyo  estudio  Constituye  el 
objeto  principal  de  la  presente  obra.  Por  eso  hemos 
*  creido  que  era  indispensable  comenzar  la  historia  cri- 
tica de  epte  cuerpo  legal,  presentando  los  antece- 
dentes jurídicos  de  la  ciudad  de  Tortosa  desde  su 
fundación  hasta  el  siglo  xii.  Mas  que  el  vano  empeño 
de  parecer  eruditos,  nos  obliga  á  ello  la  necesidad 
de  buscar  en  el  pasado  de  aquella  población  la  ex- 
plicación y  el  origen  de  muchas  de  las  instituciones 
que  vemos  organizadas  nuevamente  en  el  Código  del 
siglo  XIII.  Sin  prevención  de  ningún  género ,  sin  pre- 
juicios siempre  dados  á  error,  buscaremos  en  los  mo- 
numentos y  en  los.  escritores  de  las  edades  remotas 
los  datos  más  seguros  que  nos  ofrecen  acerca  de  la 
vida  jurídica  de  Tortosa  en  el  período  anterior  á  la  re- 
conquista ,  comenzando  por  la  época  hispano-romaifia, 
siguiendo  luego  con  la  visigoda  y  terminando  con  la 
árabe.  Pero  como  no  escribimos  los  anales  de  Tortosa 
sino  que  trazamos  tan  sólo  su  historia  legal,  hemos 
limitado  el  campo  de  nuestras  observaciones  á  con- 
signar los  testimonios  más  seguros  que  hemos  en- 
contrado, y  las  deducciones  que  en  el  orden  mera- 
mente jurídico  nos  parecen  más  probables,  sin  que 
pretendamos  en  modo  alguno  entrar  en  minuciosas  y 
detenidas  disquisiciones  geográfico-históricas,  porque 
además  de  no  conducir  directamente  á  nuestro  pro- 
pósito, nos  alejaría  del  deseo  de  intentarlas  el  ver 
cómo  los  más  sabios  y  doctísimos  anticuarios  refor- 
man con  frecuencia  los  juicios  que  anteriormente  emi- 
tieron; prueba  inequívoca  de  cuan  ardua  solución 
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ofrece  cualqiiier  problema  geográfico,  aun  cuando 
estribe  en  sólo  combinar  eficaces  noticias  vulgariza- 
das por  los  libros  ^ 


I. 


Los  datos  que  nos  suministran  los  escritores  y  los 
monumentos  de  fecha  más  remota  sobre  el  origen  y 
constitución  de  la  ciudad  de  Tortosa,  han  sido  diversa- 
mente interpretados  por  los  geógrafos  modernos ,  así 
nacionales  como  extranjeros,  en  distintos  y  hasta  con- 
tradictorios sentidos.  Conviniendo  unánimes  en  ,que 
esta  ciudad  existia  ya  en  tiempo  del  emperador  Au- 
gusto, bajo  el  nombre  de  Dertossa,  difieren  totalmente 
en  cuanto  su  verdadero  origen  y  respecto  á  la  forma 
de  su  gobierno  y  régimen  político ,  pues  al  paso  que 
algunos  entienden  que  Dertossa  era  una  población  que 
existia  mucho  tiempo  antes  de  la  completa  sumisión 
de  la  España  citerior  por  Julio  César,  otros  sostienen, 
por  el  contrario ,  que  fué  fundada  y  poblada  por  ciu- 
dadanos romanos:  para  los  primeros,  Dertossa  es  una 
población  ibera;  para  los  segundos,  un  pueblo  esen- 
cialmente romano  en  su  origen;  aquéllos  aseguran 
que  se  constituyó  en  forma  de  Municipio;  estos  otros 
que  gozaba  de  las  importantes  prerogativas  de  las 
Colonias  romanas.  El  debate  sigue  abierto  en  la  actua- 
lidad, sin  que  nuevos  monumentos  hayan  venido  á 
cerrarlo  de  una  manera  definitiva  y  concluyente ,  te- 
niendo por  principales  mantenedores  á  dos  sabios  geó- 
grafos de  reputación  europea,  -los  señores  Hubner* 


*  El  Sr.  Fernandez  Guerra ,  en  el  discurso  de  conleslacion  al  que  pronun- 
ció D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada  y  Delgado  cuando  lomó  posesión  de  la  plaza 
de  Académico  numerario  de  la  Hisloria.— 1875,  pág.  121. 

2    H ubner.— inscrip/íoncs  Hispanice  laííní».— Berolini ,  1 869 ,  pág.  636. 
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y  Fernandez  Guerra  K  Y  como  de  una  y  otra  parte  se 
invocan  respetables  testimonios,  nosotros  no  podemos 
prescindir  de  consignar  en  este  capitulo  los  datos  que 
como  irrecusables  encontramos  en  ellos ,  á  fin  de  que 
nuestros  lectores  puedan  juzgar  de  la  naturaleza  de 
aquel  debate  y  del  fundamento  que  hemos  tenido  para 
seguir  la  opinión  que  nos  parece  más  probable  y  más 
conforme  con  los  hechos  anteriores  y  posteriores. 

Es  un  hecho  atestiguado  por  Tito  Livio  *,  que  dos 
siglos  antes  de  Jesucristo ,  en  tiempo  de  Asdrubal  y  de 
los  Scipiones,  existió  una  opulentísima  ciudad  junto 
á  la  desembocadura  del  Ebro ,  llamada  por  esta  ú  otra 
razón  Hibera,  y  situada  á  su  margen  derecha.  Es  otro 
hecho  igualmente  incuestionable ,  que  en  la  época  de 
las  guerras  de  Julio  César  con  los  generales  de  Pompe- 
yo,  existia  una  ciudad,  capital  de  la  Ilergavonia,  la 
cual  se  inclinó  desde  luego  á  la  causa  del  primero,  obli- 
gando á  los  habitantes  de  esta  región  que  servían  á  las 
órdenes  de  Pompeyo  á  que  desertasen  de  sus  banderas 
y  que  abrazasen  las  de  César  *.  Parece  igualmente 
cierto  el  hecho  de  haber  existido  frente  á  la  actual  ciu- 
dad de  Tortosa ,  y  en  la  orilla  derecha  del  rio ,  alguna 
población  que  pudo  ser  la  antigua  Hibera,  situada 
también  en  esa  misma  orilla,  á  juzgar  por  los  vesti- 
gios de  paredes  y  casas  que  descubrió  la  extraor- 
dinaria inundación  ocurrida  en  los  dias  13,  14,  15, 16 
y  17  de  Junio  de  1743  en  el  espacio  que  media  entre 
el  cauce  del  rio  y  el  convento  de  Jesús  de  Padres 


*  El  Arco  de  Bara.— Los  pueblos  ¡lergetes  y  los  cosetanos  en  la  provin- 
cia Tarraconense,  por  D.  Aureliano  Fernandez  Guerra  y  Orbe,  publicado  en 
la  Bi6¿ioícca escocida,  dirigida.por  D.  Fermín  Herran.— Vitoria,  4872,  pi- 
nina 63. 
«  Tito  Livio,  Lib.  XXUI ,  cap.  XXVIIL— París,  4844 ,  tomo  L 
o  Julio  Cé.saren  los  Comentarios  de  Bello dvili,  Lib.  I,  pág.  66,  Madrid, 
4  798 ,  dice:  Hos  Tarraconenses,  et  ¡acetani  el  Ausetant^et  paucis  post  diébus 
llurgavonenses,  qui  [lumen  Hiberum  attingtmtt  insequntur;  y  á  las  pocas  pa- 
labras prosigue:  Transil  etiam  cohors  llurgavonensis  ad  eum,  cognito  Ovi" 
latís  concilio,  el  signa  ex  statione  transferí. 


tH05,  á  la  profundidad  de  un  estrado  de  homlirc 
debajo  tierra  '. 

Confirman  la  existencia  de  dos  poblacionCB'impor- 
tantos  junto  á  la  desembocadura  del  Ehro  dos  dife- 
rentes monedas;  la  primera  de  ollas  tiene  en  cl  an- 
verso una  embarcación  con  las  velas  desplegadas  y 
eltitiüoMVN-RIBERA-rVLIA,  y  en  el  reverso  otra 
nave,  y  bajo  de  ella  la  palabra  ILElíCAVONIA  *.  En 
la  segunda  aparece  en  cl  anverso  ol  busto  de  Tiberio, 
y  en  el  reverso  una  embarcación  con  velas  extendi- 
das, aunque  do  forma  diferente  do  la  anterior,  con 
este  epígrafe:  M-H-I-ILERCAVOM A,  leyéndose  entre 
la  nave  y  este  título  la  palabra  DERT  '. 

De  estas  monedas  se  deduce  necesariamente  la 
existencia  do  dos  diferentes  ciudades:  una,  que  era 
la  antigua  Sibera,  instituida  municipio  con  el  nom- 
tre  de  Julia  Ilergaconia;  otra  qiie  se  llamaba  Dertossa. 

Ün  geógrafo  distinguido .  Strabon  ',  que  vivió  en 
tiempo  de  Augusto ,  al  mencionar  varias  ciudades  de 
España,  coloca  junto  al  Ebro,  y  viniendo  de  Tarrago- 
na, á  ¡dpuiiv.  KarqtKícc .  palabra  esta  última  que  comun- 

■  Historia  maMiKiila  de  la  ciudad  de  Torioia  y  áe  la  rtgion  ¡Uergavonia, 
que  comprehmdia  lo  que  oy  contiene  su  i}liispado;lMi.  1.*.  cap.  (y  [l.  par  don 
Anlonio  CorUs,  CsDÚniga  de  Tortosa.  el  cual  remUiú  cslo  njanuscríUi  i  la 
Real  Academia  de  la  Historia  con  techa  SJ  de  Oclubre  de  (717.  Par  acuerdo 
dv  esle  Cuerpo  de  31  de  Mayo  de  <74g,fie  escribiúal  autor  volviendo  i  en- 
earearlclaconllnuaciondeesla  obra  y  que  la  remitii'Ee  pnr  ser  de  Inn  juiciosa 
crDlca  y  scleclas  nolicias.  Existe  en  la  Academia  data  Historiit  ¡MiictláMa 
histórica. T.  S*.  IBS). 

Al  tratar  de  la  fundación  de  esta  ciudad,  dice  en  el  [)érraro  (.*:  *era 
miicbo  mayor  de  lo  que  es  hoy  su  población ,  pues  pasaba  el  rio  á  media  hora 
de  distancia .  porque  el  convenio  de  íesus  de  Padrusde  San  Franciseo  se  fundú 
el  aOo.....  ea  la  isla  de  Sao  Bernabí  (donde  bafa'a  una  emiila  dedicada  6  esle 
Sanio],  7  i  la  cual  isla  cecia  el  rio  en  dosliraxos;encuyoinlcmiediadel  re- 
ferido convenio  í  la  ciudad ,  en  la  Inundación  ( pocas  veces  visla  ¡  que  hiwi 
rl  Ebro  el  ano  pr»iiÍmo  pasado  de  tH».  el  dia  (3.  U,  IS.  16  y  17  dp 
Junio,  d^rubríú  diferentes  veeiigios  antiguos  de  paredes  y  casas  á  mis  de  un 
estado  de  hombre  detajo  de  liorra.» 

*  Cort.^.  párrafos  50  y  63 ,  íoco  cif. 
-    ídem  id. 

*  Gíüaraf^icorMW  rtrutn.  Lib,  Ul.  pSE-  Itl9.— París,  1SS0. 
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mente  se  ha  interpretado  como  sinónima  de  colonia, 
y  que  el  Padre  Risco  primero,  y  el  Sr.  Fernandez 
Guerra  'después ,  la  entienden  de  otro  modo ;  siendo  de 
opinión  el  primero  *,  que  si  bien  los  griegos  usaron  de 
la  voz  KatoiAia  ipBxs,  designar  una  población  formada 
de  habitantes  que  se  trasladaron  de  otra  parte,  se  apli- 
caba indiferentemente  á  todo  género  de  habitación.  El 
Sr.  Fernandez  Guerra  cree  que  dicha  voz  griega  debe 
traducirse  por  ciudad  pepieña ,  oppidulum  *. 

De  los  enumerados  hechos,  deducimos  lógicamente 
las  siguientes  conclusiones :  que  existió  un  municipio 
llamado  Hibera  Julia  Ilergavonia;  que  al  mismo  tiempo 
existia  otra  población  llamada  JDertossa;  que  esas  dos 
poblaciones  estuvieron  situadas  á  muy  corta  distancia 
una  de  otra  cuando  aparecen  enlazadas  por  algún 
pacto  ó  alianza,  según  pregonan  las  monedas  acuña- 
das uniendo  sus  respectivos  nombres;  que  Hibera  y 
JDertossa  debieron  gozar  iguales  prerogativas  en  el 
orden  político  y  civil,  toda  vez  que  mientras  la  anti- 
gua capital  de  los  ilergavones  consignaba  su  autono- 
mía proclamándose  i/^¿7^^c^jo^o,  es  decir,  ciudad  que  se 
gobernaba  por  sus  antiguas  y  tradicionales  leyes,  y 
añadiendo  el  dictado  de  Julia  como  recuerdo  de  las 
amistosas  relaciones  que  mantuvo  con,  el  vencedor  de 
Pompeyo ,  la  segunda  guarda  absoluto  silencio  acerca 
de  su  carácter  político;  y  por  último,  que  en  aquella 
íntima  alianza  adquirió  mayor  preponderancia  la  pe- 
.quena  ciudad  sobre  la  opulentissima  Hibera  en  tiempo 
del  Emperp.dor  Tiberio ,  hasta  el  punto  de  que  desapa- 
rece á  los  pocos  años  la  palabra  Hibera  de  todos  los 
monumentos ,  y  acaba  por  extinguirse  el  nombre  y  el 
recuerdo  de  la  Hibera  Ilergavonia  para  quedar  sólo  eu 
los  documentos  oficiales  y  en  las  inscripciones  el  nom  • 
bre  de  Dertossa.  Cómo  llegó  á  desaparecer  y  por  quó 


*     España  Sagrada^  lomo  XLIl,  pág.  15. 
2    ElÁrcode  Bara, 


causas  el  antiguo  é  ilustro  nombre  de  la  ¡lodorosa  IIÍ~ 
dera  al  poco  tiempo  de  haberse  aliado  con  Dertossa,  es 
lo  que  hasta  ahora  se  ignora  y  lo  (¿ue  no  podemos  ase- 
gurar sin  penetrar  eu  el  terreno,  siempre  aventurado, 
de  la  hipótesis.  ¿Fué  debida  esta  desaparición  ú,  al- 
guno de  esos  fenómenos  que  tan  frecuentes  son  en 
lugares  situados  á  la  desembocadura  do  un  rio  cau- 
dalosisimo  como  era  entcjnces  el  Ebro?  *  ¿Fué  moti- 
vada acaso  porque  los  habitantes  de  ¿libera  emigraran 
de  cata  ciudad  para  trasladarse  á  Dertossa?  Preguntas 
son  estas  que  por  ahora  no  pueden  ser  contestadas  con 
datos  ciertos  y  positivos. 

Pero  no  podemos  prescindir  de  llamar  la  atención  , 
de  los  sabios  geógrafos  que  ilustran  con  sus  incesan- 
tes investigaciones  la  Historia  nacional,  sobre  el  sin- 
gular hecho  de  haberse  unido  la  opulentísima  Hibera 
con  la  pequeña  Dertossa, ,  y  do  haber  adquirido  esta 
última  tal  supremacía  que  logró  borrar  y  extinguir 
el  nombre  y  recuerdo  de  su  amiga  y  aliada  apenas 
terminada  la  conquista  de  la  España  citerior  por  Julio 
César.  ¿.Quiénes  eran  esos  habitantes  del  oppidtíluvt 
de  Dertossa,  es  decir,  de  nna  población  pequeña,  que 
á  los  pocos  años  merecen  que  un  alto  funcionario 
del  Imperio  los  encuentre  ya  poderosos,  distinguidos, 
celeberrivii?  Sí  eran  también  indígenas,  según  supone 
el  eruditísimo  Sr.  Fernandez  Guerra,  tal  vez  de  la 


■  Acerca  de.  las  diversas  ;  graves  trasronna cienes  que  ha  debido  surrtr 
la  tona  en  <|iie  se  halla  Torlosa ,  puede  servir  de  lestlmnnio  el  sígutealo  pár- 
rafo que  copiamos  de  U  Uisloria  roaDuscrila  de  esla  ciudod : 

•VI.  Cuiinnnase  lo  reFiirido  con  lo  que  se  descubrid  el  alio  pasado  dn 
47ti)  en  el  jardin  de  mi  cam  (que  está  al  lado  de  la  citada  torre  y  en  la 
mesma  líoea  al  lado  de  ella),  pues  A  poco  mii  de  el  estado  de  un  hombre. 
bacieodo  una  escavacion,  se  enconlrá  un  suelo  Aa  ladrillo  saliguo  can  un 
hoear  ti  cocina  en  que  se  conservaban  carbones,  cuyo  suelo,  como  el  de  1n 
torro,  eclí  al  mesmoDÍvel  del  asua  del  río,  á  unos  Ireiola  pasos  do  la  orilla, 
prueba  evidente  qutr  en  aquel  tiempo  pasaiia  el  Ebro  á  mucbn  mayor  dis- 
ta ncU.n 
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tribu  de  los  Suesetanos  *,  ¿por  qué  medios  esta  tribu 
desconocida,  cuyas  cualidades  y  cultura  ignoramos, 
se  sobrepuso  á  la  valiosa  de  los  ilergavones,  que  ade- 
más era  amiga  del  pueblo  romano?  ¿Cómo  se  explica 
que  siendo  ambas  indígenas,  la  menos  numerosa  pre- 
dominase á  la  más  populosa  y  rica?  ¿No  será  señal 
manifiesta  de  antagonismo  de  raza  y  de  civilización 
el  haber  'desaparecido  el  nombre  de  la  antigua  Hibera 
Julia  Ilevgavonia  de  todos  los  monumentos  y  aun  de 
los  escritores  contemporáneos,  como  Plinio,  en  los 
que  se  hace  caso  omiso  de  aquélla  y  sólo  se  nombra  á 
Dertossa  ?  Y  si  esta  ciudad  desapareció  por  algún  ca- 
taclismo de  la  naturaleza,  ¿cómo  no  conservó  el  nom- 
bre de  su  aliada,  que  era  el  de  los  habitantes  de  la 
comarca  que  la  reconocieron  luego  por  capital? 

Volvemos  á  repetir  que  no  pretendemos  sentar  hi- 
pótesis ,  limitándonos  á  llamar  la  consideración  de  los 
sabios  sobre  estos  oscuros  problemas.  De  todos  modos, 
es  lo  cierto  que  con  ningún  testimonio  puede  afirmarse 
cuál  fué  el  origen  y  fundación  de  la  antigua  Dertossa, 
y  que  el  nombre  de  esta  ciudad  surge  por  vez  primera 
en  la  Geografía  nacional  al  verlo  grabado  en  las  me- 
dallas que  acuñó  pl  Municipio  Hilera  Julia  en  tiempo 
de  Augusto  y  de  Tiberio,  y  en  la  relación  de  Strabon, 
aunque  bajo  el  nombre  de  DerKissa. 

Mas  prescindiendo  del  punto  relativo  á  la  funda- 
ción de  Dertossa^  y  dejando  aparte  la  cuestión  muy 
empeñada  entre  los  escritores  acerca  de  la  situación 
de  la  ciudad  de  Hilera  Ilergavoniay  lo  indudable  es 
que  después  del  emperador  Tiberio  no  vuelve  á  ha- 
cerse mención  jamás  de  esta  última  población,  y  que 
sólo  de  Dertossa  y  de  los  dertossanos  hablan  los  geó- 
grafos é  historiadores  de  la  época  del  Imperio ,  y  sólo 
de  esta  ciudad  se  han  encontrado  monumentos  de  la 
época  romana  en  el  sitio  que  ocupa  hoy  la  moderna 


i    El  Arco  de  Bara. 


Tortosa.  Veamos  ahora  cuál  fué  la  coudiciuu  jurídica 
do  la  antigua  Deriossa  durautc  su  alianza  coa  Mibem 
Julia,  y  despulís  que  ésta  desapareció. 

Acerca  de  este  punto,  no  son  m¿nos  contradicto- 
rias las  opiniones  que  existeu  entre  los  más  reputados 
geógrafos.  Dejando  á|uu  lado  el  testimonio  de  Stra- 
bou.  cuyo  texto,  aun  admitiendo  la  interpretación  del 
Sr.  Fernandez  üiicrra ,  nada  afirma  respecto  A  la  cons- 
titución política  de  Dertossa,  los  demás  escritores  del 
primer  siglo  de  Jesucristo  tampoco  determinan  ni  fijan 
la  verdadera  condición  legal  do  aquella  ciudad.  Ver- 
dad es  que  Plinio  limita  á  doce  el  número  de  las  po- 
blaciones que  tenian  el  carácter  de  colonias  en  la  pro- 
vincia Tarraconense,  y  que  el  Sr.  Fernandez  Guerra, 
con  el  peso  de  su  autoridad,  sostiene  que  entre  ellas 
no  se  hallaba  Deriossa;  pero  es  también  verdad  que 
el  citado  Hubner  ',  al  interpretar  el  pasaje  de  aquel 
naturalista,  en  que  se  ocupa  del  número  de  colonias 
de  la  provincia. Tarraconense,  asegura  que  otra  do 
ellas  era  Dertossa:  sin  que  sea  bastante  para  deducir 
que  fuese  Municipio  el  que  sus  habitantes  fuesen 
ciudadanos  romanos,  como  los  llama  Plinio,  ya  que 
según  ha  venido  á  demostrar  recientemente  la  Lea 
Flavia  malacilana  *  hubo  colonias  latinas  y  colonias 
de  ciudadanos  romanos,  del  mismo  modo  que  existie- 
ron municipios  latinos  y  municipios  de  ciudadanos 
romanos. 

A  la  vista  de  tan  encontrados  pareceres,  suspende- 
mos el  juicio  sin  atrevernos  á  manifestar  el  nuestro, 
porque  nos  detiene  el  respeto  qiie  nos  inspira  la  sa^ 
biduría  de  aquellos  dos  eminentes  geógrafos.  Pero  si 
son  incouciliabios  sus  opiniones  tratándose  de  fijar  la 
condición  jurídica  de  Tortosa  en  el  siglo  i  de  Jesu- 
cristo y  en  tiempo  de  Plinio ,  ¿existe  alguna  razón  para 
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que  lo  sean  respecto  de  los  siglos  siguientes?  ¿Que 
obstáculo  se  opone  á  que  sea  cierta  la  lectura  de  la 
inscripción  hallada  en  Tortosa  perteneciente  al  si- 
glo II  y  dedicada  á  Herenio  Etrusco,  que  hizo  primera- 
mente el  canónigo  Cortés  *  y  que  aceptó  el  Sr.  Hub- 
ner?  *  La  ciudad  de  Itálica,  ¿no  pidió  y  obtuvo  mucho 
después  de  Plinio ,  en  tiempo  del  emperador  Adriano, 
pasar  de  municipio  á  colonia?  ^  Pues  del  mismo  modo 
.  podia  haber  adquirido  Bertossa  la  consideración  de  co- 
lonia con  posterioridad  á  la  época  en  que  escribió  aquel 
naturalista ,  mucho  más  cuando,  según  dice  Aulo  Ge- 
lio  ,  hablan  desaparecido  las  diferencias  entre  munici- 
pios y  colonias,  por  lo  cual  muchos  municipios  pa- 
saron  á  colonias  y  varias  de  éstas  se  convirtieron  en 
municipios  *. 

Mas  cualquiera  que  fuese  la  condición  jurídica  do 
Bertossa  durante  el  primer  siglo  de  la  Era  cristiana, 
siempre  resultará  que  en  el  reinado  de  Vespasiano ,  y 
según  el  testimonio  de  Plinio,  sus  habitantes  eran 
ciudadanos  romanos.  Debió  ser,  pues,  colonia  ó  mu- 
nicipio; y  en  ambos  casos  su  constitución  jurídica 
estuvo  modelada  en  la  de  Roma,  conservando,  sin 
embargo,  leyes  propias  y  peculiares,  porque  lo  mismo 
los  municipios  que  las  colonias  gozaban  de  cierta  au- 
tonomía en  algunas  materias  de  su  legislación,  como 


*  Dr.  A.  Cortés ,  Zoco  cit. ,  párrafo  9/ 

s    M.  Hubner,  idem  id.,  pág.  535  y  536.  In.  4058. 
3    Iddm  id.,  pág.  446,  y  Maríinez  Bcrlanga,  Los  Bronces  de  0^na.»Má- 
lapa  J  869. 

*  Aul.  Gelü.  Noct.  Atlicar.  Ub.  XXVI,  cap.  XIII.— París.  4842.  uMuni- 
cipes  et  municipia  verba  sunt  dictu  facilia,  et  usu  obvia,  el  neutiquian  re* 
perias  qui  hcec  dicat»  quin  scire  se  plañe  ptUel\  quid  dicat,  sed  profeclo  aliud 

esl,  atque  aliler  dicilur— Sic  adeo  el  municipia  quid  el  quojure  sint  quan^ 

tumque  á  colonia  diferant  ignoramus de  cujus  opiniones  lam  promiscm 

erroribus  diwis  Adrianus,  in  oralione,  quam  de  Ualicensibus,  unde  ipseortus 
fuil.  inSenalu  habuit,  perilissime  disseruil:  mirarique  se  oslendil,  quod  el 
ipsi  lialicenses  et  quedam  üem  alia  municipia  antiqua,  in  quibus  ütissenses 
nominan, cum  suismoribus,  legibusque  uli  possenl,  cujus  coloniarum  mulare 
gestaveriat. » 


lo  prueban  las  diferentes  leyes  raunicipulcs  y  colo- 
niales dadas  á  varias  ciudades  duraute  los  siglos  i 
y  II.  Tarabieu  es  probable  que  Dertossa  tuviese  alguna 
Lex  Jiilia  mun-icipalis  semejante  á  las  dadas  á  otros 
municipios,  si  es  que  fué  instituida  municipio;  ó  al- 
guna Lex  cohmalis,  ya  fuese  otorgada  por  el  mismo 
Julio  César  ó  por  otro  de  sus  sucesores,  al  erigirla  en 
colonia  ó  convL'rtirla  de  municipio  en  colonia,  dol  mis- 
mo modo  que  Adriano  dio  á  Itálica  la  Zejí  Ulpia  victrix 
eoluniaUs,  cuando  ol  Senado  romano  le  otorgó  la  gra- 
cia do  canitiap  el  titulo  de  municipio  por  el  do  co- 
lonia '. 

Hasta  el  presento  no  se  han  encontrado  otros  ves- 
tigios de  la  legislación  de  la  antigua  Dartossa  que 
las  inscripciones  consignadas  en  los  mutilados  restos 
do  sus  antiguos  monumentos.  Ellas  bastan,  sin  em- 
bargo, para  demostrar  que  Ücrtassa  gozo  en  el  orden 
politico  y  religioso  de  las  mismas  instituciones  quo 
la  Metrópoli,  á  la  que  tomó  por  modelo,  procuran- 
do reproducir  á  las  orillas  del  Ebro  el  verdadero  tipo 
de  la  sociedad  romana.  Asi  es  que  vemos  que,  como 
aquélla,  usaba  para  designar  su  gobierno  el  titulo  de 
república  *;  qiie  tuvo  también  un  Senado  llamado, 
como  en  las  demás  colonias  y  municipios,  ordo  deevr- 
riunum  o  simplemente  ordo  ';  que  este  Senado  tenia, 


■  UjrtJuei:  Itorlanga.  Lis  Bronces  de  Osuna, á  la  pág.  índice:  tSiíáts- 
cubrid  un  bronM  en  tMS,  más  d«  dos  aüos  íntss  que  el  de  Osuna,  y  liasln 
hoy  inúdito,  en  el  que  se  rastrea  algo  que  se  relaciona  ceo  el  juicio  recupc' 
ralorio.  Fuú  por  casualidad  |iabido  entre  la  tierra  que  se  sacú  didiu  iDo  del 
cenlro  del  anfiteatro  de  Itálica,  y  adquirido  por  el  ilustrado  numismático  de 
Sevilla  ydistlnguidn  profesor  de  aqueila  Üuiversidad  D.  Frincisui  Únteos 
G»ffi.  en  cuyo  poder  existe  actualmente.* 

Esle  fragnenlu  alude,  según  Hubner,  i  la  Lex  ilipia  vielrís  colontoiii. 
dado  d  Uállca  por  el  emperador  Adrinno.  cuando  quiso  posar  de  rauniolpío 
a  colonia.— Se§im  Momsen.  Adriano  Tuéel  que  dio  Ik  ley  colonial  i  ItMIca,  y 
Ant(iniiiaPfoelqueex|ridi'>un  Ksntiplo  (rpistolam)  anipUandu  aquella  ley. 

*    Huhner.— 1.  M67,— Villanueva,  V.  píj.  ist. 

>  Idm.ln.  tDSS.tveo,  il¡&Í.—Eip. íi-'g.,  loe  oil.— ViUao.,  id,  pi¿.  UO. 
Uaiiorell,  pdg,  iü. 
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entre  otras  atribuciones,  la  de  otorgar  á  los  ciudadanos 
distinguidos,  no  sólo  los  honores  edilicios  sino  los  de- 
rechos inherentes  á  esta  magistratura  * ;  que  así  como 
en  Roma  aparecen  los  dos  Cónsules  como  primeros 
Magistrados,  Bertossa  tenía  sus  duumviros  que  presi- 
dian el  gobierno  de  la  ciudad  y  ejercian  la  suprema 
jurisdicción  *;  que  también  tuvo  los  mismos  Magis- 
trados que  en  Roma  se  conocian  con  el  nombre  de 
ediles  ^;  finalmente,  fué  tal  la  analogía  y  semejanza 
que  existió  entre  Roma  y  Dertossa,  que  encontramos 
también  en  esta  última  ciudad  constituido  el  orden 
del  Sevirato  augustal  *,  institución  municipal  y  reli- 
giosa creada  por  el  emperador  Augusto  para  la  ciudad 
de  Roma  y  extendida  después  á  las  demás  ciudades 
esencialmente  romanas,  con  el  alto  fin  político  de 
afianzar  él  poder  y  dominación  de  la  familia  imperial. 
Este  orden,  compuesto  de  Magistrados  llamados  Ma- 
gistri  larum  augnstarum  ó  seviri  augustales,  era  aná- 
logo al  orden  ecuestre,  y  tenía  cierta  participación  en 
los  actos  colectivos  del  gobierno  de  la  ciudad,  ejer- 
ciendo algunas  veces  el  patronato  sobre  los  colegios 
de  artes  y  oficios  '.  La  institución  del  Sevirato  señala 
un  progreso  notable  en  el  orden  político  y  social,  por- 
que formando  parte  de  ella  ciudadanos  pertenecientes 
á  todas  las  clases  sociales,  servia  de  contrapeso  al 
Senado  (ordo  decurionumj,  compuesto  exclusivamente 
de  las  clases  aristocráticas;  y  en  este  sentido  fué  un 
nuevo  elemento  que  contribuyó  á  democratizar  la  an- 
tigua constitución  municipal ,  y  su  estudio  ofrece  uno 
de  los  más  curiosos  aspectos  de  la'independencia  mu- 


t    Hubner.— ídem.  In.  4061  y  4062.— Villan.,  id.  \  49  y  Martorell. 
3    Ídem.  Id.  4060. 

3  ídem.  In.  4060. 

4  ídem.  In.  4054. 4056, 4061  y  406S.-Vil]aD.,  id. pág.  150.-Beuter,  I JOO. 
Villan.,  id.  pág.  449.— Eíp.  Sag,,  id.  p.  40. 

5  Dictionaire  general  de  Biographie  el  (THisioire,  par  Gb.  Dezobry  y 
Tb.  Bacbet.— París,  4863.— V.  Sevir.  Áug. 
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„  A  estos  sacerdutes  les  \ 
corados  frecuentemente ,  no  sólo  con  los  honores  sino 
con  los  derechos  edüicios. 

Los  ciudadanos  de  Dertossa  ejercían  en  Roma  el 
derecho  de  sufragio  en  los  comicios,  votando  en  la 
tribu  Galería  como  muchos  puehlos  de  la  Península '. 
Enviaron  embajadas  á  Roma  para  solicitar  algunagra- 
cia  (tegatione  graívitn)  *;  y  como  hicieron  los  municí- 
pes  saborenses  al  dirig^irse  {\  Vespasiano,  los  dertossa- 
nos  se  dirigieron  al  emperador  Antonino  Pío  '.  Final- 
mente, tomaron  parte  en  la  Asamblea  de  los  puehlos 
romanos  de  la  España  citerior  '. 

De  los  edificios  y  monumentos  de  Dertossa ,  apenas 
han  quedado  vestigios.  El  caballero  Despuig  ase- 
gura '  que  en  el  sitio  donde  se  halla  construida  la 
iglesia  catedral  buho  un  templo  grande  dedicado  á 


■     Hubner.  1.  (DS9.— Corl^.  M.  par.  SO, 

t    ídem.  L  (055— Villao.,  T.  V.  pág,  1S1, 

B    ídem.  I.  (0&7.-Villan.,íd.pA^  (SI. 

«    |[ieni.l.  tosa. 

G  Lo»  cologuii  de  ta  insigne  ciulal  de  Torlosa  ftts  jitr  Mossen  Cñtlophol 
Dapuig.  coua¡Ur,eo  lot  quals  se  IracU  del  ssieQla.  de  la  inllgüelíid ,  del 
noca,  üe  liconquisla,  déla  llrbertat  y  privil?gil<i  que  li  dila  cíutat  le,  deles 
eieUniies  y  coses  eslianyesy  maravellosesquedinsleslermors  de  aquella  se 
iToben  y  de  la  varielat  de  Truyis  que  se  cullen;  dauense  auisos  y  consells 
Siludibles  pera  \o  beneslament  y  reeJmenl  de  la  riulat  ésos  parliculan: to- 
queoM  timbe  raries  hisiories  y  raolips  delles  en  Ilaher  da  la  Corona  de 
Arago,  y  singutarment  de  la  nació  catalana  dignes  de  memoria  y  ngradableí 
dedir.son  dirieidcs  >l  ilustre  senyorD,  Francecli  de  Moneada,  Marqutsde 
Aytuna-— Any  t5S7,— Se  halla  dividido  en  seis  coloquios. 

81  manuBcrlto  que  liemcs  examinado  tiene  In  feclia  de  176)  y  esti  corn^ 
lido  en  vista  de  otra  copia  lulíniica;  pertenece  i  D,  Adolfo  Blanch.  Kn  rt 
coloquio  IV  dice:  •  V  cootiaunndo  U  obra  de  ta  catedral  en  el  nfio  (6i3,  ha- 
ctendo  una  escavacioo  para  los  cimientos  del  Trontispicia  de^n  lorrequecitá 
delante  del  Arro  ical  de  San  BUs,  hallaron  dos  Ifueas  de  columnas  muy 
eruesRK  y  de  la  forma  cuadrangular,  de  piedra  silleifa,  que  sacándolas  de 
alK,  uin  las  que  hoy  sirven  do  pié  á  dicha  Torre  desde  los  cimientos  basU 
el  primer  cordón  inclusive,  poique  allí  donde  etí&  la  catedral,  lialiia  Rlertl- 
Dente.  un  templo  grandi'  en  tiempo  de  la  gentilidad,  puc."  no  solo  9e  halliD 
epigramas  romanos,  tos  que  se  encuentran  en  cualquiera  parte  quesecave, 
lino  enlosado  bellfnimn ,  i  á\t%  pies  detujo  de  lierra ,  que  manirieela  sbi  el 
In  del  temploü 
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los  dioses  paganos,  por  haberse  hallado,  no  sólo  ins- 
cripciones sino  un  enlosado  bellísimo  á  diez  pies  debajo 
de  tierra.  El  Dr.  Cortés  cree  que  estas  ruinas  indican 
que  aquel  lugar  era  el  Foro,  en  lo  cual  no  hay  contra- 
dicción ,  porque  es  sabido  que  en  las  antiguas  ciudades 
romanas  el  Foro  y  el  templo  se  hallaban  contiguos. 

Las  inscripciones  sepulcrales  que  en  bastante  nú- 
mero se  conservan,  pregonan  la  importancia  que  gozó 
Bertossa;  pues  los  romanos,  que  procuraban  honrar 
la  memoria  de  sus  liéroes  y  de  las  personas  mas  nota- 
bles por  medio  de  sepulcros,  lápidas  y  estatuas,  no  lo 
verificaban  sino  en  los  lugares  más  condecorados  para 
que  el  estímulo  y  la  gloria  fuesen  mayores  *.  Estos 
mismos  monumentos  pregonan  la  consideración  que 
alcanzara  Dertossa  en  la  época  romana ,  cuando  habi- 
taban y  moraban  en  ella  las  familias  patricias  de  los 
Valerios,  Cecilios,  Cassios,  Salustios  y  Cornelios,  y 
otras  cuyas  memorias  se  conservan  en  aquellas  ins- 
cripciones. 

El  culto  á  Mercurio  y  á  Hércules ,  de  que  dan  tes- 
timonio otras  lápidas,  demuestra  que  en  Dertossa  ha- 
bía tomado  mucho  incremento  el  comercio  y  la  nave- 
gación *,  sin  que  por  esto  dejasen  de  ser  agricultores, 
como  al  parecer  lo  indica  la  invocación  del  dios  Pan, 
que  adoraban  los  antiguos  pobladores  de  la  Pe- 
nínsula ^. 

De  todos  estos  monumentos  se  desprende  que  Der- 
tossa durante  la  dominación  romana  debió  alcanzar 
un  alto  grado  de  prosperidad,  de  tal  suerte,  que  en  el 
siglo  primero  pudo  llamarla  Plinio  celebérrirm.  Situada 
sobre  unas  de  las  grandes  vías  romanas  que  atravesa- 
ban nuestra  Península,  á  la  orilla  de  un  caudalosísimo 
rio  y  muy  cerca  del  mar ,  pues  según  todas  las  proba- 

í    Hubner.  í.  4054,4064  y  4065.— V¡llan.,id..450  y  4 53; Cortés, par.  22  y  56. 
3    ídem.  I.  4054-4064. 

3    ídem.  I.  4066.— ríaj6  lUerario  á  las  iglesias  de  España,  por  D.  J.  L.  V¡- 
llanueva.— Toni.  V,  pág.  4  32. 


bilidades  éste  llegaba  á  tas  turres  de  Cavi'oba  y  de 
Cap-redó  que  formaban  los  cabos  ó  puntas  de  la  des- 
embocadura del  vio  ' ,  debió  tener  Derlossa  un  gran 
movimiento  mercantil  que  contribuiria  poderosamente 
á  acrecentar  su  población,  su  riqueza  y  su  importancia 
social  y  política.  Por  eso,  y  atendido  lo  que  sabemos 
acerca  del  sentido  jurídico  de  la  palabra  civitas  en  la 
época  romana  *,  podemos  también  deducir  que  Der~ 
tossa  fué  la  capital  de  una  comarca  comprensiva  de  un 
territorio  más  ó  menos  extenso  fa^er  derlosamis),  sobro 
ol  cual  ojercia  cierta  especie  de  jurisdicción  el  go- 
bierno de  la  ciudad.  La  extensión  de  este  territorio — 
ager — es  desconocida ;  pero  si  nos  fuese  permitido  pe- 
netrar en  el  terreno  de  las  hipótesis,  nos  creeríamos 
,  autorizados  para  sostener  que  la  cicilas  de  los  der- 
tossanos  tenia  la  misma  extensión  que  el  autiguo  tér- 
mino que  el  Conde  D.  Ramón  Berenguer  IV  concedió 
á  los  habitantes  de  la  moderna  Tortosa  al  reconquistar 
esta  ciudad  del  poder  de  los  árabes.  Y  para  opinar 
Bsl  nos  apoyamos  ea  que  esa  división  territorial  fue 
la  misma  que  los  árabes  adoptaron  para  constituir  el 
peino  de  Tortosa,  división  quo  ellos  no  inventarían, 
y  en  la  cual  (ager  dertossanus)  el  docto  Hubncr  incluye 
las  poblaciones  de  Ginestar  y  Benifullet  ^,  cuyas  po- 
blaciones so  encuentran  precisamente  dentro  de  los 
límites  de  la  división  establecida  por  el  Conde  D.  Ra- 
món Berenguer  IV. 


<  L)  proxiiniílid  en  que  $e  tlcIiíiJ  liallnr  lasnligiia  Deflossa  del  mar  sa 
dnJucc  Ae  la  distancia  que  U  separaba  en  la  Edud  Mi-dia .  y  resulla  cooipro- 
la  úr\  lefllmotiin  del  Dr.  Corti^s,  que  dice  en  su  Hisloria  manUEcrila  que 
•las  torres  de  Garroba  y  Cnp-redú  setiallnbian  a  la  entrada  del  rio,  cuya  boca 
se  cerraba  toa  cadenas,  conservándose  a  úd  tioy  las  argollas,  y  se  asegumlM  la 
entrada  de  un  gran  seno  quo  lenta  sllf  el  rio  de  peSns  i  penas.' 

•  La  pnlíbra  diiifíii  signincaba  la  reunión  de  varios  dislriWs  Inde- 
peadienlrs. 

La  riviioi  se  cntnpimia  de  varios  op¡ñda.  Flasla  mucho  después ,  las  eapl- 
\t\es  no  tomBtoa  el  nombre  de  la  región  ó  trihu.— Savigoy.  Hiilaire  du 
DroU  runidin  au  moyca  it^a.— París,  1830,  Tooi.  II. 

>    llubuer,  loco  cit.  Id.  tOCS  y  iOia.-'Cówlt»,  pir.  V  y  7S, 


El  coujaiito  do  todos  los  anteriores  textos  revela 
desde  luego  la  influencia  que  en  la  ciudad  de  Dertossa 
ejerció  la  civilización  romana.  Las  simpatías  que  á  los 
habitantes  de  la  región  ilergavonense  inspiraron  loa  ro- 
manos, se  manifiestan  desde  los  tiempos  de  Julio  César, 
como  lo  prueba  el  hecho  de  haberle  ofrecido  poderosos 
auxilios  para  vencer  i  los  generales  de  Pompeyo.  Y 
estas  simpatías  no  eran  exclusivas  de  aquella  región; 
existían  en  todos  los  pueblos  limitrofcs  á  la  costa  del 
Mediterráneo,  desde  el  Ródano  hasta  el  Segura,  mucha 
Antes  de  la  entrada  de  los  ejércitos  romanos  en  la  Pe- 
nínsula, según  ha  observado  con  fino  criterio  y  pro-^ 
funda  penetración  uno  de  nuestros  sapientisioios  geó- 
grafos '.  Todos  esos  pueblos  venían  estando  en  con- 
tacto con  las  numerosas  y  floridísimas  colonias  que 
los  emigrantes  jonios,  más  cultos  y  civilizados  que  los 
romanos  y  del  mismo  origen  que  éstos,  habían  esta- 
blecido desde  Marsella  hasta  la  costa  de  Granada  cinco 
6Íglos  antes  de  la  Era  cristiana.  Durante  este  largo  po- 
nodo,  la  superior  cultura  de  los  colonos  griegos  fué 
infiltrándose  lentamente  en  los  habitantes  de  las  tri- 
bus celtas  é  iberas,  los  cuales  de  un  modo  insensibla 
recibían  las  ¡deas  y  las  instituciones  de  la  civilización 
de  Oriente.  Ello  es  que  cuando  nuestras  colonias  grie- 
gas se  vieron  amenazadas  por  Cartago,  lograron  ob- 
tener el  apoyo  de  las  tribus  hispanas  para  hacer  frente 
á  la  irrupción  cartaginesa.  Por  eso,  cuando  Roma  em- 
prendió la  segunda  guerra  púnica,  contaba  para  arro- 
jar de  la  Península  A  los  africanos,  no  sólo  con  el, 
auxilio  declarado  de  las  naves  de  Marsella  sino  con 
el  más  eficaz,  aunque  secreto,  de  las  colonias  jóni- 
cas. Por  eso,  como  dice  aquel  doctísimo  geógrafo, 
pudo  Roma  en  una  sola  batalla  arrojarlos  de  las  ma- 
rinas de  Cataluña  hasta  el  Ebro.  hacer  que  los  abím- 
donasen  los  celtiberos,  que  se  rebelasen  los  carpianos 

•    ElSr.FeriianiJpz  Guerra  en  el  dlscurto  citido.  pág.  DT, 
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S  carpetanoB,  y  conseguir  al  fin  la  completa  Bumiaon 
de  toda  la  Península. 

Dados  estos  antecedeutcs,  ¿cómo  hemos  de  extra- 
ñar que  la  cultura  romana  signiiese  con  preferencia 
las  costas  del  Mediterráneo,  en  donde  por  la  semejanza 
del  clima  hallaba  poblaciones  dispuestas  á  recibir  su 
infiuencial  ¿cúmo  extrañar  que  en  todas  esas  comar- 
cas amigas  ya  do  los  latinos ,  en  perenne  contacto 
con  la  Metrópoli,  se  infiltrase  poco  á  poco,  no  sólo  en 
las  leyes  y  en  el  gobierno  sino  en  las  costumbres  y 
en  las  ideas  la  civilización  romana,  y  que  se  tras- 
formase  por  completo  este  pueblo  durante  los  cuatro- 
cientos años  de  dominación  exclusivamente  romana 
hasta  llegar  á  romanizarlo  totalmente?  De  ningún 
modo:  lejos  de  eso,  creemos  que  estas  constantes  in- 
fluencias produjeron  en  todas  aquellas  poblaciones 
una  gran  trasformacion  que  favorecía  el  clima  y  la 
situación  geográfica,  y  que  á  su  ven  creó  un  vinculo 
de  nacionalidad  entre  los  de!  Nordeste  de  España  y 
los  de  las  provincias  romanas  de  las  Galias,  que  habi- 
taban países  análogos,  separados  tan  sólo  por  la  parte 
más  accesible  del  Pirineo:  vinculo  que  lejos  de  aflojar 
estrechó  más  la  dominación  visigoda,  y  que  las  luchas 
de  la  Edad  Media  consolidaron  á  pesar  do  los  lancea 
mudables  de  la  fortuna. 

Lo  cierto  es,  y  esto  importa  consignarlo  aquí,  que 
el  Imperio  romano  sometió  por  espacio  de  muchos 
siglos  á  la  misma  acción  civilizadora  á  los  habitantes 
de  la  costa  marítima  que  se  extiende  desde  los  Alpes 
hasta  el  Estrecho,  llegando  á  borrar  las  diferencias  de 
origen  entre  los  pueblos  separados  por  el  Pirineo. 

Durante  toda  la  época  de  la  dominación  romana, 
debió  seguir  Tortosa  la  misma  suerte  que  las  demás 
ciudades  hispanas,  y  sufrir  las  mismas  vicisitudes  en 
lo  relativo  á  su  constitución  política  y  cMl.  Ningún 
monumento,  fuera  de  los  antes  indicados,  existe  que 
suministro  datos  y  noticias  particidarrs  relativas  á  la 
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ciudad  de  Dertossa;  así  es  que  los  cambios  verificados 
en  el  régimen  y  gobierno  de  esta  antigua  ciudad  hasta 
el  siglo  V,  corresponden  á  la  historia  general  del  De- 
recho en  España.  En  los  decretos  y  rescriptos  impe- 
riales, publicados  durante  la  decadencia,  y  que  han 
sido  compilados  en  los  Códigos  de  Teodosio  y  de  Jus- 
tiniano,  se  halla  escrita  la  legislación  vigente  en 
Tortosa  hasta  el-  siglo  v,  cuando  el  grandioso  edificio, 
cuya  clave  era  Roma,  comenzaba  á  vacilar  ante  los 
repetidos  choques  de  los  pueblos  del  Norte. 


II. 


El  establecimiento  de  los  visigodos  en  la  Penín- 
sula se  verificó,  según  es  sabido,  no  á  manera  de 
conquista  y  de  una  vez ,  sino  presentándose  aquéllos 
como  auxiliares  del  Gobierno  imperial  para  sujetar  á 
los  rebeldes  y  facciosos  que  desconocían  la  autoridad 
del  Emperador  de  los  romanos.  Cuando  penetraron  en 
España,  hacia  ya  tiempo  que  los  visigodos  habitaban 
en  territorios  romanos,  participando  de  la  irresistible 
influencia  de  la  civilización  latina,  de  tal  modo,  que 
de  todos  los  bárbaros  que  invadieron  el  Imperio  eran 
sin  duda  alguna  los  visigodos  los  más  aptos  para  re- 
cibir aquella  civilización.  El  mismo  Ataúlfo,  que  inva- 
dió y  sujetó  una  parte  de  la  Península  á  principios  del 
siglo  V,  manifestó  decisiva  predilección  por  las  insti- 
tuciones y  por  la  cultura  romana ,  á  lo  cual  contribuyó 
Doderosamente  la  influencia  de  su  esposa  Placidia, 
'.  lermana  de  Honorio ,  llegando  hasta  inspirarle  el  atre- 
vido pensamiento  de  ser  el  restaurador  de  la  civiliza- 
ción de  los  vencidos.  Con  tales  tendencias,  no  podían 
ser  los  visigodos  dominadores  muy  temibles  para  un 
país  como  el  de  la  costa  del  Mediterráneo  totalmente 
romanizado.  Por  otro  lado ,  la  afición  de  los  visigodos 
á  la  vida  libre  é  independiente,  facilitó  en  gran  ma- 


V) 
lera  la  coexistencia  de  este  pueblo  con  el  1 
romano  por  medio  de  la  repartición  de  tierras  á  los 
vencedores,  quedando  de  este  modo  la  población  ro- 
mana en  las  ciudades  y  la  visigoda  en  el  campo,  ex- 
plotando las  posesiones  (sortes  ffoticaj  f¡ue  les  habían 
correspondido  como  recompensa  del  auxilio  prestado 
al  Gobierno  imperial.  Con  tal  acomodamiento  logra- 
ron las  poblaciones  romano-hispanas  la  conserracion 
de  sus  antiguas  instituciones  políticas  y  civiles .  hasta 
el  punto  de  obtener  de  un  Rey  visigodo  la  confirma- 
ción de  todas  las  leyes  do  la  raza  hispano-romana  re- 
dactadas en  el  año  506  con  el  consentimiento  de  sus 
legítimos  representantes ,  los  Obispos  y  los  enviados 
de  las  provincias  fvenera6iltU7ii  episcoporwm  vel  eleclo- 
rum  prof>incialiin>i  tiostrorum),  en  el  célebre  Congreso 
celebrado  en  la  ciudad  de  Airo,  en  la  Gascuña,  y  que 
aparecen  consignadas  en  el  Código  conocido  con  el 
nombre  de  Breviario  de  Alarico. 

Este  Código,  propio  y  peculiar  de  la  raza  romana, 
fué  el  único  por  que  se  rigieron  todos  los  individuos 
de  ella  que  habitaban  nuestra  Península  y  la  parte 
del  Mediodía  de  Francia,  comprendida  entre  los  Piri- 
neos, el  mar,  el  Ródano  y  el  Loire.  Con  dicho  Código 
comienza  también  en  España  el  sistema  de  legislación 
personal,  en  oposición  al  derecho  territorial,  y  que  ha 
sido  el  sistema  que  ha  predominado  en  España  y  en 
Europa  durante  la  Edad  Media.  La  existencia  de  este 
sistema  demuestra  dos  hechos  de  incontestable  im- 
portancia: primero,  la  gran  fuerza  y  preponderancia 
que  conservaba  ía  población  hispano-romana  después 
de  la  conquista  de  España  por  loe  visigodos;  segundo, 
la  conservación  de  las  leyes  é  instituciones  de  la  raza 
vencida. 

Presupuestos  estos  antecedentes ,  fácil  es  ya  dedu- 
cir cuál  seria  la  legislación  de  la  ciudad  de  Dortossa 
durante  la  época  visigoda  mientras  no  llegaron  á  fu- 
sionarso  las  dos  razas.  Esta  legislación  fué  la  con- 
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signada  en  el  Código  de  Alarico  11 ,  tomada  en  su  ma- 
yor parte  del  Código  de  Teodosiano ,  de  las  Novelas 
de  Teodosio,  Valentiniano ,  Marciano,  Mayoriano  y 
Severo;  de  la  Instituta  de  Gayo;  de  las  Sentencias  de 
Paulo ;  de  los  Códigos  Gregoriano  y  Hermogeniano ,  y 
de  las  Respuestas  de  Papiniano.  Según  observa  Sa- 
vigny  *,  aquel  Código  introdujo  algunas  modifica- 
ciones en  la  constitución  política  del  pueblo  hispano- 
romano,  conservando,  no  obstante,  sus  antiguos 
principios  fundamentales,  sin  que  aparezca  cambio 
alguno  en  las  leyes  del  Derecho  civil. 

Además  de  la  legislación  contenida  en  el  Bre- 
viario ,  contribuyó  á  mantener  la  separación  entre  la 
raza  conquistadora  y  la  vencida  la  diferencia  de  reli- 
gión. La  hispano-romana,  desde  antes  de  la  invasión 
de  los  visigodos  profesaba  la  religión  católica  ó  rth- 
mana  ,\  y  si  hemos  de  dar  fe  al  testimonio  del  citado 
Doctor  Cortés  *,  que  sin  duda  se  apoyó  en  Dextro,  á 
fines  del  siglo  iv  gobernaba  ya  la  Iglesia  católica  de 
Tortosa  el  obispo  Heros,  el  cual,  en  el  año  397,  asiste 
á  la  reunión  de  un  Concilio  celebrado  en  Zaragoza. 
Aun  cuando  no  sea  cierto  este  dato,  induce  á  creer 
que  la  fundación  de  la  diócesis  de  Dertossa  se  remonta 
á  los  primeros  siglos  del  cristianismo  la  singular  cir- 
cunstancia de  que  el  territorio  que  comprende  esta 
división  eclesiástica  corresponde  al  que  los  más  doctos 
geógrafos,  y  entre  ellos  el  Sr.  Fernandez  Guerra, 
señalan  como  propio  de  la  antigua  región  ocupada 
por  los  ilergavones,  porque  tal  coincidencia  supone 
necesariamente  que  cuando  se  creó  dicho  obispado 
se  conservaban  todavía  los  rasgos  característicos  del 
pueblo  que  habitaba  la  región  de  la  Ilergavonia,  y 
que  tenía  por  capital  la  ciudad  de  Dertossa.  La  Iglesia 


*    Hisloiredu  Droit  fomain.— Tom.  1,  (íap.  V. 
t    Historia  manuscrita  citadai^Ubi  I,  cap.  Ih 


católica,  al  convertir  á  la  luz  de  la  fe  á  los  antiguos 
habitantes  de  dicha  región,  no  sólo  extendió  entre 
aquellas  gentes  la  nueva  cultura  romana  sino  que  ■ 
conservó  hasta  nuestros  días ,  y  á  pesar  de  los  grandes 
y  frecuentes  cambios,  este  recuerdo  de  nuestra  anti- 
gua nacionalidad,  perpetuando  otras  de  las  grandes 
circunscripciones  territoriales  en  que  se  hallaba  divi- 
dida la  Península  siglos  antes  que  fuese  conquistada 
por  los  romanos '. 

Aunque  la  religión,  las  instituciones  jurídicas  y  el 
idioma  fueron  ciertamente  los  tres  grandes  elementos 
de  resistencia  que  las  poblaciones  hispano-romanas 
como  DertoBsa  opusieron  íi  la  influencia  de  los  visi- 
godos .  no  es  posible  desconocer  que  alguna  debieron 
ejercer  éstos  durante  el  largo  período  de  su  domina- 
ción. Según  los  documentos  que  de  aquella  época  nos 
quedan,  los  pueblos  de  la  costa  del  Mediterrúneo,  y 
en  especial  la  zona  comprendida  entre  el  Ródano  y  el 
Ebro.  esto  es,  la  Septimania  y  la  Marca  Hispánica, 
fueron  los  que  mejor  acogida  prestaron  á  los  visigodos, 
que  en  rigor  sólo  venían  á  reemplazar  á  los  débiles  y 
corrompidos  Oficiales  del  Imperio.  En  estos  países  fué 
tan  notable  la  influencia  gótica ,  que  los  habitantes  de 
la  Septimania  fueron  conocidos  desde  el  siglo  vi  al  xii 
con  e!  nombre  de  godos,  cualquiera  que  fuese  m  na- 
cionalidad ;  que  la  Provintia  tuvo  el  nombre  de  Qotia.; 
y  que  aun  el  nombre  posterior  de  Languedoc  recuerda 
á  los  antiguos  señores.  La  comarca  que  se  extiende 
desde  los  Pirineos  hasta  la  vera  derecha  del  Ebro  con- 
serva, aunque  algo  modificado ,  el  tradicional  nombro 
de  los  visigodos  • ,  debido  sin  duda  alguna  á  la  per- 
manencia de  Eurico  y  sus  sucesores  en  esta  parte  de 
la  Península  y  á  las  frecuentes  y  amistosas  relaciones 


■    España  Sagrada.— "Kaia.  XU1,  cop.l. 

*    Gl  nombre  de  Cataiufia  trae  eu  laiinolagfa  de  la  palabra  Golhalavniíi, 
litiniundD  la  de  Golfmlanií  ¡licrra  de  godos). 
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que  desde  luego  se  establecerían  entre  los  antiguos  y 
los  nuevos  habitantes. 

Y  por  lo  que  hace  á  la  ciudad  de  Tortosa,  existen 
algunos  hechos  que  demuestran  la  importancia  de  la 
población  visigoda  en  esta  región.  Cuando  el  rey 
Leovigildo  emprendió  aquella  terrible  persecución 
contra  los  católicos,  es  decir,  contra  los  hispano- 
romanos,  de  que  hace  mención  la  Historia  nacional, 
no  se  limitó  á  deponer  y  desterrar  de  su  diócesis  al 
Obispo  católico  Julián ,  sino  que  llegó  á  nombrar  un 
Obispo  arriano ,  bizantino  probablemente ,  el  cual  go- 
bernó la  diócesis  desde  el  año  580  hasta  el  589  *,  en 
que  tuvo  lugar  la  trascendental  conversión  al  cato- 
licismo del  rey  Recaredo  con  todos  los  magnates  y 
obispos  que  profesaban  la  herejía  arriana.  El  nom- 
bramiento de  un  Obispo  de  esta  secta,  hecho  por  Leo- 
vigildo, seria  por  si  solo  prueba  suficiente  de  la  exis- 
tencia de  una  población  numerosa  que  profesase  esta 
doctrina  y  que  en  su  mayor  parte  se  compondría  de 
visigodos.  Mas  lo  que  confirma  esta  hipótesis  y  la 
convierte  en  proposición  cierta  y  justificada,  es  que 
el  Obispo  arriano ,  después  de  aquel  suceso ,  continuó 
gobernando  la  diócesis  en  unión  con  el  antiguo  Obispo 
católico  Julián,  asistiendo  ambos  con  el  mismo  titulo 
de  obispos  de  la  ciudad  de  Dertossa  al  Concilio  cele- 
brado en  Barcelona  en  el  año  599  *.  Semejante  dua- 
lismo, á  pesar  de  las  reglas  canónicas  que  prohiben 
que  en  una  misma  diócesis  haya  dos  obispos,  no  tiene 
otra  explicación  que  el  número  é  importancia  de  la 
raza  visigoda,  la  que  después  de  convertida  al  cato- 
licismo continuaria  bajo  el  gobierno  de  su  antiguo 
prelado. 

Del  mismo  siglo  vi ,  si  bien  anteriores  á  la  época 
que  acabamos  de  reseñar,  existen  dos  monedas  acu- 


i    España  Sagrada.— Tom.  XLII ,  cap.  III. 
s    ídem  id.  id. 
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nadas  por  la  ciudad  de  Dertossa  en  honor  del  rey  Re- 
caredo  *,  y  aunque  existe  en  el  monetario  de  la  Aca- 
demia de  la  Historia  otra  en  honor  de  Agila,  parece  ser 
falsa  *.  También  alcanzó  Dertossa  la  prerogativa  de 
ser  cabeza  del  condado,  que  en  esta  ciudad  como  en  las 
demás  episcopales  de  la  Península  instituyó  Leovi- 
gildo  ^  al  establecer  la  división  territorial  de  la  Penín- 
sula basada  en  la  eclesiástica.  El  condado  ó  gobierno 
político-militar  de  Dertossa  comprendería,  del  mismo 
modo  que  la  diócesis,  toda  la  antigua  región  de  la 
Dergavonia. 

Fuera  de  estos  hechos  particulares  á  la  ciudad  de 
Dertosaa,  no  tenemos  noticias  de  otros  relativos  á  las 
vicisitudes  que  experimentaría  su  legislación  particu- 
lar ó  municipal  durante  la  época  visigoda.  Creemos, 
sin  embargo ,  que  seguiría  la  misma  suerte  que  las 
demás  ciudades  hispano-romanas  situadas  en  esta 
parte  de  la  Península.  Tal  vez  después  de  la  conver- 
sión de  Recaredo  los  visigodos  se  fusionaron  con  los 
hispano-romanos  en  esas  comarcas  más  que  en  otras 
de  la  Península ;  pero  lo  que  desde  luego  nos  parece 
indudable  es ,  que  tanto  en  la  Septimania  como  en  el 
territorío  que  hoy  conocemos  con  el  nombre  de  Cata- 
luña, se  verificó  un  cambio  mutuo  de  ideas,  de  costum- 
bres y  de  instituciones ,  del  cual  resultó  una  serie  do 
hechos  que  alteraron  sensiblemente  la  condición  so- 
cial ,  civil  y  política  de  la  raza  gótica  y  de  la  hispano- 
romana,  merced  al  aislamiento  político  en  que  se  co- 
loca la  Septimania ,  por  efecto  de  las  luchas  con  los 
francos,  del  resto  de  la  antigua  Galia,  y  como  conse- 
cuencia de  todo,  la  unión  cada  dia  más  estrecha  de 


*  Alóis  Heiss  Descriplion  genérale  des  monnaies  des  rois  Wisigolhs  d'Es^ 
jMigne.— París,  487Í,  pág.  90. 

*  Ídem  id.,  pág.  4  46,  asegura  que  es  falsa  la  medalla  de  este  Rey  que 
posee  la  Academia  de  la  Historia. 

3    El  Sr,  Feroandez  Guerra,— Discurso  citado,  pág.  1 42, 
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este  país  con  la  Península,  cuyos  destinos  ha  de  com- 
partir largo  tie;npo. 

A  otras  historias  más  que  á  la  nuestra  incumbe 
examinar  los  cambios  y  vicisitudes  que  experimentó 
la  legislación  de  las  ciudades  hispano-romanas  desde 
la  conversión  de  Recaredo  en  que  comienza  la  fusión 
de  ambas  razas  hasta  que  la  invasión  de  los  árabes 
altera  esencialmente  la  condición  social  y  política  en 
que  aquéllas  respectivamente  se  encontraban.  Eete 
examen  y  estudio^  aunque  no  de  un  modo  completo, 
lo  han  llevado  á  cabo  doctísimos  escritores  modernos, 
entre  los  cuales  merecen  particular  mención  Savigny, 
Guissot,  Herculano,  Colmeiro  y  otros,  así  nacionales 
como  extranjeros.  A  ellos,  y  sobre  todo  al  ilustre 
historiador  de  Portugal,  deben  recurrir  los  que  pre- 
tendan conocer  la  historia  jurídica  de  la  Península  eu 
el  período  á  que  nos  referimos  *. 

Nosotros ,  sin  embargo ,  debemos  consignar  como 
antecedente  histórico,  que  á  principios  del  siglo  vii  las 
dos  razas  que  predominaban  en  la  Península  se  unen, 
no  tanto  por  la  fusión  material  como  por  medio  de  la 
unidad  del  Derecho,  formulada  en  el  Codex  visigoího- 
TUTíi,  vulgarmente  llamado  Fuero  Juzgo.  Esta  unidad 
de  Derecho  civil  y  penal ,  decretada  por  Chindasvinto 
y  Recesvinto,  no  alteró  directamente  el  Derecho  pú- 
blico ni  municipal  de  romanos  y  visigodos,  ni  destruyó 
los  hechos  sociales  que  eran  resultado  necesario  de  la 
diversa  condición  de  aquellos  dos  pueblos. 

Mas  no  puede  desconocerse  que  del  constante  trato 
y  comunicación  entre  visigodos  é  hispano-romanos, 
unos  y  otros  sufrieron  respectivamente  la  influencia  de 


i  Historia  de  Portugal,  por  A.  Herculano.— Lisboa ,  1862. 
El  sabio  profesor  de  la  facultad  de  Derecho  de  la  Universidad  de  Valen- 
cia, Doctor  D.  Eduardo  Pérez  Pujol,  está  escribiendo  un  importante  y  pro- 
fundo libro  sobre  la  España  visigoda ,  del  que  conocemos  algunos  notables 
capítulos,  cuya  publicación  contribuirá  segurameote  á  que  86  conpzca  mejor 
esta  parte  oscura  de  nuestra  historia  nacional. 


ambas  legislaciones,  d  pesar  de  que  cada  uno  de  aque- 
llos pueblos,  y  el  romano  sobretodo,  continuó  conser- 
vando, siquiera  fuese  como  recuerdo,  el  nombre  y  las 
fonnas  de  muchas  do  sus  antiguas  y  propias  institu- 
ciones. Asi,  mientras  los  hispano-roraanos  hicieron 
pasar  á  las  leyes  del  Cuáex  visi^otharu-m,  casi  todo  el 
Derecho  civil  consignado  en  la  Lfx  romana  de  Ala- 
ríco  II  y  gran  parto  de  su  Derecho  público,  principal- 
mente en  lo  que  hacía  relación  á  la  vida  municipal, 
los  visigodos  llegaron  A  imponerles  los  principios  que 
constituían  la  jerarquía  personal,  común  á  todos  los 
pueblos  germénicos,  no  sólo  en  el  gobierno  de  las  po- 
blaciones urbanas  y  rurales  sino  en  el  Derecho  penal. 
De  lo  primero  dan  testimonio  el  que  la  nación  siguió 
llamándose  romana  á  pesar  de  la  derogación  expresa 
de  sus  leyes  {Ley  9,  tít.  II,lib.  IX,  Z(¿./«(/,^;queuno 
de  los  últimos  Concilios  Toledanos,  el  XIII ,  celebrado 
el  afio  683,  llama  al  pueblo  ó  plebe  (íertii  ordinis) 
tercer  estado,  como  diriamos  hoy,  nombre  introdu- 
cido por  los  Uis pan o-ro manos  para  contraponerlo  al 
d8  primi  ordinis  ó  Senado;  que  la  institución  de  la 
Curia  continuó  también  después  de  la  fusión  ';  que  en 
d.  Código  gótico  aparecen  leyes  tomadas  del  Brevia- 
rio, coqjolasque  tratan  de  la  prohibición  de  contraer 
segundas  nupcias  las  viudas  antes  deV  año  siguiente 
al  fallecimiento  del  marido  (!.',  tít.  II,  lib.  ni.),  de  la 
tutela  en  favor  de  las  madres  que  permanecían  en  es- 
tado de  viudez  (3.',  tit.  III,  lib.  IV.),  y  de  la  sucesión 
do  los  cónyuges  á  falta  de  parientes  hasta  el  sétimo 
grado  (11,  tít.  11,  lib.IV.);y  que  la  división  de  honorati 
jprimti  de  los  romanos  para  designar  los  curiales  y 
los  que  formaban  la  plebe,  subsisto  á  últimos  del 
mismo  siglo  vii. 


>  Coal«sUc<on  del  scflor  iniirqiiég  de  Pídal  al  disccrM)  de  recf^on  en 
1*  Real  Acadumia  deis  Historia  Je  O,  Manuel  de  ^ij^LoraDo.  —  (Si3,  pa- 
Bina  M. 
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Dje  la  influencia  visigoda  en  la  constitución  polí- 
tica del  pueblo  hispano-romano ,  dan  testimonio:  pri- 
mero, la  palabra  dignitas,  correspondiente  en  parte 
á  las  caput  j  civis  óptimo  jure  de  los  romanos,  que 
encontramos  en  el  Liber  Judicuniy  reproducida  luego 
en  el  Código  de  los  Usatjes  y  en  el  de  las  Costumbres 
de  Tortosa,  para  expresar  la  condición  de  hombres 
libres,  esto  es,  la  capacidad  y  ejercicio  de  todos  los 
derechos;,  porque  esta  capacidad,  según  Moesser, 
constituia  una  dignidad  común  á  todos  los  germanos, 
aparte  de  otra  dignidad  superior  propia  de  los  nobles: 
segundo,  la  institución  del  conventus  publicus  mciTKh- 
rum  ó  reunión  de  todos  los  hombres  libres  *,  cuya 
asamblea ,  con  el  auxilio  del  cristianismo ,  modificó  la 
antigua  Curia  *  para  darle  un  nuevo  carácter  cuando 
renace  esta  institución  al  verificarse  la  reconquista 
con  los  boni  homines  (más  tarde  probi  hominesj,  pala- 
bra que  en  opinión  de  Savigny  es  la  traducción  literal 
de  Arimani  y  RacMnbnrgi  ^ :  tercero ,  el  assertor  pacis, 
institución  judicial  de  los  visigodos  (26,  tít.  I,  lib.  11.), 
que  en  la  Edad  Media  veremos  trasformada  en  Pacich- 
Hms,  Paher  en  romance:  cuarto,  la  penalidad,  cuya 
naturaleza  era  diferente ,  según  la  condición  social  del  ^ 
ofendido :  quinto ,  las  ordalías  y  que  autoriza  la  Ley  32, 
tít.  I,  lib.  II  del  Liber  Jndicum;  y  finalmente ,  la  orga- 
nización administrativa  ,  militar  y  rentística ,  que  con 
la  política  constituyen  el  principal  objeto  de  la  forma- 


i     Leyes  6.*.  tft.  V,  lib.  VIII .  y  8.*.  9/  y  21 ,  lít.  1.  lib.  IX. 

s  Eq  nuestra  opinioD,  la  Curia  no  desapareció  del  todo  como  suponen  los 
señores  Marqués  de  Pidal  y  Scijas  Lozano,  al  menos  en  la  parte  de  la  Penín- 
sula situada  entre  el  Pirineo  y  el  Ebro.  De  lo  contrario,  ¿cómo  se  eipUca  su 
reaparición  natural  y  espontánea  en  la  reconquista  de  Barcelona,  Lérida  y 
Tortosa?  En  las  ciudades  de  Cataluña,  el  Consejo  (ConsHium)  no  absorbe  á 
la  Curia,  como  afirma  el  señur  Pidal ,  de  un  modo  absoluto  y  para  toda  la  Pe- 
nínsula. Allí  coexisten  la  Curia  y  el  Consejo  (Conseyl),  y  cada  una  do  estas 
instituciones,  como  veremos  á  su  tiempo,  responde  á  un  objeto  distinto  y 
está  organizada  de  diferente  modo. 

3    Savigny.  Loe.  cíí.— Tom.  I,  pág.  464. 
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cíon  del  Fuero  Juzgo.  De  todo  lo  cual  podemos  con- 
cluir que,  al  sufrir  el  Imperio  visigodo  el  rudo  choque 
que  produjo  la  invasión  árabe ,  los  habitantes  cristia- 
nos de  la  Península  se  acogieron  como  tabla  salva- 
dora y  lazo  de  unión  al  Liber  Judicum,  símbolo  de  la 
unidad  en  el  Derecho  civil  y  criminal,  conservando 
las  antiguas  ciudades  la  organización  municipal  ro- 
mana con  las  modificaciones  que  en  ellas  habia  intro- 
ducido la  participación  del  clero  en  los  asuntos  públi- 
cos y  la  intervención  de  los  magnates  visigodos  en  el 
gobierno  de  la  ciudad,  conservándose  siempre  los 
nombres  que  recordaban  el  origen  romano. 


III. 


La  historia  jurídica  de  la  población  hispano-roma- 
no-gótica,  ó  mejor  dicho  de  la  población  cristiana, 
bajo  el  dominio  de  los  árabes  en  la  ciudad  de  Tortosa, 
es  casi  desconocida ,  porque  no  existen  datos  seguros 
que  la  esclarezcan.  Los  escasos  monumentos  de  aque- 
lla época,  que  por  incidencia  aluden  á  la  condición 
social  que  disfrutaban  los  vencidos  ó  mozárabes,  ape- 
nas suministran  noticia  alguna  que  pueda  interesar- 
nos; así  es  que  más  por  inducciones  que  por  pruebas 
directas  hemos  de  formar  concepto  de  las  leyes  é  ins- 
tituciones por  que  se  regirían  los  habitantes  de  la  anti- 
gua Dertossa.  Sabemos  que  los  árabes  respetaron  la 
antigua  organización  civil  y  política  de  los  vencidos; 
que  entre  éstos  se  conservaron  las  jerarquías  civiles 
y  eclesiásticas;  que  continuaron  los  monasterios,  par- 
roquias y  diócesis;  que  la  nobleza  gótica  no  perdió 
sus  antiguas  prerogativas ,  y  que  se  dejó  alguna  parte 
de  las  tierras  á  sus  antiguos  propietarios.  Todo  induce, 
pues,  á  creer,  que  del  mismo  modo  que  disfrutaban 
de  cierta  libertad  y  privilegios  la  generalidad  de  los 
cristianos  de  varios  Estados  de  la  Península,  por  efecto 
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de  las  capitulaciones  concertadas  en  tiempo  de  la  in- 
vasión árabe,  los  conservaría  también  la  ciudad  de 
Dertossa  con  más  ó  menos  extensión  que  aquéllos, 
según  las  diferentes  relaciones  sociales  y  las  simpa- 
tías que  se  establecerían  entre  los  antiguos  habitantes 
y  los  modernos  conquistadores.  Confirma  esta  opinión 
el  hecho,  hoy  indiscutible,  de  que  la  dominación  árabe 
fué  en  sus  principios  dulce  y  benigna  en  los  pueblos 
á  ella  sometidos ,  no  sólo  en  la  Península  sino  en  el 
Mediodía  de  Francia,  en  donde  los  romano-góticos 
tal  vez  llegaron  á  preferír  los  árabes  á  los  francos ,  de 
lo  cual  es  una  prueba  evidente  la  alianza  contraída 
por  Moronte,  poderoso  magnate  de  Provenza,  con  los 
árabes  de  la  Septimania  K  Pero  esta  alianza  no  fué 
duradera.  Cuando  los  pueblos  se  convencieron  de  que 
el  establecimiento  de  los  árabes  tenía  todas  las  trazas 
de  una  dominación  permanente ,  pues  al  principio  sólo 
se  creyó  que  habían  venido  para  tomar  parte  en  las 
luchas  de  los  partidos  políticos  de  la  corte  visigoda, 
se  prepararon  para  sacudir  su  yugo.  Los  primeros  que 
lo  intentaron  fueron  los  habitantes  de  la  Septimania 
ó  Gotia ,  habiendo  dado  el  primer  paso  en  esta  senda 
Hansemondo,  Procer  godo,  que  bajo  la  dependencia 
nominal  del  Gobernador  árabe  de  Narbona  se  habia 
creado  un  pequeño  Estado  con  las  ciudades  de  Nimes, 
Maguelona  y  Bezieres.  Este  magnate  se  rebeló  contra 
el  jefe  árabe  y  sometió  sus  Estados  á  la  autoridad  de 
Pipino  el  Breve ,  el  cual  no  tardó  en  apoderarse  de  toda 
la  Provintia,  á  excepción  de  Narbona,  que  conquista- 
ron luego  los  francos ;  consiguiendo  con  esto ,  no  sólo 
expulsar  del  suelo  de  la  Galia  á  los  últimos  restos  de 
la  invasión  sarracena,  sino  obligar  á  los  Walíes  de 
Barcelona  y  Gerona  á  reconocer  el  señorío  del  Monarca 
franco  *. 


<    C.  de  Tourtoulon.  Esludts  sur  la  Maison  de  Barcdone.^Tom.  I. 
S    ídem.  Loe.  ciL 


Dosde  entonces  comienzan  las  tentativas  que  ^^ 
'cen  los  romano-góticos  del  Mediodía  de  Francia,  diri- 
gidos por  los  francos,  para  libertar  á  sus  compatriotas 
de  la  parte  de  acá  del  Pirineo  del  yugo  de  los  Árabes. 
Carlo-llagno  unió  la  Septimania,  que  continuaba  re- 
gida por  sus  propias  leyes  godas  conservando  sus 
costumbres  é  instituciones,  al  reino  de  Aqmtania,  con 
el  titulo  de  Marca  ó  Frontera,  sin  que  esta  uniou  perju- 
dicase lo  mis  miuimo  ú  la  nacionalidad  gótica.  Tam- 
bién imió  á  esto  reino ,  erigido  en  favor  de  Ludovico 
Pío,  la  parte  de  aquende  del  Pirineo .  titulada  Marca 
Jíispániea,  que  r^conocia  la  autoridad  de  los  francos. 
Con  el  objeto  de  extender  por  este  territorio  su  domi- 
nación ei  rey  de  Aquitania  y  castigar  la  actitud  sospe- 
chosa del  Walí  de  Barcelona,  atravesó  Ludovico  PiOi 
al  comenzar  el  siglo  ix,  los  Pirineos  al  frente  de  un 
poderoso  ejército,  apoderándose  de  muchas  plazas  y 
tomando  á  Barcelona,  que  se  rindió  después  de  una 
defensa  hecha  por  los  muslimes.  En  esta  expedición, 
el  ejército  de  Ludovico  Pió,  compuesto  de  francos  y 
de  hispano-godos,  atravesó  el  Ebro  y  llegó  á  las  puer- 
tas de  Tortosa,  la  que  sin  embargo  no  pudieron  con- 
quistar. Igual  éxito  infructuoso  tuvo  otra  tentativa 
verificada  poco  después  y  dirigida  por  lugoverto  ó 
Vigeverto  á  nombre  del  soberano  francés.  Pero  la  ter- 
cera, llevada  á  cabo  por  el  mismo  Ludovico  Pió,  tuvo 
un  éxito  completo,  porque  después  de  cuarenta  dias 
de  sitio,  los  habitantes,  desconfiados  de  poder  ile- 
feoderla,  capitularon,  entregando  bu  Gobernador  la» 
llaves  á  Ludovico,  que  éste  puso  en  manos  de  su 
padre  el  emperador  Carlo-Magno  '. 

Del  resultado  de  esta  conquista  no  tenemos  dato 
alguno;  es  probable,  sin  embargo,  que  así  como  Luía 
dejo  en  Barcelona  una  guarnición  de  godos,  esto  es, 
de  habitantea  de  la  Septimania,  dejaría  tambicD  en 


bpaíM  Sagrada r— Too.  XU) ,  cap.  X. 
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Tortosa  Gobernador  y  guarnición  que  la  mantuviesen 
en  obediencia  suya ,  quedando  definitivamente  incor- 
porada á  la  Marca  Hispánica.  También  se  ignora  cuán- 
do ,  porqué  razón  y  de  qué  modo  volvió  ^  caer  Tor- 
tosa en  poder  de  los  árabes;  lo  cierto  es  que  en  el 
último  tercio  del  siglo  ix  aparece  Tortosa  otra  vez 
bajo  la  dominación  del  Califa  de  Córdoba  *. 

En  cuanto  á  la  condición  jurídica  de  los  mozárabes 
durante  la  dominación  de  los  reyes  francos  en  Torto- 
sa ,  podemos  deducirla  de  los  decretos  dados  por  Ludo- 
vico  Pío  en  el  año  815  en  favor  de  los  cristianos  que 
se  habian  retirado  del  dominio  de  los  árabes,  y  por 
Carlos  el  Calvo  en  el  año  845  en  favor  de  los  habitan- 
tes de  Barcelona  que  en  tiempo  de  su  abuelo  Carlo- 
Magno  habian  contribuido  á  sacudir  el  yugo  de  los 
mahometanos.  Con  arreglo  á  estos  dos  decretos,  re- 
sulta que  la  política  de  los  soberanos  franceses  consis- 
tia  en  respetar  la  antigua  constitución  civil  y  muni- 
cipal de  las  ciudades  romano-góticas.  La  población 
mozárabe  de  Tortosa,  que  permaneció  durante  el  pri- 
mer período  de  la  dominación  sarracena  con  sus  leyes 
y  magistraturas  locales  de  la  época  visigoda,  conti- 
nuaría de  igual  modo ,  y  con  mayor  libertad  si  cabe, 
durante  el  tiempo  que  siguió  á  la  conquista  verificada 
por  Ludovico  Pió. 

Respecto  al  segundo  período  de  la  dominación 
africana  en  Tortosa,  es  de  presumir  que  también  se 
conservaría  la  población  mozárabe ,  y  con  ella  los  re- 
cuerdos de  la  legislación  contenida  en  el  Liber  Judicum 


4  D.  Daoiel  Fernandez  y  Domingo  asegura  en  sus  Anales  de  Tortosa ,  pá* 
gina  26ü ,  que  en  un  pergamino  de  la  catedral  se  lee ,  que  á  cuatro  de  las 
kalendas  de  Febrero,  afío  23  del  reinado  de  Ludovico  Júnior,  dos  fíeles  dio- 
ron  ni  Señor  y  á  la  iglesia  de  Santa  María  de  Aldea,  un  terreno  para  construir 
casa  el  clérigo  de  la  misma  iglesia.  A  ser  cierto  este  hecho,  probaría  que  en 
Tortosa  existían  cristianos  en  la  segunda  mitad  del  siglo  ix ,  los  cuales  reco  - 
Locian  la  soberanía  del  Rey  de  los  francos,  toda  vez  que  Aldea  dista  seis  Ic 
guas  de  aquella  ciudad. 
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y  en  el  Código  de  Alarico.  Para  opinar  asi,  tenemos, 
además  de  los  datos  generales  que  prueban  el  apoyo 
natural  que  los  cristianos  debían  de  hallar  en  los 
emires  y  califas,  afanosos  por  su  parte  de  imitar  el 
fausto  de  la  corte  gótica  y  acabar  con  el  ejército 
indisciplinado  de  los  faquies  y  de  las  tribus,  otros 
hechos  particulares  que  inducen  á  creer  en  la  exis- 
tencia de  la  raza  hispano-gótica  en  la  antigua  Der- 
tossa.  En  primer  lagar,  siendo  esta  ciudad  marítima  y 
comercial ,  convenia  á  los  árabes ,  para  llevar  los  pro- 
ductos de  la  industria  oriental  á  los  pueblos  civiliza- 
dos del  Occidente ,  la  permanencia  de  la  grey  mozá- 
rabe, unida  á  estos  últimos  por  los  fuertes  vínculos  de 
la  lengua  y  de  la  religión.  En  segundo  lugar,  existe 
un  dato  seguro  de  que  en  el  siglo  xi  se  conservaba  la 
raza  mozárabe  ó  cristiana  en  Tortosa ,  en  la  escritura 
de  dotación  de  la  iglesia  catedral  de  Barcelona,  otor- 
gada en  el  año  1068  por  los  condes  Don'Ramon  Beren- 
guer  y  doña  Almódis ,  en  cuyo  documento  se  lee,  entre 
los  nombres  de  los  prelados  que  asistieron  á  la  consa- 
gración de  dicha  iglesia ,  el  de  Paterno  episcopus  civi-- 
tatis  Tortusensis  ^  Este  documento  prueba  que  habia 
continuado  la  diócesis  de  Tortosa  durante  la  domina- 
ción árabe ,  lo  cual  acusa  necesariamente  la  existencia 
de  una  numerosa  población  cristiana,  es  decir,  hispano- 
gótica  y  de  un  clero  católico ;  todo  lo  cual ,  á  su  vez, 
viene  á  demostrar  que  á  últimos  del  siglo  xi ,  ó  sea 
poco  antes  de  la  definitiva  reconquista  de  dicha  ciu- 
dad por  Don  Ramón  Berenguer  IV,  deberia  conservarse 
más  ó  menos  modificada  la  organización  administra- 
tiva y  civil  de  los  antiguos  habitantes  romano-góticos, 
contribuyendo  poderosamente  á  ello  la  influencia  de 
la  Iglesia,  que  en  cuanto  constituía  una  persona  jurí- 
dica procuraba  mantener  la  observancia  del  Derecho 
romano,  toda  vez  que  siendo  para  ella  materia  de 


^    España  Sagrada.^l om,  XLII ,  cap.  X, 


32 

dogma  la  conservación  de  sus  derechos ,  privilegios  y 
prerogativas ,  sólo  en  los  textos  de  aquella  legislación 
encontraba  apoyadas  y  justificadas  sus  pretensiones. 
Y  si  es  innegable  que  la  Iglesia  y  los  clérigos  desde 
los  primeros  tiempos  de  la  Edad  Media  fueron  esen- 
cialmente romanos ,  no  puede  menos  de  reconocerse 
que  ellos  tratarian  de  infiltrar  y  perpetuar  en  la  po- 
blación cristiana  las  instituciones  y  hasta  la  lengua 
del  pueblo  romano. 

A  fines  del  expresa^p  siglo  xi  comienzan  de  nuevo 
las  tentativas  de  los  condes  de  Barcelona  para  arre- 
batar de  manos  de  los  árabes  la  ciudad  de  Tortosa, 
que ,  además  de  ser  una  importante  plaza  comercial, 
constituia  un  poderoso  y  temible  baluarte  de  los  mu- 
sulmanes contra  los  cristianos  de  Oriente.  De  estas 
tentativas ,  asi  como  del  carácter  que  les  da  la  inter- 
vención de  la  dinastía  barcelonesa,  nos  ocuparemos 
en  el  capitulo  siguiente. 


CAPÍfüLO  11. 


CONQUISTA     DB     TORTOSA. 


SUMARIO.— Reconstitución  de  la  nacionalidad  gótico-romana. —Carácter  y  tendeo- 
cías  del  condado  de  Barcelona.— El  Feudalismo.— El  Fuero  Juzgo.— Los- Usat jes.— 
Diferentes  tentativas  de  los  cristianos  para  conquistar  á  Tortosa.  —  Cruzada  predi- 
cada por  el  Pontífice  Eugenio  III  para  esta  empresa.— Naciones  ó  pueblos  que 
acudieron  á  ella.— Sitio  y  toma  de  la  ciudad.— Capitulación  de  los  sarracenos. 


La  expulsión  de  los  árabes,  que  comenzó  en  la 
Septimania  á  los  pocos  años  de  haberse  verificado  la 
invasión  de  los  sectarios  de  Mahoma,  y  que  continuó 
con  el  auxilio  de  los  francos  á  esta  otra  parte  del  Pi- 
rineo, produjo  como  consecuencia  natural  el  que  re- 
nacieran las  antiguas  afinidades  que  existían  entre 
ambos  países,  las  cuales  fueron  solemnemente  confir- 
madas y  consagradas  en  817,  cuando  Ludovico  Pió 
dividió  sus  Estados  entre  sus  hijos.  Desde  entonces  la 
Septimania  y  la  Marca  Hispánica  dejaron  de  pertene- 
cer al  reino  de  Aquitania,  uniéndose  bajo  la  autoridad 
de  los  condes  de  Barcelona,  que  tomaron  además  de 
este  título  los  de  marqueses  de  Septimania  y  duques  de 
Qotia,  formando  un  Estado  que  se  adjudicó  á  Lotario, 
hijo  mayor  de  Ludovico.  De  este  modo  empieza  el  re- 
nacimiento del  antiguo  reino  gótico,  desde  el  Ródano 
hasta  el  Ebro ,  no  sin  tener  que  sostener  repetidas  lu- 
chas con  los  francos,  con  los  aquitanos  y  con  los  ára- 
bes ,  que  eran  los  enemigos  de  esta  nacionalidad.  Y  á 
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pesar  de  que  Carlos  el  Calvo  (864  ó  65)  quiso  reducirla 
á  la  impotencia  dividiéndola  en  dos  provincias  distin- 
tas separadas  por  los  Pirineos  *  y  de  que  esta  misma 
política  siguieron  sus  sucesores,  eran  tales  los  víncu- 
los que  unian  á  los  pueblos  romano-góticos,  que  á 
beneficio  de  la  organización  feudal  vuelven  á  combi- 
narse los  fragmentos  de  aquellas  deshechas  naciona- 
lidades para  formar  otra  nueva. 

Contribuyó  á  la  reconstitución  de  la  nacionalidad 
gótica  el  establecimiento  del  feudalismo,  debido  á 
Carlos  el  Calvo ,  que  no  pudiendo  conservar  el  vasto 
edificio  levantado  con  elementos  discordes  por  el  ge- 
nio de  Carlo-Magno,  deseó  justificar  su  título  de  Em- 
perador conservando  una  soberanía  nominal  sobre  sus 
vastísimos  dominios.  A  este  acontecimiento  se  debe 
sin  duda  alguna  la  creación  de  varios  Condados  ó 
pequeños  Estados  en  la  Marca  Española  y  en  la  Sep- 
timania,  cuyos  dominios  llegaron  muy  pronto  á  colo- 
carse bajo  la  dependencia  feudal  del  conde  de  Barce- 
lona ,  el  cual ,  en  la  persona  de  Wifredo  el  Velloso,  vino 
á  ser  un  verdadero  Príncipe  nacional,  es  decir,  la  per- 
sonificación de  las  aspiraciones  y  de  las  necesidades 
de  la  nacionalidad  gótico-romana,  que.  desde  el  prin- 
cipio se  propuso  restaurar. 

Los  documentos  de  aquella  época  prueban  sin  gé- 
nero alguno  de  duda ,  que  á  medida  que  los  pueblos  ' 
de  la  Marca  Hispánica  sacudían  la  dominación  árabe, 
renacía  inmediatamente  la  observancia  de  las  leyes  de 
los  visigodos.  Este  hecho  fué  necesario  resultado  de 
la  existencia  del  pueblo  en  cuyo  seno  había  vivido 
aquel  derecho.  Porque  si  es  de  todo  punto  inverosímil 
que  los  soberanos  francos  ó  los  señores  feudales  im- 
pusiesen como  ley  el  Liher  Judictcm  á  los  pueblos 
reconquistados,  tampoco  podemos  afirmar  la  incues- 
tionable observancia  de  la  legislación  visigoda   en 


Real  Academia  de  Buenas  letras  de  Barcelona.— Tomo  I,  pág.  581. 


I  darle  por  baso  la  existencia  ( 
cion  y  de  !a  constitución  gótico-romana.  Es  más:  si 
ésta  hubiese  desaparecido  por  efecto  de  la  invasión 
árabe  ó  del  predominio  de  la  raza  franca,  si  hubiese 
perdido  su  libertad  personal  y  la  propiedad  territorial, 
y  hubiese  acabado  por  completo  la  vida  pública  ó  co- 
lectiva de  la  raza  gótico-romana  bajo  el  gobierno  de 
los  árabes  ó  de  los  francos,  la  conservación  de  su  de- 
recho peculiar  consignado  en  aquel  Código  hubiera 
sido  inútil  y  hasta  imposible. 

La  aparición,  pues,  de  la  legislación  visigoda  en 
todos  los  pueblos  de  la  Marca  Hispánica  desde  los  pri- 
meros tiempos  de  la  reconquista ,  es  una  prueba  evi- 
dente é  incontestable  de  la  reconstitución  ó  restaura- 
ción de.  la  nacionalidad  gótico-romana  en  el  territorio 
de  la  Península  de  este  lado  del  Pirineo  hasta  el  Ebro. 
Y  la  realización  de  tan  elevado  propósito,  que  era  co- 
mún á  todos  los  señores  feudales  de  Cataluña,  fué  lo 
que  constituyó  durante  algunos  siglos  toda  la  polí- 
tica de  los  condes  de  Bareelona. 

Borrell  II  llegó  á  titularse  duque  de  Gotia,  marqués 
de  los  aquitanos  y  de  los  godos,  indicando  con  esto 
que  pretendía  ser  el  jefe  de  toda  la  antigua  naciona- 
lidad romana;  y  con  bu  matrimonio  con  la  hija  del 
duque  de  Aquitania  inauguró  la  política  de  enlaces 
que  tan  provechosa  fué  para  sus  sucesores,  dándola 
al  mismo  tiempo  ciertos  derechos  sobre  las  provincias 
situadas  allende  el  Pirineo.  El  conde  Ramón  Borrell 
buscó  también  en  el  Mediodía  de  la  Francia  una  es- 
posa que  viniese  á  aumentar  sus  dominios  en  aquellas 
comarcas  ',  y  Ramón  BereugTier  I  siguió  igual  con- 
ducta que  su  padre  en  los  enlaces  matrimoniales  que 
TOQtrajo.  Ramón  Berenguer  I,  no  sólo  engrandeció  bus 
Estados  hacia  este  ladb  de  la  Península,  ya  por  las 

'  to»  condíí  rfí  Biireelono  oindkaáos,  y  crtmologin  y  gevea'ogia  de  tos 
TflB'  defrancia  considerado»  como  loberanos de  lu  J/on'a.porD.  Pfúspero 
deBtrfaruUyMssi'a 


36 

conquistas  que  hizo  de  los  árabes,  ya  por  los  tratados 
y  alianzas  que  celebró,  ya  finalmente,  por  haber  intro- 
ducido y  desarrollado  el  sistema  feudal  dando  en  feudo 
á  todos  los  guerreros  de  sus  Estados  terrenos  y  plazas 
conquistadas,  sino  que  extendió  su  poder,  por  medio 
de  los  enlaces  matrimoniales  y  de  la  diplomacia, 
hacia  el  otro  lado  del  Pirineo ,  agregándole  definitiva- 
mente varios  derechos  de  propiedad  ó  de  supremo  do- 
minio sobre  los  condados  de  Carcasona,  Rasez,  Tolosa, 
Foix  y  Cominges ,  y  otros.  Tal  vez  los  sucesores  de 

'  este  Conde ,  que  vieron  agruparse  en  torno  suyo  una 
gran  parte  de  la  antigua  Septimania,  hubieran  sen- 
tado sobre  sólidas  bases  la  renaciente  nacionalidad 
gótica  sin  los  condes  do  folosa,  que  teniendo  igual 
aspiración  contribuyeron  á  dividirla  primero  y  des- 
truirla después. 

Dicho  Conde,  además  de  conquistador,  fué  el  pri- 
mer legislador  de  España,  mereciendo  este  título  por 
haber  publicado  ( 1068-1071 )  la  célebre  Compilación  ti- 
tulada Usatici  Barchinone  (Usatjes  de  Barcelona) ^  en 
cuyo  Código,  lejos  de  abolir  la  legislación  gótica  con- 
signada en  el  Fuero  Juzgo ,  la  confirmó  expresamente 
para  los  casos  no  previstos  en  esa  colección,  que 
eran  todos  los  que  no  afectaban  á  la  organización 
feudal  que  trató  de  regularizar  el  referido  Conde  en 

.la  primera  Compilación  legal  de  Cataluña.  La  legisla- 
ción visigodk  continuó ,  pues ,  siendo  la  común  y  ge- 
neral de  las  poblaciones  del  condado  de  Barcelona 
que  no  estaban  sujetas  por  los  fuertes  vínculos  del 
feudalismo.  La  población  libre  era  por  lo  tanto  gótico- 
romana,  y  aún  después  de  publicados  los  Usatjes  in- 
vocaba con  frecuencia  los  preceptos  de  la  Lex  gotho-- 
rum  contra  las  injustas  pretensiones  de  los  señores 
feudales  *. 


1    Esludios  históricos  sobre  el  Derecho  civil  en  Cataluña ,  por  el  Dr.  don 
Bienvenido  Oliver.— Barcelona,  1867. 


A  medida,  que  se  engrandecía  ol  condado  de  Bar- 
celona aumentaban  los  deseos  de  los  condes  y  de  los 
príncipes  y  magnates,  feudatarios  y  aliados  suyos,  de 
arrojar  á  los  árabes  á  la  otra  parte  del  Ebro  para  ase- 
gurar defínitivamente  el  territorio  conquistado  y  po- 
nerlo á  cubiertüLde  nuevas  invasiones.  Earaou  Beren- 
guer  I ,  cu  sus  luchas  con  los  reyes  de  Taifas,  formados 
con  los  restos  del  califato  de  Córdoba,  recientemente 
desmembrado ,  llegó  hasta  Tortosa  sin  poder  tomarla. 
Eu  el  reinado  de  su  hijo  Berenguer  Ramón,  fué 
tomada  Tarragona  y  se  puso  sitio  á  la  ciudad  de  Tor- 
tosa en  1095*.  Ramón  Berenguer  III.  á  quien  la  his- 
toria distingue  con  el  titulo  de  Grands,  comenzó  sn 
reinado  continuando  la  'obra  empezada  por  bu  padre. 
Al  efecto,  dio  en  encomienda  al  ooble  Artal ,  conde  de 
Pallas,  el  castillo  que  pretendía  construir  en  Amposta. 
y  hasta  la  misma  ciudad  de  Tortosa  con  el  castillo  do 
la  Zuda'.  Con  igual  propósito  ofreció  (1097)  al  mo- 
nasterio de  San  Cucufate ,  que  habia  fundado  en  Am- 
posta  la  iglesia  del  Saüto  Sepulcro,  varias  y  ricas 


•  Dlsgo.ea  lafdílocia  rieíojcoiirfnifeBafcflona.  Üh.  II,  cap.  LXXX. 
Inserta  el  ipElsmenloque  ua  caballero  llamado  Guillenno  Lova t<;a  utorgú  en  1 4 
de  Orlubre  ilei  año  3B ,  del  reinado  de  Felipe  i ,  rey  de  Francia .  que  corres- 
ponde al  de  1 091  deCbríEto.  Consta  par  m  que  el  expresado  caballera  lo  or- 
dena taetni  anu  Torluosam  Cioilaltm  saucialus  vulatrt,  qw>  obiU. 

*  gipaaa  .iagrada.—Toiao  XLII.  píg.  lAi. 

Jíartortíl  asegura  que  en  1 1I9T  Don  Rbtdod  Berenguer  111  luodú  el  caslUio- 
do  Amposta.  pag;  53. 

La  obra  publicada  par  Martorcll  liene  Aos  distintas  pnrtndas  en  el  ejem- 
plar que  posee  el  literato  catalán  [).  Miguel  Viclerisnn  Amer.  I.b  una  dice 
af\:  üiiloña  de  laanligva  llibera  con  ta  mUagrosa  descensión  delt  Madre  de 
Diot  áiu  lanlo  tnnplo,  y  la  dááiva  firecioia  de  la  Sania  Cinla  dada  por  mi 
taíiradti  mano.  DesoripcioQ  del  Monle  de  Cardo,  morada  de  los  religiosos 
carmelitas  .descalzos  too  variedad  de  Iliíloria:  y  uua  breve  descripción  de 
Catülufla  y  su  fidelidad .  por  Francisco  Martorell  y  de  Luna,  oatural  y  ciuda- 
dano de  Tollosa,  dedicado  al  M.  I,  y  R,  Cabildo  Catedral, impresa  puf  Jerú- 
nimn  Gil,  en  Tortosa,  aDo  (GST. 

La  otra  dir«r  Hiiloria  de  ta  Sania  Cinla  ron  que  la  ¡ladre  íe  Dios  honró  ta 
Calfdr/tly  ciudad  de  Torlosii;dtí  sitio,  nomlirt.aHligiíedid.  obispado  y  eotal 
netatileí  titila ;  con  variedad  de  Hisloria  y  una  dfscripcian  de  Cataluña  g  lu 
|I(Midi>(l,  dedicado  al  M.  I.  y  R,  Cabildo  de  eu  Catedral  y  á  los  muy  ilustres  y 
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poblaciones  situadas  en  el  reino  árabe  de  Tortosa; 
ofrecimiento  que  fué  confirmado  posteriormente  * ,  pero 
que  resultó  ineficaz  por  no  haberse  realizado  la  toma 
de  Tortosa ,  cuya  conquista  tenía  reservada  la  Provi- 
dencia para  su  sucesor. 

Los  enlaces  matrimoniales  que  á  0ste  Conde  va- 
lieron notable  engrandecimiento  en  el  Mediodía  de 
Francia,  y  como  consecuencia  de  él  una  desastrosa 
guerra  con  el  conde  de  Tolosa,  que  terminó  en  1125, 
adquiriendo  el  conde  de  Barcelona  todo  el  país  pro- 
venzal  desde  el  mar  hasta  el  Duranzo  y  la  mitad  de 
la  ciudad  de  Aviñon,  no  impidió  á  Ramón  Beren- 
guer  ni  el  ocuparse  de  la  conquista  de  Tortosa  y  con- 
tinuar la  cruzada  nacional  contra  los  moros.  A  ello 
le  obligó  la  llegada  de  los  moavüas  ó  almorávides ,  los 
cuales,  atravesando  el  Ebro,  amenazaron  á  Barcelona, 
pues  á  pesar  de  no  haber  recibido  auxilio  alguno  del 
rey  de  Francia,  tomó  Ramón  Berenguer  la  ofensiva; 
expulsó  de  sus  Estados  á  los  almorávides ;  conquistó 
Tarragona,  á  lo  cual  contribuyó  el  celo  de  San  Olega- 
rio ;  emprendió  una  expedición  contra  las  Baleares  con 
el  auxilio  del  señor  de  Montpeller  y  de  las  repúblicas 
de  Pisa  y  de  Genova ,  y  finalmente ,  puso  sitio  á  Tor- 
tosa y  Lérida  *,  cuyas  ciudades,  si  bien  por  entonces 
no  se  conquistaron,  quedaron  tributarias  ellas  y  los 
pueblos  de  sus  demarcaciones  del  conde  de  Barcelona. 

La  muerte  de  aquel  soberano,  ocurrida  en  1131,  ins- 
piró sin  duda  al  poderoso  monarca  de  Aragón  y  Na- 
varra, Alfonso  I  el  Batallador ,  que  por  algún  tiempo 
logró  imponer  su  autoridad  á  toda  la  España  cristiana, 


magníficos  procuradores  y  Consejo  de  dicha  ciudad,  impresa  en  Tortosa  por 
Jerónimo  Gil,  año  1626. 

La  obra  está  dividida  en  dos  libros,  titulado  el  primero  de  la  Eisiorla  át 
Tortosa,  y  el  segundo  Historia  de  la  Sania  Cinta  con  que  la  Soberana  Reyna 
de  los  Angdes  honró  á  la  Catedral  y  ciudad  de  Tortosa. 

*    España  Sagrada.'-Tomo  XLU ,  pág.  2S2. 

«    ídem  id.  id. ,  pág.  <  04 ,  t.  XXIX ,  pág.  492. 
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el  pensamiento  de  sacar  á  Tortosa  del  poder  de  los 
sarracenos  en  el  año  1131,  como  se  deduce  de  su  tes- 
tamento, en  que  al  distribuir  el  reino  á  las  Ordenes  del 
Temple  y  del  Santo  Sepulcro  del  Hospital,  hizo  dona- 
ción á  esta  última  de  aquella  ciudad  *. 

Pero  la  Providencia  liabia  reservado  sin  duda  al 
valeroso  conde  Ramón  Berenguer  IV  la  gloria  de  con- 
solidar las  victorias  obtenidas  por  sus  antecesores 
sobre  los  árabes,  despojando  á  éstos  de  los  países  que 
ocupaban  á  la  orilla  izquierda  del  Ebro ,  y  extendiendo 
las  fronteras  de  su  reino  mucho  más  acá  de  este  cau- 
daloso rio.  Una  serie  de  circunstancias  vino  á  favore- 
cer los  altos  propósitos  de  aquel  Conde.  Por  una  parte, 
su  matrimonio  con  la  reina  Petronila,  hija  de  Don  Ra- 
miro I  de  Aragón,  le  facilitaba  el  valioso  concurso  de 
los  magnates  aragoneses,  en  la  seguridad  de  que  las 
ciudades  de  Aragón  impedirían  por  aquel  lado  las  cor- 
rerías de  los  árabes:  el  matrimonio  de  su  hermana 
Berenguela  con  Alfonso  VII  de  Castilla,  aplacó  las 
contiendas  que  de  antiguo  existian  entre  este  reino 
y  el  de  Aragón ,  y  facilitó  las  alianzas  y  conciertos 
que  celebró  con  los  pisanos  y  genoveses,  cuando  se 
encontraron  en  el  sitio  de  Almería  bajo  las  órdenes 
del  emperador  de  España.  Por  otra  parte ,  las  discor- 
dias intestinas  entre  los  sectarios  de  Mahoma,  brin- 
daban favorable  ocasión  á  los  soberanos  cristianos 
para  someter  á  su  dominación  el  territorio  ocupado 
por  aquéllos. 

Penetrado  de  esta  verdad  Ramón  Berenguer  IV, 
empezó  desde  1136  á  buscar  auxiliares  para  la  con- 
quista de  Tortosa.  Desde  mediados  del  siglo  xi  habian 
existido  estrechas  relaciones  entre  los  señores  de  Mont- 
peller  y  los  condes  de  Barcelona,  las  cuales  fueron 
aumentándose  en  tiempo  de  sus  sucesores,  merced  á 
las  afinidades  que  en  todas  épocas  existieron  entre  las 


Zurita.  Anales  de  la  Corona  do  Arogon.—Uh.  \,  cap.  LU. 
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dos  partes  de  la  antigua  Gotia  separadas  por  los  Piri- 
neos, y  á  la  identidad  de  carácter  y  de  propósitos  que 
distinguían  á  los  soberanos  de  la  Marca  Española.  A 
esto  fué" debido  el  que  Ramón  Berenguer  diese  en  feudo 
á  Guillen  de  Montpeller,  por  acto  otorgado  á  28  de  Di- 
ciembre de  1136  S  la  ciudad  de  Tortosa  y  todo  el  ter- 
ritorio que  comprendia  el  Obispado,  en  recompensa 
del  auxilio  que  debia  prestarle  para  reconquistarla; 
feudo  que  el  mismo  Guillen  trasmitió  á  su  hijo  menor 
con  motivo  de  su  fallecimiento  ocurrido  en  el  año 
de  1 146  *.  En  el  año  anterior  liabia  comenzado  la  re- 
belión de  los  antiguos  pobladores  árabes  de  España, 
y  los  de  Tortosa  arrojaron  á  los  africanos  de  su  terri- 
torio dando  muerte  á  gran  número  de  ellos  *.  Poco 
después  concertó  Don  Ramón  Berenguer  una  alianza 
con  los  de  Pisa  y  Genova,  con  el  fin  de  que  le  ayu- 
dasen en  la  proyectada  empresa  contra  la  antigua 
DertoRsa.  La  importancia  que  tenía  dicha  ciudad  para 
el  comercio  de  las  poblaciones  cristianas  de  las  costas 
del  Mediterráneo ,  impulsó  á  los  genoveses  á  aceptar 
las  proposiciones  que  les  hizo  el  conde  de  Barcelona, 
el  cual  prometió,  como  recompensa  é  indemniza- 
ción del  auxilio  que  le  prestaban  las  citadas  repúbli- 
cas italianas,  cederles  la  tercera  parte  de  la  referida 
ciudad  de  Tortosa  *.  Además  de  estos  auxiliares,  el 
Conde  se  procuró  también  el  poderosísimo  de  la  casa 
de  Moneada;  habiendo  concertado  (3  Agosto  1146)  con 
el  jefe  de  ella.  Guillen  Ramón,  que  ejercía  además  la 
alta  dignidad ,  hereditaria  en  su  familia ,  de  Senescal 
de  Cataluña  ó  Dapifer,  y  como  tal  jefe  superior  de  los 
diferentes  cuerpos  de  que  se  componían  los  ejércitos 

^  Colección  de  docúmentot  inédiío^  del  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón.^ 
Tomo  IV,  doc.  XXII. 

5    España  Sagrada.— Tomo  XLII,  pág.  409. 

3  Estado  social  y  político  de  los  mudejares  de  Castilla ,  por  D.  Francisco 
Fernandez  y  González*  1S66,  pág.  70. 

*  Colección  de  documentos  inéditos  del  Archivq  de  la  Qorona  de  Aragw,-^ 
Tomo  IV.  doc.  CXLI. 
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lio  los  caballerus  y  barones,  es  decir,  que  concentraba 
ea  BU  mano  la  autoridad  suprema  de  todas  las  fuer- 
zas militares  de  !a  nación,  el  que  le  auxiliase  en 
ariuella  empresa,  ofreciéndole  la  ciudad  con  la  tercera 
jiarte  de  las  rentas  (eximentis),  asi  como  las  islas  da 
Mallorca,  Menorca  c  Ibiza  ',  cuyo  ofrecimiento  cum- 
plió otorgando  ia  correspondiente  escritura  meses 
iintes  de  la  conquista.  Hechos  todos  estos  preparati- 
vos, y  habiendo  pactado  los  genoveses  alianza  con  el 
rey  árabe  de  Valencia,  cou  el  fin .  sin  duda ,  de  que  éste 
no  auxiliase  á  los  de  Tortosa,  recurrió  el  conde  Ra- 
món Berenguer  IV  al  Pontífice  Eugenio  III,  á  fin  do 
que  éste  predicase  la  nueva  guerra  Santa  en  toda  la 
eristiandad,  estimulando  con  recompensas  espirituales 
á  los  guerreros  cristianosde  todos  los  países  de  Europa, 
para'  que  acudiesen  á  alistarse  en  la  cruzada  empren- 
dida por  el  conde  de  Barcelona  centra  el  Rey  árabe  do 
Tortosa  •.  El  Pontiííce  accedió  á  los  deseos  de  esto  So- 
berano^ y  expidió  sus  Bulas  otorgando  á  todos  los  que 
ijuisieseu  contribuir  á  esta  expedición  las  mismas  dis- 
poiiRas,  subsidios  y  privilegios  que  el  Papa  Urbano  11 
habia  concedido  á  los  que  pasaban  á  Tierra  Santa 
para  libertar  á  la  Iglesia  orieutal  *. 

Con  la  poderosísima  ayuda  del  Pontificado,  Ramón 
Berenguer  IV  logró  reunir  en  el  verano  del  año  1 148 
un  numeroso  ejército .  qiie  se  liace  subir  á  la  respeta- 
blü  cifra  do  más  de  doscientos  mil  hombres  *  de  todas 
armas,  con  los  cuales  puso  sitio  á  la  ciudad  do  Tor- 
tosa á  últimos  de  Julio  del  referido  año.  Este  ejército 
se  componía, de  guerreros  pertenecientes  á  diversas 


I  CoJícriun  di*  darwmcnÍM  méiitos  útí  Archivo  de  la  Corono  de  Aragón.— 
Tomo  IV,  dor.  Ll. 

*  España  Sagrada.— Tomo  XLII.  píg.  109. 

i  Eugenio  lU  expidiú  la  Bula  en  Signia  á  10  de  Ins  kal.  de  Julio.  Uar- 
lonül  tst^gura  lt«b«r  visto  la  Bula  en  el  Aicliira  de  Darcctona ,  armarío  de 
Tarragona .  insertando  lo  traducción  liieral  de  la  misma. 

♦  Bipaña  Sojraiía— Tomo  .\UI,  pig.  113. 
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comarcas  y  nacionalidades:  allí  estaban  Guillen  de 
Montpeller;  Edmengarda,  Vizcondesa  deNarbona;  su 
tio  el  abad  de  La  Grasse  * ;  Guillen  Ramón ,  señor  de 
Moneada;  los  caballeros  Templarios  y  varios  nobles 
aragoneses  y  catalanes.  Además  habian  acudido  los 
obispos  de  Tarragona  y  de  Barcelona,  y  probable- 
mente la  milicia  municipal  de  esta  última  ciudad. 
También  acudieron  á  la  conquista  de  Tortosa,  á  ins- 
tancia del  Conde  y  por  mandato  del  Papa  Eugenio  III, 
el  abad  de  Monte  Flabon  con  varios  cruzados  *. 

Todas  estas  tropas  acamparon  junto  á  los  muros 
de  Tortosa;  y  para  completar  el  cerco  y  proveer 
al  abastecimiento  de  los  sitiadores,  estaban  en  el 
rio  las  armadas  del  Conde ,  auxiliadas  por  las  fuerzas 
marítimas  que  liabian  proporcionado  las  hasta  en- 
tonces poderosas  repúblicas  de  Genova  y  Pisa.*  Del 
*  concursó  de  esta  última  a  la  conquista  de  Tortosa, 
ofrecen  irrecusable  testimonio  los  privilegios  que  go- 
zaban los  pisanos,  en  unión  con  los  genoveses,  en 
el  siglo  siguiente  ^,  además  de  la  reconocida  é  incues- 
tionable superioridad  naval  de  Pisa  sobre  todas  las 
naciones  marítimas.  Mas  como  el  sitio  se  prolongase 
y  faltasen  recursos  para  la  manutención  de  aquel 
poderoso  ejército ,  á  los  tres  meses  y  medio  se  halló 
en  tan  grave  apuro  el  caudillo  de  esta  gran  empresa, 
que  tuvo  necesidad  de  tomar  á  préstamo  cierta  suma 
de  la  catedral  de  Barcelona,  hipotecando  á  su  devolu- 
ción el  señorío  de  Vila  de  Camps,  según  escritura 


<  Cenat  Moncaut.  Histoire  des  peuples  el  des  Etats  Pirinées  (France  et  Es- 
pagne)  depuis  Vépoque  celtiberienne  jusqWá  nos jours.— París,  4860. 

s  Carta  del  Doctor  D.  Jaime  Caresmar,  Canónigo  premostratense  del  mo- 
nasterio de  nuestra  Señora  de  Bellpuig  de  las  Avellanas,  dirigida  al  muy 
ilustre  señor  D.  Mannel  de  Teran,  Barón  de  la  Linde,  Intendente  general  in- 
terino del  fjército  de  Cataluña.  — Barcelona  8  de  Junio  de  1780.  — Biblioteca 
Provincial  de  Barcelona.  MS. 

8  En  el  Libre  de  les  Costums ,  Ruh.-De  les  leudes ,  se  reconoce  á  los  geno* 
veses  y  pisanos  las  mismas  exenciones  del  impuesto  de  lezda  que  lo:i  ciuda* 
danos  de  Tortosa  disfrutaban. 


(le  15  de  Octubre  de  1148.  En  igual  trauco  se  halló 
poco  tiempo  después  y  precisamente  mientras  corría 
la  tregua  de  cuarenta  dias  pactada  con  los  sitiadoe; 
pues  según  afirma  Martorell,  el  conde  Ramón  Be- 
renglier  recibió  A  préstamo  de  algunos  burgueses  6 
mercaderes  de  Barcelona,  que  sin  duda  se  habian  es- 
tablecido en  aquel  gran  campamento,  siete  mil  sete- 
cientos sueldos,  entregándoles  en  prenda  los  molinos 
11  ue- tenia  el  Conde  en  dicha  ciudad,  y  saliendo  fiadores 
de!  préstamo  el  senescal  de  Cataluña  y  varios  ca- 
balleros '. 

No  incumbe  á  nuestro  propósito  describir  las  peri- 
jiecias  y  vicisitudes  ocurridas  durante  el  sitio;  éste 
terminó  rindiéndose  la  ciudad  el  30  de  Diciembre  de  la 
Era  1 186.  ó  sea  el  1 148  de  la  Encamación  '.  Aunque  la 
generalidad  de  los  historiadores  convienen  on  que  el 
conde  I).  R-amon  conquistó  ti  Tortosa,  Beuter,  en  la 
segunda  parte  de  la  Crónica  general  de  España,   y 


'  Martorell.—Hijloria  di  rortosa,  cap. . XXIV.  pág.igt,  dice,  quei  los  tres 
mesns  y  medio  le  Taltaroo  recursos  y  lomú  cincuenta  libras  de  plata  do  la  cate- 
dral de  Barcelona ,  cmpeOaDdo  el  Conde  el  setmHo  de  Vila  de  Camps,  tegun 
escritura  de  IB  de  Octubre  de  KtS  que  copia  Diago,  [oc.ciE.,cap.CL11I.— En3 
de  Didembre  de  1148,  diez  ú  doce  burgueses  de  Barcelona  hicieron  un  pré«- 
luno  de  Biels  mil  setecientos  sueldos  al  Cunde,  cuyo  documento  asegura 
Martorell  liaber  visla  en  el  arrhiva  diil  i'abildo  de  la  Ciiledral,  entregando- 
cdes  en  prenda  los  molinos  que  el  Oaaác  tunfa.  Ademas  salieron  Oadores 
D.  Guillen  Dnpifer,  sefior  de  Moneada ,  y  otroa  caballeros. 

1  Acerca  del  nfio  en  que  tuvo  lugar  la  reconquista  de  Tortosa .  tenemos 
los  iiguienieí  dalos.  Las  Geita  Coinilwn  Barcinonmiium.  escritas  al  fin  del 
siglo  &II  por  un  monje  de  Bipoll ,  y  publicadas  en  la  Uarcii  Uiipitnica,  desde 
la  pag.  S33,  tratan  en  el  capitulo  XVll  del  conde  D.  Ramón,  y  mencioDando 
esta  conquista,  dicen:  'Deinde  Torloesam  cum  Janueosibos  obsidens  du- 
uinta  tnlUia  aruialorum  ibi  cungregavit;  et  ad  ullimuiu  urbem  cafnens  auno 
Christi  MCXLVillsedem  Ibí  Episcopalemiostiluit.» 

E)  Cronicón  Dertussense  11,  publicado  en  el  Viaje  literario  de  Viilanuevs, 
iDmo  VI,  pae.  ase,  dice:  «Era  UCLXXXVl.umo  MCXLVlll  tertlo  kalendas 
Januarii  capta  est  Oerlussa.>  ■ 

V  un  una  'antigua  Memoria  bailada  en  el  Códice  original  ó  piiuilivo  do  las 
Ctntunbrea  do  Tortosa ,  se  dir« :  Preta  [o  la  ciuíal  de  Tortota  <k  rnuní  da  Sar- 
raint .  ptr  lo  «noli  ati  4  noble  4  hunral  en  ñamo»  Berengucr,  Cmafile  da  Bar~ 
celuna,  fo  M  á  iaber  Ul  fiakailai  di:  giner.  Auno  Domini  MCXLYUL. 


especialmente  de  Aragón,  CatalvMa  y  Valencia,  edición 
de  1551,  fol.  46  vuelto,  asegura  que  el  Conde,  por 
haber  tenido  necesidad  de  regresar  á  Barcelona  para 
apaciguar  ciertos  bandos,  dejó  en  su  lugar  al  se- 
nescal Guillen  de  Moneada  para  que  combatiese  la 
ciudad ,  el  cual  «  entró  á  fuerza  de  armas  y  la  tomó  el 
año  del  Señor  1148;  pero  no  pudo  tomar  el  castillo 
hasta  que  sobrevino  JEn  Pero  de  Semenate ,  y  entonces 
ambos  á  dos  le  tomaron  á  fuerza  de  combates ,  y  por 
ello  dio  á  cada  uno  de  los  dos  ciertas  partes  en  el  dicho 
castillo».  Algún  viso  de  fundamento  encontramos  en 
la  relación  del  historiador  valenciano,  al  ver  que  los 
descendientes  de  Senmenat  ejercian  por  derecho  pro- 
pio hereditario  el  importante  cargo  de  Veguer  (que 
llevaba  aneja  la  jurisdicción  contenciosa  y  adminis- 
trativa en  ciertos  asuntos)  durante  el  siglo  xiii  *,  y 
hasta  principios  del  xiv,  en  que  enajenaron  este  dere- 
cho y  los  que  tenian  sobre  la  Escribanía  del  Tribunal, 
la  Pahería  y  la  Cárcel  en  favor  del  rey  de  Aragón. 
Mas  sin  aceptar  del  todo  la  afirmación  de  aquel  histo- 
riador ,  pues  volvemos  á  repetir  que  no  escribimos  los 
anales  de  Tortosa,  y  prescindiendo  de  lo  que  haya  de 
cierto  en  ella,  la  verdad  es  que  Ramón  Berenguer  se 
apoderó  de  dicha  ciudad  pactando  antes  una  capitula- 
ción muy  honrosa  para  los  árabes  que  hablan  defen- 
.  dido  aquélla ,  y  sobre  todo  el  castillo  de  la  Zuda.  El 
hecho  de  la  capitulación  viene  á  confirmar  la  opinión 
de  Beuter,  y  lo  que  asegura  la  Crónica  de  los  geno- 
vcses,  de  que  este  castillo  no  fué  tomado  por  los  cris- 
tianos á  viva  fuerza  sino  que  se  entregó  previo  con- 
cierto ó  capitulación. 

El  contenido  de  ella  constituye  un  verdadero  fuero 


t  Peuter.  Loe,  cit,,  fol.  81 ,  dice  que  la  sentencia  dada  por  Don  Jaime 
en  4233,  haciendo  varias  donaciones  á  los  Templarios,  se  copió  en  Tortosa 
año  4288  4.**  de  Marzo,  «sedendo  pro  Tribunali  Guillen  de  Sent  Menat,  Vica- 
rio general  de  Tortosa  á  instancia  de  fray  Bernardo  Nfayol  Comendador 
del  Temple». 


'6  carta  de  población  para  lús  habitantes  árabes  que  se 
conTertian  en  vasallos  mude/ores.  Y  los  términos  en 
que  se  halla  concebida  ilemuestran,  además  de  la  im- 
portancia de  la  raza  vencida,  las  simpatías  que  exis- 
tían entre  los  pobladores  cristianos  y  los  muslimes; 
simpatías  que  pennitian  la  coexistencia  en  un  mismo 
territorio  de  las  dos  razas  con  su  organización  política: 
civil  y  social  distintas,  sin  otro  lazo  de  unión  que  la 
obediencia  á  un  solo  Soberano.  En  efecto,  según  la 
referida  escritura  de  capitulación, '  los  sarracenos  de 
Tortosa,  después  de  prestar  juramento  de  fidelidad  al 
Conde ,  obtienen  de  éste  el  derecho  de  permanecer 
dentro  de  la  ciudad  con  su  mezquita  mayor  ó  aljama 
durante  el  año  siguiento  i  la  conquista;  y  aunque 
trascurrido  éste  debían  retirarse  á  los  arrabales ,  con- 
servaron, sin  embargo,  la  propiedad  de  los  bienes 
que  tenían  eu  Tortosa  y  cu  las  demás  poblaciones 
del  término,  y  el  acceso  franco  á  aquélla  para  los 
asuntos  comerciales.  Se  los  permitía  el  que  continua- 
sen sujetos  á  la  autoridad  de  sus  alguaciles,  alfaquiee 
y  alcaldes,  de  igual  modo  que  lo  estaban  en  tiempo 
de  sus  reyes  y  con  los  mismos  honores  y  preroga- 
tivas  que  entonces  disfrutaban,  cuyos  magistrados 
debían  fallar  las  cuestiones  civiles  y  criminales  con 
arreglo  i  sus  leyes  propias.  De  las  cuestiones  entre 
cristianos  y  jndiosj  debia  conocer  el  Juez  de  cada  uno 
de  ellos,  haciendo  prueba  contra  un  cristiano  el  tes- 
timonio de  árabes  de  buena  fama,  no  debiendo  al  cris- 
tiano darse  crédito  sobre  el  moro.  Sus  moradas  eran 
inviolables,  fuera  del  caso  de  delito  bien  probado.  Es- 
taban exentos  del  servicio  militar,  asi  en  las  guerras 
con  los  almorávides  como  coa  los  cristianos:  pero  en 
cambio  gozaban  el  derecho  do  usar  armas,  el  non.  lo 
toUai  ad  nullo  manro  suas  armas.  Finalmente:  después 


•    El  leilo  de  I3  capjiiiliiclon  te  tisl'a  en  la  Culrccíun  ds  dnttímenlot 
iaiiUlos  úrí  Airltivn  gmeral  de  la  Corona  di  .tragnn.—lotna  IV,  doc.  LVl, 
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de  declarar  solemnemente  que  quedaban  concluidas  y 
terminadas  todas  las  diferencias  y  agravios  entre  el 
Conde  y  los  sarracenos,  se  les  conceden  las  mismas 
franquicias  que  á  los  vasallos  del  Conde  más  favore- 
cidos para  viajar  por  todos  sus  Estados,  con  el  dere- 
cho de  llevar  sus  ganados  á  pastar  libremente,  pa-. 
gando  la  « azadaga » ,  según  y  en  los  términos  que 
pre venia  la  Zunna^  ó  sea  su  fuero  ó  ley;  debiendo  satis- 
facer, además,  al  Conde  el  diezmo  de  todos  los  frutos. 
Esta  capitulación  es  muy  semejante  á  la  de  Tudela, 
otorgada  por  el  rey  de  Aragón  Don  Alfonso  el  Bata- 
llador en  1115,  de  la  que  están  tomados  varios  princi- 
pios que  hacen  vislumbrar  cierta  especie  de  sistema 
de  legislación  política  de  los  mudejares  en  aquella 
parte  de  la  Península ,  en  medio  de  la  confusa  y  ex 
traña  redacción  que  domina  en  las  diferentes  capitu- 
laciones y  fueros  particulares. 

De  la  lectura  de  esta  carta  de  población  mudejar  se 
desprenden  dos  hechos  importantes:  primero,  que  los 
sarracenos  continuaron  ocupando  la  ciudad  durante  el 
año  siguiente  á  la  capitulación  en  iguales  términos  y 
condiciones  que  durante  la  dominación  de  los  sulta- 
nes, régulos  ó  reyezuelos,  conservando  las  mismas 
instituciones  políticas ,  civiles  y  religiosas  que  disfru- 
taron durante  la  soberanía  de  aquéllos;  segundo,  que 
los  sarracenos  continuaron  habitando  en  el  territorio 
de  su  antiguo  reino,  en  concepto  de  personas  libres, 
gobernados  por  su  derecho  ó  ley  personal  y  con  la 
misma  organización  política,  sin  otra  diferencia  que 
la  do  reconocer  por  soberano  al  conde  de  Barcelona 
en  vez  de  reconocer  á  los  corrompidos  príncipes  ára- 
bes, que  con  su  despótico  gobierno  se  habian  hecho 
odiosos  a  los  de  su  misma  raza.  También  resulta  de 
dicha  capitulación ,  que  las  tropas  del  conde  de  Barce- 
lona debian  ocupar  desde  luego  el  castillo  de  la  Zuda 
como  garantía  del  cumplimiento  de  lo  pactado. 

Examinada  atentamente  la  capitulación  de  Tor- 


tosa,  se  deduce  la  existencia  de  la  población  mozá- 
rabe ó  cristiana  durante  la  dominación  de  los  mu- 
sulmanes del  sentido  general  que  se  deriva  de  sus 
disposiciones,  inspiradas  todas  en  una  política  de 
tolerancia  y  respeto  en  favor  de  la  autonomía  del 
pueblo  árabe ,  qiie  sería  incomprensible  é  inexplicable 
en  aquellos  tiempos  de  fervor  religioso ,  si  no  fuese  por 
la  necesidad,  fundada  en  la  justicia,  de  corresponder 
recíprocamente  á  la  conducta  observada  por  los  árabes 
cuando  eran  dominadores  del  pueblo  cristiano.  Prue- 
ban, además,  la  existencia  de  la  población  cristiana 
ciertos  artículos  de  la  capitulación ,  y  especialmente 
citaremos,  entre  otros,  los  artículos  que  señalan  los 
castigos  que  debia  imponer  el  Juez  de  los  cristianos; 
los  que  prohiben  á  los  tnoros  tener  cristianos  cauti- 
vos en  sus  casas  ó  heredades,  y  á  los  cristianos  el  des- 
pojar á  los  sarracenos  de  los  animales  pertenecientes 
á  los  primeros.  Estos  datos,  unidos  á  los  que  sumi- 
nistra la  carta  de  población  dada  para  los  habitantes 
cristianos,  demuestran  de  un  modo  concluyente  la 
permanencia  en  la  ciudad  y  antiguo  reino  árabe  de 
Tortosa  de  una  población  romano-gótica,  más  ó  menos 
numerosa ,  con  la  organización  romano-gótica  trasmi- 
tida por  la  tradición  y  conservada  en  las  instituciones 
más  nacionales  y  distintivas  del  antiguo  pueblo ,  que 
eran:  la  religión,  la  lengua  j  el  derecho. 


CAPITULO  m. 

CONSTITUCIÓN  DE  LA  CIUDAD  DE  TORTOSA 
DESPUÉS  DE  LA  CONQUISTA. 


SUMARIO.— Institución  del  Marquesado  de  Tortosa.— Primitiva  carta-puebla  otor* 
gada  por  el  conde  de  Barcelona  y  Guillen  de  Moneada  á  los  habitantes  de  Tortosa 
y  su  antiguo  reino.— Nueva  carta  de  población.— Examen  y  juicio  crítico  de  sus 
principales  disposiciones. 


Obtenida  la  capitulación  de  Tortosa ,  el  conde  Ra- 
món Berenguer  IV  debió  constituir  desde  luego  el 
gobierno  político  y  militar  del  país;  y  aun  cuando  no 
hemos  podido  encontrar  pruebas  directas,  son  tan 
fuertes  las  presunciones  que  arrojan  otros  documentos 
fehacientes  contemporáneos,  que  no  hemos  dudado  en 
presentar  como  hechos  ciertos  los  que  en  nuestro  con- 
cepto debieron  sucederse  inmediatamente  después  á  la 
toma  de  aquella  ciudad. 

El  antiguo  reino  árabe-  quedó  convertido  en  Es- 
tado independiente  del  condado  de  Barcelona ,  como  lo 
prueba  el  hecho  de  haberse  titulado  Ramón  Berenguer 
marqués  de  Tortosa,  título  que  en  el  siglo  xii  signifi- 
caba el  ejercicio  de  la  soberanía  sobre  una  extensa  co- 
marca situada  en  condiciones  extraordinarias.  Así  es 
que  en  aquella  época  el  título  de  Marqués  lo  usaban 
ios  que  aspiraban  á  la  independencia  en  la  jerarquía 
feudal  sobre  extensas  provincias,  como  sucedía  res- 
pecto de  los  marqueses  de  Gotia  y  de  Provenza,  que 
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eran  entonces  casi  los  únicos  conocidos  en  Francia  y 
España  ^ 

Pero  al  mismo  tiempo  que  el  conde  de  Barcelona 
se  declaraba  soberano  eminente  del  antiguo  reino 
árabe  de  Tortosa,  comenzó  á  cumplir  las  promesas 
estipuladas  á  los  que  le  habian  auxiliado  en  la  rea- 
lización de  aquella  empresa.  En  su  consecuencia,  y 
antes  de  levantar  el  sitio,  recompensó  los  buenos  ser- 
vicios de  los  genoveses ,  dando  á  su  iglesia  de  San  Lo- 
renzo las  dos  partes  da  la  Isla  que  existió  delante  de 
Tortosa  y  en  el  rio  Ebro ,  previo  el  consentimiento  del 
senescal  de  Cataluña  D.  Ramón  Guillen,  y  del  señor 
de  Montpeller  *.  Y  á  los  pocos  dias  de  haber  tomado  la 
ciudad ,  ó  sea  el  6  de  los  idus  de  Enero  de  1 148 ,  hizo 
donación  á  la  Orden  de  San  Juan  de  Jerusalem.del 
castillo  de  Amposta,  del  derecho  de  pesca  en  el  tér- 
mino de  Tortosa,  y  de  la  décima  parte  de  las  salinas 
pertenecientes  al  Conde  ^. 

Celebrada  la  capitulación,  posesionado  el  ejército 
cristiano  de  la  ciudad  de  Tortosa,  y  otorgadas  las  re- 
compensas á  los  principales  caudillos  de  la  expedición, 
era  lógico  que  el  conquistador  se  ocupase  de  la  repo- 
blación del  nuevo  territorio  que  agregaba  á  sus  ya  po- 


<  Según  algunos,  la  palabra  marqués  es  de  ctimolugfa  germánica,  com- 
puesta de  la  preposición  co  y  de  marc  6  marcha,  que  significa  límite,  fron- 
tera ó  conñn.  De  aquf  llamarse  Marca  Hispánica  al  condado  de  Barcelona. 
El  infante  Don  Juan  Manuel,  en  el  Libro  del  Infante  6  Libro  de  los  Estados,  se 
inclina  á  que  es  palabra  italiana,  pues  al  cap.  LXXXVIU  dice:  «et  este  nom- 
bre de  marqués ,  fallase  en  el  lenguaje  de  Lombardfa,  ca  en  Lombardía  por 
lo  que  dicen  en  España  comarca ,  dicen  ellos  marca et  los  que  son  Se- 
ñores de  aquellas  marcas,  llámanlos  marqueses:  mas  cuanto,  ni  en  Francia, 
nin  en  España ,  nunca  oyemos  decir  que  hoviesse,  si  non  esln  fijo  del  rey  de 

Aragón  que  fizo  agora  el  Rey  su  padre,  marqués  de  Tortosa »  En  este 

pasaje  se  referia  el  escritor  á  la  donación  hecha  por  Don  Alonso  IV  en  favor 
del  infante  Don  Fernando  en  el  siglo  xiv  del  marquesado  de  Tortosa,  de  que 
nos  ocuparemos  en  otro  capítulo.  Por  lo  demás,  se  equivocó  al  afirmar  que 
el  marquesado  de  Tortosa  se  creó  en  el  siglo  iiv. 

8    España  Sagrada.— Tomo  XLII.,  pág.  116. 

3  Archivo  general  de  la  Corona  de  Aragón,  en  el  libro  intitulado  ( Varia  % 
Álphonsi),  fol.  115,  gratiarum  et  varia,  provisionum. 


Cerosos  Estados,  tos  historiadores  de  aqiiella  ciudad 
"UO  hacen  mérito  de  otro  estatuto  ú  ordenamiento  otor- 
£[itdo  por  Ramón  Berenguer  IV  para  el  gobierno  de  la' 
misma  que  de  la  carta  de  población  fechada  ú  los 
«nce  meses  de  verjficada  la  conquista.  Pero  desde 
Juego  se  alcanza  que  durante  este  tiempo  los  habitan- 
'fcs  de  Türtuea  no  podian  vivir  sin  ley  alguna.  Era 
3)reciso ,  por  lo  tanto,  que  exietjese  alguna,  reconocida 
W»  establecida  por  el  Conde  cou  anterioridad  á  la  toma 
^e  la  ciudad  ó  en  el  raomento  de  ocuparla,  que  no  sólo 
sirviese  de  garantía  :í  la  población  libre  que  tanto 
^abia  auxiliado  al  conde  de  Barcelona  en  aquella  em- 
-presa ,  sino  que  al  propio  tiempo  fuese  un  estimulo 
^ara  que  de  otras  partos  acudiesen  nuevos  pobladores 
«ie  la  clase  libre  ó  trabajadora,  que  era  la  más  necesa- 
^a.  tratándose  de  un  país  cuya  riqueza  consistía  prin- 
-^ipalmente  en  el  comercio. 

La  primitiva  carta  puebla  ó  ley  provisional  para  el 
^régimen  de  la  ciudad  de  Tortosa  d  poco  de  couquis- 
~tada  es,  un  nuestro  concepto,  e!  docuinento  sin  fecha 
"publicado  en  la  Colección,  de  documentos  del  AtcMbo  de 
Ja  Corona  de  Araffon ';  y  creemos  que  es  coetánea  de 
<lichu  sucoso,  porque  en  él  todavía  no  se  titula  Eamon 
^Berenguer  marqués  de  Lérida,  titulo  que  usó  después 
■do  ganada  dicha  ciudad.  Además,  confirman  esta  opi- 
nión los  términos  generales  y  breves  en  que  está  con- 
cebida, y  la  promesa  de  organizar  lo  relativo  á  la  jus- 
ticia. V  como  precisamente  esto  último  fué  lo  que  hizo 
en  la  carta  de  población,  fechada  á  30  de  Noviembre 
de  1 140 .  de  aquí  el  que  atribuyamos  á  este  documento 
el  carácter  de  una  verdadera  ley  orgánica  destinada  á  ' 
completar  las  bases  generales  íudioadas  en  la  primitiva 
carta-puebla. 

Según  el  contenido  de  aquel  documento ,  el  Con- 
de, con  aprobación   de  Guillermo  Raimundo   Da- 

'    Tomo  IV,  iliff,  CXXXIX. 
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pifer*,  dio  la  ciudad  de  Tortosa  á  las  personas  que 
entonces  la  habitaban ,  ó  que  la  habitasen  en  lo  suce- 
sivo ,  franca  y  libremente ,  con  todos  los  pastos ,  leñas 
y  demás  aprovechamientos ,  y  declarándoles  exentos 
de  todo  tributo  feudal;  y  ordenó  que  sólo  pudiese  ejer- 
cerse imperio  ó  jurisdicción  sobre  ellos  por  razón  de  la 
justicia,  y  esto  en  la  forma  que  establecería  de  acuerdo 
con  los  prohi  homines  de  la  ciudad.  Hé  aquí  sus  pala- 
bras :  «  et  adhuc  dono  illis  quod  non  sint  forzati  nisi  de 
justitia  tantummodo,  et  illa  tallis  sit  qualem  ego 
contituam  cum  consilio  proborum  hominum  ville». 
Tales  fueron  las  primitivas  bases  fundamentales  de  la 
independiente  y  libre  constitución  política  y  civil  de 
la  antigua  Dertossa  al  volver  al  seno  de  la  civilización 
cristiana. 

Arreglado  provisionalmente  el  gobierno  de  Tor- 
tosa, se  dirigió  inmediatamente  Don  Ramón  Beren- 
guer  IV,  con  parte  del  ejército  sitiador,  há€ia  las  ciu- 
dades de  Fraga,  Mequinenza  y  Lérida.  En  el  sitio  de 
esta  ciudad  tomaron  parto ,  como  procedentes  de  aquel 
ejército,  el  senescal  de  Cataluña,  Pedro  de  Senme- 
nat,  Bernardo  do  Belloch,  Poncio  de  Cervera  y  otros 
magnates,  el  arzobispo  de  Tarragona,  el  obispo  de 
Barcelona  y  los  caballeros  Templarios.  Sitiadas  á  un 
tiempo  las  tres  ciudades,  fueron  a  la  par  rendidas  á  los 
ejércitos  cristianos  después  de  cuatro  meses  de  asedio: 
la  rendición  de  Lérida  parece  que  se  verificó  el  24  de 
Octubre  del  año  de  la  Encarnación  1149.  Aunque  esta 
fecha  no  sea  exacta,  existe  un  documento  auténtico, 
que  es  la  carta,  de  dotación  otorgada  por  el  conde  de 
Barcelona  á  la  iglesia  catedral  de  Lérida ,  y  que  ori- 
ginal se  conserva  en  la  misma,  según  la  cual,  el  30 


*  Concluye  la  carta-puebla  con  las  siguientes  palabras:  «  Eí  ego  Guiüet^ 
mus  Raimundus  Dapifer  sicul  dominus  meus  comes  fácil  \}oh\s  hanc  dono- 
íionem  el in  hac  caria  scriplum  est ,  laudo  el  concedo  el  dono  bono  animo,  sine 
omni  enganno  vobis  et  veslris  succesoribus.» 
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de  Octubre  del  referido  año  la  ciudad  de  Lérida  estaba 
ya  en  poder  de  los  cristianos  *. 

Terminada  la  conquista ,  y  antes  de  que  el  Conde 
dictase  las  medidas  necesarias  para  la  reconstitución 
de  aquella  ciudad ,  regresó  á  Tortosa  con  el  señor  de 
Moneada  y  los  principales  magnates  catalanes,  pues 
se  hallaba  en  esta  última-poblacion  á  fines  de  Noviem- 
bre siguiente,  en  cuya  fecha  aparece  otorgada  la  carta 
de  población  de  la  ciudad  de  Tortosá.  El  motivo  que, 
según  algunos  historiadores  * ,  tuvo  el  conde  Ramón 
Berenguer  para  venir   precipitadamente  á  Tortosa, 
fué  el  deseo  de  satisfacer  las  quejas  de  sus  nuevos 
pobladores,  nacidas  del   abandono  en  que  les  dejó 
cuando  los  sarracenos  acometieron  en  gran  número  á 
los  cristianos  con  el  objeto  de  recuperar  la  ciudad. 
Añaden  otros  autores  que  ésta  se  salvó,  merced  al 
heroísmo  de  las  esposas  de  los  defensores  que,  ves- 
tidas con  el  traje  militar,  se  presentaron  en  los  muros 
como  si  fuesen  verdaderos  soldados  que  habian  acu- 
dido de  refresco  para  auxiliar  á  los  habitantes,  con 
cuyo  arte,  y  con  la  salida  que  hicieron  los  sitiado- 
ires  al  campo  de  los  sarracenos,  fué  tal  la  confusión 
cjue  les  produjo,  que  atemorizados  huyeron,  siendo 
oonapletamente  derrotados.  Supone  el  historiador  Mar- 
"torell  ^,  que  satisfechos  los  habitantes  de  Toptosa  con 
esta  gran  victoria  obtenida  con  sus  propias  fuerzas 
é  industria,  y  por  medio  de  las  que  se  habian  li- 
iDertado  del  peligro  y  de  la  universal  perdición  sin 
liaber  recibido  auxilio  alguno  del  Conde ,  lo  cual  equi- 
"valia  á  haberse  rescatado  por  sí  mismos,  exigieron  de 
stquél  que  poblase  la  ciudad  á  toda  voluntad  suya  con 
cjuantos  privilegios  y  libertades  señalasen  ó  indicasen; 
cjue  el  Conde  accedió  á  esta  pretensión ,  otorgándoles 


*    Pleyan  de  Porta.  Apuntes  para  la  Historia  de  Lérida,  pú^,  472. 

Despuig.  Coííoquís.— Martorell.  Historia  de  Tortosa. 
3   Martorell.  Historia  de  Tortosa,  pág.  221. 
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la  carta  de  población  que  luego  examinaremos,  y  au- 
torizándoles para  que  ordenasen  como  mejor  les  pare- 
ciese las  leyes  y  estatutos  por  que  se  habian  de  regir 
y  gobernar. 

Aunque  de  este  hecho  tan  memorable  no  existe 
documento  alguno  que  lo  atestigüe ,  queda ,  sin  em- 
bargo ,  el  testimonio  de  la  tradición ,  que  según  un 
antiguo  escritor  catalán  *  es  preferible  muchas  veces 
á  las  eruditas  investigaciones,  trasmitido  verbalmente 
hasta  principios  del  siglo  xvi ,  en  que  la  consignó  por 
escrito  M.  Cristóbal  Despuig;  descendiente  de  Roger 
Despuig,  uncí  de  los  cuatro  caballeros  que  ganaron 
corona  mural  en  la  conquista  de  Tortosa.  Existen 
igualmente  otras  pruebas  que  vienen  á  confirmar  la 
verdad  de  esta  antigua  tradición;  tales  son  la  vesti- 
dura que  en  forma  de  escapulario  de  monje  de  la  Car- 
tuja, adornada  con  una  hacha  de  armas,  de  color  car- 
mesí, usaban  en  el  siglo  xv  las  mujeres  de  Tortosa  en 
recuerdo  de  la  heroica  participación  que  tuvieron 
cuando  dicha  ciudad  fué  acometida  por  los  sarracenos; 
distintivo  que,  según  el  citado  Despuig,  estaba  en  uso 
á  principios  del  siglo  xv,  llamándole  pasatiempo,  j 
parecia  representar  una  sobrevesta  militar;  la  costum- 
bre observada  hasta  el  siglo  xvii,  de  que  las  mujeres 
que  solian  acompañar  á  los  recien  casados  á  la  igle- 
sia precediesen  siempre  á  los  hombres ,  aunque  estu- 
viesen constituidos  en  dignidad;  el  privilegio  conce- 
dido á  las  mismas  de  no  pagar  derechos  algunos  por 
las  tocas  y  demás  adornos  de  la  cabeza;  y  finalmente, 
varios  é  importantes  derechos  civiles  concedidos  á  las 
mujeres  en  el  Código  general  de  dicha  ciudad,  entre 
los  cuales  citaremos  tan  sólo  la  adquisición  de  la 
mitad  de  los  bienes  ganados  por  el  marido  durante  el 


^    De  Catalonia  Liber  Primus.  Francisco  Calza  Barcinonensi  Equestris 
ordinis  viro  auctore.  Barcinone  ex  tipografía  Jacobi  Cendrat  MDLXXXVIIY. 
Hemos  leído  esle  libro  raro  en  la  biblioteca  del  Sr.  D.  Ramón  de  Sisear, 
de  Barcelona, 


matrimonio,  y  la  de  todas  las  ropas  y 
que  fuese  su  valor,  procedentes  de  donación  del  ma- 
rido en  el  caso  de  quedar  viudas. 

Por  último,  corrobora  aquel  hecho  histórico  la 
constante  tendencia  que  se  advierte  en  loe  habitantes 
de  Tortosa  á  vivir  emancipados  de  todo  poder  extraño, 
il  obtener  la  mayor  suma  de  libertad  civil  y  política, 
y  á  consolidar  su  independencia  por  medio  de  las 
instituciones  más  libres  y  perfectas  que  conocemos  eu 
toda  la  Edad  Media.  La  explicación  de  este,  que  bien 
podemos  llamar  fenómeno  histórico -jurídico,  sólo 
puede  hallarse  en  la  robustez  moral  y  material  de  la 
población  libre  de  Tortosa,  que  se  consideró  bastante 
fuerte  desdo  ol  principio  para  obtener  el  reconoci- 
miento de  lo  que  hoy  llamaríamos  autonomía  social  y 
política.  ¿Se  debió  este  enérgico  sentimiento  de  liber- 
tad á  la  antigua  población  romano-gótica  ó  mozárabe 
que  durante  la  dominación  africana  habia  conservado 
latente  el  espíritu  de  lasantigaas  instituciones  romano- 
góticas,  ó  por  el  üontrario,  hay  que  suponer  inspirado 
aquel  sentimiento  por  la  abigarrada  población  com- 
puesta de  extrañas  gentes  qne  formaban  el  ejército 
de  la  reconquista?  Difícil  es  contestar  á  esta  pregunta 
con  pruebas  decisivas  y  directas;  pero  si  se  tiene  eu 
cuenta  que  la  carta  de-poblacion.  supone  desde  luego 
un  derecho  común  para  todos  los  habitantes  cris- 
tianos; que  aparecen  en  ella  algunas  reminiscencias 
gótico-romanas;  que  allí  no  se  hizo  distinción  entre 
los  pobladores,  como  eu  las  ciudades  de  Castilla,  que 
fueron  pobladas  con  gentes  de  diferentes  razas;  y  final- 
mente, que  no  es  posible  concebir  la  existencia  de  un 
tan  heroico  amor  patrio  eu  las  mujeres  que  venían 
acompañando  á  loe  Cruzados,  pues  esto  siílo  parece 
propio  de  las  que  han  nacido  en  el  mismo  lugar,  bien 
se  puedo  deducir  de  todos  estos  hechos  que  á  la  anti- 
gua poblacitm  mozárabe  se  debe  principalmente  el  es- 
'  ttu  de  independencia  y  do  libertad  políticas  que 
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desde  el  siglo  xu  distinguió  á  Tortosa  de  todas  las  ciu- 
dades de  España  y  aun  de  Europa. 

El  primer  monumento  jurídico  que  fija  la  consti- 
tución y  gobierno  de  Tortosa  después  de  la  prímitíva 
carta-puebla,  es  la  escritura  ó  carta  de  población  otor- 
gada exclusivamente  por  Ramón  Berenguer,  por  la 
gracia  de  Dios,  conde  de  Barcelona,  principe  de  Aragón, 
marqués  de  Lérida  y  de  Tortosa,  á  todos  los  habitantes 
de  dicha  ciudad,  cuyo  documento  fué  previamente 
sometido  á  la  deliberación  de  los  ciudadanos ,  los  cua- 
les, según  se  ve  al  final  del  mismo ,  en  cambio  de  los 
privilegios  y  prerogativas  que  les  concedía  el  Conde  se 
obligaron  á  reconocerle  como  señor,  prometiéndole 
fidelidad  en  todas  las  cosas  en  los  siguientes  expre- 
sivos términos :  Propter  hec  omnia  dona  superius  con^ 
prehema  nos  omnes  habitatores  Tortose  convenimus  vobis 
domino  nostro  Raimundo  comiti  supradicto  ut  simus 
vobisjideles  in  ómnibus. 

Del  examen  de  los  artículos  que  comprende  la  re- 
ferida carta  de  población  ^ ,  se  deduce  la  existencia  de 
una  entidad  ó  cuerpo  político  determinado  por  los 
límites  de  su  circunscripción  territorial.  El  territorio  á 
que  se  extendia  la  jurisdicción  de  la  ciudad,  y  en  su 
consecuencia  los  derechos  de  sus  habitantes  á  los 
aprovechamientos  comunes ,  fué  el  mismo  que  consti- 
tuia  el  antiguo  reino  árabe 'de  Tortosa,  según  asegura 
el  P.  Risco  *,  y  que  señaló  el  referido  Conde  con  las 
siguientes  palabras:  sicut  habentur  et  conúinentur  per 
terram  de  colle  Balagarii  usque  ad  Uldichona  elMctU 
per  vadit  de  roca  FoUetera  usque  ad  mare.  El  Conde 
organizó  la  propiedad  territorial  estableciendo  la  í»- 


.  *    Eq  el  Archivo  general  de  la  Corona  de  Aragón,  armario  Dertuse,  in 
sacco  E.,  existe  la  carta  de  población. 

Se  publicó  por  primera  vez  en  la  edición  del  Código  de  las  Costumt  de 
dicha  ciudad  en  1539.  Posteriormente  se  ha  insertado  en  la  Colección  de  do- 
cumentos  inéditos  del  Archivo  de  la  Corona  de  Aragon.^Tomo  IV,  pág.  U4. 
2    España  Sagrada.^Tomo  XLll ,  pág.  1 45. 


'.ual  y  la  colectiva.  Fueron  objeto  de  la  prioif 
todas  las  casas  y  casales,  huertos  y  hortales,  viñas  y 
campos  cultos  c  incultos,  de  que  habia  otorgado  carta 
o  escritura  de  donación  en  favor  de  cada  uno  de  los 
nuevos  pobladores  según  tuvo  por  conveniente,  tras- 
mitiéndoles SH  dominio  perpetuamente  á  ellos  y  sus  su- 
cesores en  liire,  franco  é  in-génuo  heredamiento.  Cons- 
tituyeron la  segunda,  ó  sea  el  uso  y  aprovechamiento 
común,  los  montes,  llanos,  bosques,  arboledas,  pra- 
dos, con  los  derechos  de  utílijiar  las  maderas  para  la 
construcción  de  cdíticios  y  de  buques,  de  cazar  y  de 
apacentar  los  ganados ,  libres  de  todo  pecho,  tributo 
ú  prestación:  igual  aprovPcha,mieuto  los  concedió 
sobre  las  aguas  dulces  y  sobre  el  mar;  ejerciendo 
también  libremente  el  derecho  de  pescar  y  el  de  na- 
veg-acion.  reservándose  sólo  sobro  los  estanques  y 
las  salinas  el  noveno,  ó  sea  la  rtosena  parte  de  todos  los 
productos  que  diesen. 

En  virtud  de  las  grandes  libertades  civiles  y  polí- 
ticas concedidas  á  la  ciudad  do  Tortosa,  ésta  podia 
poseer  molinos,  hornos  y  baños  propios,  contra  la  cos- 
tumbre feudal  que  atribula  el  monopolio  de  tales  in- 
dustrias al  scBor  jurisdiccional ;  monopolio  que  se  ha 
Conservado  en  muchos  pueblos  de  España  hasta  el 
EJoCrcto  de  las  Cortes  de  Cádiz  de  1811,  con  el  nombre 
ele  derechos  exclusivos ,  privativos  y  prohibitivos  ^. 

Organizada  la  ^í/'fyííWdíí  territorial  de  una  manera 
tan  libre ,  que  aleja  toda  sospecha  de  dominio  femlal, 
el  referido  Conde  garantizó  los  derechos  políticos  de 
aquellos  habitantes,  declarando  á  ellos  y  á  sus  auce- 
Borcs  exentos  de  los  derechos  feudales  de  leuda,  por- 
tfítico  ypasaiico;  se  obligó  además  á  no  exigir  por 


•  Rapecto  de  los  molinos,  hé  aijui  lu  que  lesulla  d«1  liuíke  general 
de  1S87:  >Mul«ndiaa  propia  dicte  civitalls  fiierunl  íagtiluta  pir  Raimundum 
Bei«ngariuiii  comileiD.  In  diverslorum  8.  Ferdmaodi  It.  C6\,  3is,  iO.  Fe- 
hnuin  (OS,  vidcudum  ta  mi  sub  dominio  directo  Regís  aut  sub  ceusu.' 
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la  fuerza  él  ó  sus  delegados  ningún  tributo  de  los 
llamados  forcia  ó  districtus  por  las  personas  ni  por 
los  bienes,  muebles  ó  inmuebles  de  sus  habitantes. 
Consignadas  las  libertades  civiles  de  los  nuevos  ciu- 
dadanos de  Tortosa ,  el  Rey  se  proclamó  en  represen- 
tante y  dispensador  de  la  justicia  en  aquel  territorio; 
pero  estableciendo  al  mismo  tiempo  la  organización 
jurídica  con  arreglo  á  los  usos  y  costumbres  por  que 
habian  de  regirse  «nisi  qnod  sola  justitia  mihi  dictaverit 
quam  justitiam  tenebitis  et  observabitis  secundum  mares 
bonos  et  consueHdines  quas  subterius  vobis  dedi  et  scribi 
feciy>. 

Estas  reglas  para  la  institución  de  la  justicia  y 
gobierno  de  la  ciudad  de  Tortosa,  que  la  carta  de  po- 
blación señala  sin  orden  alguno ,  se  refieren  tan  sólo 
á  las  cuestiones  entre  los  deudores  y  acreedores  y  al 
derecho  criminal.  En  cuanto  á  lo  primero,  dispone  que 
cuando  el  deudor  no  pagaba  al  acreedor  al  vencimiento 
del  plazo,  éste  podia  formular  su  reclamación  ante  la 
Curia,  la  cual  le  condenaba  al  pago  de  la  deuda,  y 
además  al  de  una  cantidad  equivalente  á  la  quinta 
parte  de  su  importe  que  entregaria  á  la  misma;  que  el 
acreedor  podia,  una  vez  vencido  el  plazo,  apoderarse 
ante  testigos  de  los  bienes  del  deudor  y  retenerlos 
hasta  que  se  le  satisfaciese  su  crédito  durante  diez  dias, 
y  trascurridos  sin  verificarlo,  le  era  lícito  al  acreedor 
disponer  de  aquellos  bienes  dándolos  en  venta  ó  en 
prenda  sin  obstáculo  ni  contrariedad  alguna;  que  si 
algún  caballero  (miles),  por  sí  ó  por  otro  se  obligase 
á  dar  ó  entregar  alguna  cosa  ó  cantidad  á  hombre  ó 
mujer  de  Tortosa,  y  llegado  el  plazo  señalado  se  ne- 
gare al  cumplimiento  de  la  obligación,  debia  el  acree- 
dor citarle  por  tres  veces  (fatigatus  ad  tertiam);  y 
practicado  el  último  requerimiento ,  que  el  acreedor 
debia  hacerle  en  la  forma  oportuna,  tenía  facultad 
para  tomar  prenda  del  deudor,  apoderándose  de  su 
caballo  y  mulo  y  de  los  demás  bienes  del  mismo  que 


Pon 
ntrase,  sin  que  el  ejecutado  pudiese  oponer  _ 
ncia  alguna  ni  formuiar  rcclamaciou  por  esta 
causa:  doctriiia  esta  última  que  modifica  la  contenida 
eh  el  Usatje  StabilU'nint  cciem: 

Eu  cuanto  al  derecho  criminal,  so  consignan  las 
fiig-uientes  disposiciones:  primera,  que  el  que  con  ame- 
nazas ó  con  ira  sacare  contra  otro  puñal,  espada  ó 
lanza ,  era  condenado  al  pago  de  sesenta  sueldos ,  que 
íiebia  entregar  á  la  Curia,  y  en  caso  de  insolvencia 
sufría  la  rautilaciou  de  la  mano  derecha;  que  el  que 
prendiese  al  ladrón  en  el  acto  de  ejecutar  el  hecho, 
debía  tenerlo  bajo  su  poder  hasta  que  recobrase  la 
cosa  robada,  y  llegado  este  caso  Ío  entregaba  también 
á.    la    Curia  para  que  la  misma  procediese  en  jus- 
ticia; que  el  que  hiriere  á  otro  eu  el  acto  de  llamarle 
cucurtiU  (calaba:ia)  cwniz,  renegado  ó  bausador,  es- 
■fcaba  exento  do  toda  responsabilidad,  sin  que  so  le  pu- 
«Jiese  imponer  castigo  alguno.  De  los  demás  delitos  y 
C5uestinnes  que  se  promoviesen  entre  los  habitantes 
<ie  Tortosa,  podian  conocer  losjoroSí  homines,  es  decir, 
los  hombres  libres,  á  voluntad  de  los  interesados,  con 
Cil  objeto  de  resolverlas  pacificamente  antes  que  fue- 
reix  denunciados  á  la  C^iria  ó  se  hubiese  eSigido  la 
prueba  del  jujamento.  Finalmente,  respecto  de  las  in- 
jurias  y  demás  maleficios,  se  dispuso  que  una  vez 
formulada  la  queja  ante  la  Cvria,  debia,  despuesde  fir- 
mar de  do-echo,  fallarse  ]5or  sentencia  pronunciada  por 
ésta  en  unión  con  los  probi  hamines  de  Tortosa.  Existe 
otra  disposición,  tomada  del  Usatje  Sarmcenis  infuga. 
Se  disponía  en  este,  que  el  que  capturaba  un  sarraceno 
c^no  se  hubiese  fugado  del  poder  de  sus  señores,  antes 
<ie   atravesar  el  rio  Llobregat,  tenia  que  restituirlo 
■Á  su  dueño,  quien  debia  entregar  como  gratificación 
«na    moneda   llamada  mancitso;  y  si  lo  capturaba 
entre  el  Llobregat  y   el  Francoli.  debia  entregarle 
tres  mancíisos  y  medio.  En  la  carta  de  población  de 
Tortosa  se  módico  dicho  Usatje,  disponiéndose  que  si 
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la  captura  se  verificaba  desde  Tarragona  hasta  el  Ebro, 
tenia  derecho  el  que  la  hizo  á  percibir  un  morabatin; 
y  si  desde  el  Ebro  á  Uldecona,  dos  morabatines^ 

Concluye  el  Conde  esta  especie  de  Carta  constitu- 
cional, asegurando  á  los  habitantes  de  Tortosa  que  las 
expresadas  concesiones  las  hacia  franca  y  libremente 
sin  engaño  alguno,  á  fin  de  que  usaren  de  ellas  por  de- 
recho propio ,  salva  siempre  la  fidelidad  que  le  debían 
y  sus  derechos  eminentes  (meis  directis).  Añadió,  que 
en  ningún  caso  ni  por  ninguna  queja  provocarían  a 
batalla  al  Conde ,  ni  tampoco  á  ningún  señor  ó  bayle 
de  Tortosa.  Con  estas  condiciones  prometió  el  con- 
quistador que  seria  justo  gobernador  y  señor;  que 
siempre  les  amaría  y  honraría ,  y  que  defendería  y  pro- 
tegería en  cualquier  lugar  en  que  tuviese  dominio, 
por  si  y  por  los  suyos,  las  personas  y  bienes  de  los 
habitantes  de  Tortosa. 

Esta  carta  de  población  fué  otorgada  el  30  de  No- 
viembre en  que  celebra  la  Iglesia  la  festividad  de  San 
Andrés,  del  año  de  la  Encarnación  de  Nuestro  Se- 
ñor 1149,  y  la  suscriben,  además  del  Conde,  el  maes- 
tre de  la  Orden  del  Temple  en  las  comarcas  (in  par  ti- 
bus)  de  Aragón,  Cataluña  y  Pro  venza ;  los  preceptores 
de  dicha  Orden  de  Mirabet  y  Monzón ,  el  arzobispo  de 
Tarragona,  el  obispo  de  Barcelona,  GuíUem  Ramón  de 
Moneada,  Pedro  Bertrán,  Pedro  de  Senmenat,  Ber- 
nardo de  Bel-Uoc,  Poncío  de  Cervera,  y  Guillermo  de 
Copons,  bayle  del  Conde. 

De  la  fiel  exposición  que  hemos  hecho  del  conte- 
nido de  la  carta  de  población  do  Tortosa,  se  deduce 
que  las  bases  fundamentales  de  su  constitución  po- 
lítica y  social  fueron  las  siguientes  : 

Propiedad  individual  libre  y  perpetua  en  todas  las 
cosas  susceptibles  de  ella  á  favor  de  los  habitantes 
de  Tortosa. 

Propiedad  colectiva  ó  derecho  de  comunismo  terri- 
torial al  lado  de  la  individual;  coexistencia  que  guarda 


analogía  coa  las.  legislaciones  de  los  puebloí 

Libertad  política,  ó  sea  oxeuoion  de  toda  prestación 
de  carácter  feudal. 

Soberanía  eminente  del  conde  de  Barcelona. 

Derecho  de  ios  c'máRáanos,  proii  Aomines,  á  ejercer 
el  gúbieruü  de  la  ciudad  y  administrar  la  justicia. 

La  Curia,  como  institución  judicial  permanente,  es 
decir,  con  el  carácter  que  tenia  en  los  últimos  tiempos 
del  Imperio  romano,  q^ue  participaba  de  las  funciones 
del  antiguo  Ordo  decitrionum  ú  OMo,  Tribunal  de  jus- 
ticia. 

Legislación  consuetudinaria  para  resolver  todas 
las  cuestiones  civiles  y  criminales. 

Procedimiento  romano-gótico,  que  comienza  con  la 
^^rma  de  derecho ,  ^rmare  direcium ,  es  decir,  prestando 
fianza.  Era  éste,  como  hemos  dicho,  el  fundamento 
del  sistema  de  enjuiciar  de  casi  toda  la  Europa  en  la 
Edad  Medía,  derivado  del  antiguo  procedimiento  de 
Roma,  que  descansaba  en  las  cauciones  judiciales, 
Vindex,  Vadimohiuni. 

El/redum,  ó  sea  la  cantidad  que  la  Citria  ó  el  se- 
ñor feudal  percibían  del  litigante  vencido  por  derecho 
de  la  justicia,  el  quinto,  siendo  ésta  gratuita  en  los 
demás  casos. 

Contribución  linica  del  noveno  sobre  los  productos 
(le  los  estanques  y  salinas. 

Procedimiento  breve  y  sumario  de  \apiffnoi-is  cnp- 
lio  contra  los  deudores  contumaces. 

Y  por  último,  la  obligación  en  que  se  constituía 
el  Bey  como  supremo  y  eminente  señor  de  Tortosa  de 
defender  y  proteger  las  personas  y  bienes  de  los  habi- 
tantes de  esta  ciudad. 

Tal  conjunto  de  disposiciones  fu¿  insuficiente  para 
Batísfiícer  las  necesidades  de  aquella  población,  que 
'tíesdc  el  principio  debió  sor  ya  rica  y  numerosa.  El 
Ccjgtenido  del  expre.sado  documento  implica  necesaria- 
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mente  la  conservación  de  las  leyes  visigodasy  romanan, 
modificadas  por  los  usos  y  costumbres  importados  de  la 
otra  parte  del  Pirineo.  La  existencia  de  la  Curia,  que 
funcionaba  con  \oBprobi  homines,  acerca  de  cuya  or- 
ganización nada  se  dice  en  la  carta-puebla ,  ¿  significa 
el  renacimiento  de  la  antigua  Curia  romano-gótica 
conservada  por  la  población  mozárabe ,  ó  fué  debida 
á  los  habitantes  del  territorio  de  la  antigua  Cataluña 
y  del  Mediodía  de  Francia?  Punto  es  este  de  difícil 
resolución.  Para  admitir  la  primera  hipótesis,  sale  al 
encuentro  la  dificultad  de  que  se  hubiesen  conservado 
en  Tortosa ,  durante  la  dominación  árabe ,  recuerdos 
bastante  vivos  de  la  época  visigoda  que  explicasen  la 
inmediata  restauración  del  antiguo  Municipio  perfec- 
tamente organizado.  En  contra  de  la  segunda  hipóte- 
sis, existe  la  importante  consideración  de  que  era  más 
verosímil  que  se  hubiese  proclamado  desde  luego  el 
Código  de  los  Usatjes  como  único  Código  vigente  de 
la  nueva  población. 

Mayor  dificultad  ofrece  el  calificar  el  verdadero 
carácter  jurídico  de  los  probi  homines.  Estudiada  la 
legislación  de  Europa  en  los  primeros  tiempos  de  la 
Edad  Media ,  y  admitiendo  con  Savigny  *  que  entre  los 
germanos,  bajo  la  palabra  bo7ii  homines,  se  compren- 
dian  los  ciudadanos  ejerciendo  la  plenitud  del  dere- 
cho ,  que  en  la  época  de  la  invasión  eran  los  antiguos 
decuriones,  es  para  nosotros  evidente  qu-e  los  probi 
homines  de  Tortosa  son,  no  todo  el  pueblo  sino  los  su- 
cesores de  la  aristocrática  clase  de  los  honorati  de  las 
ciudades  romano-góticas,  cuyas  prerogativas  en  lo 
relativo  á  la  administración  de  justicia  venían  á  ejercer 
después  de  la  reconquista  los  ciudadanos  distinguidos 
(honrats),  á  quienes  llama  el  conde  Ramón  Beren- 
guer  probi  homines.  Este  dato,  que  justifica  toda  la 
historia  jurídica  de  la  Edad  Media,  prueba  también 


Savigny.  H'xú,  áu  Droit  romam.— Tomo  I. 


^HBe  la  organización  municipal  que  aduptan  las 
tjguas  ciudades  romanas  al  abandonarlas  los  árabes, 
era  la  misma  que  existia  a!  tiempo  de  la  irrupción 
masulmana;  estoes,  una  organización  aristocrática, 
seg^n  la  cual  el  gobierno  de  la  ciudad  se  hallaba 
en  manos  de  los  ciudadanos  más  distinguidos  por  su 
posición  social ,  que  á  esto  equivalen  las  palabras  Íoíí  kí 
y  probas  homo  *. 

Por  lo  demás,  el  verdadero  carácter  del  documento 
que  analizamos  dista  mucho  de  ser  un  monumento 
íegislativo  perfecto  y  compkto.  Resultado  de  un  con- 
venio ó  pacto  entro  los  habitantes  y  el  Conde,  no  se 
Aizo-mérito  en  él  más  que  de  aquellos  puntos  capita- 
les cuya  resolución  era  urgente.  Acerca  de  todos  los 
demás  que  interesaban  tap  sólo  á  los  ciudadanos ,  el 
CJonde  se  abstuvo  de  adoptar  resolución  alguna:  y 
Como  aquéllos  tampoco  seutian  necesidad  urgente  de 
que  se  consignasen  por  escrito  en  la  Ca-rtii,  se  dejó  á 
la  iniciativa  de  los  mismos  habitantes  y  de  sus  auto- 
x^(la(.^es  propias  la   misión  de   crear  una  legialaciou 
X>articular  por  medio  de  las  costumbres  aprobadas  ó 
Sancionadas  por  las  decisiones  que  dictaban  los  prohi 
Jkomines  y  la  Curia  en  cada  caso  particular.  Mas  como 
los  primitivos  pobladores  no  eran  irnos  seres  abstractos 
i3d  procedían  de  países  salvajes  destituidos  de  toda  le- 
gfislacion.  sino  que,  por  el  contrario,  sabemos  y  nos 
csouBta  que  eran  gentes  que  venian  de  paises  cristia- 
naos, ya  fuesen  del  condado  de  Barcelona,  ya  del  Me- 
diodía de  Francia,  ya  de  algunas  ropúblicas  libres  de 
Italia,  hemos  de  convenir  en  que  predominarían  las 
levos  á  que  los  mismos  estaban  acostumbrados.  Los 
jirimeros  invocarían  la  legislación  romano-gótica  á 
C|ue  siempre  habían  obedecido:  Los  segundos  la  orga- 
aaizaeion  municipal  que  en  la  Provonzay  en  el  Medio- 


'     Ed  Francia.  U  [lalabra /'roüii-ftommí  equivalp  li  la  de  Ei-AcWb,  y  fsla 
A  ltdecurial.de  Is^pocn  romann. 
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día  de  la  Galia  se  habia  conservado,  junto  con  el  es- 
píritu de  las  leyes  romanas;  los  últimos,  como  gentes 
de  mar,  introducirían  los  usos  y  costumbres  maríti- 
mas y  comerciales ,  y  la  tendencia  democrática  propia 
de  aquellas  repúblicas.  Finalmente ;  los  pocos  nobles 
ó  militares  que  se  quedaron  en  esta  ciudad,  se  aco- 
gieron á  los  Usatjes,  que  era  el  Código  del  feudalismo 
.  catalán.  De  todos  modos,  este  Código,  insuficiente 
también  para  satisfacer  las  necesidades  de  una  gran 
población ,  no  podia  constituir  la  legislación  supleto- 
ria de  unos  ciudadanos  tan  libres  é  independientes 
como  los  de  Tortosa.  La  legislación  consuetudinaria 
de  esta  ciudad  debió  ser,  por  lo  tanto,  incuestionable- 
mente la  contenida  en  el  Liber  Judicum,  completada 
con  elementos  de  otras  legislaciones  y  con  las  doctri- 
nas de  los  Códigos  romanos  y  de  las  Colecciones  de 
la  Iglesia.  Toda  esta  mezcla  de  leyes  y  de  institu- 
ciones llegaría  á  fundirse  poco  á  poco ,  merced  al  in- 
flujo de  las  doctrinas  de  los  jurisconsultos  y  de  los 
canonistas. 

Acerca  de  la  observancia  do  las  leyes  gótico- 
romanas  en  Tortosa,  existe  más  de  una  prueba  en 
las  instituciones  sancionadas  en  el  Código  de  las  Cos- 
tumbres, y  así  debió  de  ser  desde  el  principio,  cuando 
de  todos  los  territorios  de  la  antigua  Cataluña  exis- 
ten documentos  que  acreditan  el  hecho  de  hallarse 
vigente  el  Liber  Judiaim  S  sin  que  haya  razón  al- 
guna para  que  Tortosa  fuese  una  excepción.  Esto 
quedará  demostrado  en  los  capítulos  destinados  á 
examinar  la  influencia  que  en  la  formación  del  Có- 
digo de  Tortosa  tuvieron  las  demás  legislaciones  de 
Europa. 


i    Véanse  los  documentos  que  citamos  en  nuestro  libro  titulado  Estudios 
históricos  det  Derecho  civil  en  Co/a/uña.— Barcelona,  4867. 


CAPÍTULO  IV. 


VICISITUDES  DE  LA  CONSTITUCIÓN  DE  TORTüSA 

HASTA  1241. 


SUMARIO.— Donación  de  la  ciudad  de  Tortosa  á  la  república  de  Genova ,  la  mili- 
cia del  Temple  y  Guillen  Ramón  de  Moneada. — Donación  de  otros  lugares  i  dife- 
rentes capitanes.— Enajenación  de  la  Señoría  de  Tortosa  en  favor  de  la  Orden  del 
Temple.— Derechos  f  privilegios  de  los  ciudadanos. — Confirmación  de  éstos  por  el 
Papa  Honorio  111.— Nuevas  prerogativas  concedidas  á  los  mismos  por  los  reyes  en 
recompensa  de  sus  servicios  ala  nación.— Conquista  de  Mallorca.— Conquista  de 
Valencia. 


Sentadas  las  bases  fundamentales  de  la  futura 
Constitución  política  de  la  ciudad .  de  Tortosa  en  la 
carta-puebla  convenida  entre  los  nuevos  habitantes 
y  el  conde  Ramón  Berenguer,  á  beneficio  de  las  cuales 
los  primeros  llegaron  á  disfrutar  de  las  más  amplias 
libertades  que  haya  gozado  ninguna  ciudad  en  época 
alguna  de  nuestra  historia,  procedió  el  conde  de  Bar- 
celona al  repartimiento  del  territorio  conquistado  en- 
tre los  que  le  habian  auxiliado  para  llevar  á  cabo 
dicha  empresa ,  conforme  al  derecho  público  general 
de  aquella  época,  que  no  reconocia  otro  medio  de  re- 
compensa militar  que  éste,  en  cumplimiento  délos 
pactos  celebrados  con  los  principales  jefes  de  la  expe- 
dición. 

Comenzando  por  estos  últimos,  adjudicó  á  la  repú- 
blica de  Genova  una  parte  importante  de  la  ciudad  de 
Tortosa ,  en  cumplimiento  del  tratado  celebrado  con 
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aquel  Gobierno;  hizo  donación  á los  frailes  de  la  mili- 
cia del  Temple  de  una  quinta  parte  de  la  misma,  con 
arreglo  á  la  solemne  y  general  promesa  hecliarpor  el 
Conde  a  la  Orden  S  y  entregó  al  senescal  Guillen 
Ramón  de  Moneada  el  castillo  de  la  Zuda  y  otra  parte 
de  la  ciudad. 

También  parece  que  sobre  la  restante  parte  había 
otorgado  el  Conde  algunas  donaciones  feudales  en  fa- 
vor de  los  pisanos  y  del  señor  de  Montpeller  *,  si  bien 
esto  no  resulta  hasta  ahora  documentalmente.  A  con- 
secuencia de  las  donaciones  á  favor  de  Genova,  Gui- 
llen de  Moneada  y  la  Orden  del  Temple,  el  Conde 
quedó  desposeído  de  toda  su  jurisdicción,  de  tal  suerte 
que,  según  cierto  documento  del  siglo  xv,  de  que  nos 
ocuparemos  al  tratar  de  la  venta  que  de  su  condo- 
minio hizo  aqudla  república,  ningún  derecho  de  so- 
beranía tenía  en  Tortosa  ^. 

Además  de  estas  donaciones  otorgadas  a  los  que 
contribuyeron  principalmente  á  la  conquista  de  la  re- 
ferida ciudad,  hizo  otras  en  favor  de  las  ciudades  que 
le  habían  proporcionado  recursos  y  provisiones,  y  en 
favor  de  los  capitanes  y  soldados  que  más  se  distin- 
guieron en  el  asalto  de  aquélla.  A  los  de  Barcelona 
concedió,  entre  otros  privilegios,  los  de  poder  comba- 
tir á  caballo  y  de  usar  cadena  de  oro,  espada  y  espue- 
las doradas  *.  A  los  de  Narbona,  para  establecer  su  co- 
mercio, les  dio  la  plaza  de  los  Fondits  (¿Alfondech?) '. 
A  Berenguer  de  Polanch ,  concedió  el  lugar  de  Ossera 
en  el  año  de  1150.  A  Bernardo  de  Belloc,  el  lugar  de 


*  Colee,  de  doc.  inéd.  de  la  Cor.  de  Aragon.^Tomo  W ,  doc.  XC— Con- 
tiene la  Bula  áo.  Adriano  IV  de  6  de  Abril  de  H56,  aprobando  las  donacio- 
nes y  concesiones  hechas  por  Uanion  Berenguer  IV  á  la  Orden  del  Tennple,  y 
entre  otras,  la  quinta  parte  de  todas  las^ tierras  que  tomase  á  los  sarracenos. 

2  Cénat-Moncaut.  Hisloire  des  Pyrinées.— Tomo  II,  pág.  347. 

3  Archivo  general  de  la  Corona  de  Aragón.— Baiulia  geoerali  io  plica  pro- 
visorum  signata ,  núm.  58. 

*  Martorell.  Historia  de  Tortosa,  pág.  206. 
"     Cena  I -Monea  ut.— Tomo  11,  pág.  347, 


Aldea  '.  A  Beronguer  Pinol,  el  lugar  de  Costuma.  A 
Suñer.  el  castillo  de  Camarles.  A  mosen  Eoger  Dee- 
puig,  el  castillo  y  lugar  de  Pauls,  la  Torre  de  Llaber, 
uoa  casa  en  la  ciudad  junto  al  portal  de  la  Rosa,  y  la 
Torre  del  muro.  A  mosen  Pedro  Senmenat,  uno  de  los 
tres  castillos  de  la  Zuda  y  el  castillo  y  lugar  de  Gar- 
les. Los  sucesores  de  este  capitán  tuvieron  también  en 
dominio  la  VtgHeHa  de  la  ciudad,  aunque  se  ignora 
porqué  titulo  y  cuándo  lo  adquií-ierun.  Finalmente  ,  á 
muchos  otros  militares  dio  también  casas  y  heredades 
de  las  situadas  en  la  ciudad  y  término  de  Tortüsa. 

Igualmente  concedió  el  referido  conde  Ramón  Be- 
rengiier  el  dominio  de  algunas  heredades  ¡í  los  moros  ó 
sarracenos  que  permanecieron  enla  ciudad  como  exari'- 
ciís  *.  que  equivale  al  de  asociados  ó  aparceros  ^.  Dábase 
este  nombre  á  aquellos  labradítres  que  se  encargaban 
de  la  labor  de  las  tierras  á  trueque  de  una  parte  del 
beneficio  de  los  frutos  '.  Esta  clase  de  mudejares  con- 
tinuaba á  fines  del  siglo  xiri  en  Tortosa  con  el  nombro 
de  exaricos  viejos  (eyxarichs  i^e^ls),  los  cuales  disfru- 
taban del  privilegio  de  no  poder  ser  despojados  de  las 
heredades  y  honores  que  poseyeron  sus  antepasados 
desde  la  conquista ,  y  que  de  los  pleitos  y  cuestiones  que 
tuvieren  con  el  scüor  conociese  el  alcaide  de  los  sarra- 
cenos. La  existencia  de  los  exaricos  aparece  también  en 
Aragón,  protegida  por  los  conquistadores,  con  el  alto 
fln  político  de  interesarles  en  la  conservación  del  flore- 
ciente estado  de  la  agricultura,  para  la  que  los  sarrace- 
nos demostraron  on  todas  partes  singular  disposición. 

t  Di)ClorD.  Anlonio Curies,  enla  íííjí.  JtfS. de  ToríOJO.  diceque  no  oonola 
li  tecba  de  la  (l<inai:Íon  iJc  Os^era ,  y  qut;  la  áe  Aldea  lui  otorgada  á  3  de 
I»  kal,  de  Enero  del  bBo  X  del  lley  Luis  de  Francia  (lU8).  y  se  halla  en 
e[  Archivo  dd  cabildu  de  la  iglesia  en  uno  de  los  cualro  libros  de  privile- 
gios de  ella,  nitm.  1  *,  fol.  160. 

■    ¿ibr«  de  Im  Cu^Iunis.  Riib,  lio  tnpMmtieo  jure, 

*  Mnñoz  y  Romero.  Coiercion  rfe  Fueroi  Muaicipalts ,  pág.  M, 

*  D.  francisco  Fernandei  j  Gonzalei.  Estado  lociat  jipolílico  de  los  wii- 
diiíant  de  CaAitla,  pág.  260. 
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A  consecuencia  de  dichas  donaciones  quedó  '  muy 
subdividido  el  gobierno  de  la  ciudad  de  Tortosa,  y 
ocasionada  á  continuos  conflictos  la  coparticipación 
en  el  poder  de  elementos  tan  heterogéneos.  Compren- 
diéndolo así  el  Conde,  trató  de  adquirir  al  poco  tiempo 
el  Señorío  que  había  trasmitido.  Obtuvo  del  señor  de 
Montpeller  la  renuncia  de  sus  derechos ,  quedando  en . 
la  ciudad  de  Tortosa ,  como  recuerdo  del  auxilio  pres- 
tado por  aquel  esforzado  caballero ,  el  mismo  peso  y 
medida  de  Montpeller  ^  Al  poco  tiempo  celebró  el 
Común  de  aquella  repiiblica  un  contrato  (Noviembre 
de  1153),  mediante  el  cual  el  Conde  adquiría  la  parte 
que  correspondía  á  los  genovcses  bajo  ciertas  bases. 
Fueron  éstas:  que  el  Conde  entregaria  como  precio  la 
suma  de  diez  y  seis  mil  seiscientos  cuarenta  moraba- 
tines  á  la  república ,  pagaderos  en  dos  plazos ,  rete- 
niéndose entre  tanto  esta  última  varios  castillos;  que 
Genova  conservaría  la  propiedad  de  la  Isla  de  San  Lo- 
renzo, que  enajenó  más  tarde;  y  que  ningún  genovés 
de  Portum  Veneris  (Portvendres)  hasta  Portum  Mona- 
cum,  pagaría  al  Conde  leuda  (ligiam)  ni  usatico  *,  cu- 
yas franquicias  usaban  todavía  los  genoveses  y  pí- 
sanos en  el  siglo  xv  ^. 


*  Marlorell.  Historia  de  Tortosa,  pág.  206. 

*  Colección  de  documentos  inéditos  de  ¡a  Corona  de  Aragón. --Tomo  IV, 
doc  LXXVIII. 

3  Véase  la  Real  provisión  expedida  por  Don  Fernando  1  en  6  de  Julio 
de  U45,  confirmada  por  Don  Alonso  IV  á  15  de  Marzo  de  4429 ,  que  se  in- 
sertó en  el  proceso  seguido  en  la  Bailia  geneial  entre  el  arrendatario  de  la 
ciudad  de  Tortosa  y  Antonio  Falinanli  en  nombre  del  Común  de  Genova. — 
Archivo  de  la  Corona  de  Aragón. 

lié  aquí  el  extracto  de  este  documento,  hecho  en  el  Índice  general  de  la 
Bailia  de  Tortosa  que  se  formó  en  15S7:  « In  bauilia  generali  in  plica  procesfo- 
rumsignata  núm.5Sest  proccssus  ductus  in  bauilia  generali  interarrendatorem 
lerde  Dertuse  ex  una  et  Ambrossium  Fatinanti  ex  altera  inceptus  in  anno  \  485 
in  quo  inseritur  quedara  provissio  Regis  Alfonso  IV,  datum  15  Martii  U29, 
registrata  ut  ibi  dicitur  in  Diversorum  2.  dicli  Regis  in  confirmationem  al- 
lerius  ibi  inserte  facle  per  R<^gem  Ferdinandum  1,  die  6  Julii  U45»  in  qua 
dictus  Rex  facía  nientione  quod  non  obstante  rt'tentione  posita  in  venditione 
aut  transporlaliono  quam  januensos  quo  fncerant  terlie  partís  quam  habe- 
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Con  esta  adquisición  quedó  libre  Tortosa  de  la 
dominación  extranjera.  El  Señorío  de  la  ciudad  con- 
tinuó perteneciendo  al  conde  D.  Ramón ,  á  la  Orden 
del  Temple  y  á  Guillen  Ramón  de  Moneada ;  cuyo  con- 
dominio dio  origen  á  varias  cuestiones  entre  el  Conde 
y  el  señor  de  Moneada,  que  cada  uno  formuló  sepa- 
radamente ante  la  Curia  de  Barcelona ,  conforme  á  lo 
dispuesto  en  el  Código  feudal  de  los  Usatjes. 

Del  contenido  de  las  sentencias  dictadas  por  la  re- 
ferida Curia,  que  según  el  cómputo  más  seguro  son 
anteriores  al. año  1162  S  podemos  deducirlos  siguien- 
tes datos  relativos  al  carácter  del  señorío  de  Tortosa 
y  á  las  relaciones  que  existían  entre  los  señores  y  el 
Conde,  y  entre  aquéllos  y  los  ciudadanos.  Guillen  Ra- 
món de  Moneada  adquirió  el  feudo  ó  beneficio  del  cas- 
tillo de  la  Zuda  de  Tortosa,  con  la  obligación  de  guar- 
darlo y  defenderlo  con  arreglo  á  la  carta  de  donación 
otorgada  por  el  Conde ;  porque  si  bien  en  ésta  no  se 
imponia  semejante  obligación,  bastaba  para  enten- 
derse sujeto  á  ella  que  se  dijese  que  el  Moneada  de- 


bant  íd  Dertusa  Raimundo  Berengario  comiliBarcinone  et  pi  incipi  aragonum 
cum  clausula  ibi  inserta  dicti  Januensis  factis  tribus  equis  partibus  de  lerda 
Detuse  tenebantur  solvere  in  Derlusa  duas  partes  dicte  lerde,cum  dicte 
due  partes  tempore  dicte  venditionis  aut  transporta tionis  non  essent  dicti 
Coroitis  el  Principis  sed  ordinis  militie  templi  et  Gulielmi  de  Montecateno  et 
predecessorum  ipsius  et  per  consequens  dictus  Comes  non  potuerat  conce- 
deré dictis  Januensibus  franquitatem  de  eo  quod  non  posidebat.  Et  idee  cum 
dicte  due  parles  lerde  essent  tum  dicti  Rcgis  Ferdinandi  per  applicationem 
inde  Regio  patiimobio  facta  per  Regem  Jacobum  per  viam  concambii  aut 
aliter  multo  post  ante  venditioncm  vel  transportalionem  predictam  factam 
per  dictos  Januenses  mandad  dictus  Rex  ut  transacto  tempore  Irene  que  eral 
tum  ínter  ipsum  et  ducem  Comune  Jantie^  compellanlur  quibus  Januensis  ad 
solvendas  dictas  duas  partes  lerde  sérvala  franquesia  illis  per  dictum  comi- 
tem  concessa  pro  alia  tertia  parte  que  tum  per  ipsum  possidebatur  et  sic  dic- 
tus Rex  Alfonsus  IV ,  mandat  fírmiter  observan  contenta  in  supra  dicta  pro- 
vi&sione,  etc.  Et  ibi  dicitur  quo  dicta  provisio  Regis  Alfonsi  IV,  est  in  bauilia 
geoerali  in  rcgíarum  I  Pelri  Bassct.  Et  super  predictis  videndus  est  dictus 
í>rocessus.» 

*    Colección  de  documentas  inéditos  de  la  Corona  de  Aragon^—Tomo  IV, 
ctoc.  CXLVII ;  y  España  Sagrada.^Tomo  XLU.  Apéndices. 
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bia  óeiier  la  Zuda,  lo  cual  significaba  que  debia  te- 
nerla en  sil  poder,  de  tal  modo,  que  dominase  toda 
la  ciudad.  Sobre  los  habitantes  de  Tortosa  ejercía  el 
derecho  de  cobrar  las  eximenta,  que  consistian  en  las 
leudas ,  quistias  y  demás  usaticos ,  y  los  tributos  so- 
bre las  tierras,  viñas  y  huertas,  sin  que  tuviese  dere- 
cho alguno  sobre  los  frutos  de  las  heredades  de  los 
habitantes  de  la  ciudad,  ya  fuesen  caballeros,  cléri- 
gos ó  burgueses.  El  Conde,  por  sí  ó  por  su  lugar- 
teniente, conocia  y  juzgaba  de  las  cuestiones  que 
se  promovian  entre  los  de  su  servicio  (familia  $uajy 
caballeros  ó  infantes,  y  de  las  cuestiones  que  contra 
éstos  promovia  algún  ciudadano.  De  las  que  promo- 
viese alguno  de  los  del  Conde  contra  un  ciudadano 
debian  firmar  de  derecho  ante  Guillen  Ramón  ó  su 
Vicario  (Veguer).  Este  último,  además,  se  creiacon 
derecho  para  intervenir  en  el  gobierno  y  adminis- 
tración de  la  grey  mudejar,  ya  nombrando  al  que 
desempeñaba  la  dignidad  de  Zaabnedina,  ya  perci- 
biendo los  tributos  que  los  sarracenos  debian*  pagar 
al  Conde,  ya  imponiendo  otros  nuevos,  á  pesar  de  que 
este  último  se  opuso  a  que  el  de  Moneada  ejerciese 
semejante  facultad.  Para  el  gobierno  de  la  ciudad 
tenía  el  conde  sus  Bayles  y  Sayones,  y  el  de  Moneada 
su  Vicario  ó  Veguer.  Según  se  desprende  de  las  quejas 
expuestas  por  el  Conde,  los  vasallos  de  Guillen  Ramón 
atro.pellaban  á  los  agentes  del  primero,  impidiendo  á 
éstos  el  ejercicio  de  sus  atribuciones. 

Sin  duda  deberían  tener  pacífica  terminación  las 
disensiones  habidas  entre  el  rey  de  Aragón  y  la  casa 
de  Moneada  sobre  el  señorío  de  Tortosa,  cuando  eu 
el  año  1174  aparecen  unidos  el  rey  Don  Alfonso  II  y 
Ramón  de  Moneada,  otorgando  un  tratado  ó  conven- 
ción con  toda  la  aljama  de  Tortosa,  ó  sea  con  la  pobla- 
ción sarracena,  que  seguia  establecida  como  habita- 
toresy  esto  es,  á  modo  de  subditos  extraños  á  la 
nacionalidad  dominadora,  por  el  cual  so  obligaron 
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éstos  á  entregar  á  los  expresados  Alfouso  y  Ramón  de 
Moneada  cuatrocientas  macomutinas  de  oro  anual- 
mente, prometiéndoles  en  cambio  completa  seguri- 
dad en  las  personas  y  bienes  de  los  sarracenos ,  tanto 
en  la  ciudad  como  en  los  demás  lugares  y  castillos  de 
su  término.  Este  acto  se  otorgó  a  14  de  las  kalendas 
de  Julio  del  referido  año  1174  *. 

Llama  la  atención  en  este  documento  que  no  apa- 
rezca la  Orden  del  Temple  como  otro  de  los  señores 
de  Tortosa;  la  causa  de  esta  omisión  nos  es  descono- 
cida. Tal  vez  se  encuentre  en  el  carácter  que  distin- 
guía á  las  donaciones  hechas  a  la  Orden  del  Temple, 
porque  siempre  se  consideraban  amovibles  y  tempo- 
rales por  plenas  y  perpetuas  que  fuesen  las  concesio- 
nes otorgadas  á  la  misma,  de  tal  modo ,  que  el  maestre 
del  Temple  era  considerado  como  un  lugarteniente 
del  Rey  en  los  pueblos  que  pertenccian  á  su  señorío  -. 

Es  de  todos  modos  extraña  esta  omisión ,  porque  en 
el  mismo  año,  el  rey  Alfonso,  confirmando  la  dona- 
ción que  el  conde  Ramón  Berenguer  hizo  á  la  mi- 
licia del  Temple  de  una  quinta  parte  de  Tortosa,  dio  á 
la  misma  otra  quinta  parte  ^. 

En  el  mes  de  Marzo  de  1181,  el  referido  rey  Don 
Alfonso  n  concedió  al  Gran  Maestre  (Magistri  maiore) 
de  los  Templarios  toda  la  ciudad  de  Tortosa,  con  el 
castillo  de  la  Zuda  y  sus  términos ,  tierras  y  habitan- 
tes, con  los  mismos  derechos  dominicales  que  al  Rey 
pertenecían  *.  Si  atendemos  á  lo  absoluto  y  literal  de  la 
redacción  de  este  documento ,  parece  que  el  Rey  cedió 
toda  la  ciudad;  pero  á  nuestro  modo  de  ver,  esta  dona- 
ción debe  entenderse  sin  perjuicio  del  Señorío  perte- 
neciente á  Moneada.  La  Orden ,  sin  embargo ,  quiso  en- 


i    Colección  de  documentos  inéditos  del  Archivo  general  de  la  Corona  de 
.4 ra^on.— Tomo  VUI ,  doc.  XVl. 
«    A.  Herculano.  Historia  de  Portugal— Tom(X  IV,  Os  conccihos. 
Apéndice  I. 
Apéndice  ü. 
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tenderlo  de  otro  modo,  esto  es,  considerándose  como 
el  único  señor  de  Tortosa,  y  el  de  Moneada  como  cas- 
tellano (castlan)  ó  feudatario ;  interpretación  que  los 
Moneadas  y  los  ciudadanos  rechazaron. 

A  pesar  de  esta  donación ,  el  mismo  rey  Don  Al- 
fonso, con  motivo  de  su  casamiento  con  la  infanta 
Doña  Sancha  de  Castilla,  constituyó  á  ésta  en  dote, 
entre  otros  pueblos,  la  ciudad  de  Tortosa  con  algunos 
lugares  de  su  diócesis ,  cuya  donación  fué  confirmada 
por  el  rey  Don  Pedro  II  de  Aragón  en  la  concordia 
que  celebró  con  su  madre  en  Ariza  en  30  de  Setiem- 
bre del  año  1200  «. 

No  obstante,  el  mismo  Soberano  expidió  otro  docu- 
mento á  5  de  las  nonas  de  Julio  de  1202,  haciendo 
nueva  donación  á  la  milicia  del  Temple  de  la  misma 
ciudad ,  confirmatoria  de  lá  que  habia  otorgado  el  rey 
Alfonso  *.  Al  mes  siguiente  del  fallecimiento  de  la 
reina  Doña  Sancha,  á  la  que  se  habia  ofrecido  en  dote 
la  referida  ciudad ,  ó  sea  á  8  de  las  kalendas  de  Di- 
ciembre de  1208,  hizo  otra  donación  de  ella  á  Gui- 
llermo de  Cervelló  por  los  dias  de  su  vida  '.  Se- 
mejante donación  debe  entenderse  como  la  explica 
el  P.  Risco  *,  esto  es,  con  la  condición  de  que  la  pose- 
yera el  donatario  sólo  durante  su  vida,  en  nombre  de 
la  caballería  del  Temple,  debiendo  prestar  los  debidos 
homenajes  al  Jefe  superior  de  la  misma  y  con  arreglo 
á  las  costumbres  feudales.  Por  eso  tuvo  aquel  noble  en 
encomienda  la  ciudad  de  Tortosa,  sin  perjuicio  del  ser- 
vicio que  correspondía  á  los  del  Temple,  como  lo 
prueba  otra  confirmación  del  Señorío  de  la  misma  ciu- 
dad, otorgada  por  Don  Pedro  II  á  14  de  las  kalendas  de 
Octubre  1210  '.  Este  Soberano,  queriendo  recompensar 


*  España  Saflfrada.— Tomo  XLII ,  pág.  <  37. 

2  Archivo  gen.  de  la  Cor.  de  Aragón.  Armario  Derlusse,  in  sacco  E. 

3  ídem.  In  eod.,  in  sacco  A. 

*  España  Sagrada,— Tomo  XLU. 
3  Apéndice  UI. 
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el  mérito  contraído  por  el  maestre  y  caballeros  de  la 
Orden  del  Temple  en  la  toma  de  los  castillos  de  Ade- 
muz,  Castellfavit  y  Serrella,  situados  en  las  fronteras 
del  reino  árabe  de  Valencia,  hizo  donación  de  la  ciu- 
dad y  castillo  de  Tortosa  con  todo  su  término  á  la 
referida  Orden  militar,  en  la  persona  de  D.  Pedro  de 
Monteagudo,  Maestre  de  la  misma,  reservándose  para 
BÍ  el  supremo  dominio.  Guillen  de  Cervelló  restituyó 
á  los  Templarios  el  castillo  de  Tortosa  en  las  kalen^ 
das  de  Abril  de  1214  *. 

La  escasez  de  documentos  acerca  de  estas  repeti- 
dlas donaciones,  impide  apreciar  con  exactitud  y  preci- 
sión el  verdadero  carácter  jurídico  de  los  derechos  que 
^adquiría  cada  uno  de  los  donatarios,  y  las  relaciones 
Cintre  los  mismos,  el  Rey  y  el  pueblo.  Sólo  consta  que 
la  Orden  del  Temple  adquirió  en  perpetuo  y  franco 
alodio  todo  el   SeTiorio  y  todos  los   derechos  que  por 
cualquier  titulo  ó  razón  pertenecian  al  Rey,  y  que  éste  no 
habia  enajenado  con  anterioridad,  sobre  la  ciudad  y 
término  de  Tortosa,  con  sus  fortalezas,  tierras  y  habi- 
tantes cristianos,  judíos  y  moros,  por  cualquier  título 
ó  razón ;  consignándose ,  sin  embargo ,  que  el  Rey  no 
podia  hacer  en  dicha  ciudad  ni  en  sus  moradores  ques- 
tas  y  tollas,  forciaSj  huestes  ni  cabalgadas;  libertades 
de  que  gozaban  ya  entonces  los  ciudadanos  conforme 
¿  lo  dispuesto  en  la  carta-puebla. 

'  Después  de  la  muerte  del  rey  Don  Pedro  II  de  Ara- 
gón, ocurrida  en  la  desastrosa  batalla  de  Muret  el  12 
de  Setiembre  de  1213,  el  señorío  de  Tortosa  pertene- 
cía á  la  Orden  del  Temple,  si  bien  lo  ejercía  en  nom- 
bre suyo  el  poderoso  magnate  catalán  Guillermo  de 
Cervelló  (Cervilione). 

La  casa  de  Moneada  continuó,  no  obstante,  pose- 
yendo la  parte  de  Señorío  que  á  ella  le  correspondía,  y 
fundamos  nuestra  opinión:  primero,  en  el  documento 


Archivo  gen.  de  la  Cor.  de  Aragón.  Armario  Dcrlusse,  in  sacco  A. 
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otorgado  en  el  año  1215  por  el  preceptor  de  Tortosay  el 
comendador  de  Miravet ,  en  unión  con  Ramón  de  Mon- 
eada, por  el  que  nombraron,  con  consentimiento  de  la 
aljama  de  Tortosa ,  el  alcaide  sarraceno  de  esta  ciu- 
dad *;  segundo,  en  la  carta  de  población  otorgada  por 
Ramón  de  Moneada  con  el  consentimiento  del  caste-» 
llano  de  Amposta,  13  de  Abril  de  1222,  á  Uldecona,  que 
por  estar  situada  dentro  del  término  de  Tortosa  debia 
estar  sujeta  á  la  jurisdicción  del  señor  de  esta  ciu- 
dad * ;  y  finalmente ,  en  el  hecho  de  haberse  fugado 
Don  Jaime  de  la  ciudad  de  Tortosa,  donde  se  hallaba 
al  parecer  cautivo  de  los  Cerveras  y  Moneadas ,  según 
él  mismo  dejó  adivinar  en  su  Crónica  al  referir  que 
salió  de  Tortosa  sin  que  los  del  partido  feudal  á  que 
aquéllos  pertenecian  supieran  nada  ^. 

Mas  cualquiera  que  sean  las  vicisitudes  por  que 
pasó  el  -señorío  de  Tortosa,  es  lo  cierto  que  la  Orden 
del  Temple  lo  ejercia  en  unión  con  el  barón  de  Mon- 
eada el  año  1241 ,  que  es  la  fecha  del  primer  docu- 
mento auténtico  que  conocemos  en  que  se  fijan  las 
relaciones  jurídicas  entre  los  únicos  señores  de  Tor- 
tosa y  los  habitantes  de  esta  ciudad,  por  medio  del 
arbitrazgo  conocido  con  el  nombre  de  Sentencia  de* 
Flix^  el  cual  puso  término  á  las  largas  y  porfiadas 
cuestiones  y  luchas  que  los  ciudadanos  venian  soste- 
niendo con  sus  señores. 

Antes  de  examinar  el  contenido  de  este  notabi- 
lísimo documento,  importa  dirigir  una  mirada  re- 
trospectiva á  los  habitantes  de  Tortosa,  á  quienes  de- 
jamos constituidos  á  raíz  de  la  reconquista  con  las 
amplias  libertades  políticas  y  civiles  estipuladas  en  la 


*    Tourtoulon.  Historia  de  Don  Jaime  /.—Tomo  II,  pág.  452. 

'i  Catálogo  de  fueros  y  cat las-pueblas  de  España,  publicado  por  la  Real 
Academia  de  la  Historia. 

'  Historia  del  Rey  de  Aragón  Don  Jaime  el  Con^tíís/a^or.— Barcelona,  i  848, 
página  41. 


carta  de  población  otorgada  por  Don  Kauíou  Beren- 
guer  en  1 149. 

Fueron  los  primeros  pobladores  de  Tortosa  g:ente8 
(|ue  procedían  de  comarcas  que  veuian  disfrutando  .de 
antiguo  de  las  más  amplias  franquicias  municipales 
inspiradas  en  el  instinto  de  la  igualdad  civil,  que  era 
la  atmósfera  que  se  respiraba  en  las  costas  del  Mediter- 
ráneo, y  acostumbrados  además  á  luchar  diariamente 
con  los  señores  feudales  para  reivindicar  los  derechos 
políticos  que  éstos  trataban  de  arrebatarles  injusta- 
meatc.  A  Tortosa  acudieron,  llevados  ya  del  espíritu 
mercantil  con  que  brindaba  la  excelente  situación 
topográfica  de  la  ciudad,  ya  por  simpatía  ó  afección, 
ciudadanos  de  las  libres  repúblicas  de  Pisa  y  Genova, 
y  mercaderes  de  varias  ciudades  casi  independientes 
del  Mediodía  de  Francia,  como  Montpeller  y  Narboua. 
y  por  fin .  burgueses  de  la  ciudad  de  Barcelona ,  apor- 
tando todos  cun  su  iudustriay  con  sus  capitales  la  con- 
ciencia de  su  poder  social,  y  la  constante  aspiraciou  ú 
ejercer  sin  traba  alguna  tudas  las  funciones  propias 
del  gobierno  y  administración  de  la  ciudad.  Con  estos 
elementos,  ¿cómo  no  habla  de  iree  formando  en  Tor- 
tosa una  población  rica,  ilustrada,  y  que  por  su  fre- 
cuente contacto  y  comercio  con  las  demás  ciudades 
marítimas  del  MeditciTáneo  i)articipasc  de  las  aspira- 
ciones politicae  más  avanzadas  y  que  eran  comunes 
á  todas  ellas?  Uno  de  los  hechos  que  coiToborau  esta 
que,  más  que  hiiwtesis,  es  una  verdad  histórica  im- 
puesta por  la  fuerte  lógica  de  los  sucesos,  fue  la  ad- 
quisición hecha  por  Don  llamón  Berengucr  á  la  re- 
pública do  Giínova  do  la  tercera  parte  de  la  ciudad  de 
Tortosa  en  el  año  11&3,  a  los  cinco  años  de  haberse 
verificado  la  reconquista,  poniue  solamente  con  el 
auxilio  do  los  habitantes  de  Tortosa  pudo  el  Conde 
concluir  una  negociación  para  la  cual  debía  hacer  un 
desembolso  de  diez  y  seis  mil  soiscientns  cuarenta 
laorabatínes,  cantidad  demasiado  crecida  para  que  Ba- 
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mon  Berenguer  pudiese  tenerla ,  y  que  de  seguro  no 
tendría  quien  poco  tiempo  antes,  y  para  continuar  el 
sitio  de  Tortosa,  se  halló  engrandes  apuros,  viéndose 
en  el  duro  trance  de  contraer  dos  sucesivos  emprés- 
titos, uno  con  la  iglesia  de  Barcelona  y  otro  con  va- 
rios burgueses  de  la  misma  ciudad,  el  primero  de 
cincuenta  libras  de  plata,  y  el  segundo  de  siete  mil 
setecientos  sueldos.  Si  á  esto  se  añaden  los  gastos  que 
debió  ocasionar  la  conquista  de  Lérida,  las  guerras  con 
el  rey  de  Navarra ,  con  el  conde  de  Tolosa  y  con  los 
señores  pro  vénzales  de  la  casa  de'Baux,  se  compjen- 
derá  cuan  difícilmente  pudo  Ramón  Berenguer  IV 
ofrecer  á  la  república  de  Genova  una  cantidad  de 
tanta  consideración  por  la  adquisición  de  la  tercera 
parte  de  la  ciudad  de  Tortosa.  A  sus  industriosos  ha- 
bitantes ,  pues ,  debió  acudir  Don  Ramón  para  redi- 
mir dicha  ciudad  de  la  dominación  extranjera  de  los 
genovcses ,  quienes  por  su  parte,  ligados  por  ^n[nculos 
políticos,  sociales  y  mercantiles  á  los  nuevos  pobla- 
dores, se  prestarían  a  todo  género  de  acomodamientos 
con  tal  de  facilitar  ii  éstos  la  participación  en  el  go- 
bierno de  la  ciudad. 

Aunque  faltan  muchos  documentos  relativos  al 
gobierno  de  la  misma  desde  la  concesión  de  la  carta 
de  población  hasta  la  citada  Sentencia  de  Flix,  pode- 
mos deducir  sus  principales  instituciones  de  las  que 
durante  la  misma  época  disfrutó  la  ciudad  de  Lérida, 
la  cual  desde  el  principio  pareció  tomar  por  patrón  y 
modelo  á  la  antigua  Dertossa.  Y  así  como  la  carta  de, 
población  concedida  á  Lérida  por  el  conde  de  Barce- 
lona y  por  el  conde  de  Urgel  en  Enero  de  1149  está 
copiada  casi  literalmente  de  la  concedida  pocos  dias 
antes  por  Ramón  Berenguer  á  Tortosa,  de  igual  modo 
creemos  que  las  reformas  introducidas  en  el  gobierno 
de  aquella  ciudad  alcanzarían  también  á  esta  últi- 
ma, no  sólo  por  la  razón  política  que  sería  igual 
para  ambas  ciudades ,  sino  porque  en  la  Edad  Media, 


•¡1 

1  coutrario  sC  diga,  es. 
como  á  manera  cíe  derecho  común  municipal  que  se 
impomii  lo  mismo  á  lus  pueblos  que  i,  los  sobe- 
ranos. 

El  aprovechamiento  comuii  de  los  pastos,  montes, 
prados  y  ag'uae,  obliyavia  á  constituir  el  gobierno  dc 
la  ciudad,  con  facultad  en  los  pi-ohombrcs  (probi  ho- 
minesj  pam  dictar  todas  las  medidas  convcniontcs, 
encaminadas  á  su  mejor  régimen  y  distribución. 
Los  prokoms  fjn'oH  UominesJ,  que  eran  los  ciuda- 
danos mis  distinguidos  (konoraCiJ,  constituiau  el 
primer  Consejo  ó  Asamblea  general  de  Tortosa,  en  la 
enal  trataba  el  pueblo  de  los  intereses  comunes  al 
mismo :  esta  Asamblea  de  los  proii  homines  era  á  la 
TEZ  Tribunal  de  Justicia:  y  según  la  misma  carta- 
puebla,  tenía  facultad  para  fallar  todas  las  causas  ci- 
viles y  criminales  con  arreglo  á  su  criterio  soberano 
antes  de  ser  llevadas  al  Tribunal  del  Conde  ó  sea  á 
la  Coi-i  ó  Curia.  De  la  organización  de  ésta,  sólo  sa- 
bemos que  formaban  parte  de  ella  los  prohoins  (probi 
homines),  probablemente  bajo  la  presidencia  del  Bayle, 
representando  al  Rey  ó  ai  Conde,  pero  sin  voto,  como 
se  disponía  en  los  Assisia  Mierosol,  y  en  las  Costum- 
bres de  Bearne. 

Asi  como  Pedro  11  de  Aragón  otorgó  importantes 
franquicias  municipales  ¿  la  ciudad  de  Lérida,  de 
Perpiñau  y  de  Montpoller,  las  otorgó  también  en  21 
de  Diciembre  de  1198  y  1."  de  Diciembre  1199  á  los 
vecinos  dc  Tortosa.  los  cuales  obtuvieron  de  aquel 
Soberano,  tan  pródigo  de  bus  riquezas  como  de  sus 
derechos,  notables  privilegios  é  instituciones  políti- 
cas y  civiles,  á  cambio  de  los  recursos  que  el  comer- 
cio y  la  industria  de  aquella  rica  ciudad  mercantil 
faciÜtaria  al  belicoso  Soberano  en  sus  frecuentes  y  no 
siempre  afortunadas  empresas  militares  ou  el  Medio- 
día de  Francia. 

Siguiendo  la  costumbre  de  qtros  pueblos  de  Euro- 
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pa  S  los  ciudadanos  de  Tortosa  acudieron  á  la  Santa 
Sede  en  los  primeros  años  del  siglo  xiii,  con  el  fin  de 
que  ésta  diese  su  entonces  poderosa  sanción  á  las 
instituciones  políticas  y  civiles  que  de  antiguo  dis- 
frutaban, poniéndolas  bajo  la  protección  del  Jefe  de 
la  Iglesia  universal ,  que  en  aquellos  tiempos  era  el 
arbitro,  y  supremo  regulador  de  todos  los  poderes  de 
la  cristiandad,  que  no  sólo  resolvia  las  más  graves 
cuestiones  internacionales ,  sino  que  disponia  délos 
reinos  y  provincias ,  y  decretaba  la  guerra  y  la  paz 
entre  los  pueblos  y  principes  cristianos.  Semejante 
protección  era  sin  duda  alguna  la  más  sólida  garan- 
tía que  podían  obtener  los  pueblos  libres  contra  los 
desmanes  ó  abusos  de  los  señores  feudales. 

Y  como  á  la  sazón  regia  la  Iglesia  el  Pontífice 
Honorio  III,  de  cuya  benevolencia  para  los  Estados 
aragoneses  existen  bastantes  pruebas,  los  ciudada- 
nos de  Tortosa  solicitaron  y  obtuvieron  de  este  Pontí- 
fice la  confirmación  de  las  libertades  é  inmunidades 
que  les  concedió  con  piadosa  y  pródiga  liberalidad  el 
.conde  Ramón  Berenguer,  y  de  las  cuales  estaban  en 
pacífica  posesión.  Así  consta  de  la  Bula  fechada  en 
Vitérbo  á  18  de  las  kalendas  de  Enero  del  cuarto  año 
de  su  Pontificado  (15  de  Diciembre  1219)  *. 

El  móvil  que  obligaría  á  los  habitantes  de  Tortosa 
á  solicitar  el  apoyo  de  la  Santa  Sede ,  sería  indudable- 
mente el  temor  de  que  los  señores  de  aquella  ciudad, 
aprovechándose  de  la  anarquía  en  que  estaban  sumi- 
dos los  Estados  de  la  antigua  Corona  de  Aragón  por 
efecto  de  las  revueltas  y  discordias  promovidas  entre 
los  magnates  durante  los  primeros  años  del  reinado 
de  Don  Jaime  I ,  tratasen  de  exagerar  sus  atribuciones 


*  El  Papa  Honorio  III  fué  consultado  en  4223  por  el  Maíre  y  burgueses  de 
la  Rochelle.  sobre  algunas  costumbres  que  se  practicaban  en  su  tiempo  y  las 
reprobó.— Lafer riere.  Hist,  du  DroH  Franc— Tomo  VI» pág.  258. 

2  Esta  Bula  se  imprimió  eo  la  edición  del  Libre  de  les  Coslums  generáis 
del 639  y  obra  al  fot.  ex. 


señoriales  eu  perjuicio  de  los  derechos  y  libertades 
del  pueblo.  Reducido  á  la  impotencia  Don  Jaime  I,  y 
sometido  al  partido  feudal ,  quedaban  huérfanas  las 
ciudades  libres  de  su  protector  natural  contra  los 
desmanes  de  los  nobles:  y  en  tan  apurada  situación, 
nada  más  lógico  ni  más  político  que  buscar  el  apoyo 
del  Vicario  de  Jesucristo ,  á  (iuieii  todos  respetaban  y 
obedecían. 

A  la  ciudad  de  Tortosa,  además,  so  le  ofrecían  fre- 
cuentes ocasiones  de  prestar  servicios  extraordinarios 
á  loB  reyes  y  á  la  nación,  por  hallarse  situada  en  la 
frontera  del  reino  árabe  de  Valencia  y  tener  que  su- 
frir las  continuas  invasiones  y  correrías  de  los  moros 
en  repetidt^s  y  sangrientos  combates.  Así  lo  atestigua 
eí  rey  Don  Jaime  I  de  Aragón  en  el  privilegio  fechado 
en  Tortosa  ú  2  de  las  kalendas  de  Mayo  de  1220.  A.se- 
gura  en  él  dicho  Mouarca,  que  sus  predecesores  habían 
concedido  muchos  privilegios  á  los  ciudadanos  de 
Tortosa.  en  atención  á  que  los  antepasados  de  éstos 
hahian  derramado  diferentes  veces  su  sangre  en  de- 
fensa de  la  nación.  Y  como  en  aquella  época  la  fuerza 
era  una  de  las  fuentes  más  comunes  del  derecho ,  nada 
más  natural  que,  habiéndola  manifestado  en  repetidos 
casos  los  ciudadanos  de  Tortosa ,  hubiesen  adquirido 
privilegios  políticos  y  civiles  encaminados  á  recom- 
pensar y  estimular  su  actitud  y  su  conducta  como 
antemural  del  estado  cristiano  contra  los  sarracenos 
por  el  único  medio  que  podía  satisfacerles,  que  era  la 
emancipación  de  todo  poder  extraño,  real  ó  señorial. 
Esta  misma  doctrina  es  la  que  sanciona  ol  expresado 
rey  Don  Jaime  en  el  citado  documento  con  las  si- 
guientes palabras;  *  Unde,  gvia  magis.  quaní  alÜx 
Regni  ¡lustri.  pro  República,  labarts  subetiiU  corporales, 
speciale,  ac  mftiux  beiieftciuM  übcinendo.  prerogaliva 
iebení  muf/iplicí  iitsipiiri »  '. 

■t'toreil,  Hitíoria  de  Torlosa,  jiíg.  STl, 
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De  todos  modos ,  grande  debió  ser  la  importancia 
política  que  durante  este  reinado  tuvo  la  ciudad  de 
Tortosa  cuando  sus  ciudadanos  fueron  convocados,  en 
unión  con  los  de  otras  poblaciones  catalanas,  á  las 
Cortes  celebradas  en  la  ciudad  de  Barcelona  en  el  mes 
de  Diciembre  de  1228  para  tratar  de  la  conquista  de 
Mallorca;  y  no  sólo  alcanzaron  tan  alto  honor,  sino  que 
los  enviados  de  la  ciudad  se  creyeron  en  el  caso  de 
imitar  el  ejemplo  que  habia  dado  la  de  Barcelona,  y 
ofrecieron ,  como  ésta;  todos  los  buques  que  habia  en 
su  puerto,  sin  más  recompensa  que  la  gratitud  del 
Rey  *.  A  la  toma  y  conquista  de  Mallorca  concurrió 
la  ciudad  de  Tortosa  con  sus  hombres  y  sus  naves, 
y  precisamente  Raimundo  de  Moneada  fué*á  bordo  de 
una  galera  de  aquella  ciudad,  costeando  la  Isla  para 
señalar  el  sitio  en  que  debia  fondear  la  real  armada. 
De  la  participación  que  en  este  notable  hecho  de  ar- 
mas tuvieron  los  hombres  de  Tortosa ,  son  prueba  los 
bienes  que  aparecen  adjudicados  á  los  mismos  en  el 
repartimiento  de  Mallorca  *. 

Pocos  años  después  concurre  al  sitio  de  Burriana, 
en  unión  de  las  demás  tropas  feudales  y  comunales  de 
Aragón  y  Cataluña,  el  Consejo  de  Tortosa  al  frente  de 
las  milicias  de  la  ciudad,  la  cual  siguió  prestando  im- 
portantes servicios  al  rey  Don  Jaime  I  en  la  conquista 
del  reino  de  Valencia,  formando .  parte  del  ejército 
cristiano  gran  número  de  caballeros  y  ciudadanos  de 
Tortosa,  quienes  debieron  distinguirse  en  el  cerco 
y  toma  de  aquella  ciudad,  como  lo  demuestran  las 
muchas  donaciones  que  en  el  repartimiento  hecho  por 
Don  Jaime  aparecen  otorgadas  como  recompensa  de 
servicios  extraordinarios  á  los  de  la  ciudad  de  Tortosa. 
Otro  importantísimo  servicio  prestaron  sus  ciudadanos 


<  Hñioria  del  Bey  de  Aragón  Don  Jaime  el  Conquistador,  traducida  por 
Flotáis  y  Bofarull,  cap.  LlI. 
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annaiido  á  toda  prisa  una  escuadra  compuesta  de  siete 
fustas  y  tres  galeras ,  con  el  objeto  de  acometer  á  la 
de  Tiinez,  mucho  más  poderosa,  que  venia  á  socorrer 
al  rey  moro  de  Valencia  é  impedir  el  aprovisionamiento 
por  mar  del  ejército  que  sitiaba  á  esta  ciudad  *. 

Con  estos  y  otros  singulares  y  valiosos  servicios 
prestados  por  los  ciudadanos  de  Tortosa  con  sus  re- 
cursos propios,  al  paso  que  extendían  las  relaciones 
mercantiles ,  y  por  consiguiente  su  riqueza  ó  impor- 
tancia social ,  se  hacian  acreedores  á  la  gratitud  de 
los  reyes,  á  los  que  obligaban  á  concederles  franqui- 
cias y  libertades  en  orden  al  gobierno  y  administra- 
ción de  la  ciudad ;  y  si  bien  por  falta  de  documentos 
no  podemos  precisar  cuáles  fueron  aquellas  conce- 
siones, es  innegable  que  debieron  ser  favorables  á 
la  independencia*  y  libertad  municipal,  pues  que  en 
ellas  se  apoyaron  los  ciudadanos  para  obtener  pocos 
años  después  su  solemne  sanción  en  el  Código ,  cuyo 
estudio  constituye  el  objeto  de  este  libro. 


<    Beuter.  Segunda  parle  de  la  Crónica  general  de  España,  4554 ,  fol.  404 
y  101 
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CONTIENDAS  ENTRE   LA  SBNORÍA   Y   LOS   CIUDADANOS. 


SUMARIO.— Importancia  social  y  política  de  los  ciudadanos  de  Tortosa.— Disensio- 
nes entre  la  Orden  del  Temple  y  el  Municipio  (  Universitat)  de  Tortosa.  —  Arbi- 
trazgo  voluntario  en  favor  del  obispo  de  Lérida.— Sentencia  de  Fiix.— Examen  de 
su  contenido.  — Oposición  del  Temple  á  que  el  barón  de  Moneada  ejerciese  la  su- 
prema jurisdicción  en  Tortosa.- Nuevas  luchas  entre  el  Temple  y  los  ciudadanos. — 
Arbitrazgo  ordenado  por  el  Pontiñce  en  favor  del  obispo  de  Zaragoza.  —  Examen 
de  la  concordia  conocida  con  el  nombre  de  Compostcio  de  Josá.-'Dc  la  institución 
de  los  Paeres  (Paciarii). — Resena  de  la  Carta  de  la  Paer/j.  —  Interpretación  del 
maestro  R.  de  Besalú  (Besuldo)  sobre  este  documento. 


Los  ciudadanos  de  Tortosa,  que  habian  adquirido 
notable  influencia  y  poder  en  el  gobierno  del  país 
con  motivo  de  la  participación  que  tuvieron  en  la 
conquista  de  los  reinos  de  Mallorca  y  de  Valencia,  lle- 
garon á  tener  conciencia  de  su  fuerza  y  se  creyeron  en 
el  caso  de  rechazar  las  pretensiones  del  poder  señorial, 
consolidando  su  gobierno  y  legislación  en  sentido  de- 
mocrático. A  ello,  además,  les  impulsaba  el  ejemplo 
de  otras  ciudades  pertenecientes  entonces  á  la  misma 
nacionalidad,  como  Montpeller  y  Perpiñan,  las  cuales 
habian  obtenido  de  sus  respectivos  señores  el  recono- 
cimiento de  su  autonomía  municipal.  Y  le^  animaban 
á  emprender  este  mismo  camino  las  ideas,  los  senti- 
mientos y  hasta  los  intereses  que  eran  comunes  y  ge- 
nerales á  las  florecientes  ciudades  de  Genova,  Pisa, 
Marsella,  Narbona,  Tolosa,  Barcelona  y  otras,  con  las 
que  mantenían  constantes  relaciones  comerciales  y 
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políticas.  El  movimiento,  que  partiendo  de  las  ciu- 
dades libres  de  la  Toscana,  de  la  Lombardía  y  de  la 
Provenza,  habia  producido  una  verdadera  revolución 
política  en  una  gran  parte  de  la  Europa,  llegó  á  pe- 
netrar en  la  antigua  Dertossa ;  y  al  ver  coronadas  por 
el  éxito  las  luchas  iniciadas  en  el  siglo  xii  entre  los 
ciudadanos  y  los  señores  de  las  principales  ciudades, 
no  vacilaron  los  de  Tortosa  en  adoptar  igual  conducta 
con  más  justos  títulos  que  los  de  otros  pueblos,  pues 
que  invocaban ,  además  de  los  imprescriptibles  dere- 
chos de  la  libertad ,  los  sacrificios  que  para  conquis- 
tarla habian  hecho,  derramando  sus  tesoros  y  su  san- 
gre en  las  guerras  contra  los  enemigos  de  la  fé.  De 
otro  lado,  la  división  del  señorío  de  Tortosa  entre  la 
Orden  del  Temple  y  la  casa  de  Moneada ,  favorecia  la 
causa  de  los  ciudadanos ;  porque ,  prescindiendo  de  que 
todo  poder  dividido  es  débil ,  concurría  en  el  presente 
caso  la  circunstancia  de  que  la  Orden  del  Temple  por 
cálculo,  por  tradición  ó  porque  estuviese  inspirada  en 
los  principios  del  derecho  público  cristiano,  según  ha 
hecho  observar  uno  de  los  más  eminentes  historia- 
dores modernos  ^ ,  estimulaba  y  protegia  las  liberta- 
des municipales  en  todos  los  pueblos  sometidos  á  su 
jurisdicción. 

Para  comprender  el  carácter  é  importancia  dé  las 
luchas  que  sostuvieron  los  ciudadanos  de  Tortosa 
contra  los  señores ,  hay  que  tener  presente  que  en 
aquella  época  no  se  hallaban  dogmáticamente  defini- 
dos los  derechos  y  prerogativas  de  los  pueblos  y  de 
los  señores  feudales  en  ningún  Código  ó  cuerpo  de 
doctrina;  pues  si  bien  á  primera  vista  q\  feíidalismo  y 
el  municipalismo  ofrecen  cierto  aspecto  uniforme  en 
toda  Europa  que  hace  creer  en  la  existencia  de  igua- 
les instituciones  políticas ,  difieren  mucho  los  princi- 
pios que  les  sirven  de  base,  según  los  países  y  según 
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la  condición  moral  é  intelectual  de  cada  pueblo.  Así  es 
que  la  constitución  municipal  y  la  organización  feudal 
son  el  resultado  de  las  luchas  entre  la  población  tra- 
bajadora y  la  noble  ó  militar,  aumentando  ó  dismi- 
nuyendo el  poder  político  de  cada  uno  de  estos  dos 
elementos  en  razón  de  la  fuerza  y  robustez  que  res- 
pectivamente habian  adquirido.  Por  eso  donde  existe 
una  población  rica  por  su  industria  ó  por  su  comercio 
predomina  la  autonomía  popular  y  disminuye  hasta 
casi  desaparecer  el  señorío  feudal ;  y  por  el  contrario, 
en  las  poblaciones  pobres  é  ignorantes,  los  señores 
aumentan  sus  primitivos  derechos  de  dia  en  dia,  y 
los  extienden  de  tai  modo,  que  llegan  á  convertir  cu 
humildes  esclavos  á  los  antiguos  pobladores. 

Obedeciendo  á  esta  ley  constante  de  toda  la  Eu- 
ropa cristiana  durante  la  Edad  Media,  los  ciudadanos 
de  Tortosa  iniciaron  sus  luchas  con  los  señores  para 
impedir  las  intrusiones  de  éstos  y  consolidar  de  esta 
manera  el  ejercicio  de  sus  libres  instituciones. 

La  primera  de  que  tenemos  noticia  es  la  que  ter- 
minó á  8  de  los  idus  de  Mayo  de  1241,  por  medio  del 
arbitrazgo  conocido  con  el  nombre  de  Sentencia  de 
Flix.  Se  ignora  cuándo  empezó  esa  contienda,  las 
vicisitudes  que  sufrió  y  los  medios  que  emplearon* 
los  contendientes;  sólo  sabemos  que  fué  larga  y  em- 
peñadísima; que  hubo  muchas  disputas  y  altercados; 
que  así  los  señores  como  los  ciudadanos  mantuvieron 
la  defensa  de  sus  derechos  enérgicamente.  El  motivo 
principal  se  referia  á  la  jurisdicción  de  los  señores, 
que  los  ciudadanos  trataban  de  reducir  á  los  últimos 
límites,  para  ensanchar  la  suya  y  convertir  en  nomi- 
nal la  soberanía  del  Temple  y  de  Moneada.  Cansados 
unos  y  otros  de  la  lucha,  convinieron  en  elegir  un 
arbitro  que  dirimiese  la  discordia,  y  lo  buscaron  en 
un  prelado  de  la  Iglesia. 

Al  efecto,  los  señores,  esto  es,  el  maestro  del  Tem- 
ple y  Guillen  de  Moneada  de  una  parte,  y  varios  ciu- 


86 

dadanos  (homens)  de  Tortosa  por  si  y  en  representa- 
ción del  Municipio  (Universitat),  aunque  sin  ostentar 
ningún  título  que  indicase  carácter  público  de  Auto- 
ridad, designaron  por  arbitro  á  un  antiguo  monje 
cisterciense  perteneciente  á  la  nobleza  catalana,  Fray 
Raimundo  de  Sisear,  Obispo  á  la  sazón  de  Lérida,  fir- 
mando el  oportuno  compromiso  á  5  de^  los  idus  de 
Abril  de  1241.  En  ese  documento  *  facultaron  al  ar- 
bitro para  que,  en  vista  de  los  documentos  y  pruebas 
que  cada  parte  presentase  y  de  las  razones  que  ale- 
gasen, dictase  la  sentencia  ó  dictamen  que  creyese 
más  justo,  obligándose  además  ambas  partes  á  pasar 
por  lo  que  el  prelado  resolviese,  bajo  pena  de  dos  mil 
morabatines  de  oro,  los  cuales  entregarían  como 
prenda;  y  para  la  seguridad  de  esta  obligación  cons- 
tituyeron fiadores  idóneos,  con  renuncia  de  todos  los 
beneficios  y  excepciones  contenidas  en  el  Derecho 
civil  y  canónico,  y  en  las  costumbres  de  Tortosa. 

Pretendian  los  señores : 

La  competencia  y  jurisdicción  del  Tribunal  de  la 
Señoría  (de  la  Zuda),  para  conocer  de  todas  las  cau- 
sas ó  pleitos  contra  los  ciudadanos. 

Derecho  exclusivo  de  poner  barcas  de  pasaje  so- 
bre el  Ebro ,  de  percibir  los  impuestos  de  entrada  y 
salida  en  la  ciudad,  el  quinto  en  las  reclamaciones 
judiciales  contra  los  deudores,  y  la  inspección  de  los 
pesos  y  medidas. 

Solicitaban  los  ciudadanos: 

La  exención  de  los  impuestos  sobre  el  trigo  y  la 
harina,  llamados  quarenté  y  tolta,  y  el  de  la  lezda 
sobre  el  ganado  (bestiar ) . 

Abolición  del  impuesto  sobre  el  hallazgo  de  sar- 
racenos fugados. 

Libre  disposición  y  trasmisión  de  la  propiedad 
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inmueble  adquirida  por  título  justo  ó  por  haberla  re- 
ducido á  cultivo. 

El  arbitro,  vistas  y  reconocidas  las  demandas  que 
<3ada  parte  habia  formulado ,  y  habiendo,  examinado 
<5on  diligencia  así  los  puntos  de  hecho  como  los  de 
derecho,  dictó  la  resolución  que  creyó  más  oportuna, 
<luedando  terminados  con  ella  definitivamente  todos 
3os  agravios,  quejas  y  reclamaciones  que  entre  ambas 
3)artes  habian  mediado,  según  y  en  la  forma  que  bre- 
vemente vamos  á  exponer. 

Ante  todo  se  fijó  y  deslindó  la  jurisdicción  que 
competía  en  Tortosa  á  los  señores  y  la  que  corres- 
pondía á  los  ciudadanos,  y  se  dispuso  que  estaban 
sujetos  á  la  jurisdicción  de  los  señores,  ó  sea  á  la  de 
la  Orden  del  Temple  y  de  los  frailes  establecidos  por 
esta  Orden  en  Tortosa ;  y  á  la  de  Guillermo  de  Mon- 
eada por  sí  ó  por  medio  de  los  Vegueres ,  que  respec- 
tivamente nombrasen,  todas  las  personas  (homens)  de 
Tortosa,  así  universales  como  singulares,  debiendo 
firmar  de  derecho  en  el  castillo  de  la  Zuda,  en  la  ciu- 
dad ó  en  cualquier  lugar,  que  los  señores  señalasen, 
en  todas  las  querellas  y  demandas  por  razón  de  ho-  ' 
micidio  ó  lesión  grave ^  aunque  la  acción  fuese  civil, 
cometidos  en  las  personas  siguientes:  Maestre,  Co- 
mendadores y  frailes  del  Temple;  barón  de  Moneada, 
sus  nobles  (ínilüibus  suisj  ó  hijos  de  éstos;  los  escude- 
ros (scutiferis)  de  ambos  que  les  acompañaban  cons- 
tantemente á  caballo;  y  finalmente,  los  donados  que 
vestían  el  hábito  de  aquella  Orden  y  vivian  y  comian 
en  la  misma  mesa.  Exceptuó  á  los  trotarlos^  dispo- 
niendo que  el  homicidio  ejecutado  en  alguno  de  ellos 
por  los  ciudadanos ,  se  castigase  en  la  forma  esta- 
blecida para  hechos  iguales  cometidos  en  los  demás 
individuos  de  la  familia  de  los  señores.  Por  las  res- 
tantes heridas  ó  daños  que  los  ciudadanos  causasen 
a  las  arriba  indicadas  personas ,  debian  firmar  de  de- 
recho en  la  Ctma  de  la  ciudad.  Atendida  la  significa^ 
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cion  que  la  voz  familia  tenía  en  el  lenguaje  jurídico 
de  la  Edad  Media ,  equivalente  á  las  modernas  usuales 
de  servicio  ó  servidumbre ,  es  manifiesto  que  la  juris- 
dicción feudal  sólo  amparaba  á  los  señores  y  á  sus 
iguales,  no  á  los  dependientes  ó  servidores,  entre  los 
que  se  incluía  á  los  trotarios,  que  eran  aquellos  que 
acompañaban  á  pié  á  los  caballeros.  También  estaban 
sujetas  á  la  jurisdicción  de  los  señores  las  recla- 
maciones sobre  las  leudas  y  pago  de  este  impuesto. 
Ejercia  la  jurisdicción  feudal  un  Juez  nombrado  por 
los  señores ,  el  cual  tenía  su  Tribunal  dentro  de  las 
primeras  murallas  de  la  barbacana  del  castillo  de  la 
Zuda ,  pasada  la  primera  puerta  y  cerca  de  ella :  este 
Juez  fallaba  las  cuestiones  sometidas  á  su  competen- 
cia, primeramente  según  los  Usatjes  de  Barcelona ;  en 
defecto  de  éstos ,  según  las  racionales  costumbres  de 
la  ciudad  de  Tortosa;  y  en  defecto  de  unas  y  de  otros, 
debía  fallarse  por  los  ciudadanos  y  los  señores  de 
común  acuerdo ,  con  arreglo  á  Ib  usado  hasta  enton- 
ces. A  la  jurisdicción  del  Tribunal  de  los  ciudadanos 
Cort  de  la  ciudad,  ó  sea  la  Curia  civitatis,  estaban 
sujetos,  además  de  estos,  los  señores  en  las  cues- 
tiones ó  demandas  civiles  que  ellos  ó  sus  lugarte- 
nientes promoviesen ;  y  en  las  criminales  por  razón  de 
heridas  ó  daños  que  hubiesen  recibido  de  los  prime- 
ros, á  excepción  de  los  homicidios  y  lesiones  graves, 
debiendo ^r;;iíír  de  derecho  unos  y  otros  ante  el  mismo 
Tribunal  como  de  antiguo  se  acostumbraba, 

A  pesar  de  que  según  la  legislación  feudal  corres- 
pondia  á  los  señores  el  theloneum  ó  derecho  de  pasaje, 
el  de  entrada  y  salida  por  los  caminos  y  poblaciones, 
y  el  de  vigilancia  sobre  los  caminos  y  los  rios  pú- 
blicos, se  dispuso  que  los  ciudadanos  de  Tortosa  tu- 
viesen derecho  de  colocar  barcas  sobre  el  Ebro  para 
el  paso  de  este  rio,  sin  que  los  señores  pudiesen  exi- 
gir derecho  alguno  por  ellas ,  ni  construir  otras  con 
las  cuales  pudiesen  disminuir  las  rentas  que  la  Uni- 


veréidad  percibía  por  razón  de  dichas  barcas,  ni  per^"" 
judicar  8u  derecho.  En  cambio,  los  señores  y  los  de 
su  conipañia  tenían  el  derecho  de  pasar  gratuita- 
mente por  las  barcas  puestas  en  la  ciudad  y  en 
Cherta,  y  el  de  percibir  diez  monedas  mapmodinas 
que  debia  entregarles  la  Universidad  como  indemni- 
zación. 

La  ciudad  debia  cuidar  de  la  coustruccion  de  ba- 
ños y  reparación  de  las  mui-alIas,  nombrando  dos 
j)rohombres  al  efecto. 

Obtuvieron  fts  ciudadanos  la  abolición  de  lus  inj- 
])ue8tos  llamados  quarenté  {ó  sea  el  cuarenta  por 
ciento  que  percibian  los  señores  sobre  el  trigo  y  la 
harina),  y  lolta  ó  leuda,  sobre  el  gauado  fdesíiarj: 
aquél  por  haberse  introducido  en  peligro  de  las  alma.s. 
y  éste  por  exigirse  injusta  é  irracionalmente. 

Asimismo  se  dispuso  que  los  señores  no  perci- 
biesen otro  impuesto  de  los  ciudadanos  por  la  cap- 
tura de  un  sarraceno  que  el  acostumbrado  hasta  en- 
tonces. 

Acerca  do  la  propiedad  inmueble,  sobro  la  cual 
concediau  las  costumbres  feudales  á  los  señores  dere- 
chos exorbitantes,  los  ciudadanos  de  Tortosa  obtu- 
vieron importantes  declaraciones,  inspiradas  en  el 
gran  principio  de  reconocer  como  únicos  títulos  de 
propiedad  la  donación  del  soberano  y  el  trabajo.  Por 
eso  se  declaró  en  el  referido  arbitrazgo  que  las  per- 
sonas universales  ó  singulares  que  por  especial  do- 
nación de  los  reyes  ó  de  loe  señores  poseían  algunas 
tierras  en  las  montañas  como  francas  y  libres,  con- 
tinuasen en  ellas  quieta  y  pacificamente.:  que  podían 
dÍ9])oneF  de  ellas  en  favor  de  cualquiera  persona  y 
por  el  titulo  que  tuviesen  por  conveniente  &  su  libre 
arbitrio;  que  del  mismo  modo  poseyesen  libre  y  fran- 
camente los  yermos  de  dichas  montañas,  siempre  que 
por  su  trabajo  ó  á  su  costa  los  hubiesen  reducido  A 
cultivo,  con  facultad  para  disponer  de  ellos  en  la 
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forma  que  mejor  les  pareciese;  y  como  consecuencia 
de  esto,  el  que  quedasen  privados  perpetuamente  de 
todo  derecho  aquellos  que  se  apoderaban  de  las  tier- 
ras careciendo  de  título  de  dominio  ó  sin  haberlas 
reducido  á  cultivo,  de  las  cuales  serian  despojados 
si  no  se  comprometían  á  labrarlas  de  nuevo. 

También  se  instituyó  la  jurisdicción  que  podemos 
llamar  territorial,  en  virtud  de  la  cual  los  colonos 
de  dichas  tierras  ó  los  que  las  cultivaban  por  auto- 
rización de  sus  dueños,  debian  Jirmar  de  derecho  y 
pleitear  ante  aquellos  de  quien  las  recibieron.  Las 
demás  cuestiones  que  se  promoviesen  entre  los  colo- 
nos y  señores  ó  sólo  entre  los  primeros,  debian  resol- 
verse en  el  Tribunal  (Cort)  de  Tortosa. 

En  cuanto  á  la  parte  administrativa,  se  consigna 
el  derecho  de  los  prohombres  de  la  ciudad  á  dictar 
bandos ,  ó  sean  leyes  y  reglamentos ,  siempre  que  no 
causasen  perjuicio  á  la  Señoría;  que  los  ciudadanos 
usasen  pesos  y  medidas  legales;  y  que  en  las  panade- 
rías se  fabricase  el  pan  con  el  peso  legítimo ,  debiendo 
ser  castigadas  las  infracciones  por  el  Tribunal  y  por 
los  ciudadanos.  Si  éstos  eran  negligentes,  estaban 
autorizados  los  señores  para  decomisar  el  pan  falto 
de  peso ,  según  taínbicn  era  antigua  costumbre. 

Respecto  al  procedimiento  civil ,  se  acordó  que  en 
los  juicios  ejecutivos  contra  los  deudores  no  debian 
exigir  los  señores  la  quinta  parte  (freduní)  si  el  reo 
confesaba,  aunque  pasasen  los  trece  dias  señalados 
])ara  hacer  la  ejecución. 

Finalmente,  como  indemnización  de  los  gastos 
que  los  señores  tuvieron  que  hacer  en  el  pleito  se- 
guido con  la  Universidad  de  Tortosa ,  fué  condenada 
ésta  en  la  suma  de  setecientas  monedas  mazmudinas 
que  pagaría  á  los  señores ,  quienes  por  su  parte  con- 
firmaron, loaron  y  aprobaron  á  los  mismos  ciudada- 
nos todas  las  franquicias,  costumbres  y  donaciones  que 
tenían,  así  por  concesión  de  los  príncipes  como  por 
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larga  prescripción.  De  este  modo  quedaron  conclui- 
das y  terminadas  perpetuamente  todas  las  cuestiones, 
ciemandas  é  injurias  que  hablan  mediado  entre  la  Uni- 
"versidad  y  los  señores. 

Dicha  sentencia  arbitral  se  publicó  en  presencia  de 
Tas  partes,  las  cítales  expresamente  consintieron  en 
d^uda  uno  de  los  capítulos  en  la  misma  contenidos, 
obligándose  á  su  cumplimiento  bajo  la  pena  de  dos 
^nil  morabatines  de  oro,  que  pagaría  el  que  infringiese 
salgunade  sus  disposiciones  ^ 

Tal  fué  el  resultado  que  tuvo  para  los  ciudadanos 
Ta  primera  lucha  sostenida  contra  el  señorío  feudal 
ele  que  tenemos  pruebas  auténticas.  En  el  fondo,  la 
"^úctoria  fué  para  el  pueblo ,  que  obtuvo  el  reconoci- 
miento solemne  de  sus  franquicias  y  libertades ,  hasta 
el  punto  de  coexistir  en  una  misma  ciudad  dos  sobe- 
ranías, dos  jurisdicciones,  y  en  una  palabra,  dos  en- 
tidades políticas  con  sus  Autoridades,  con  sus. Tribu- 
nales y  con  sus  leyes  propias  y  peculiares.  El  Veguer 
y  los  prohombres;  el  Tribunal  de  la  Zuda  y  el  de  la 
Cort  de  la  ciutaí;  el  Código  feudal  de  los  Usatjes  y 
los  usos  y  costumbres  de  los  ciudadanos,  son  la  ex- 
presión de  este  dualismo  de  la  constitución  de  Tor- 
tosa,  que  recuerdan  los  principios  consignados  en  los 
Asissia  de  Jerusalem ,  que  colocan  al  lado  de  la  jus- 
ticia señorial  la  justicia  municipal. 

Envanecidos  los  ciudadanos  de  Tortosa  con  el 
triunfo  que  pacíficamente  habían  obtenido  en  el 
año  1241 ;  poseídos  de  su  fuerza  é  importancia  so- 
cial á  consecuencia  del  extraordinario  desarrollo  qm^, 
había  tomado  su  comercio ,  y  por  consiguiente  su  ri- 
queza; contagiados  del  entusiasmo  que  la  resuci- 
tada legislación  romana  inspiraba  en  toda  Europa ,  y 
principalmente  en  todo  el  Mediodía  de  Francia  y  en 
Cataluña;   apoyados   por  los  doctores  de   Bolonia, 


I    (,ibre  de  les  Costums  generáis ,  ful.  CXI I. 
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Montpeller  y  Lérida,  que  como  hijos  del  pueblo  y 
admiradores  de  las  doctrinas  de  justicia  y  de  igual- 
dad, consignadas  en  el  Digesto,  trataron  de  aplicar- 
las al  gobierno  de  las  ciudades  para  contrarestar  el 
poder  de  los  señores ;  y  finalmente ,  auxiliados  por  el 
clero,  que  era  el  más  genuino  representante  de  la 
antigua  legislación  romana,  aquellos  ciudadanos 
emprendieron  nuevas  luchas  con  los  señores  para 
obtener  de  éstos  el  reconocimiento  de  las  nuevas 
instituciones  políticas  y  civiles  que  el  espíritu  de  la 
época  imponía  con  irresistible  fuerza  en  todos  los 
pueblos  de  la  costa  del  Mediterráneo. 

En  efecto,  á  los  pocos  años  de  haber  dictado  el 
obispo  de  Lérida  la  célebre  sentencia  arbitral  lla- 
mada de  Flix,  que  parecia  ha^ber  concluido  con  todas 
las  cuestiones  pendientes  entre  la  Señoría  y  los  ciu- 
dadanos ,  surgen  de  nuevo  otras  mucho  más  graves. 
La  escasez  de  documentos  nos  impide  afirmar  de  parte 
de  quién  vino  la  provocación.  Pero  es  lo  cierto  que  la 
lucha  se.  manifiesta  empeñada  principalmente  entre 
la  Orden  del  Temple  y  los  ciudadanos,  habiendo  más 
de  un  motivo  para  sospechar  que  el  barón  de  Mon- 
eada apoyaba  á  los  ciudadanos  en  las  contiendas  que 
promovian  con  el  Temple,  pues  precisamente  una  de 
las  quejas  de  la  Orden  consistía  en  que  los  ciudadanos 
reconocian  también  como  señor  verdadero  al  barón  do 
Moneada  en  perjuicio  de. los  derechos  y  atribuciones 
del  Temple,  y  en  que  el  referido  magnate  expedía 
salvoconducto  para  amparar  á  los  bandidos  y  mal- 
hechores de  la  ciudad.  El  comendador  de  la  Orden 
negaba  al  barón  de  Moneada  los  derechos  señoriales 
en  Tortosa,  y  los  ciudadanos,  lejos  de  abstenerse  de 
reconocerle  como  señor,  se  complacían  en  prestarle 
iguales  homenajes  que  al  Temple.  Y  esta  conducta 
irritaba  tanto  más  á  los  Templarios,  porque ,  en  su  opi- 
nión, los  ciudadanos  no  eran  vasallos  (naturales  homi- 
nes)  del  barón  de  Moneada,  sino  tan  sólo  del  Temple,  ú 


q^uieu  dubiun  prtístar  üxclusivamente  el  vordaJero  ho- 
mouajc,  siendo  Moneada  un  simple  autcllaK  ó  feuda- 
tario: cum  ipsi  (civcs)  non  sunl  liominfs predicti  R.xed 
tantummoda  Tenipli  nec  teneitíur  dicto  M,  nisi  sícut  cas- 
tellano rd  f I' adatar io  '. 

Algua  apoyu  pecibieron  de  la  casa  de  Moneada  los 
ciudadanos  cuando  demostraron  tanto  empeño  en  re- 
coni)cerk'  como  señor  con  iguales  ú  mayores  doreclios 
que  la  Orden  del  Temple.  Esta,  que  aspiraba  á  ejercer 
la  suprema  jurisdicción  en  virtud  de  las  donaciones  do 
los  reyes  Don  Alfonso  y  Üou  Pedro,  llevaba  muy  á 
mal  semojante  conducta  dü  los  ciudadanos,  los  cuales. 
U'jos  de  acceder  ¡i  loa  deseos  tlel  Temple,  los  contra- 
riaban con  frecuencia,  esforzándose  por  dar  más  con- 
HJderaciou  y  respeto,  siquiera  en  apariencia,  ¿  la  casa 
de  Moceada  que  á  la  del  Temple.  Según  la  costumbre 
de  Tortosa.  los  estatutos  acordados  por  el  Consejo  ge- 
nera! de  la  ciudad  debían  someterse  á  la  sanción  de 
la  SeQoría  untes  de  su  promulgación;  pero  los  ciuda- 
danos, después  de  haber  obtenido  ol  couseiitímieüto 
del  Templo,  solicitaban  el  de  Moneada,  á  cuya  aproba- 
ción daban  tanta  importancia,  que  ,si  les  era  contraria 
se  abstenían  de  promulgar  el  ordenamiento  á  pesar 
de  la  aprobación  del  Temple.  En  una  palabra,  y  esto 
se  desprende  do  las  reclamaciones  formuladas  por  el 
comendador  de  Tortosa.  los  ciudadanos  procedían  cu 
un  todo  respecto  del  barón  de  Moneada,  tamqvam  si 
rsset  dominits  ipsorum  propíe. 

¿Qué  móviles  impulsaron  á  los  popularos  de  Tor- 
tosa para  seguir  tan  singular  conducta?  Uno  solo  eu 
nuestro  concepto:  dividir  la  soberanía,  es  decir,  la 


oltem  ciiin  t\vts  preiücli  Sinl  oaliirales  homlnn  Tetnpli  el  receriol  botoa- 
glum  Templo  nullum  debeni  cognoscere  daminiini  preipr  Templum,  el  cuní 
a  Dea  taclunt  homagiiim  K.  de  Uonlechaleao  fuciuDl  ¡llud  in  prejudicíuní  Tetu- 
pli  (1  conlemlunL* 


•Cenoria ,  y  crear  rivalidades  y  odios  entre  los  tíos  mag- 
nates que  parecian  tener  igual  derecho  A  ella,  apo- 
yando á  uno  de  ellos  contra  el  otro ,  todo  con  el  fin 
de  debilitar  el  poder  de  entrambos  y  acrecentar  y  ex- 
tender las  prerogativas  de  los  ciudadanos.  Dividir 
para  vencer:  tal  fué  la  máxima  política  que  adopta- 
ron los  ciudadanos ,  y  que  es  un  axioma  de  la  vida 
humana  lo  mismo  en  las  luchas  individuales  que  en 
las  políticas.  Esto  explica  la  conducta  de  los  ciudada- 
nos de  Tortosa  en  sus  relaciones  con  la  Señoría.  Que 
la  casa  de  Moneada  apoyó  á  los  ciudadanos  en  sus 
luchas  con  el  Temple,  lo  prueba  el  que  otra  de  las 
quejas  de  la  Orden  contra  los  ciudadanos,  consistía 
en  que  el  descendiente  del  Dapifer  expedía  salvo- 
conductos en  favor  de  bandidos  y  malhechores.  Y 
¿quiénes  debían  ser  estos  sino  los  que  instigados  por 
los  ciudadanos  promovían  asonadas  y  motines  tan 
sangrientos  como  el  que  tuvo  lugar  contra  En  Cuera, 
cuya  casa  allanaron  rompiendo  puertas  y  ventanas  y 
cometiendo  asesinatos,  habiendo  quedado  impones 
sus  autores ,  á  pesar  de  que  el  comendador  del  Tem- 
ple denunció  el  hecho  á  la  Cort  de  la  ciudad  pidiendo 
la  aplicación  de  la  Lex  Jvlia  de  vijniMica?  De  seme- 
jante impunidad  se  quejaba  la  Orden,  y  de  ella  no 
hubieran  gozado  los  criminales  si  no  hubiesen  estado 
protegidos  pública  ó  secretamente  por  la  casa  de 
Moneada,  la  cual  formó  con  los  ciudadanos  una  de 
esas  coaliciones  políticas,  que  asi  en  la  historia  anti^a 
como  en  la  moderna  se  reproducen  con  frecuencia,  y 
cuyos  resultados  tan  contrarios  suelen  ser  á  los  de- 
seos de  los  partidos  ó  elementos  coligados.  La  am- 
bición de  la  casa  de  Moneada,  ó  el  despecho  y  !a  en- 
vidia contra  la  Orden  del  Temple,  inspiraron  una 
política  tan  perjudicial  á  los  verdaderos  intereses  de 
la  Señoría,  es  decir,  de  Mojicada  y  del  Temple,  como 
vino  á  demostrar  la  experiencia.  Uno  y  otro  fueron 
vencidos  y  arrollados  por  ios  ciudadanos,  teniendo 


que  abandonar  al  ñn  en  un  mismo  momento  la  Seño- 
ría que  habían  ejercido  sobre  Tortosa. 

Cuan  grande  importancia  daba  el  maestre  del 
Temple  á  que  se  reconociese  la  exclusiva  Señoría  de 
Ja  Orden  sobre  la  ciudad ,  lo  demuestra  el  que  se  fijó 
como  condición  esencial  para  establecer  la  concordia 
con  los  ciudadanos,  que  éstos  la  reconociesen  como 
~úüico  señor  fui  nullum  cognoscant  alium  dominum  el  si 
cantradixerint.  nvUa  indefiat  cowposicio). 

Por  lo  demás,  eran  muchas  y  muy  importantes  las 
cuestiones  que  había  pendientes  entre  los  cindadanoi; 
y  la  Orden  del  Temple:  la  mayor  parte  versaban  so- 
bre el  procedimiento  civil  ó  criminal;  algunas  se  re- 
ferían á  la  recaudación  de  los  tributos  del  quarenté 
que  los  ciudadanos  se  negaban  á  pagar  ostensible- 
mente, y  de  la  leuda  sobre  las  mercancías,  las  cuales 
procuraban  ocultar  confabulándose  con  los  comer- 
ciantes extranjeros;  y  otras,  en  corto  número,  al  de- 
recho civil. 

Eu  tal  estado ,  y  viendo  que  los  ciudadanos  no  ce- 
dían, acudieron  el  Maestre  y  frailes  de  dicha  Orden 
al  pontífice  Urbano  IV  para  que  éste  pusiese  fin  á  la 
contienda.  Es  digno  de  llamar  la  atención  que  no 
acudiesen  al  rey  de  Aragón ,  que  entonces  lo  era  el 
poderoso  Don  Jaime  I,  tan  protector  de  aquella  mi- 
licia, lo  cual  parece  indicar  que  los  ciudadanos  de 
Tortosa  no  reconocían  otra  autoridad  superior  á  ellos 
que  la  del  sucesor  do  San  Pedro,  que  en  el  siglo  xnt 
era  el  arbitro  supremo  de  las  contiendas  entre  los 
pueblos  y  los  soberanos. 

Al  dirig-irse  al  Pontífice,  alegaron  el  Maestre  y 
frailes ,  ijue  ¡I  consecuencia  de  la  sentencia  arbitral 
que  dictó  el  obispo  de  Lérida  para  resolver  las  cues- 
tiones pendientes  con  los  ciudadanos  sobro  la  juris- 
dicción temporal  que  les  pertenecía  en  la  ciudad  do 
Tortosa,  se  permitió  i  estos  últimos  usar  de  aquellas 
buenas  costumbres  que  usaban  los  ciudadanos  de  Bar- 
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celoua,  j  otras  que  clloií  ya  de  antiguo  practicaban; 
que  s¡  hieu  la  inteacíou  del  Obis])o  arbitro  no  fué  el 
aprobar  indistintamente  todas  las  costumbres  que  se 
usaban .  los  ciadadanus  lo  creyeron  así ,  y  pretendie- 
ron gozar  de  algunas  que  eran  contrarias  ¡1  derecho  ó 
que  disminuian  las  atribuciones  del  Temple;  y  que 
para  castigar  semejante  conducta  suplicaban  al  l'apa 
acordase  lo  conveniente.  En  vista  de  tal  instancia, 
el  Pontífice  comisionú  á  D.  Arnaldo  de  Peralta,  obispo 
de  Zaragoza  ',  que  gozaba  de  cierta  influencia  con 
Urbano  IV,  para  que  reclamase  de  los  ciudadanos  de 
Tortosa  las  costumbres  que  habían  reducido  ú  escrito, 
las  cuales  debía  examinar,  aprobando  las  que  Tuesen 
justas,  y  reprobando  y  condenando  las  contrarias  á 
derecho ,  á  cuyo  efecto  dio  facultad  al  referido  Obispo 
para  obligar  á  las  partes  A  que  obedeciesen  la  resola- 
cion  que  él  dictase  con  censuras  eclesiásticas,  las 
cuales  impondría  no  obstante  la  constitución  de  dua- 
bvs  dktis  dada  en  el  Concilio  general.  Asi  resulta  de 
la  Bula  expedida  por  Urbano  IV,  dada  en  Vitérbo  á  10 
(le  las  kalendas  de  Mayo  del  primer  año  de  bu  ponti- 
ficado (1262)»." 

Constituido  el  obispo  de  Zaragoza  como  juez  y  ir- 
hitro  supremo  para  fallar  todas  las  cuestiones  entre  la 
Orden  del  Temple  y  los  ciudadanos  de  Tortosa  y  apro- 
bar el  Código  de  sus  Costumbres,  arbitrazgo  que  no 


'  D.  Arnaliio  de  Peralta,  obispo  áR  Zar  jipata  de  13(8  i  1 171. 
Lafemilía  deesleOhiípoera  originarla  dfl  Ribagoria.  no  deN'«vsrra.  Foí 
trasladado  du  Valenciü  á  Zarafoia;  luio  opiníou  de  viiiuosa,  sabio  y  c^ri- 
tullvo.  Hilo  tniirhas  donaciotiüs  v  fundaiíoncíi  durante  eu  largo  iwDUIlc^do. 
Pasa  A  Roma  en  tS!9,  y  mí»  adrtanls  íb  dice  que  iiiflujú  i'on  Urbano  IV 
para  el  eslablerimifrio  de  la  Teslividad  drl  Corpus  ran  motivo  d^l  tnllaera 
de  lus  Corporaltis  de  Uaroca.  Las  liisloríss  de  este  suceso  usi  lo  dicen.  En  ni 
tiempo  fue  mnrlirízadu  por  los  judíos  Sanio  Pomlnguilo  de  Val.  Poco  des- 
pii«[t!G1)  fué  adinUlda  la  Inquisiciun  en  Aragón,  cODlribuyendo  á  tilo  ral« 
prelado,— Tíalro  Edw&ilkode  í)ríi¡;on.— Tomo  IV. 

<    Colítrion  dt  docunicníos  \iM\loi  ir  la  Corona  de  .(ritjOB.- Tomo  (V, 
itocunenio  LVI. 


consta  si  lo  aceptaron  estos  últimos,  aunque  así  es  á 
presumir,  el  Obiepo  instruyó  el  correspondiente  pro- 
ceso, al  que  debieron  unirse  todas  las  reclamaciones, 
Alegaciones  y  pruebas  que  ambas  partes  creyeron 
conveniente  presentar  para  la  defensa  de  sus  reepec- 
"tivos  derechos.  Este  proceso  sería,  sin  duda,  el  que 
«xistia  en  el  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  y  que 
lia  desaparecido  *. 

Del  mismo  proceso  debieron  formar  parte  las  ins- 
trucciones, notas  y  antecedentes  redactados  por  la 
Orden  del  Temple,  que  todavía  se  conservan  en  el 
Archivo  de  donde  liemos  tomado  los  datos  ante- 
riores. 

¿Llegó  á  dictar  sentencia  ó  resolución  definitiva 
D.  Arualdo  de  Peralta?  Ninguu  documento  hemos 
encontrado  que  lo  acredite,  ni  siquiera  se  hace  mérito 
ó  indicación  de  que  el  arbitro  designado  por  el  Papa 
pusiese  paz  y  concordia  entre  la  milicia  del  Temple  y 
los  ciudadanos.  Nos  inclinamos  á  croer  que  no  llega- 
ría á  dictar  resoluciou  alguna,  bien  porque  creyese 
revocado  sn  nombramiento  por  haber  fallecido  ol  Pon- 
tífice en  1204,  ó  tal  vez  porque  sorprendiese  al  Obispo 
la  muerte  en  1271  sin  haber  dado  fin  á  la  misión 
pontificia;  inclinándonos  á  esto  último  la  circunstan- 
cia de  que  al  año  siguiente  de  ocurrida,  ó  sea  en  1272, 
w  pactó  y  concluyó  la  célebre  Composición  de  Josa, 
Ja  cual  puso  térmiuo  á  muchas  de  las  cuestiones  pen- 
dientes entre  la  Sefioria  y  los  ciudadanos,  las  cuales 
debió  resolver  el  obispo  de  Zaragoza  en  virtud  del  es- 
pecial mandato  que  le  dio  Urbano  IV. 

Antes  de  ocuparnos  de  dicho  solemne  documen- 
to, séanos  permitido  indicar  dos  notables  sucesos  que 


I    Bí  aqai' lo  que  wi  lee  en  el  ciUdo  ItiJice  de  Torlosn: 
■  In  armarlo  Dertuse,  in  saco  C.  «i  proccfsiis  inler  homlnesDerluw  el' 
[~esiplBrios  super  temporal)!  ale  diclonim  lempta  rio  ruin,  núm.  iO.  videnlur 
í  at  ibl  llerum  in  quo  lempore  diicebaiur  illclus  proceiieiis.t 
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en  el  orden  jurídico  tuvieron  lugar  en  Tortosa  du- 
rante el  período  trascurrido  desde  la  Sentencia  de 
Flix  ( 1241 )  hasta  la  citada  transacción  llamada  de 
Josa  (1272). 

El  primero  de  dichos  sucesos  fué  la  creación  ó 
institución  de  la  Magistratura  suprema  municipal,  se- 
mejante á  la  que  con -el  nombre  de  Consolado  existia 
en  varias  ciudades  de  Italia ,  de  las  cuales  se  propagó 
ala  Pro  venza,  al  condado  de  Laissin,  al  Languedoc 
y  Cataluña. 

El  ejemplo  de  Perpignan,  que  á  fines  del  siglo  xii 
habia  constituido  por  la  libre  voluntad  de  todos  los 
habitantes  la  Magistratura  consular  * ;  el  de  Montpe- 
11er,  que  en  1204  obtuvo  del  rey  Don  Pedro  11  de  Ara- 
gón la  Constitución  política  más  libre  de  toda  la 
Francia  meridional  *;  el  de  Lérida,  que  gozaba  de 
dicha  Magistratura  desde  1197  3,  ó  sea  en  el  año  si- 
guiente que  Perpignan,  y  que  en  1228  los  cuatro 
Cónsules  de  la  misma  redactan  por  su  propia  autori- 
dad el  primer  Código  consuetudinario  municipal  de 
Cataluña  * ,  fueron  otros  tantos  estímulos  que  influi- 
rían necesariamente  en  el  ánimo  de  los  ciudadanos  de 
Tortosa  para  adoptar  los  mismos  precedentes,  crean- 
do la  Magistratura  consular. 

En  Tortosa  usaron  estos  Magistrados  municipales 
el  nombre  ^^  Proairadores  Smdicos  de  la  Universidad,  y 
existieron  hasta  principios  del  siglo  xviii ,  en  que ,  con 
el  triunfo  del  rey  Don  Felipe  V,  concluyó  la  vida  mu- 
nicipal de  dicha  ciudad.  Aquel  título  significaba  y  re- 
presentaba el  de  Cónsules,  que  llevaban  los  de  algu- 


*  Thierry.  Essat  sur  Vhisloire  de  la  formalion  el  des  progres  du  Tiers 
E/oí.—París,  1864  ,  pág.  306. 

*  Laferriére.  Histoire  du  Droit  Frangais,— Tomo  V. 

8  Pleyan  de  Porla,  en  su  obra  cilada,  o^tracla  el  privilegio  dado  en  las 
kalendas  de  Abril  de  H  97 ,  concediendo  el  Consulado  á  la  ciudad  de  Lérida. 

^  Consueludincs  llerdenses,  redactadas  en  12i8,  de  que  nos  ocuparemos 
exteosamenlc  al  compararlas  con  las  de  Tortosa. 


ñas  ciudades  de  Francia  é  Italia,  y  que  en  Cataluña 
sólo  usaban  los  primeros  Magistrados  de  la  impor- 
'fcante  villa  de  la  Oeltrude  ó  Oeltrú  (hoy  Villanueva 
y  Geltrú).  En  las  demás  poblaciones  se  designaba  á 
sus  primeros  Magistrados  con  diferentes  nombres: 
CoTisíliarii y  en  Barcelona,  Vich  y  Manresa;  Juráti, 
en  Villafranca,  y  Paciarii  y  Cpnsiliarii  en  Lérida, 
Oerona,  Balaguer  y  en  otras  poblaciones  de  Cata- 
luña. Que  el  título  de  Procuradores  Síndicos  equi- 
^valia  al  de  Cónsules,  lo  confirma,  además  de  la  res- 
Tpetable  opinión  de  Tierry  *,  la  inscripción  colocada 
^n  el  convento  de  religiosas  Comendadoras  de  San 
Jíuan ,  en  donde  se  da  á  los  Síndicos  el  título  de  Cón- 
sules *.  Hasta  el  año  1272  no  tenemos  noticia  de  la 
existencia  de  aquella  Magistratura  en  Tortosa ,  pues 
«n  los  documentos  anteriores,  y  especialmente  en  el 
compromiso  otorgado  en  1241,  no  se  hace  mención  de 
ella.  Sólo  en  la  composición  ó  arbitrazgo  celebrado  en 
el  referido  año  1272,  de  que  después  nos  ocuparemos, 
vemos  por  vez  primera  la  intervención  de  los  Síndicos 
Procuradores  en  nombre  del  Municipio,  en  número 
de  tres.  En  1276  son  nueve  los  que  representan  á 
dicha  ciudad  en  concepto  de  Síndicos  Procuradores, 
y  en  el  siglo  xvi  volvemos  á  encontrar  reducido  á 
tres  el  número  de  estos  Magistrados  ^.  Semejante 
variedad  no  es  de  extrañar,  porque  en  las  grandes 
ciudades  era  diverso  el  número  de  los  que  compo- 
nian  esta  alta  Magistratura,  llegando  en  algunas, 
como  en  Marsella ,  al  número  de  doce  *.  Por  lo  demás, 
nada  tiene  de  particular  que  se  desconózcala  época 
exacta  en  que  se  constituyó  en  Tortosa  la  institución 
de  los  Síndicos^  porque  otras  ciudades  tan  importan- 


<  Tierry.  Obra  citada ,  pág.  298. 

<  Martorell.  Historia  de  Tortosa,-^Uh,  I,  pág.  16« 
S  ídem  id.  id., pág.  246. 

*  Tierry.  Lnc.  cU„  pág.  290. 
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tes  como  Marsella  y  Avignon  se  encuentran  en  el 
mismo  caso  ^  De  todos  modos,  era  general  á  las  ciu- 
dades regidas  por  el  sistema  consular  que  el  Colegio 
de  Cónsules,  Síndicos  y  Jurados  funcionase  ordina- 
riamente, asistido  de  dos  Consejos  ó  Asambleas,  re- 
cibiendo el  más  numeroso  el  nombre  de  Consejo 
general.  En  Tortosa  existian  también  estos  dos  Con- 
sejos, como  tendremos  ocasión  de  demostrar  en  lugar 
oportuno,  llamándose  al  primero  Conseyl  pié,  consi- 
lium  genérale. 

Otro  de  los  sucesos  jurídicos  notables  ocurridos  en 
el  citado  período,  1241-1272,  fué  la  redacción  orde- 
nada y  completa  de  las  costumbres  que  usaban  los 
ciudadanos  de  Tortosa;  es  decir,  los  principios,  las 
reglas  que  constituían  su  legislación  consuetudinaria. 
A  ello  debió  contribuir,  en  primer  lugar,  la  Pragmá- 
tica de  Don  Jaime  I,  dada  en  1243,  que  aparentando 
hacer  concesiones  á  la  aristocracia  y  al  espíritu  nacio- 
nal, prohibió  á  los  abogados  citar  leyes  allí  donde  bas- 
tasen y  sobrasen  las  costumbres  y  usos  *;  y  sobre  todo 
la  Constitución  de  las  Cortes  de  Barcelona  de  1251, 
por  la  que  quedaron  excluidas  terminantemente  de 
los  Tribunales  seculares  las  leyes  romanas  y  góticas, 
los  decretos  y  las  decretales,  ordenando  que  se  ale- 
gasen solamente  los  Usatjes  de  Barcelona  y  las  Cons- 
tituciones aprobadas  que  rigiesen  en  Id,  localidad 
donde  se  fallaba  el  pleito ,  y  en  defecto  de  unas  y  de 
otras  se  invocase  la  razón  natural  ^. 

De  esta  absoluta  condenación  de  los  Códigos  ro- 
manos y  del  visigodo ,  ó  sea  de  las  leyes  positivas, 
nació  la  necesidad  de  consignar  la  legislación  con- 
suetudinarici  de  un  modo  concreto  y  permanente.  Esta 
necesidad  se  sintió  en  Tortosa  más  que  en  otras  partes 


*    Tierry.  loe.  ci7. ,  pág.  299. 

2  Conú,  de  Cfl/aí.—Vol.  U,  lib.  lí .  lít.  IIÍ. 

3  Ídem  id.-Vol.  lll.  lib.  I,  lít.  VIII. 


or  la  importancia  de  la  población,  por  el  carácter 
olítico  de  la  clase  municipal,  y  finalmente,  por  sus 
c^onstantes  relaciones  con  la  Señoría,  la  cual  deseaba 
3  aber  á  qué  atenerse,  y  poner  un  limite  á  las  crecien- 
tes exigencias  délos  ciudadanos.  Porque  otro  de  los 
■niotivos  de  queja  que  tenía  la  Orden  del  Temple 
C3onsistia  en  que  la  Curia  ó  Tribunal  de  la  ciudad  fa- 
iLlaba  los  negocios,  aceptando  como  costumbre  lo  que 
Igiino  de  \o^  prohombres  manifestaba  bajo  su  simple 
Dalabra,  como  si  estuviese  declarado  por  los  que  te- 
potestad  para  sancionar  y  promulgar  las  eos- 
umbres. 

A  los  ciudadanos  tal  vez  convendría  no  consignar 

US  costumbres  por  escrito ,  y  de  ello  hay  una  prueba 

rrecusable ,  pues  se  liabian  dividido  en  dos  bandos, 

iendo  unos  partidarios  de  que  se  redujesen  á  escrito. 

otros  de  que  continuasen  confiadas  al  testimonio 

^vivo  de  los  probi  homines. 

Tampoco  los  documentos  dan  noticia  del  resul- 
tado que  tuvo  esa  disidencia  surgida  entre  los  ciu- 
dadanos acerca  de  lo  que  podríamos  llamar  codifica- 
'^ion  de  sus  leyes  no  escritas  ó  consuetudinarias.  Pero 
nos  inclinamos  á  creer  que ,  si  no  de  un  modo  com- 
3)leto  y  definitivo ,  al  menos  en  parte  se  reducirían  á 
escrito  las  costumbres,  prácticas  ó  estilos  de  la  Curia, 
bien  por  ellos  mismos ,  bien  por  los  agentes  ó  delega- 
dos de  la  Orden  del  Temple  ó  de  la  casa  de  Moneada. 
Que  se  redujeron  á  escrito  las  que  estaban  vigentes 
depues  de  1241  y  antes  de  1262  en  que  Urbano  IV 
nombró  arbitro  al  obispo  de  Zaragoza,  lo  demuestra 
un  documento  que  existe  en  el  Archivo  de  la  Corona 
de  Aragón  * ,  perteneciente ,  en  nuestro  concepto ,  á 
ese  período. 

Las  principales  costumbres  incluidas  en  ese  docu- 
mento se  refieren  á  la  organización  del  Tribunal  y  al 


«    OÁec,  de  Doc,  inéd.  del  ArcK  de  la  Coi\  de  4r.— Tomo  IV,  doc.  LXI. 
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procedimiento  civil  y  criminal.  Hé  aquí  un  resumen 
ordenado  de  su  contenido : 

>  La  administración  de  justicia  estaba  confiada  á  los 
ciudadanos  en  unión  con  el  Veguer.  Sólo  funcionaba 
el  Tribunal  los  lunes,  miércoles  ó  sábados,  y  si  al- 
guno de  éstos  era  festivo ,  el  siguiente  inmediato.  Las 
actuaciones  eran  verbales,  á  excepción  de  la  demanda 
y  de  las  declaraciones  de  los  testigos.  Tampoco  se 
escribian  las  sentencias.  Mas  si  algún  litigante  de- 
seaba tenerlas  por  escrito,  debia  solicitarlo  dentro 
de  los  dos  dias  siguientes  á  la  publicación:  el  Juez  la 
dictaba  al  Notario ,  suscribiendo  el  documento  escrito 
por  éste  el  mismo  Juez  y  el  Veguer.  En  ningún  caso 
se  imponia  condena  de  costas.  El  Tribunal  no  proce- 
dia  de  oficio  en  causas  civiles  ó  criminales ,  excepto 
en  asuntos  relativos  á  reposición  de  documentos  que 
habian  desaparecido  ó  restitución  de  menores.  Los 
delitos  se  castigaban  mediando  acusación  por  es- 
crito ,  en  que  el  acusador  se  obligaba  á  talion,  de  tal 
modo ,  que  no  se  practicaba  siquiera  el  procedimiento 
de  oficio  aunque  los  delitos  fuesen  públicos.  En  las 
demandas  civiles  por  acción  real  ó  personal,  el  actor 
debia  manifestar  si  se  fundaba  ó  no  en  documentos, 
pues  en  este  último  caso  no  podia  utilizar  la  prueba 
documental.  Presentada  la  demanda  y  prestada  por  el 
reo  la  firma  de  derecho  (cautionem  juris),  se  hacían 
las  tres  citaciones  para  que  la  contestase.  Cuando  el 
reo  negaba  los  hechos  alegados  en  la  demanda ,  debia 
probarlos  el  actor ;  si  aquél  oponia  excepciones  y  para 
justificarlas  ofrecia  la  prueba  testifical,  se  le  concedia 
un  término  (inducies)  según  el  lugar  en  que  se  ha- 
llasen los  testigos.  A  éstos  sólo  podia  obligárseles  á 
declarar  en  causa  criminal.  No  se  admitia  á  ningún 
cristiano  como  testigo  para  probar  contra  un  judío. 
Por  regla  general ,  no  se  aplicaba  el  tormento. 

De  derecho  civil ,  encontramos  dos  costumbres :  la 
que  prohibía  entregar  la  administración  de  los  bienes 


lie  lo8  menores  ú  los  tutores  y  curadurts  antes  de 
prestar  juramento,  y  la  que  tenia  como  suficiente 
para  la  validez  de  los  testamentos  la  presencia  del 
Escribano  (tabellione)  y  un  testigo. 

Aparte  de  esta  legislación  consuetudinaria  escrita, 
debida  exclusivamente  á  la  autonomía  de  los  ciuda- 
danos, como  diriamos  hoy;  y  aunque  la  SeQoria  ó 
dominación  sobre  Tortosa  pertenecía  á  la  Orden  del 
Temple  y  á  la  casa  de  Moneada,  el  rey  de  Aragón, 
como  Soberano  eminente,  dictó  algunos  ordenamien- 
tos sobre  ciertos  asuntos  de  carácter  general.  Entre 
otros,  podemos  citar  los  siguientes:  una  ordenanza 
expedida  en  los  idus  do  Marzo  de  1220,  acerca  del  im- 
puesto do  la  leuda  ó  pedalico  que  debían  satisfacer  los 
que  transitaban  por  Tortosa  ó  por  el  Grau  de  esta 
ciudad  (Gradum  Dertuse);  otra  ordenanza  de  Marzo 
de  12ol,  dictada  en  unión  con  la  Señoría,  sobre  el  im- 
puesto de  la  leuda  ';  y  por  último,  las  ordenanzas 
dadas  á  la  ciudad  de  Tortosa  en  22  de  Enero  de  1263 
dictando  disposiciones  sobre  la  usura,  análogas  á  las 
contenidas  en  la  oi-denanza  general  dada  en  Gerona 
¡í  5  de  las  kalendas  de  Marzo  de  1240  *. 

Pero  la  influencia  directa  del  soberano  de  Aragón 
en  la  legislación  y  gobierno  de  Tortosa  apenas  nos  es 
conocida.  El  impulso  de  las  reformas  que  dotaron  á 
esta  ciudad  de  las  instituciones  msís  libres  que  tuvo 
pueblo  alguno,  se  debió  al  esfuerzo  de  los  mismos 
ciudadanos,  los  cuales  consolidabau  su  soberanía 
municipal  imponiéndose  á  los  señores  y  arrancando  á 
éstos,  unas  veces  por  la  fuerza  y  otras  por  las  artes 
políticas,  que  recuerdan  las  luchas  del  pueblo  y  del 
patriciado  romano ,  laa  más  iniportantes  concesiones 
en  pro  de  los  derechos  de  los  ciudadanos. 


•  índice  de  los  docunisnlos  de  la  ciudad  do  Tortosa  formado  en  15S7. 
\nn,  Dert. Saccolet.C. 

*  TtmtluulDQ.  Hísl.  da  ¡Ifm  Jaime  ¡.  cd.  de  Vnlcncia,— Tomo  II,  pág.  t!S. 
NoU. 
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Dejando  este  punto,  y  continuando  el  hilo  de  nues- 
tra historia  sobre  las  contiendas  entre  la  Señoría  y  los 
ciudadanos ,  vamos  á  ocuparnos  de  la  notable  tran- 
sacción conocida  con  el  nombre  de  Composición  de 
Josa,  y  la  cual  puso  término  á  muchas,  sino  á  todas, 
las  grandes  ciiestiones  que  de  largo  tiempo  sostenian 
ambas  entidades  políticas.  No  habiendo  logrado  el 
Juez  arbitro  nombrado  por  el  Papa  Urbano  IV  termi- 
nar aquellas  cuestiones,  procuraron  sin  duda  avenirse 
los  contendientes  sin  salir  de  su  propia  casa.  Al  efec- 
to, el  Temple  y  Moneada  de  una  parte,  y  los  Síndicos 
Procuradores  de  la  ciudad  por  otra,  otorgaron  solemne 
transacción ,  en  la  cual  Gallart  de  Josa ,  comendador 
de  Tortosa,  nombrado  por  el  barón  A.  de  Castellnou, 
maestre  de  la  Orden  de  la  caballería  del  Temple  en 
Aragón  y  Cataluña,  debió  tener  mucha  parte  cuando 
es  conocida  con  el  nombre  de  Composicio  den  Gallart 
de  Josa;  y  se  firmó  á  16  de  las  kalendas  de  Diciembre 
del  año  de  la  Encarnación  de  1272. 

La  palabra  composición  se  usaba  en  el  Mediodía  de 
Francia  durante  el  siglo  xiii  para  designar  las  tran- 
sacciones entre  los  señores  y  el  pueblo.  Así  se  llama 
la  celebrada  entre  el  Obispo  de  Alby  (Languedoc)  y 
los  prohombres  y  cónsules  en  1220  *,  redactada  en 
lengua  latina  y  meridional.  Sin  duda  por  esta  razón 
se  dio  el  mismo  nombre  á  la  notable  transacción  cele- 
brada entre  la  Señoría  y  los  ciudadanos  de  Tortosa. 

En  este  documento  se  advierte  la  intervención  de 
personas  distinguidas  por  su  posición  social  y  por  su 
ciencia,  como  los  caballeros  Desprat,  Zanoguera,  Pe- 
dro de  Centelles,  En  Regañes,  B.  Dezpareguera  y 
R.  Despeguera;  algunos  ciudadanos  de  Lérida;  los 
jurisconsultos  Calvet  y  Ferrer,  y  los  eclesiásticos 
Arnaldo  de  Jardino,  obispo  electo  de  Tortosa;  el  Prior 


Laferriére.  Hisloire  du  DroU  FroMfais.— Tomo  V,pág.  34 <.  Ñola. 
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<ie  la  catedral  y  uno  de  los  canónigos  do  la  misma; 
<5uyas  personas ,  y  principalmente  el  Obispo ,  tal  vez 
<;ontribuyeron  a  restablecer  la  pa¿  y  realizar  aquella 
transacción. 

Las  cuestiones  que  fueron  resueltas  en  este  notabi- 
lísimo documento ,  formaban  parte  de  las  reclamacio- 
:iies  y  quejas  que  la  milicia  del  Temple  principalmente 
Tenia  formulando  de  antiguo  contra  los  ciudadanos. 

Hé  aquí  los  puntos  que  fueron  objeto  de  dicha 
composición  ó  transacción : 

Redacción  de  un  Código  general  y  común  á  los 
ciudadanos  y  á  la  SeTioria, 

Derecho  en  los  ciudadanos  de  sustanciar  y  fallar 

todos  los  pleitos  civiles  y  criminales  en  unión  con  el 

V^e^er,  á  excepción  de  aquellos  que  eran  de  la  comT 

I>etencia  del  Tribunal  señorial  según  la  sentencia  del 

ol)ispo  de  Lérida. 

Procedimiento  por  inquisición  para  ciertos  delitos 
i^ntroducido  por  el  Pontífice  Inocencio  III  en  el  Derecho 
Canónico,  y  adoptado  en  algunos  Códigos  de  Cpstum- 
ires  del  siglo  xiii ,  como  el  formado  por  San  Luis  de 
Enrancia  y  en  el  de  Alby. 

Sustitución  de  las  penas  pecuniarias  por  las  persp- 
tales  en  los  expresados  delitos. 

Y  por  último;  orden  de  prelacion  en  las  fuentes  del 
^SDerecho  vigente  para  fallar  los  pleitos  y  causas. 

Las  resoluciones  dictadas  fueron ,  en  general ,  fa- 
^vorables  á  la  causa  de  los  ciudadanos,  lo  cual  dc- 
xnuestra  la  imparcialidad  y  espíritu  de  justicia  que 
a,nimaban  á  las  partes  contendientes,  y  muy  especial- 
mente á  la  Orden  del  Temple. 

En  cuanto  al  primer  punto ,  que  era  el  capital ,  ó 
sea  la  formación  de  un  Código  común  a  los  ciudada- 
nos y  á  la  Señoría ,  se  resolvió :  que  todas  las  costum- 
bres que  usaban  los  ciudadanos  se  redujesen  á  escrito, 
y  una  vez  redactadas,  se  entregasen  á  los  frailes  del 
Temple  y  al  barón  de  Moneada,  para  que  después  de 
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examinadas  rechazasen  las  que  fuesen  por  su  natura- 
leza inmorales  ó  que  impidiesen  la  administración  de 
justicia. 

Respecto  del  derecho  que  asistía  á  los  ciudadanos 
para  formar  parte  del  Tribunal ,  único  y  supremo  de  la 
ciudad  y  su  término ,  se  declaró :  que  la  facultad  de 
sustanciar  y  fallar  los  pleitos  pertenecia  á  los  ciuda- 
danos, excepto  en  los  juicios  celebrados  en  la  Zuda; 
debiendo  en  los  demás  juzgar  el  Veguer,  juntamente 
con  los  ciudadanos. 

Al  efecto,  se  consignó  en  dicho  documento:  que 
para  todos  y  para  cada  uno  de  los  pleitos  civiles  y 
causas  criminales  de  pena  pecuniaria  eligiese  el  Ve- 
guer dos  ciudadanos  que  fallasen  con  él  el  pleito, 
según  de  antiguo  se  observaba;  que  si  una  de  las  par- 
tes apelaba  de  la  sentencia,  debían  designarse  otros 
dos  ciudadanos;  y  que  si  también  apelaba  de  la  se- 
gunda sentencia ,  debian  nombrarse  otros  dos  ó  más 
ciudadanos  para  que  fallasen  como  jueces  en  la  se- 
gunda apelación. 

Uno  de  los  capítulos  de  queja  que  el  Temple  habia 
de  antiguo  formulado  contra  los  ciudadanos ,  consistia 
en  que  el  Tribunal  de  éstos  no  perseguía  los  delitos 
de  oficio ,  aun  cuando  fuesen  públicos  y  manifiestos, 
si  no  se  presentaba  una  persona  que  por  escrito  y  bajo 
su  firma  formulase  demanda  de  acusación.  Esta  prác- 
tica del  Tribunal  de  la  ciudad  daba  por  resultado  la 
impunidad  de  la  mayor  parte  de  los  delitos,  según 
aseguraba  la  Orden  del  Temple.  La  razón  de  ello  era 
la  dificultad  de  que  hubiese  para  todos  los  delitos  una 
persona  interesada  en  perseguirlos,  y  que  tuviese  el 
valor  de  someterse  á  las  consecuencias  de  una  absolu- 
ción, que  para  el  acusador  significaba  sufrir  el  mismo 
castigo  que  él  solicitaba  para  el  acusado.  Para  evitar, 
pues,  la  impunidad  de  los  delitos,  se  estableció  el 
procedimiento  de  oficio  ó  por  inquisición,  aplicable  tan 
í3Ólo  á  los  siguientes :  homicidios ,  violaciones ,  incen- 


dif>B  y  dañOB  en  árboles  y  plautas,  rohos  y  hurtos, 
destrucción  de  casas,  falsificación  de  documentos, 
dañOB  ea  bestias  mayores  y  menores,  y  destrucción  do 
caminos.  La  injuisicion  se  practicaba  por  el  Veguer  y 
los  ciudadanos  elegidos  con  el  consentimiento  de  to- 
dos los  demás,  y  terminada  que  fuese,  fallaban  y  sen- 
tenciaban con  arreglo  a  derecho. 

También  habia  lugar  al  procedimiento  de  oficio 
contra  los  delincuentes  públicos  y  notorios;  los  cuales 
debían  ser  detenidos  por  ol  Veguer  y  presentados  á 
los  ciudadanos  para  que  estos  loa  juzgaecu.  aun 
cuando  no  hubiese  acusador;  siendo  después  condena- 
dos y  castigados  por  diclio  Veguer  y  ciudadanos,  se- 
gún también  era  costumbre. 

Como  consecuencia  do  esta  reforma  en  el  procedi- 
miouto,  se  modificó  la  penalidad  con  que  debían  ser 
castigados  por  este  nuevo  sistema  los  nombrados  deli- 
tos, resolviéndose  que  en  ellos  y  en  las  demás  causas 
eu  que  no  babia  acusador  las  penas  fuesen  pecuniarias 
y  no  corporales,  á  no  ser  que  í1  condenado  no  pudiese 
pagar  la  pena  impuesta,  en  cuyo  caso  sufviria  una 
corporal  como  subsidiaria. 

La  intervención  de  los  ciudadanos  en  la  adminis- 
tración de  la  justicia,  que  en  concepto  de  algunos 
constituye  un  principio  del  derecho  pi'iblico  moderno, 
era,  sin  embargo,  conocida  y  practicada  en  nuestra 
Península  «Ibi  en  la  apellidada  oscura  Edad  Media  en 
pleno  siglo  xin,  Y  este  principio  era  común  á  muchas 
ciudades  del  Mediodía  de  Francia.  Kn  Alby  babia  un 
procedimiento  criminal  en  virtud'  del  acuerdo  celebrado 
üu  1269  entro  el  Obispo  y  el  Municipio,  según  ol  cual, 
cuando  se  trataba  de  imponer  la  pena  de  muerte,  se 
ioBtruia  el  sumario  por  dos  ó  tres  prohombres  designa- 
dos por  el  Veguer,  y  para  dictar  el  fallo  se  nombraban 
veinte  prohombres,  quienes  votaban  públicamente  '. 


UftflTiéro.  toe.  ('Ií.,pág.  !6U. 
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Según  la  costumbre  de  Aqs ,  el  Bayle  llamaba  al  Tri- 
bunal á  todos  los  habitantes  de  su  jurisdicción  *.  Y 
conforme  á  las  costumbres  de  Bayona  y  de  Labourd, 
el  Maire  fmaieur,  majorj,  los  prohombres  y  el  Con- 
sejo *  tenian  toda  la  jurisdicción  civil  y  criminal  ^. 
Debemos,  sin  embargo,  confesar  que  en  ninguno  de 
estos  países  habían  adquirido  los  ciudadanos  el  dere- 
cho de  juzgar  los  pleitos  civiles  y  criminales  con  tanta 
latitud  como  en  Tortosa. 

Para  garantía  de  los  acuerdos,  quedó  convenido  en^ 
el  referido  documento  que  no  debían  ser  nombrados 
jueces  de  apelación  ni  inquisidores  personas  sospe- 
chosas de  parcialidad,  ni  los  padres,  hijos  ó  colatera- 
les dentro  del  cuarto  grado  de  las  partes;  y  se  dictaron 
las  reglas  necesarias  para  la  elección  de  los  inquisi- 
dores y  juramento  que  debían  prestar. 

Finalmente,  quedó  determinada  y  fijada  la  legis- 
lación que  había  de  observarse  en  la  ciudad  de  Tor- 
tosa y  su  término ,  en  la  forma  siguiente : 

Para  los  delitos  de  que  debía  conocer  el  Tribunal 
señorial  ó  de  la  Zuda,  los  Usatjes  de  Barcelona :  y  para 
todos  los  demás  hechos  y  negocios  debían  observarse 
las  costumbres  escritas  de  la  ciudad;  en  defecto  de 
éstas,  los  Usatjes  de  Barcelona  que  se  acostumbran 
usar  en  Tortosa,  y  en  defecto  de  éstos  y  aquéllas,  el  de- 
recho común ;  es  decir,  el  derecho  romano  y  canónico. 

Para  llevar  á  efecto  lo  acordado  respecto  de  los 
delitos  que  debían  perseguirse  por  inquisición,  se  ce- 
lebró otro  convenio  entre  la  Señoría  y  los  ciudadanos, 
que  fué  incluido  en  el  Libro  de  las  Costumbres  bajo 
la  Húb.  De  inquisitione. 

Posteriormente  se  dictaron  varios  ordenamientos 
ó  estatutos  importantes.  Uno  de  ellos  (Setiembre 
de  1275)  versaba  sobre  el  pago  del  quinto,  ó  sea  el 

<    Laferriére.  Histoire  du  DroU  Franí»«.— Tomo  V,  pág.  410. 
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«füw,  que  cuiTesponilia  ú  la  Señoría  en  toda  sen- 
tencia condenatoria,  y  sobre  el  cargo  li  oficio  de  Se- 
cretario del  Tribunal  (Escriua  de  la  Cort).  El  otro  tuvo 
por  objeto  lijar  el  procedimieuto  contra  los  deudores 
f  EsíabUment  deis  homens  que  deuea  deuiej.  La  doctrina 
contenida  en  ambos  ordenamientos  se  incluyó  en  el  íi- 
hre  de  las  Üosíums  con  algunas  modificaciones  poco  im- 
portantes de  que  haremos  mérito  en  el"  lugar  oportuno. 
La  necesidad  de  peraeguir  de  oficio  á  los  malhe- 
chores, que  habia  sido  la  causa  de  la  institución  del 
procedimiento  criminal  por  inpiisiciojí  y  do  la  crea- 
ción del  Tribunal  del  Veguer,  asistido  de  dos  Jueces 
elegidos  para  cada  proceso,  obligó  pocos  años  des- 
pués á  los  ciudadanos  y  á  la  Señoría  á  dictar  nuevas 
reglas  que  facilitasen  la  acción  de  la  justicia.  Tal  fué  el 
propósito  de  la  notable  Constitución  convenida  entre 
ambas  potestades,  la  señorial  y  la  popular,  conooida 
con  el  nombre  de  Carta  de  la  Paería,  otorgada  á  4 
de  los  idus  do  Mayo  de  1276  por  B.  de  Belloch,  Maes- 
tre (le  toda  la  cjihalleria  del  Temple  (de  l/t  vmr  é  dc^t 
mar),  con  consejo  y  consentimiento  de  los  comenda- 
dores d'e  Tortosa,  Monzón,  Barbera,  Orta,  Cantavieja, 
Valencia  y  Azcon,  y  el  barón  de  Moneada,  de  una 
parte  y  de  otra  los  íiuev-  Síndicos  y  Procuradores  de 
la  Universidad  de  Tortosa:  firmando  el  acta,  además 
de  las  partes,  el  Obispo  de  la  diócesis:  el  comendador 
de  Miravete ,  lugarteniente  de  Maestre  en  Aragón  y 
Catalnña:  el  lugarteniente  del  Mae.stre  del  hospital 
en  la  castellanía  de  Amposta;  ei  Veguer  do  la  ciudad 
y  varios  caballeros  {cauallers),  jurisconsultos  [sauis 
en  dret)  y  ciudadanos. 

La  primera  y  más  importante  de  Us  disposiciones 
contenidas  en  dicha  Carta,  consistia  en  convertir  el 
oargo  de  Juez  elegido  para  cada  proceso  criminal,  que 
pesaba  sobro  todoslos ciudadanos,  en  una  Magistratura 
anual  permanente,  desempeñada  por  cuatro  ciudada- 
nos de  elección  popular. 
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A  este  efecto ,  se  dispuso  que  la  ciudad  de  Tortosa 
elegiría  cada  año,  el  dia  de  la  Ascensión  del  Señor, 
diez  y  seis  prohombres,  ó  sean  cuatro  por  cada  par- 
roquia * ;  que  una  vez  nombrados  estos  diez  y  seis  pro- 
hombres, el  Veguer,  previo  juramento  que  haría  en 
manos  del  bayle  de  Moneada  y  en  presencia  del  Temple 
y  de  los  demás  ciudadanos ,  nombraría  de  entre  aque- 
llos diez  y  seis ,  cuatro ,  uno  por  cada  parroquia ,  para 
que  conociesen  de  los  juicios  ó  procedimientos  por  in- 
quisición que  se  practicasen  durante  el  año.  Verificada 
la  designación  por  el  Veguer,  los  elegidos- compare- 
cían ante  él,  y  juraban  que  desempeñarían  la  inquisi- 
ción y  los  demás  negocios  de  su  oficio  bien  y  fielmen- 
te. A  estos  cuatro  jueces  permanentes  se  les  llamó 
P aeres  (Paciarii). 

Generalmente ,  el  número  de  cuatro  parp.  los  oficia- 
les municipales,  cualquiera  que  fuesen  sus  atribucio- 
nes, se  observa  en  las  grandes  ciudades  de  Berry, 
Nivernais  y  Borbounais  *,  y  en  los  pueblos.de  lengua 
catalana  de  la  Península. 

El  rey  Don  Jaime  autorizó  la  creación  de  cuatro  Ma- 
gistrados, con  el  nombre  á^  jurados,  en  Valencia  (13  de 
Setiembre  de  1245)  ^  y  en  Mallorca  (7  de  Julio  1240 
ó  49) ,  y  con  el  de  Paheres  en  Barcelona  ( 1249). 

Algunos  modernos  escritores  han  creído  encontrar 
cierta  relación  entre  el  número  de  los  que  componían 
esta  Magistratura  y  la  división  de  las  ciudades  en 


i  Según  Martorell,  lib.  I,cap.  XiV,  la  ciudad  e>taba  dividida  antigua- 
mente en  cuatro  parroquias:  la  primera,  de  Santa  María,  que  es  hoy  la  ca- 
tedral; la  segunda  del  Alfondech;  la  tercera  de  Santa  Clara ,  y  la  cuarta  de 
Santiago.  Más  tarde,  y  por  efecto  de  la  despoblación  y  decadencia  de  España, 
se  redujo  dicho  número,  pues  en  el  siglo  xvii,  en  la  parroquia  de  Santa  María 
se  comprendían  y  estaban  unidas  las  del  Alfondech  y  Santa  Clara.  A  la  de 
Santiago  se  unieron  las  Vegas  de  Pimpi  y  las  alquerías  de  Bilem. 

•  Tierry»  Esmi  sur  Vhisíoire  de  la  formalion  el  des  progrés  du  Tiers 
Eiat—VdiTis,  4868,  pág.  315. 

3  Aureum  opus  regalium  privilegiorum  civitafis  el  regni  ra/ewtíe.— Va- 
lencia, 4615,  fol.VIL 
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cuatro  cuartelüs  ú  parroquias-,  tlerivada.  según  ellos. 
(le  la  antigua  orgauízacion  romana  de  las  ciudades  '. 
También  atribuyen  igual  oi'ígen  tradicional  á  la  elec- 
ción auual  de  los  primevos  Magistrados  municipales, 
pues  sabido  es  que  el  nombramiento  de  los  Duumviros 
se  hacia  todos  los  años. 

Prescindiendo  de  esto,  couviene  advertir  que  del 
nombro  con  que  los  ciudadanos  de  Tortosa  distinguie- 
ron iV  los  que  ejerciau  la  nueva  Magistratura  no  po- 
demos deducir  cuáles  fueron  sus  atribuciones,  porque 
eu  Lérida,  en  Barcelona  y  en  otras  poblaciones  de  Ca- 
taluña, los  Paeres  ó  Paciarii  eran  los  primeros  Ma- 
gistrados municipales  á  quienes  iucumbia  la  suprema 
dirección  del  gobierno  y  régimen  de  la  ciudad;  y  en 
Tortosa.  las  fimciones  de  los  Paeres  estaban  limitadas, 
como  en  Aragón  *,  á  la  conserTacion  del  orden,  repre- 
sión de  los  delitos  y  seguridad  del  país. 

En  ol  Norte  de  Francia,  eu  Picardía.  l'Artois,  Flan- 
des,  la  Lorena  y  la  Normandia  existieron  también 
dichos  Magistrados,  á  quienes  se  les  apellidó  apat-i- 
sewrs  (apaciguadores),  con  igual  carácter  de  Jueces 
(!ncargadoa  de  la  policía  y  orden  de  la  ciudad,  que 
eran  á  modo  de  institución  de  paz,  resto  de  la  organi- 
zación social  do  la  época  de  las  treguas  de  Dios  K  De  la 
palabra  paz  viene,  sin  duda  alguna,  la  de  paciarii,  con 
que  en  latin  bou  designados  los  Pa/ieres  aragoneses  y 
catalanes.  Mas  no  podemos  fijar  con  precisión  si  la 
palabra  ^aczfflWí  (Paheres)  deriva  históricamente  del 
assertor  pacis  de  los  visigodos,  el  que,  por  su  canScter 
de  Juez  delegado  para  conocer  y  fallar  algunos  pro- 
cesos civiles  y  criminales,  ofrece  bastante  analogía 
con  las  funciones  de  los  Paeres.  ó  si  fué  una  impor- 
tación de  origen  frouco  aclimatada  primero  cu  Aragón 

•     Tiprry.  loe,  til. 
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Eda  después  í  Cataluña.  De  todos  modos,  el 
carácter  de  los  Pacres  de  Tortosa  es  esencialmente 
aragonés,  y  se  aparta  del  todo  del  que  ostentan  los 
Magistrados  conocidos  con  este  mismo  nombre  en  va- 
rias ciudades  y  lugares  del  antiguo  Principado. 

Así  lo  prueba,  entre  otros  datos,  el  cuidado  que 
pusieron  las  potestades  de  Tortosa  eu  consignar  en  la 
referida  Carla,  que  el  oficio  de  Paber  consistía  y  se 
entendia  sólo  respecto  de  los  asuntos  que  en  ella  se 
hacia  mención  y  no  de  otros. 

Con  el  fin  de  asegurar  el  ejercicio  libre  do  la  auto- 
ridad de  estos  nuevos  Magistrados,  se  dis])uso  que 
todos  los  ciudadanos  y  habitantes  debian  prometer  con 
juramento  que  les  auxiliarían  en  el  ejercicio  de  su  car- 
go siempre  que  fuesen  requeridos,  y  que  les  defende- 
rian  cuando  alguno  le«  atacase  por  razón  de  su  oficio. 

Como  consecuencia  do  su  cargo,  loe  Padres  de- 
bian practicar  la  inquisición  en  todos  los  casos  que 
procediese,  bien  y  fielmente,  en  unión  con  el  Veguer, 
imponiéndoles  la  obligación  de  promoverla  contra  lo9 
que  liabian  sacado  algún  puñal  en  la  ciudad  de  Tor- 
tosa ,  haciendo  constar  si  lo  habían  hecho  en  defensa 
propia  ó  no.  No  sólo  instruían  los  procesos  correspon- 
dientes á  los  delitos  cumetidos  diu-ante  el  tiempo  en 
que-  ejercían  su  cargo ,  sino  también  los  incoados  por 
sus  antecesores  y  que  éstos  habían  dejado  pendientes 
al  terminar  el  año  para  que  fueron  nombrados.  Ade- 
más, y  sin  duda  por  la  gran  negligencia  que  habían 
demostrado  los  ciudadanos  en  el  castigo  de  los  delin-  - 
cuentes,  se  les  autorizó  para  perseguir  por  inqniaí- 
cíon  todos  los  delitos  cometidos  en  cualquier  tiem]» 
desde  que  se  celebró  la  composición  sobre  la  inqui- 
nicion.  Participaban  del  carácter  de  los  jurados  mo- 
dernos, en  cuanto  á  la  fuerza  ejecutoría  de  sus  fallos, 
porque  se  hallaba  determinado  que  la  sentencia  dic- 
tada por  los  Paeres  era  ejecutoria  y  de  ella  nadie  podía 
apelar. 


En  la  misma  Carta  de  la  Paeria  se  fijó  el  derecho  de 
iusticia,  ü  sea  QX/redum  germánico,  que  el  reo  debia 
pag«r  á  la  autoridad,  al  fisco,  ad  opus  dominicum, 
según  la  doctrina  de  las  capitulares '.  Con  arreglo  á  lo 
dispuesto  en  dicho  documento,  en  las  condenas  por 
sacar  puñal  tenia  la  Señoría  dos  partes  y  los  Paeres  la 
tercera  restante:  en  las  condenas  hechas  coo  motivo 
de  los  demás  procesos ,  el  reo  pag-aba  una  quinta  parte, 
de  la  cual  percibía  la  Señoría  una  tercera  parte  y  la 
cuarta  los  Paeres.  Las  condenas  hechas  en  inquisi- 
ciones de  oficio  eran  todas  para  la  Señoría,  percibiendo 
los  Paeres  una  tercera  parte  de  su  importe.  Con  esta 
suma,  que  percibían  la  Señoría  y  tos  Paeres,  se  paga- 
han  los  gastos  nefesariüs  que  el  Veguer  y  estos  últi- 
mos hacian  por  razón  de  su  oficio  en  la  instrucción  de 
los  procesos  y  persecución  de  los  delincuentes.  No 
obstante,  eran  de  cuenta  exclusiva  del  Veguer  los 
que  ocasionaban  la  captura  de  los  malhechores  y  la 
ejecución  de  las  condenas. 

Si  (¡1  condenado  era  insolvente,  dehia  ser  juzgado 
y  condenado  según  que  se  habia  acostumbrado  hasta 
entonces  por  medio  del  jv.icio  de  la  sangre;  es  decir, 
con  la  imposición  de  una  pena  corporal  aflictiva, 
como  azotes,  mutilación,  etc..  en  sustitución  de  la 
pecuniaria ;  principio  penal  que  todavía  está  vigente 
en  los  Códigos  más  civilizados  del  siglo  x:x,  aunque 
con  las  limitaciones  que  la  moderna  cultura  ha  im- 
puesto á  los  legisladores. 

La  autoridad  de  los  Paeres  no  era  absoluta  sobre 
todos  los  habitantes  de  Tortosa,  pues  sufría  algunas 
excepciones.  La  primera  se  referia  á  los  caballeros  del 
Temple  y  los  de  Moneada,  y  á  los  hijos  de  caballeros 
que  formaban  su  compañía,  los  cuales  no  podían  ser 


<  EnlaCupíltil.  ni  (813],  arL  1.  seijlspone,  spguDSavigny.quc  se  pogiie 
un  terrlo  al  ñsro.  ad  opvt  úominitMW ,  cuya  Bumu  se  deducía  6  desconuba 
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juzgados  por  el  Vegaer  ni  por  los  Paeres;  pero  si  de 
las  inquisiciones  hechas  por  éstos  resultase  que  aqué- 
llos habian  cometido  algún  delito  por  los  que  procedía 
hacer  inquisición,  les  imponia  la  pena  á  que  según  el 
proceso  instruido  por  el  Veguer  eran  acreedores ,  bien 
el  comendador  de  Tortosa  si  los  reos  eran  del  Temple 
ó  de  su  compañía,  bien  el  barón  de  Moneada  si  eran 
de  su  familia  ó  compañía- 
La  segunda  excepción  era  en  favor  de  los  mudeja- 
res ó  vasallos  sarracenos,  respecto  de  los  cuales  se 
dispuso  que  no  debian  ser  juzgados  por  el  Veguer  ni 
por  los  Paeres. 

En  cuanto  á  los  judíos,  sólo  se  ordena  en  la  Carta 
de  Paeria  que  no  debian  ser  condenados  sino  cuando 
se  probase  el  hecho  por  judíos  ó  por  judíos  y  cristia- 
nos juntamente,  y  que  tampoco  debian  ser  puestos 
en  tormento  sino  por  presunciones  fundadas  en  de- 
claraciones de  judíos,  ó  de  judíos  y  cristianos  junta- 
mente. 

'De  lo  cual  podemos  deducir,  que  los  individuos  de 
la  raza  judaica  quedaban  sujetos  á  la  autoridad  de  los 
Paeres,  es  decir,  del  derecho  común;  y  por  consí- 
gnente, que  en  Tortosa  no  vivian  separados  de  los  ha- 
bitantes cristianos  ni  tenían  gobierno  propio  ó  inde- 
pendiente. 

Con  motivo  de  la  institución  de  \o^  Paeres,  se  re- 
solvió á  favor  de  la  Señoría  otra  de  las  antiguas  recla- 
maciones que  ésta  venia  haciendo  contra  los  ciudada- 
nos. Se  quejaba  la  Orden  del  Temple  de  que  algunos 
de  éstos  se  concertaban  secretamente  con  traficantes 
extranjeros,  mediante  cierta  ganancia,  para  fingir  que 
las  mercancías  de  éstos  pertenecían  á  los  primeros, 
con  lo  cual  la  Señoría  perdía  el  impuesto  de  la  lezda 
que  pagaban  necesariamente  los  extranjeros.  Sobre 
este  abuso  se  cometía  otro  mayor,  pues  cuando  los 
bayles  de  la  Señoría  trataban  de  averiguar  la  verdad 
y  cxigian  como  medio  do  conocerla  que  los  ciudada- 
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ibs  jurasen  si  las  mercancías  eran  o  no  realmente  su- 
yas, se  negaban  á  ello,  alegando  que  nunca  fué  cos- 
tumbre en  Tortosa  prestar  semejante  juramento.  De 
todo  Bsto,  concluian  los  señores,  que  los  ciudadanos 
con  sus  fraudes  les  irrogaban  grandes  perjuicios.  Para 
evitarlos  y  concluir  otra  de  las  cuestiones  pendientes, 
se  resolvió  en  el  citado  documento  ó  Carla  de  la  Pae- 
ria,  que  si  alguno  sacase  trigo  de  Tortosa  ó  su  tér- 
mino, ú  otras  mercancías,  manifestando  que  eran 
suyas,  debia  jurar  que  no  lo  hacía  para  evitar  el  pago 
de  la  leída ;  pero  si  los  encargados  de  este  tributo  se 
uegaban  á  recibir  el  juramento ,  ol  mercader  debia 
continuar  su  camino  libremente.  Lo  mismo  se  disponía 
para  el  caso  en  que  aquéllos  no  fuesen  diligentes  en 
investigar  lo  que  el  mercader  exportase ,  el  cual  tam- 
poco podía  ser  detenido,  debiendo  esperar  su  regreso 
para  hacerle  la  correspondiente  reclamación. 

Las  disposiciones  y  reglas  consignadas  en  la  Caria 
de  la  PaeHa,  no  fueron  bastante  clarasy  completas;  y 
con  el  objeto  de  evitar  dudas  é  interpretaciones,  el 
maestro  Ramón  de  Besalú,  uno  de  los  revisores  y 
correctores  del  Código  de  Tortosa,  y  tal  vez  el  princi- 
pal de  eUos,  escribió  una  Consulta,  Conseyl ',  en  que 
aclara  y  completa  la  materia  relativa  á  la  organización 
y  atribuciones  del  Tribunal  de  los  Paeres,  y  al  proce- 
dimiento de  oficio  ó  por  inquisición,  que  contiene  cu- 
riosas enseñanzas  sobre  el  estado  de  la  ciencia  jurídica 
en  el  siglo  xiu,  poi"  cuya  razón  creemos  prestar  un 
servicio  exponiendo  ordenadamente  la  doctrina  de 
aquel  jurisconsulto,  después  de  traducida  del  tejcto 
catalán  en  que  se  halla  redactada  *. 

Segun  el  maestro  Besalú,  los  cuatro  Paeres  con  el 


•    Al  rwiacUr  esle  diclámcn,  slguirt  Bcsiildo  ei  calilo  observado  en  Fran- 
cia [Kir  Blsunos  juiiscoosiiHos,  y  lal  vez  leodria  présenle  á  Pedro  de  Fon- 
UUies,  Bdyiede  VenDaDddis.queescribíüea  1253  un  Caax]e>  {Ctmiryl]  sobre 
las  (rostunihres  de  este  país. 
^»    libre  i«  la  Ctislums  general',  M.  CXV. 


^^^m^^É 
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Veguer,  iti  solidwm,  eran  Jueces  ordinarios;  no  podían 
ser  recusados  todos  á  la  vez;  y  si  alguno  lo  era,  debía 
unirse  á  ellos  el  obispo  de  Tortosa  para  seguir  el  pro- 
cedimiento: mas  como  áéste  le  sería  imposible  interve- 
nir en  estos  negocios,  aconsejaba  á  los  electores  que 
nombrasen  personas  libres  de  toda  sospecha. 

Los  Paeres  no  podían  castigar  los  delitos  cometí- 
dos  fuera  de  la  ciudad  de  Tortosa,  cuando  la  pena  con 
que  se  castigaban  era  de  muerte ,  á  no  ser  que  hu- 
biese denuncia  ó  acusación.  Si  el  acusado ,  además  de 
resultar  autor  de  delitos  cometidos  dentro  de  la  ciudad 
confesaba  que  habia  cometido  otros  fuera,  el  mismo 
Tribunal  le  imponía  las  penas  correspondientes  á  to- 
dos ellos ,  aun  cuando  alguna  fuere  corporal  ó  produ- 
jere efusión  de  sangre. 

Antes  de  empezar  la  inquisición,  requerían  di- 
chos Magistrados  á  la  parte  ofendida  para  que  se  mos- 
trase parte  en  el  proceso.  Este  requerimiento  debía 
hacerse  al  mismo  ofendido ,  si  estaba  en  la  ciudad  ó 
en  su  término;  estando  ausente  á  los  de  su  casa,  y  en 
defecto  á  sus  primos  ó  amigos.  Si  alguno  de  éstos, 
por  impedimento  del  ofendido,  instaba  el  procedi- 
miento, percibia  el  ofendido  lo  mismo  que  si  él 
personalmente  lo  hubiese  promovido.  Cuando  nadie 
intentaba  la  inquisición,  el  agraviado  percibia  sólo  la 
indemnización  del  daño  causado  y  el  resto  se  adjudi- 
caba á  la  Señoría  y  a  los  Paeres.  Pero  cuando  sin  obs- 
táculo ni  impedimento  dejaba  el  ofendido  de  promover 
el  juicio,  ninguna  cantidad  recibia  como  indemniza- 
ción. Tampoco  la  percibia  si  después  de  haber  desig- 
nado á  los  testigos  desistia  del  procedimiento.  Cuando 
además  de  designados  era  diligente  y  activaba  el 
proceso ,  obtenia  todo  el  im¡)orte  de  la  condena. 

Hecha  la  denuncia,  los  Paeres  requerían  al  denun- 
ciante para  que  manifestase  el  nombre  del  acusado,  á 
quien  se  obligaba  á  confesar  la  verdad  bajo  juramento, 
y  lo  mismo  se  practicaba   cuando  ol  denunciante 
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señalaba  como  sospechosas  á  ciertas  personas.  No 
confesando  los  acusados,  se  requería  de  nuevo  al  de- 
nunciador para  que  presentara  testigos  y  pudiese 
continuar  la  inquisición.  Cuando  la  denuncia  se  dirigia 
á  una  persona  de  buena  fama  y  reputación ,  no  estaba 
obligado  á  dar  fianza  hasta  que  estuviese  probado  ó 
casi  probado  el  hecho,  á  no  tener  bienes  suficientes 
para  pagar  la  condena ,  en  cuyo  caso  tampoco  pres- 
taba la  fianza. 

Si  el  acusado  puesto  en  tormento  confesaba  no 
sólo  que  era  autor  del  hecho  sino  que  habia  tenido 
otros  cómplices  en  el  mismo ,  esta  última  manifesta- 
ción, no  perjudicaba  á  las  personas  de  buena  opinión 
ó  fama  citadas  por  aquel.  Pero  las  reputadas  como 
viles  ó  de  mala  opinión  eran  sometidas  á  tormento ,  y 
se  les  debia  preguntar  si  habian  tenido  cómplices,  po- 
niéndolas en  tormento  tantas  veces  como  se  creyese 
necesario.  Si  constaba  por  fama  publica  que  el  reo 
condenado  al  tormento  habia  tenido  cómplices  (com" 
panyoTís),  aunque  ofreciese  fianza  debia  ser,  no  obs- 
tante ,  sometido  á  dicha  prueba. 

Tales  son  las  doctrinas  del  jurisconsulto  Besuldo,  ó 
Besalú ,  acerca  del  importante  documento  legislativo 
anterior  á  la  publicación  del  Libro  de  las  Costumbres 
de  Tortosa,  de  cuya  formación  nos  ocupamos  en  el 
siguiente  capítulo. 


CAPITULO  VI. 


FORMACIÓN  DEL  CÓDIGO  DE  LAS  COSTUMBRES 

DE  TORTOSA. 


SUMARIO.— Significación  de  la  palabra  costums  y  sentido  politice  que  tuvo  en  la 
Edad  Media  en  Europa.— De  la  primitiva  redacción  de  las  Costumbres  (Costums) 
de  Tortosa.  —  Compromiso  celebrado  entre  la  Señoría  y  \os  ciudadanos  en  1272 
para  la  redacción  definitiva  del  Libro  de  las  Costumbres.  — Qiúcncs  fueron  los 
últimos  redactores.  —  Fecha  de  su  promulgación.  —  Ejemplar  auténtico  de  este 
Libro.— Impresión  del  mismo  en  el  año  í  5  Sq.— Autoridad  legal  de  la  única  edición 
del  Código  de  Tortosa. 


En  el  capítulo  anterior  hemos  presentado  un  breve 
resumen  de  las  principales  vicisitudes  que  sufrió  la 
legislación  de  Tortosa  desde  la  reconquista  hasta  el 
año  de  1272,  en  que  los  ciudadanos  y  la  Señor ia  con- 
cluyeron aquella  gran  transacción  y  solemne  pacto 
que  se  conoce  bajo  el  nombre  de  Composicio  de  Josa, 
mediante  la  cual,  después  de  fijar  los  dos  poderes  que 
entonces  resumían  la  soberanía  de  dicho  territorio 
ciertas  bases  capitales  ó  fundamentales,  quedó  acor- 
dada y  convenida  la  formación  de  un  Código  general 
común  á  todos  los  habitantes,  cualquiera  que  fuese 
su  estado  ó  condición,  el  cual  deberia  contener  las 
disposiciones  necesarias  para  el  régimen  y  gobierno 
de  aquel  pequeño,  aunque  rico  y  floreciente  Estado,  á 
fin  de  que  todos  los  negocios  públicos  y  privados  se 
resolviesen  con  arreglo  á  lo  que  se  prescribiese  en 
dicho  Código  y  no  en  otro.  Como  indicamos  también 
en  el  capítulo  anterior,  los  ciudadanos  debían  redac- 
tar cuantas  costumbres  hasta  entonces  habían  usado, 


y  someter  este  proyecto  de  Código  consuetud inarii 
á  la  aprobación  de  la  Señoría,  la  cual  quedaba  auto- 
rizada para  suprimii'  todas  aquellas  costumbres  que 
fuesen  contrarias  al  derecho  divino,  natural  ó  posi- 
tivo, ó  que  estuviesen  en  contradicción  con  los  prin- 
cipios de  justicia.  Por  no  haber  merecido  el  proyecto 
de  Código  que  formaron  los  ciudadanos  la  aprobación 
de  la  Señoría,  y  por  no  haberse  conformado  tampoco 
aquéllos  con  las  enmiendas  que  pretendia  introducir 
esta  última,  otorgaron  nuevo  compromiso  ambos  po- 
deres, eligiendo  tres  arbitros  con  plena  facultad  para 
resolver  las  cuestiones  y  diferencias  suscitadas  entre 
la  Señoría  y  los  ciudadanos  con  motivo  del  proyecto 
redactado  por  los  mismos.  Y  aunque  los  expresados 
arbitros  tuvieron  que  vencer  no  pocas  dificultades, 
lograron  al  fin  que  los  dos  poderes  soberanos  de  Tor- 
tosa  aceptasen  do  comun  acuerdo  el  Código  que  ha- 
bían redactado,  sometiéndose  unos  y  otros  á  la  misma' 
compilación,  que  tuvo  por  nombre  Libro  de  las  Cos- 
tumbres. 

Por  lo  que  acabamos  de  manifestar,  puedo  obser- 
varse que  el  expresado  Código  es  la  reunión  de  las 
leyes  por  que  venian  rigiéndose  los  ciudadanos  do 
Tortosa,  y  á  las  cuales  daban  el  nombre  do  Costums  ó 
Costumbres;  mas  como  esta  palabra  tenia  una  sig^ 
nificacion  especial  en  el  lenguaje  jurídico  de  la  Edad 
Media,  del  que  apenas  se  han  ocupado  nuestros  histo- 
riadores y  jurisconsultos;  y  como,  por  otra  parte,  las 
legislaciones  particulares  ó  municipales  de  la  Penín- 
sula en  la  Edad  Media  no  solían  tener  ol  nombre  da 
costums  sino  el  de  fueros,  hemos  creído  que  ántoa  de 
reseñar  ó  exponer  los  datos  relativos  á  la  formación 
de  nuestro  Código,  importaba  explicar  lo  primero  el 
sentido  jurídico  de  la  palabra  eostums  y  el  carácter' 
do  las  leyes  ó  disposiciones  legislativas,  conocidas- 
bajo  este  nombre  en  varios  Estados  de  Europa  durante 
la  Edad  Media. 
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La  etimología  de  la  voz  costuma,  cuyo  plural  cá 
cosiums,  procede  sin  duda  alguna  de  la  palabra  con- 
iwme,  que  vemos  empleada,  no  sólo  en  el  Norte  y 
Mediodía  de  Francia  sino  también  en  Portugal,  para 
designar  los  estatutos  ó  leyes  particulares  á  una  sola 
población,  y  algunas  veces  á  todo  un  territorio.  Mu- 
chos de  los  Códigos  ó  Compilaciones  particulares  se 
designan  con  el  nombre  de  Couttcmes,  usándose  algu- 
nas veces  el  de  fór,  fórs,  fvrs  ó  forum.  Recorda- 
remos entre  otras  las  Coutumes  de  la  Réole,  d'Aigues 
Mortes,  de  Bigorre,  de  Moissac,  de  Montpeller,  de 
Carcassone,  d' Alais,  d'Albi,  de  Champagne,  de  Limo- 
ges,  d'Agen,  de  Bordeü  y  lo^fórs  de  Bearn,  respecto 
<ie  Francia  ^;  y  las  Costtimes  (custume)  de  Evora, 
Cruarda,  Montemór,  Covilliana  y  x\lcázar,  respecto 
^e  Portugal  *. 

También  en  nuestra  Península  encontramos  otro 
Código  con  este  mismo  nombre,  y  fué  el  concedido 
por  el  rey  Don  Jaime  I  de  Aragón  á  la  ciudad  y  reino 
de  Valencia  en  el  año  1270,  el  cual  fué  conocido  al 
principio  con  el  nombre  de  Costums  y  Establiments  de, 
la  ciutat  y  regne  de  Valencia  y  según  se  lee  en  el  ejem- 
plar auténtico  que  se  conserva  en  el  Archivo  munici- 
pal de  Valencia. 

A  seguir  la  opinión  de  Laferriere ,  la  palabra  con- 
¿ume  es  originaria  ^  de  nuestra  Península,  como  pro- 
cedente del  antiguo  idioma  euskaro. 

El  sabio  filólogo  y  jurisconsulto  Du  Cange  equi- 
para el  significado  de  la  voz  costume  á  la  de  consue- 
ludo,  que  no  tiene  una  perfecta  traducción  castellana, 
porque  nuestra  palabra  costumbre  no  expresa  de  una 
manera  exacta  y  concreta  el  verdadero  sentido  jurí- 
dico de  la  voz  consuetudo  empleada  en  el  lenguaje  ju- 


*  Laferriere.  Hisloiredu  Droit  FranQais.—Tomo  V  y  VI. 

*  A.  Herculano.  Historia  de  Porítiflfaí.— Tomo  IV,  pág.  293. 
3    ídem  id.  id.— Tomo  V,  pág.  394. 


122 

rídico  de  la  Edad  Media  como  sinónimo  de  la  voz 
vulgar  costuma  ó  coutume  *. 

Pero  la  palabra  consuetudo,  como  equivalente  á  la 
de  coutume,  significaba  en  concepto  de  algunos,  en 
aquella  época,  cualquiera  ley  conservada  y  trasmi- 
tida por  la  tradición  ó  consignada  por  escrito  *. 

En  opinión  de  otros ,  la  costume  se  diferenciaba  del 
uso  propiamente  dicho ,  en  que  mientras  bajo  la  pri- 
mera denominación  se  comprenden  sólo  los  usos  es- 
critos (mores ,  moeurs) ,  la  segunda  abraza  todas  las 
reglas  introducidas  por  las  tradiciones  conservadas 
sólo  en  la  memoria  de  los  hombres  ^.  Otros  limitan  el 
sentido  de  la  palabra  costumes  á  los  usos  cuando  han 
sido  aprobados  por  el  poder  soberano,  ya  sea  el  Rey 
ó  un  señor  feudal,  llamándose  entre  tanto  simple- 
mente usos,  Y  finalmente ,  algún  autor  pretende  que 
bajo  el  nombre  de  coyisueiudo  (coutume)  y  de  fueros 
podian  llamarse  también  las  leyes  de  los  visigodos, 
porque  contienen  los  derechos  que  se  aplicaban  en  los 
foros  ó  Tribunales,  extendiéndose  así  la  semejanza 
de  estas  palabras  tan  comunes  en  la  Edad  Media, 
coutume  y  consuetudo,  foros,  furs,  ó  fueros  *. 


*  Glossarium  medicB  et  infimmIatinUalis.—  Vñvis,  1844.— Vide  las  pala- 
bras consuetudo,  costuma. 

*  Dalloz.  Repertoire  mélhodique  et  alphabélique  de  législation,  de  doctrine 
ct  de  jurisprudence  en  moliere  de  droit  dvil,  commercial ,  criminel,  adminis- 
tratif,  de  droit  de  genis  ct  de  droil  pwWtc— Paris,  1846-1869.— Véase  ia  pala- 
bra Loí5,  cap.  II. 

'■»    ídem  id.  Loe.  cU. 

^  La  palabra  fuero  tiene  varias  signiílcaciones.  Según  Da  Caoge,  toe.  cU,, 
esta  palabra  equivale  á  la  de  Lcx,  vel  Consucludo  municipalis.  Y  en  su  apoyo 
cita  dos  textos  de  autoridades  respetables:  el  arzobispo  Marca  y  el  juriscon- 
sulto aragonés  Molino.  Hé  aquí  lo  que  copia  del  primero: 

«Foros  appellari  putat,non  tam  consuetudines  municipales, quam  ipsuní 
jus  publicum  el  privilegia,  quibus  utuntur  civilatum  íncola?,  cum  ea,  quas 
contractus,  succesiones,  testamenta,  et  formulas  judiciarias  spectant,  Usati- 
corum  et  morum^  appellatione  videantur,  donari  in  veteribus  Cbartis.  Vix  est 
lamen  ul  in  hanc  sententiam  pedibus  eam ,  cum  ha)  voces  synonima)  sínt ,  au 
UDupi  jdemquc  sonenl.  Proinde  foros  ^  Golhice  appellatas  poUus  consueriiu. 
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Y  finalmente,  si  atendemos  á  otros  ilocumentns 
contemporáneos,  en  el  lenguaje  oficial  ó  cancilleresco 
venían  á  ser  en  cierto  modo  siaónimas  las  voces  fue- 
ros, costumbres  (costume,  envíame,  consueíudoj,  usat- 
jes  (usaiges,  ■asaticij,  libertades  y  franquezas  (fran- 
e&isesj '. 

Sin  embargo,  hemos  de  nota.r  que  la  palabra  cou- 
tttme  ó  coHutne  tiene  su  valor  y  apreciación  particu- 
lar en  la  historia  del  movimiento  político  y  social  de 
la  Edad  Media.  Asi  como  en  nuestro  siglo  la  palabra 
Constitución  significa,  no  un  ordenamiento  ó  ley  cual- 
qniera,  sino  el  Códigro  fundamental  de  las  naciones  ó 
Estados  que  han  obtenido  la  consagración  de  los  de- 
rechos é  instituciones  propias  del  liberalismo  con- 
temporáneo ,  y  parece  como  vinculada  en  éste  el  uso 
de  ella  hasta  el  punto  de  ser  sinónimos  las  palabras 
sistema  coastítacioiial  y  sistema  liberal,  de  igual  modo 
la  palabra  costume  ó  cowtujiie  representaba  en  Fran- 
cia y  en  nuestra  Península  durante  los  siglos  xii 
y  xni  *.  no  una  compilación  legislativa  cualquiera 
otorgada  ó  concedida  por  los  reyes,  sino  la  reunión 
de  derechos,  libertades,  fi-anijuicias  y  usos  que  el 
pueblo  habia  conquistado  enérgica,  pero  legalraente. 
en  las  luchas  que  habla  sostenido  con  los  señores. 
Las  castumes,  por  lo  tanto ,  constituyen  un  progreso 
sobre  las  cartas-pueblas. 

En  aquéllas  y  no  eu  éstas  es  en  donde  hemos  do 


Cousuetudine;  munícipalos,  qiiod  jura  conlinesnt,  quibus  Jn  /óriiscu  judicis 
uti  ltcet>.  V^oee  las  palabras  que  cita  úe)  seeuado : 

llolian  ID  Reperl.  Far.  Arag.  oFúrl  Araganum  dlcuülurleges,  qula  l^gitm 
(flspwiiioDe  Foroniio  vocahulum  cnmprehendií». 

I    Du  Caoge.  ¿oc.níi..  añade  to siguiente: 

forseadeoiac^lioiíatnLIbert.  Regul. curo 437 1. 1.  Vl.eoruniIeNDrdmal, 
pág.  tOfl.  El  ¡eur  garderoa  fori.  vsaiges,  ranslumet.  liberíti,  francMtes  tí 
privilegei. 

*  Lsoileccioo  mis  antigua  que  llssa  e«le  nombre,  según  Girsud, es  la 
Coulumc  de  Slraíburgo  del  »ao  ítSO.—y.  £siiii  gur  tHiiCoire  lia  Droil  dan$  h 


buscar  el  origen  de  las  libertades  municipales  y  de 
los  principios  de  independencia  y  organización  po- 
pular. Las  coutumes  fueron  el  resultado  de  aquel  gran 
movimiento  insurreccional  que  se  ext^jndió  por  Fran- 
cia,'Italia  y  Alemania,  espontáneo  en  unos  pueblos, 
recuerdo  en  otros  de  la  independiente  condición  de 
las  ciudades  romanas,  y  resultado  en  algunos  de  las 
confederaciones  germánicas  llamadas  ^^e7¿^^  *.  De  esa 
poderosa  y  universal  idea,  que  animaba  á  todos  los 
pueblos  de  Europa  á  redactar  sus  Códigos  munici- 
pales á  la  manera  que  liabian  redactado  los  suyos  la 
clase  militar  ó  noble ,  participaron  las  ciudades  más 
importantes  situadas  á  ambos  lados  del  Pirineo. 

Montpeller  redactó  sus  Costumbres  en  el  siglo  xii, 
y  logró  que  á  principios  del  siglo  xiii  las  aprobase  el 
rey  Don  Pedro  II ,  las  cuales  regian ,  no  sólo  en  esta 
ciudad  sino  en  todo  el  territorio  de  Carcasona,  siendo 
supletorias  en  otros  países.  Tolosa  escribió  sus  Consue- 
tudines  Tolosm.  Alby  redujo  á  escrito,  en  lengua  latina 
y  vulgar  sus  Costumbres.  Los  hombres  de  Perpiñan 
confian  también  á  sus  Magistrados  á  fines  del  si- 
glo XIII  la  misión  de  redactar  el  derecho  consuetu- 
dinario. Lérida  encargó  á  uno  de  sus  Magistrados 
municipales,  Guillermo  Botet,  la  redacción  de  sus 
Costumbres ;  y  bajo  el  nombre  de  CoMnetndines  Iller- 
denses,  á  principios  del  siglo  xiii,  escribió  aquel  Ma- 
gistrado la  primera  colección  municipal  de  esta  ciu- 
dad. Los  hombres  libres  de  Mallorca  obtienen  del 
Rey,  apenas  conquistada  de  los  árabes ,  la  sanción  de 
sus  derechos.  Valencia .  reduce  á  escrito  las  costum- 
bres de  los  nuevos  pobladores  á  los  pocos  años  de  su 
conquista.  La  ciudad  de  Barcelona ,  que  sentia  la  in- 
suficiencia de  sus  feudales  Usatjes ,  encomendó  á  los 
ciudadanos  más  distinguidos  la  redacción  de  las  Cos- 
tumbres, las  cuales  lograron  ver  aprobadas  por  el  Rey 


A.  Thicrry.  lelires  sur  niistoire  de  fVanfe.— Leí.  48. 


cu  el  privilegio  conociJu  coa  el  nombra  de  Recogw 
-xerunt  proceres. 

En  medio  de  tantos  ejemplos,  Iob  ciudadanos  de 
Tortosa,  que  por  su  situación  topogi-áfica,  su  riqueza 
jr  su  poder  mantenian  relaciones  iutimas  con  todas 
las  ciudades  libres  de  Italia  y  de  Francia  j  habían  de 
coutiuuav  rigiéndose  solamente  por  la  carta  de  po- 
"blaciou  que  redactó  Don  Ramón  Berenguer  en  1 149, 
<i  por  las  escasas,  incompletas  y  feudales  disposicio- 
"nes  de  los  Usatjes,  ó  por  el  capricho  de  sus  señores? 
No  es  posible  suponerlo  siquiera.  Aquellos  ciudada- 
nos, que,  según  la  Carta  del  Príncipe  conquistador, 
ilebiau  fallar  los  pleitos,  constituían  cada  día  con 
sus  sentencias  y  sus  acuerdos  un  nuevo  derecho  to- 
mado de  todas  las  fuentes  legales  de  que  tuvieron 
i'onocimíeuto.  El  frecuente  comercio  que  los  habitan- 
tes de  Tortosa  mantenían  con  (jcnova.  Pisa,  Mont- 
peller  y  con  las  demás  comarcas  de  la  Provenza  y 
de  Italia,  les  pondría  en  contacto  con  las  institu- 
ciones y  leyes  de  estos  países,  los  cuales  tratarían 
seguramente,  y  por  natural  tendencia  de  la  época,  de 
iutroducirlas  en  Tortosa.  Que  á  principios  del  siglo  xni 
todos  estos  nuevos  elementos  conocidos  con  el  nom- 
bre de  Costumbres  se  bailarían  reducidos  á  escrito ,  lo 
liace  suponer  la  Bula  que  el  Papa  Honorio  III  expidió 
L'u  15  de  Diciembre  1219  confirmando  los  privilegios 
é  inmunidades  de  Tortosa;  porque  para  que  la  Santa 
Sede  concediese  su  aprobación,  era  preciso  que  en 
algún  documento  estuvieran  consignadas.  Pero  de- 
jando el  türrcno  siempre  aventurado  de  la  Üpótesia. 
y  entrando  en  el  de  los  hechos  plenamente  probados, 
es  evidente  que  en  el  año  1"241  la  ciudad  de  Tortosa 
tenia  una  colecciou  de  Costumbres.  Así  se  deduce  del 
contenido  de  la  sentencia  arbitral  de  Flix,  pronun- 
ciada en  8  de  los  idus  de  Mayo  de  1241.  En  efecto,  en 
esc  documento  encontramos  dos  manifestaciones  im- 
portantes que  confirman  la  existencia  de  una  colee- 
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cion  de  Costumbres.  Consiste  la  primera  en  declarar 
el  arbitro  que  por  parte  de  la  Universidad  de  ToTtosa 
se  le  presentaron  varias  escrituras  públicas  y  otros 
documentos,  entre  los  que  figuraban,  además  de  do- 
naciones de  los  principes ,  ciertos  escritos  en  que  cons- 
taban las  costumbres  rectas  y  justas  (escriptures  de 
raonable  costuma)  por  que  ellos  se  regian.  Es  la  se- 
gunda, que  al  fijar  el  mismo  arbitro  las  disposiciones 
con  arreglo  á  las  que  debian  fallar  los  procesos  el 
Juez  feudal  que  tenía  su  Tribunal  en  la  Zuda,  ordenó 
que  éste  debia  aplicar  primeramente  los  Usatjes  de 
Barcelona;  en*  falta  de  éstos,  las  costumbres  justas  de  la 
ciutat  de  Tortosa  (en  altra  segoiis  raonables  costums  de  la 
ciutat  de  Tortosa);  y  en  defecto  de  Usatjes  y  Costum- 
bes,  debian  fallarse  los  procesos  y  resolverse  las 
cuestiones  de  común  acuerdo  entre  la  Señoría  y  los 
ciudadanos.  De  estas  dos  explícitas  declaraciones  re- 
sulta claramente  demostrado,  que  en  el  año  1241  los 
ciudadanos  de  Tortosa  tenian  ya  su  colección  de  Cos- 
tumbres reducidas  á  escrito,  pues  de  lo  contrario,  el 
arbitro  no  hubiera  asegurado  que  liabia  examinado 
las  escriptures  de  raonable  costuma,  ni  hubiesen  dis- 
puesto que  el  Juez  señorial  fallase  los  pleitos  con 
arreglo  á  esas  costums  raonables  de  la  ciudad  de 
Tortosg,.  Por  desgracia  no  sabemos  que  exista  esa 
colección.  Ignoramos  también  las  materias  que  com- 
prendia  y  el  orden  ó  método,  seguido  por  los  compila- 
dores. Mas  tenemos  por  muy  probable  que  aquella 
primitiva  colección  de  Costurabres  de  Tortosa  sirvió  de 
base  á  la  que  actualmente  conocemos,  que  se  formó 
con  las  doctrinas  introducidas  á  consecuencia  de  las 
transacciones  ó  arbitrajes  de  que  hemos  tratado  en  el 
capítulo  anterior.  Y  para  discurrir  así  nos  apoyamos 
en  una  circunstancia  que  hasta  hoy  ha  pasado  com- 
pletamente desapercibida  para  cuantos  se  han  ocu- 
pado de  la  historia  y  de  la  legislación  de  los  Estados 
de  la  antigua  Corona  de  Aragón,  y  que  podemos 


inídad  calificar  de  intoresaute  descubrimicuto. 

Consiste  esta  en  la  gran  eemejanza  que  existe 
entro  el  Cúdigo  de  los  Fueros  atUigiios  dados  para 
el  gobierno  y  régimen  del  Reino  de  Valencia  con 
el  Código  de  Tortosa  tal  y  como  ha  llegado  ¿  uüs- 
otroe,  do  lo  cual  nos  ocuparemos  en  otro  capítulo. 
Y  como  los  fueros  antiguos  de  Valencia,  oséalos 
que  se  atribuyen  á  Don  Jaime,  son  de  fecha  anterior 
al  año  1976  en  que  dicho  Monarca  falleció ,  hay  que 
deducir  de  la  semejanza  entre  ambos  Códigos  que  en 
Tortosa  existia  ya  una  colección  ó  cuerpo  legal  del 
que  adoptarían  los  legisladores  valencianos  muchas 
de  las  leyes  ó  costumbres  que  aparecen  en  la  colec- 
ción de  fueros  de  Don  .Taime.  La  existencia  de  otra 
colección  de  costumbres  de  Tortosa  anterior  á  la  ac- 
tual, se  halla  demostrada  por  el  contenido  de  la  cos- 
tumbre in,  Rub.  de  nm/rag  e  dencani.  Kn  ella  se  or- 
dena suspender  el  cumplimiento  de  otra  costumbre 
que  existia  más  antigua,  en  virtud  de  la  que  los  buques 
wmadoa  en  corso  en  Tortosa  ó  eu  el  extranjero  esta- 
ban exentos  <ie  los  derechos  de  ribaje  y  subasta.  Al 
derogarse  esta  costumbre,  se  conservan  los  derechos 
que  Cada  uno  hubiere  adquirido  hasta  el  día  que  s<t 
hizo  el  compromiso  de  las  costumbres, 

El  primer  compromiso  ó  árbítraxgo  celebrado  para 
este  import,ante  objeto  fué  el  otorgado  entre  el  co- 
mendador de  Tortosa  Fray  Gallart  de  Josa  como  apo- 
derado del  Maestre  de  la  referida  orden  en  .\ragon  y 
Cataluña,  y  de  varios  comendadores,  con  consejo 
y  consentimiento  del  noble  Ramón  de  Moneada,  de 
uua  parte ,  y  de  otra  los  Procuradores,  Síndicos  y 
autores  de  la  ciudad  de  Tortosa,  pues  otro  de  los  pac- 
to» era  que  los  ciudadanos  reduciriau  ú  escrito  todas 
las  costumbres  que  habían  usado  y  seguían  usando, 
ycntregurian  el  escrito  á  los  caballeros  del  Temple  y 
al  noble  Moneada  para  que  fuesen  examinadas  y  cor- 
(iüLsB  aquellas  costumbres  que  contuviesen  pecado 
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ó  pudiesen  poner  obstáculo  á  la  ejecución  de  la  justi- 
cia, cuya  transacción  y  solemne  concordia  fué  apro- 
bada el  16  de  las  kalendas  de  Diciembre  del  año  de 
la  Encarnación  de  1272,  y  lo  firmaron  todos  los  que  á 
su  otorgamiento  concurrieron. 

En  cumplimiento  de  esta  concordia,  conocida,  se- 
gún hemos  dicho  en  otro  capitulo,  con  el  nombre  de 
la  Composicio  de  Josa,  los  ciudadanos  se  ocuparon 
desde  luego  en  la  redacción  del  nuevo  Código  que 
hablan  de  presentar  á  la  aprobación  de  la  Señoría.  Mas 
formado  el  cuerpo  de  leyes  por  los  ciudadanos  y  pre- 
sentado á  esta  última,  no  mereció  la  aprobación  de  la 
misma,  por  lo  cual,  inspirándose  en  la  conducta  ra- 
cional que  hasta  entonces  habian  seguido,  y  para 
quitar  todo  pretexto  á  nuevas  discusiones,  otorgaron 
unos  y  otros  nuevo  y  solemne  compromiso,  cuya  fe- 
cha exacta  ignoramos,  en  favor  del  obispo  de  Tortosa, 
Arnau  ó  Arnaldo  de  Jardino  (Desjardins),  que  según  el 
opiscopologio  de  esta  diócesis  fué  elegido  Obispo  por 
el  cabildo  catedral  en  1272,  y  falleció  en  1306;  del 
maestro  Ramón  de  Besalú ,  arcediano  de  Terranthona 
en  la  iglesia  catedral  de  Lérida,  y  del  maestro  Do- 
mingo de  Terol.  Estos  distinguidos  varones,  de  quie- 
nes no  tenemos  otras  noticias  biográficas  que  las  in- 
dicadas, después  de  maduras  deliberaciones  fijaron 
las  costumbres,  que  debian  ser  guardadas,  tanto  por 
la  Señoría  como  por  los  ciudadanos.  Perojuzgando  los 
compromitentes  oscura  y  ocasionada  á  dudas  la  re- 
dacción, dieron  facultad  á  los  mismos  arbitros  por 
segunda  vez  para  que ,  conforme  á  su  discreción  les 
pareciese,  nuevamente  redactasen  el  Libró  de  las  Cos- 
tumbres de  Tortosa,  corrigiendo,  aclarando  ó  alte- 
rando el  que  anteriormente  habian  formado;  y  para 
mayor  seguridad  y  garantía  prometieron,  tanto  la 
Señoría  como  los  ciudadanos,  observaren  todo  tiempo, 
bajo  pena  de  mil  morabatines,  las  costumbres  ordena- 
das y  declaradas  por  los  arbitros.  De  este  solemne 


pacto  nació  uno  de  los  Códigos  más  perfectos  y  na- 
cionales que  encontramos  en  la  Península,  redactado 
en  lengua  vulgar,  debiendo  acomodarse  á  sus  disposi- 
ciones todos  los  actos  públicos  y  privados  (tots  los 
feyts),  y  resolverse  con  arreglo  á  los  preceptos  conte- 
nidos en  el  mismo  todas  las  cuestiones  civiles  y  cri- 
minales, cuyas  disposiciones  se  observarian  perpe- 
tuamente mientras  no  fuesen  derogadas  por  la  Señoría 
y  por  los  ciudadanos  de  común  acuerdo  (ensemps). 
Como  supletorio  de  aquel  Código,  se  debia  acudirá 
los  Usatjes  de  Barcelona,  citados  al  fin  del  mismo;  y 
si  tampoco  por  éstos  pudiese  resolverse  el  caso,  se 
resolvería  con  arreglo  al  Derecho  común,  es  decir,  al 
romano. 

Asi  consta  de  la  introducción  ó  preámbulo  con 
que  da  principio  el  Lilire  de  les  C'ostums,  que  repro- 
ducimos en  este  lugar  en  demostración  del  carácter 
legislativo  que  desde  el  primer  momento  tuvo  tan 
importante  Código.  Hé  aquí  el  texto  do  dicha  in- 
troducción : 

«En  nom  de  Jhesuchrist  amen.  Com  en  la  ciutat  de 
Tortosa  fossen  moltes  costumes  meses  en  escrit  per 
los  ciutadans  de  les  quals  aquells  ciutadans  deyen 
que  deuien  usar  la  Senyoria  á  ells  acó  contrastan:  fo 
feyt  compromes  en  lonrat  pare  Narnan:  per  la  gracia 
Jo  Den  Bisbe  de  Tortosa :  e  en  Maestre  Ramón  de  Be- 
suldo  Artiache  de  Tarantona  en  La  esglesia  de  Leyda, 
y  en  Maestre  Domingo  de  Terol.  los  quals  aprohassen 
aquells  costumes  quels  parrien  bones:  e  reprouasen 
aqnelles  que  contenrien  peccat  e  eubargarien  justicia 
La  qual  cosa  fej^a  per  ells  e  jutjada.  fo  serablant  á  la 
Senyoria  e  ais  ciutadans  que  les  costumes  romangues- 
sen  encara  massa  longues  et  oscures,  et  dubtoses  en 
molts  loche,  et  donaren  poder  altra  vegada  a  aquels 
meseys  arbitres  que  ells  les  dítes  costamos  poguessen 
nouellament  adobar  mudar  e  abreuiar  e  declarar 
tae  a  la  lar  dÍHCreciá  aera  rtut  que  «e  feedof. 
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»E  promeseren  sots  pena  de  mil  morabatins  axi  la 
Senyoria  com  los  ciutadans  damunt  dits  en  per  tots 
temps  usar  daqueles  costumes  per  los  dits  Arbitres 
enderecades  e  declarades.  Lo  qual  endregament  e  de- 
clarament  feyt:  los  dits  Arbitres  donaren  á  les  parts 
les  costumes  declarades  segons  que  en  aquest  libre 
son  escrites  et  posados.  Manants  a  les  parts  sots  la 
pena  damunt  dita  que  ells  usen  destes  costumes  et  tw 
daltres :  si  dones  la  Senyoria  et  la  ciutat  no  si  acor- 
dauen  ensemps  que  daltres  nsassen, 

»Es  a  saber  que  en  la  ciutat  e  el  terme  de  Tortosa 
tots  los  feyts  deuen  esser  determenats  segons  les  cos- 
tumes en  aquest  libre  escrites.  E  en  deffalliment  de  les 
costumes  per  los  Utsages  de  Barcelona  en  aquest  libre 
scrits,  e  en  defalliment  de  tot  acó  per  dret  coma». 

La  fecha  exacta  en  que  fué  promulgado  el  nuevo 
Libre  de  les  Costums,  no  resulta  de  una  manera  clara 
y  explícita  de  su  contenido  ni  de  los  documentos  que 
hemos  examinado.  Parece,  sin  embargo,  probable  que 
la  promulgación  de  este  Código  se  verificó  en  el  mes 
de  Mayo  ó  Junio  de  1279.  Para  opinar  de  este  modo» 
nos  apoyamos  en  el  texto  de  la  costumbre  XIV  de  la 
Rúbrica  del  Ord^nament  de  la,  ciutat  de  Tortosa. 

Se  trata  en  dicha  disposición  de  la  pena  que 
debia  imponerse  por  el  delito  de  homicidio.  Según  la 
Carta  de  la  Paeria,  se  castigaba  este  delito  con  pena 
pecuniaria.  Mas  en  lo  sucesivo ,  y  por  virtud  de  dicha 
disposición,  se  castigaría  con  pena  de  muerte;  aña- 
diéndose en  el  texto  que  tan  importante  reforma  debia 
regir  desde  el  presente  dia  en  adelante,  esto  es,  desde  él 
9  de  las  kalendas  de  Jnnio  de  1279  en  que  fué  otorgada 
y  confirmada  por  P.  de  Moneada,  maestre  del  Tem- 
ple, por  los  individuos  de  la  Orden,' por  R.  de  Mon- 
eada y  por  el  Municipio  de  Tortosa  ^  ¿Se  referían 


1    Es  costuma  e  ordcnamcnt  perpetual  en  la  ciutat  de  Tortosa  e  en  son 
terme  daquest  dia  enant,  go  es  asaber.  ix  kaL  Junnii » Anno  Dni;  M,  CC.  UcxAx, 


as  á  la  aprobación  dada  por  la  Señoría 
y  los  ciudadanos  al  Libro  de  las  Costuins.  tal  y  como 
lo  habian  redactado  los  arbitros,  ó  por  el  contrario 
aludían  tan  sólo  á  la  reforma  parcial  acordada  por  los 
<Ios  poderes  políticos  do  Tort.osa?  En  nuestro  concepto. 
el  contenido  de  esta  importante  costumbre  demuestra 
qiie  la  disposición  en  ella  consignada  se  adoptó  des- 
pués de  terminada  la  redacción  del  Código,  y  en  virtud 
de  alguna  nueva  transacción  que  á  última  hora  pacta- 
ron los  ciudadanos  con  la  Señoría.  De  otro  modo  no  se 
comprende  que  sólo  en  esta  costumbre  se  diga  que 
desde  aquel  dia  en  adelante  (daquest  diaenant)  debia 
observarse,  cuando  era  nn  principio  general,  consig- 
nado en  el  mismo  Código,  que  las  leyes  y  constitucio- 
nes nuevas  debían  aplicarse  :i  los  hechos  futuros  y 
no  á  los  anteriores,  á  excepción  de  los  casos  en  que 
asi  se  dispusiese  expresamente.  La  indicación  de  la 
citada  fecha  hace  presumir  con  gran  fundamento,  que 
Cn  ella  ó  á  los  pocos  dias  se  promulgaria  el  Código 
de  las  Costwñies  de  Tortosa.  después  de  ser  aprobado 


HUttxislat  alorgnt  t  loal,  e  conftrmat  per  lo  seojor  lianrat  frarc  P.  de 
Uunlcada ,  maestre  de  la  CBiiallería  lIpI  Temple  cn  Arsgo.  e  en  Catalunya :  e 
tenent  lorr  de  laaestrn  en  tota  Espaoya,  G  per  los  altrva  fraregdel  temple,  e 
(«1  nohk  en  It.  itc  Munlrada.  E  tote  la  uoiiiersitat  de  Toriosa.  que  lot  bom  e 
tnlA  fembra  qiie  ociura  altre  en  la  cíutat.  6  en  qualqiic  loe  del  lenne  da  Tor- 
lon;  publicaiuont  sia  pres,  e  coiiiiempraí  «liiirnl  a  morí.  Bqui  aaiagada- 
metil  otara:  enceroadae  aubuda  la  verílat  per  lo  veguer  e  perels  paera:S¡« 
Jutjal  nlíurol  a  morí.  Si  doDC$  equel  caquéis  que  auraTeyl  lomehij,en  algún 
cas  del  «obredils  no  podía  prrmar  suDicientrnent  que  o  agües  (e\l  en  dereni- 
met  de  son  cors.  Ea  aquesta  cosluma  no  scotonen  los  frares  del  l<!mple:  nt\s 
Hila  de  eauallers ;  neis  cauallers :  nells  filis  de  cauallers  den.  II,  de  Muatcada. 
Mas  los  ü\[s  de  cauaitcrs  del  temple  si  Taycot  bomeii  en  algún  caá,  segóos 
«|U6  dit  es;  els  caualler  els  mis  de  cauallers  den.  It.  de  Miialcada:  sien  jutjats 
e  punits.  segóos  que  deuen  esser  punlls-ay  tais  bomeyers  per  los  vsalges  je 
Barcelona.  Ccyis  que  serán  del  temple ;  peí  temple:  e  ceyls  den.  It.  de  Munl- 
cad«  peí'  ell  melcyi.  E  jassia  acó  que  la  pena  peccuniaria  quo  era  posada 
en  la  Carla  de  la  paeria  deis  homeys  sia  mudada  por  esta  cosluma  en  pena 
corporal,  en  toles  les  altres  coses,  ia  dita  caita  romanga  ensa  foicaecnsa 
Titiul.  OAquesl  ordenaraentedaquesla  ooatuma;  sien  exceptáis  jiieiisesarra- 
Ins.  ka  quali  Bjcn  emeuals  tí  hom  1d«  ix-iur  s^'^uhe  qui'  i'.<  esial  acoslumat 
Ir»  al  dia  duy  en  Tortosa, 
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definitivamente  por  la  Señoría  y  por  los  ciudadanos  de 
común  acuerdo. 

De  todos  modos,  y  cualquiera  que  sea  el  valor  que 
se  conceda  á  nuestra  opinión,  es  incuestionable  que 
la  formación  y  publicación  del  Código  de  Tortosa,  tal 
y  como  lo  conocemos  en  la  actualidad,  se  verificó 
dentro  del  siglo  xiii  y  antes  de  terminar  el  año  1294. 
En  efecto;  según  consta  de  documentos  auténti- 
cos, en  este  mismo  año,  la  Orden  del  Temple  y  Gui- 
llermo de  Moneada  cedieron  en  permuta  al  rey  Don 
Jaime  II  de  Aragón  la  ciudad  de  Tortosa,  con  todos 
los  derechos  señoriales  que  les  correspondian  sobre 
dicha  ciudad  y  su  término,  pasando  todos  ellos  al 
referido  Monarca,  el  cual  en  adelante  debia  ser  el 
sucesor  en  la  señoría  de  Tortosa.  Así  consta  de  la 
escritura  pública  de  permuta  otorgada  por  el  Maestre 
de  la  milicia  del  Temple  ante  el  notario  Guillermo 
de  Solanes  á  16  de  las  kalendas  de  Octubre  de  1294; 
y  de  la  otorgada  por  Guillermo  de  Moneada  ante  el 
notario  Pedro  Lupeti  en  las  nonas  de  Octubre  del 
referido  año  de  1294.  Y  como  toda  la  organización  po- 
lítica, administrativa  y  judicial  que  habia  en  Tortosa, 
según  el  Libre  de  les  Costums ,  descansaba  y  giraba 
sobre  la  SeTioHa  ejercida  por  la  Orden  del  Temple  y 
por  la  casa  de  Moneada ;  y  como  así  las  instituciones 
civiles  como  las  penales  y  políticas ,  del  mismo  modo 
que  las  judiciarias,  reflejaban  la  intervención  de  aque- 
llos poderes  como  elementos  característicos  de  la  es- 
pecial constitución  y  gobierno  de  Tortosa ,  sin  que  en 
ningún  texto  se  trate  ni  se  aluda  indirectamente  á  la 
potestad  y  señorío  del  rey  de  Aragón ,  lo  cual  cierta- 
mente no  hubiera  ocurrido  si  la  formación  del  Código 
de  que  tratamos  hubiera  sido  posterior  al  mes  de  Oc-- 
tubre  de  1294 ,  en  que  por  consecuencia  de  los  refe- 
ridos contratos  de  cambio  sufrió  tan  radicales  tras- 
formaciones  la  constitución  política  de  la  referida 
ciudad,  debemos  concluir  afirmando,  sin  temor  de  que 


pueda  contradecirnos,  que  cualquiera  que  sea  la 
fecha  cierta  en  que  (lefinitivamente  quedó  terminado 
-j  sancionado  el  Libre  de  les  Costums,  en  ningún  caso 
ni  bajo  ning-un  concepto  fué  posterior  al  año  1294. 

El  ejemplar  auténtico  y  original  del  Código  for- 
mado por  los  tres  sabios  nombrados ,  se  conservó  con 
gran  cuidado  on  el  Archivo  municipal  de  Tortosa,  bajo 
el  nombro  tradicional  del  Libre  de  la  Cadena,  por  estar 
guardado  con  una  de  hierro,  hasta  el  mes  de  Julio 
de  1854,  en  que  los  revolucionarios,  en  odio  á  lo  anti- 
guo ,  lo  arrojaron  á  la  plaza  pública  para  bacer  con  él 
I  Tin  auto  de  fe  liberal,  como  lo  consiguieron ,  reduciendo 
á  cenizas  un  documento  tan  venerable  y  que  honrarla 
á  otras  naciones  más  adelantadas  y  más  cultas.  Toda- 
"via  logramos  ver  en  el  año  1860 ,  cuando  por  primera 
"vez  visitamos  esta  ciudad ,  varias  hojas  salvadas  de  la 
hoguera  por  algunos  amantes  de  nuestras  glorias, 
entre  los  cuales  debemos  citar  al  antiguo  abogado  do 
I  la  misma  D.  José  Roch,  que  guardaba  religiosamente 
aquellas  hojas  medio  carbonizadas,  juntamente  con 
nn  ejemplar  de  letra  gótica  del  siglo  xiv,  en  vitela, 
con  tapas  do  madera,  que  perteneció  á  una  de  las 
antiguas  femilias  de  Tortosa. 

Pero  aun  cuando  no  existe  el  ejemplar  auténtico, 
se  conserva  una  copia  exacta,  y  también  auténtica, 
del  mismo,  en  la  edición  que,  bajo  la  dirección  del 
ciudadano  de  Tortosa  micer  Juan  Amich.  doctoren 
Derecho  civil  y  canónico .  se  terminó  en  dicha  ciudad 
en  1."  de  Febrero  de  1Ó39  por  el  impresor  Ai-naud 
Giiillem  de  Moutpesat,  siendo  primeros  Magistrados 
municipales  ó  Procuradores  los  magníficos  Pedro  Juan 
Sebil,  Pablo  Cerda  y  Benedicto  Granell. 

En  el  prefacio  ó  prólogo  que  el  citado  juriscon- 
sulto Amich  dedica  ad  seiiatum  populiimqm  Di^rtossa- 
I  num,  se  dan  las  razones  que  motivaron  la  publicación 
ibre  de  les  Costums,  y  la  manera  como  aquel  habia 
leñado  su  propósito.  El  principal  motivo  fue 
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qno  los  ejemplares  manuscritos  que  circulaban  en 
Bti  tiempo  estaban  tan  incorrectos  en  algunos  pasajes 
y  tan  llenos  de  erratas  j  faltas,  que  hacia  enojosa 
su  lectura  aun  á  los  más  aficionados  á  ella,  ffe  imitar 
nostre  coMuetudiaes  (ne  totus  alio  /erar),  quales  nvper: 
eireunferebantv,r  mauu  scripte :  erant  iisque  adeo  ineulte, 
nullís  non  locis  mendose,  ac  oblitérate:  iit  eos  lecíortí 
ipsi  fasíiderent :  alioqxti  suitim'o  earum  lectionis  tUti^ 
deria  af/eeii. 

Por  esta  razón  los  Magistrados  de  la  ciudad,  juz- 
gando que  era  conveniente  hacer  agradable  el  estudio 
de  aquellas  costumbres ,  á  fin  de  que  los  ciudadanos 
BO  acogiesen  á  ellas  como  á  una  áncora  sagrada;  y 
considerando  que  no  mirarían,  cual  ora  debido,  por 
el  procomunal  de  Tortosa  sino  las  daban  á  la  prelisa, 
lo  acordaron  asi ,  para  que  la  limpieza  y  corrección  de 
la  impresión  brindasen  á  su  lectura.  Este  acuerdo  68 
llevó  á  cabo  estanda  al  frente  del  gobierno  de  la  ciu- 
dad ,  con  el  título  de  Procuradores,  los  citados  Sebíl, 
Cerda  y  Granell.  Mas  para  evitar,  lo  que  entóneos  coa 
frecuencia  acontecia,  que  por  descuido  del  impresor 
se  cometiese  alguna  omisión  notable,  encargaron  el 
cuidado  do  la  edición  al  referido  jurisconsulto,  que  lo 
acopb'i  muy  gustoso ,  tanto  por  complacer  á  sus  supe- 
riores cuauto  por  prestar  á  su  patria  este  necesario 
servicio.  Al  efecto ,  y  ante  todo ,  procuró  que  la  edicioti 
no  discrepase  del  Códice  primitivo  custodiado  en  el 
Archivo  del  Regimiento  de  la  ciudad  f£i  id  i»  ;jrí«it 
curavi;  ne  quid  koc  opus  ai  arcJietipo  vestrí  arcHvi  dissir- 
deret),  llegando  la  fidelidad  del  docto  editor  á  conservar 
el  mismo  texto  redactado  en  la  primitiva  lengua  del 
pais  (servato  ubique  veinslissimo  tilo  catalanorum  ydi 
maie  Jam  antiquito,  apud  4ios  presertim.  Dertosenset 
oram  hanc  estremam  Catalonie  incolentex,  Valentinit  con- 
íerminamj:  cosa,  en  verdad,  extraña  para  los  juriscon- 
eultoB  del  siglo  xvi.  habituados  á  redactar  en  la  lengua 
de  los  sabios  los  tratados  de  legislación ,  pero  que  el 


ffloCT^^nublí  la  explica,  diciendo  que  a^^H^movio^ 
no  sólo  dI  deseo  de  tributar  este  honor  debido  ¡i  la 
antigüedad .  sino  el  propósito  de  desempeñar  su  come- 
tido con  la  mayor  fidelidad.  Y  áiin  cuando  puso  un 
cuidado  poco  común  para  que  la  edición  careciese  de 
todo  defecto,  no  pudo  lograrlo,  pues  se  deslizaron 
algunas  erratas,  debidas,  unas  al  impresor,  cuyos 
trabajos  no  siempre  pudo  corregir  por  sus  mucbas  y 
graves  ocupaciones,  y  otras  ú  en-ores  de  los  ejem- 
plares, cuyas  erratas  anotó  al  pié  del  volumen  para 
evitar  toda  equivocación.  De  este  modo  pudo  el  citado 
jurisconsulto  concluir  diciendo  que  ofrecía  á  los  Ma- 
gistrados municipales  un  libro  manual,  purgado  de  los 
errores  de  q'iie  estaba  plagado,  limpio,  claro  y  con-ecto. 
El  titulo  que  en  dicha  edición  tiene  el  Código,  es 
el  siguiente :  Liltre  de  les  Cosíums  ffenerals  scrites  de 
la  insi^Tie  ciulal  de  Tortosa;  ai  algims  priwilegis,  confir- 
macions  é  setttencies  fahents  pera  la  administrada  de 
Justicia:  nouame?it  imprimides  be  et  /eelment:  ab  sos 
origináis  arckiuais  comprohades. 

La  palabra  ge.nerals .  que  aparece  puesta  d  cunti- 
nuaciou  de  las  costumbres,  indica,  en  nuestro  concep- 
to ,  que  debían  observarse  en  todos  los  pueblos  com- 
prendidos dentro  del  término  de  la  ciudad  de  Tortosa, 
los  cuales  tendrían  también  sus  peculiares  costumbres 
en  todo  aquello  que  no  fuese  contrario  á  lo  establecido 
en  aquel  Código.  El  titulo,  pues,  de  costumbres  ge- 
nerales, supone  la  existencia  de  costumbres  locales 
dentro  del  mismo  territorio ;  sin  qu«  nos  sea  permitido 
afirmar  si  aquéllas  reglan  sólo  en  los  casos  no  previs- 
tos por  las  costumbres  locales,  ó  si  por  el  contrario, 
estas  últimas  sólo  tenían  por  objeto  suplir  los  vacíos 
ó  el  silencio  que  en  varias  materias  de  gobierno ,  de 
administmcion  li  do  policía  municipal  se  advertían  en 

.  el  Libro  de  las  Costumbres  generales.  Aunque  la  ca- 
rencia de  documentos  impide  elegir  entro  ambas  bi- 
Í  desde  luego  nos  inclinaremos  á  la  última. 
, 


por  creerla  más  Cüuforme  cuu  el  espíritu  do  la  ópoca. 
En  la  edición  de  1539 ,  además  del  texto  catalao 
del  Código  íle  Tortosa.  se  incluyen,  bajo  el  titulo  de 
Sxtrauagsnts  del  reffimetil  de  la  ciuíat  de  Toriosa,  loe 
documentos  siguientes; 

Bulla  Pape  Honorii  con/irniationis  liherlatum  et  in- 
maniíatum  Cmitatis  Derinse. — Datum  Viterhü  décimo 
octauo  kalendas  Januarii;  Pontiñcatus  nostri  auno 
quarto  {19  Diciembre  1219). 

PracTnálica  del  r&y  En  Pere  sobre  lorde  de  lo,  oÓser- 
uacio  de  diís  costunis. — Datun  Bavcliiuone  xxm  die 
Februarii  auno  a  Natiuitate  Dominii  MCCCLXXX. — 
Castellum  de  Maioricis. 

üonfirmatio  gmeralis  omniwfíi  privÜegiorum  liier- 
íalutim  caacesionum:  gratiarwm,  usuum.  el  consuetud 
num  cittitati  Bertuse  indwlíontm  et  concesomm. — Facta 
per  serenisimum  dominum  Begem  Petrum  quartum. 
Datum  Bapchinone  XXIV  die  Marcü  anno  a  Nativitate 
Domini  MCCCCLXIV  regnique  nostri  primo. 

Caria  de  la  poblado  de-  Tortosa. —  Carta-puebla  dada 
por  Don  Hamou  Berenguer  IV  el  30  de  Noviembre  del 
año  de  la  Encamación  de  Nuestro  Señor  MCXLIX. 

Composicio  den  Oallari  de  Josd. — Transacción  fir- 
mada é,  diez  y  seis  de  las  kalendas  de  Diciembre  del 
año  de  la  Encarnación  MCCLXXII. 

La  Sentencia  de  Flix. — Sentencia  arbitral  traducida 
al  catalán  y  pronunciada  á  ocho  de  los  idus  de  Mayo 
de  MCCXLI. 

Carta  de  la  Paeria  de  Tortosa. — Ordenamiento  acor- 
dado por  la  Señoría  y  el  Municipio  para  la  creación 
de  los  Magistrados  correccionales  llamados  Poete», 
á  cuatro  de  los  idus  de  Mayo  del  año  de  la  Encarna- 
ción MCCLXXVI. 

Cansfiyl  de  vtaesíre  Ramón  de  Besuldo  fSaalúJ: 
soire  el  /e¡/t  de  la  Paeria.  —  Interpretación  en  idiomi 
catalán  del  citado  jurisconsulto  sobre  el  documenta 
que  precede :  comprenda  nueve  capítulos  ( sin  fóclift), 


iSTae  la  carU  deis  Bra^atges. — Trasuulo  ó  copia 
de  uu  acuerdo  de  la  Curia  (Cort)  de  la  ciudad  de  Toi'- 
tosa,  6jaiido  pioi'tas  reglas  acerca  del  procedimiento 
para  reclamar  los  salarios  devengados  por  las  purgó- 
nos que  ali|uila1tau  sus  ser\'icios,  dictado  d  siete  de  los 
idus  de  Junio  dol  año  de  la  Encamación  MCCCXLVI, 

Consfiyl  de  maestre  Ramón  de  Besuldo  (Brsalú). — In- 
terpretación redactada  en  lengua  latina  por  el  raiemu 
jurisconsulto  sobre  varios  textos  del  Libro  de  las  Cos- 
tumbres { sin  fecha ) :  comprende  treinta  párrafos. 

Esta  edición  de  1539  es  la  única  que  conocemos, 
de  la  cual  (¡uedan  por  cierto  muy  pocos  ejemplares, 
sin  que  á  pesar  de  esta  escasez  se  haya  llevado  á  cabo 
hasta  ahora  nti-a  segunda  edición,  lo  cual  ha  contri- 
buido k  que  cadadia  sea  más  difícil  conocer,  observar 
y  cumplir  un  Código  cuyo  texto  sólo  es  dado  poseer  á 
muy  pocas  personas.  Aún  son  más  escasos  los  antiguos 
ejemplares  manuscritos  del  mismo:  el  más  notable, 
sin  duda  alguna,  es  el  que  posee  el  Sr.  D.  José  Juez 
Sarmiento  y  Oriol,  marqués  de  la  Roca,  vecino  de  Tor- 
tosa,  cuyo  raauuscrito  pertenece  á  la  segunda  raitatl 
del  siglo  XIV,  y  presenta  algunas  variantes  en  su  texto 
comparado  con  el  de  la  edición  de  1639.  También  se 
advierte  algunas  diferencias  en  los  documentos  que 
como  apéndice  del  Código  acompañan  ú  entrambos 
cjotnplares,  tanto  en  el  número  como  en  el  orden  con 
que  se  insertan;  notándose  que  eii  el  manuscrito  del 
marqués  de  la  Roca  ee  incluyen  los  siguientes  que  no 
aparecen  en  la  de  1539,  y  son : 

Carta  de  confirmación  de  la  Composicio  de  Oallarl 
de  José,  fechada  en  Setiembre  de  1273. 

Ordenamiento  del  quinto  y  dei  Escribano  de  la 
Cort,  su  fecha  Setiembre  de  1275. 

Estatuto  relativo  á  los  deudoretí. 

Carta  confirmatoria  de  los  privilegios  y  libertades 
deTortosa  por  el  voy  Don  Podro  II  de  Aragón  en  1198. 

IHploma  del  expresado  Rey  del  año  1199. 


138 

Carta  confirmatoria  de  Don  Pedro  IV  y  su  ejecuto- 
ria, fecha  en  1370. 

Por  muy  interesante  que  sea  el  examen  de  los  ma- 
nuscritos del  Código  de  Tortosa,  carece  de  importan- 
cia en  el  orden  jurídico  después  del  juicio  que  de  la 
generalidad  de  aquellos  manuscritos  hizo  el  doctor 
Juan  Amich  en  el  prefacio  de  la  edición  de  1539,  y 
después  de  haber  asegurado  en  el  mismo  que  el  texto 
de  esta  liltima  se  hallaba  comprobado  y  cotejado  con 
el  ejemplar  auténtico  y  original  que  se  conservaba  en 
el  Archivo  de  la  expresada  ciudad.  Para  nosotros,  pues, 
cualquiera  que  sean  las  variantes  entre  el  Código  im- 
preso y  los  manuscritos  de  letra  más  antigua,  acepta- 
remos la  redacción  del  primero  por  considerarla  con- 
forme con  el  libro  matriz  ú  original  que  fué  aprobado 
y  promulgado  por  los  únicos  poderes  soberanos  que 
habia  en  esta  ciudad  en  el  siglo  xiii,  y  porque  con  ar- 
reglo á  ese  texto  se  han  resuelto  y  fallado  todas  las 
cuestiones  y  pleitos  desde  hace  más  de  trescientos 
años. 


CAPITULO  vn. 


AUTORIDAD   Y   OBSERVANCIA   DE   LAS   COSTUMS. 


SUMARIO. — Tuvo  este  Código  autoridad  desde  su  promulgación.  — Cesión  hecha 
por  la  Orden  del  Temple  y  la  casa  de  Moneada  al  rey  de  Aragón  de  la  Señoría  de 
Tortosa. — Cesión  al  mismo  Rey  de  la  Veguería,  Escribanía,  Paería  y  otros  derechos 
por  G.  de  Senmenat.  — Segregación  del  marquesado  de  Tortosa  en  favor  del  infante 
D.  Fernando.  — Reincorporación  del  mismo. —  Sentencia  arbitral  de  Guerau  de 
Palou  ó  Palacciolo. — Confirmación  por  acto  de  Cortes  en  las  de  Monzón  de  1 384  de 
la  perpetua  cesión  de  Tortosa  á  la  Corona  de  Aragón.— Rebelión  de  1461  y  notable 
capitulación  de  Tortosa.— Confirmación  de  la  sentencia  arbitral  de  Palou  en  1493.— 
Pruebas  de  la  observancia  de  este  Código  durante  los  siglos  xvi  y  xvii.— Abo- 
lición parcial  de  las  Costums  de  Tortosa  por  Felipe  V.  —  Estado  actual. 


El  Libro  de  las  Costumbres  de  Tortosa  tuvo  desde 
su  promulgación  la  autoridad  y  la  fuerza  de  un  verda- 
dero Código ,  obligatorio  para  todos  los  habitantes  de 
la  ciudad  y  del  territorio  unido  á  la  misma.  INo  fué, 
por  consiguiente ,  una  obra  doctrinal  ni  tampoco  una 
recopilación  de  leyes  dispersas  formada  por  un  juris- 
consulto. Y  lo  prueban  dos  hechos  indubitables,  á 
saber :  primero ,  que  las  personas  á  quienes  se  debe  la 
forma  que  actualmente  tiene,  habian  recibido  el  poder 
necesario  para  redactarlo  y  publicarlo ,  como  ley,  de  los 
dos  poderes  que  compartian  casi  toda  la  soberanía  de 
aquel  pequeño  Estado,  que  eran  la  Sfeñoria,  ejercida 
por  la  Orden  del  Temple  y  por  la  casa  de  Moneada ,  y 
el  Municipio  (Universüat),  constituido  por  los  ciuda- 
danos ;  y  como  en  realidad  puede  decirse  que  no  habia 
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otro  poder  superior  á  estos  dos  reunidos ,  lo  que  sa- 
liese autorizado  por  ellos  debia  ser  obedecido ;  y  se- 
gundo, qiie  en  la  introducción  del  mismo  Libro  se 
ordena,  que  así  los  ciudadanos  como  la  Señoría,  ha- 
bian  de  regirse  perpetuamente  por  las  costumbres 
contenidas  en  el  mismo  y  no  por  otras ,  mientras  la 
Señoría  y  la  Universidad  de  común  acuerdo  no  las 
derogasen. 

Esta  autoridad  que  desde  el  principio  tuvo  el  refe- 
rido Código ,  la  ha  conservado  hasta  nuestros  dias  en 
todo  aquello  que  no  ha  sido  derogado  expresamente 
por  las  leyes  generales  del  Reino  promulgadas  des- 
pués de  terminada  la  guerra  de  sucesión  ( 1714).  Aun 
cuando  no  hemos  podido  examinar  todos  los  docu- 
mentos que  acaso  existan  en  los  archivos  públicos  ó 
particulares  relativos  á  las  vicisitudes  que  han  sufrido 
cada  una  de  las  instituciones  políticas,  civiles  y  ad- 
ministrativas de  que  se  trata  en  el  Libro  de  las  Cos- 
tumbres, hemos  reunido,  sin  embargo,  los  necesarios 
para  demostrar  que  la  observancia  del  mismo  se  man- 
tuvo casi  íntegramente  hasta  el  triunfo  de  la  dinastía 
de  Borbon,  á  pesar  de  los  graves  sucesos  ocurridos 
desde  la  promulgación  de  aquel  Código ,  tanto  en  di- 
cha ciudad  como  en  los  demás  pueblos  que  formaban 
la  confederación  de  Estados  conocida  con  el  nombre 
de  Corona  de  Aragón,  Sin  perjuicio,  pues,  de  anotar 
en  el  tomo  II  de  esta  obra  las  reformas  y  modifica- 
ciones introducidas  en  las  disposiciones  que  contieno 
el  Código  de  las  Costumbres,  nos  limitaremos  en  el 
presente  capítulo  á  presentar  una  sucinta  reseña  de 
los  cambios  más  importantes  que  desde  fines  del 
siglo  XIII  han  tenido  lugar  en  la  constitución  política 
y  civil  de  la  referida  ciudad. 

A  los  pocos  años  de  promulgado  solemnemente 
se  verificó  un  hecho  importantísimo,  que  si  por  de 
pronto  no  produjo  grandes  resultados  fué  causa  sin 
duda  alguna  de  graves  complicaciones  paralo  futuro. 


luego  este  hecho  modificó  notablemente  la  J 
constitución  fundamental  de  aquella  pequeña  repú- 
"blica.  A  consecuencia  de  las  donaciones  hechas  por 
«1  conde  D.  Ramón  Berenguer  y  por  sus  sucesores 
ú  la  Orden  del  Temple  y  á  la  casa  de  Moneada  de  la 
JStñoria  de  Tortosa,  y  de  los  importantes  privilegios 
y  libertades  que  los  ciudadanos  hahian  alcanzado  de 
ésta  y  de  los  reyej  de  Aragón,  la  verdadera  y  efec- 
tiva soberanía  habla  llegado  á  residir,  en  la  época 
en  que  se  formó  y  publicó  el  Ci'idígo  de  que  nos  ocu- 
pamos, en  la  Senyoria  y  en  los  ciudadanos  conjunta- 
mente (enmmpsj.  Pero  en  rigor,  eran  éstos  los  ver- 
daderos y  únicoB  soberanos.  Las  atribuciones  do  la 
Señoría,  sobre  estar  muy  mermadas,  seguían  siendo 
disputadas  por  los  dertosenses,  que  no  se  avenían  ú 
■  ning^una  clase  de  yugo. 

Y  como  se  trataba  de  una  lucha  diarla,  incesante  y 
enérgica,  sostenida  por  una  población  uumei-osa,  rica, 
emprendedora  é  ilustrada,  la  Orden  del  Temple  y  la 
casa  de  Moneada  eran  débiles  para  continuarla,  y  más 
ijue  todo  impotentes  para  obtener  el  triunfo.  Por  otra 
parte ,  los  mismos  ciudadanos  se  hallaban  divididos  en 
bandos  ó  parcialidades  que  traían  desasosegada  la  re- 
pública. De  muy  antiguo  se  disputaban  el  triunfo  en 
el  Gobierno  las  familias  de  los  Garridells,  Carbons  y 
Pnixs ,  á  la  manera  que  sucedía  en  otras  repúblicas  de 
Italia,  y  con  un  objeto  semejante  al  de  nuestros  mo- 
dernos partidos  españoles  '.  Ante  aquellos  bandos  ó 
partidos  fuertes  y  poderosos  que  promovían  cuestio- 
nes y  luchas  que  frecuentemente  perturbaban  la  tran- 
quilidad pública,  la  Orden  del  Temple  y  la  casa  de 
Moneada  comprendieron  que  eí  ejercicio  de  la  Señoría 


I  Chronlta  ú  díicrijjcín  rffli  felt  e  ha^anyfs  cli-l  inclvl  Rey  Oon  Jaume, 
primor  Kc;  Damga  d'Mnlbi'ques.  c  de  VulDiida;  Cotii|>lede  Bmcelotia  e  de 
UuDipnler:  e  de  inolli  ds  tos  descoiidunts.  teU  p^r  lo  Hagaiflcli  en  Itimuii 
UuDUiier— BiicflloDa ,  tSGi,  fol.  lU, 
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les  era  ocasión  de  disgustos  no  compensados  con  po- 
sitivas ventajas '. 

Noticioso  el  rey  Don  Jaime  n  de  Aragón  de  estos' 
disgustos,  y  deseando  aprovechar  todas  las  ocasiones 
favorables  á  la  realización  de  la  unidad  política  de  sus 
Estados,  y  viendo  que  el  de  Tortosa,  bajo  el  gobierno 
nominal  de  la  Seüoria,  podia  acabar  por  hacerse  del 
todo  independiente ,  negoció  con  la  Orden  del  Temple 
y  con  Moneada  la  adquisición  de  aquélla  á  cambio  de 
otros  Estados  pertenecientes  á  la  Corona. 

Así  resulta .  por  lo  que  se  refiere  á  los  Templarios, 
de  la  escritura  pública  de  permuta  recibida  por  el  No- 
tario Guillermo  de  Solanes  á  16  de  las  kalendas  de 
Octubre  de  1294,  otorgada  entre  el  rey  Jaime  n  de 
Aragón  y  el  maestre  de  la  Orden  del  Temple,  en  vir- 
tud de  la  cual  éste  cedió  á  dicho  Bey  la  ciudad  do 
Tortosa,  con  el  castillo  de  la  Zuda,  el  mero  imperio 
sobre  aquélla  y  demás  pueblos  comprendidos  en  sas 
términos,  las  lezdas  y  peajes  de  mar  y  tierra,  los 
usaticos  del  puente  y  del  Grao,  los  derechos  de  her- 
bajo, carnaje,  pesca,  salinas  y  otros  que  pertenecian 
á  dicha  Orden  por  concesiones  de  los  reyes  Alfonso  11 
y  Pedro  II:  el  tributo  que  pagaban  los  sarraceno» 
para  la  construcción  de  los  muros  de  la  Znda;  la 
quinta  parte  de  las  rentas  de  la  ciudad  que  le  había 
cedido  el  conde  Ramón  Berenguer.  y  los  baüos  situa- 
dos en  el  Alfondech:  sólo  exceptuaron  de  esta  cesioa 
las  fortalezas,  honores  y  demás  bienes  que  los  Tem- 
plarios poseían  en  Tortosa  (in  quibvs  dominatio  eo- 
munis  Dertuse,  nim  accepit  nec  hahet  pariem).  El  Rey  en 
cambio  dio  íí  la  Orden  del  Temple  el  castillo  y  villa 


'  Bnlk  Crónica  dt  la  (ncli'fa  yrunmada  cixtáai  de  Vaiearia  y  MIUm, 
publicada  un  ISGI  porMittiK  de  VicyaoB.  il  folio  S4  dH  Ubro  rt  Parte  trr- 
cnrn,  dienta  siEiiit-nlo ;  «Oub  ta  Orden  del  Temple  poíeií  hi ciudad  de  Tor- 
lOM.  y  que  ¡oi  lartusmei  tran  gcnle  áiprra  y  qut  no  ¡e  drjaban  UnnamnM 
pebcmur.  &  que  lus  Templarios  Itataron  con  ci  Rey  Don  Javme  de  Angón  da 
hicer  trufque do  TortoM  con  ptrai  (ierro»  del  Rey*. 
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íñiscola.  T  otras  villas  j  lugares  en  ol  Reino  tle 
incia  '. 

Y  pür  lo  que  hace  á  la  casa  de  Moneada,  resulta 
aquella  cesión  de  la  escritura  pública  otorgada  ante  el 
Notario  Pedro  Llobet  ó  Lupeti  en  las  nonas  de  Octu- 
bre de  1294,  por  la  que  Guillermo  tle  Moneada  dio  al 
Rey  la  ciudad  de  Tortosa  con  !a  Zuda  y  la  tercera 
parte  en  el  dominio  ó  Señoría  de  la  misma  ciudad  y  de 
las  villas  y  tierras  á  ella  pertenecientes,  según  y  en 
la  forma  que  el  conde  Ramón  Bercnguer  la  habia  con- 
cedido á  su  antecesor  Guillermo  Ramón  Dapifer;  y  el 
Rey  dio  en  cambio  á  Moneada  varias  villas  y  lugares 
on  feudo ,  situadas  en  Cataluña  y  Aragón,  Según  se 
deduce  de  dicho  documento ,  este  Guillermo  de  Mon- 
eada era  el  que  habia  contraído  matrimonio  con  Bea- 
triz, vizcondesa  de  Bearn  *. 

En  virtud  de  ambas  cesiones  ó  permutas,  el  rey  de 
AragrOn,  que  hasta  entonces  apenas  ejercía  derecho 
alguno  en  Tortosa .  vino  á  ocupar  el  lugar  de  los  se- 
fiores  de  dicha  ciudad;  y  no  adquirió,  por  consiguiente. 
Otras  prcro^ativas  en  todo  lo  relativo  al  gobierno  y 
i*ógimen  de  Tortosa  que  las  que  el  Código  de  las  Cos- 
tumbres atribuía  ¡5  la  Señoría.  Aparte ,  pues ,  de  ciertas 
E>restacioueB  ó  rentas  que  Ramón  Berenguer  IV  y  sus 
Sucesores  se  habían  reservado  personalmente,  el  rey 
3e  Aragón  no  fué  en  lo  sucesivo  para  los  tortosines 
acnás  que  el  sucesor,  el  causa-habiente  de  la  Orden  del 
Temple  y  de  Guillen  de  Moneada. 

Consecuente  Don  Jaime  II  en  el  propósito  de  ad- 
quirir todos  los  derechos  señoriales  ó  feudales  de  que 
RUS  antecesores  se  habian  desprendido,  negoció  otra 
"fiermuta  con  Guillermo  de  .Senmenat,  dueño  ó  señor 
rie  la  Veguería  de  Tortosa.  de  la  Escribanía  de  la  Curia, 
<ie  la  Patria  y  de  la  Cárcel,  cuya  permuta  se  llevó  á 
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efecto  por  escritura  pública  que  recibió  el  Notario 
Juan  de  Talayera  á  5  de  las  kalendas  de  Febrero 
de  1302,  en  virtud  de  la  cual  el  expresado  Senmenat, 
además  de  ceder  al  Rey  las  citadas  Veguería ,  Escribor- 
nía,  Paeria  y  Cárcel,  le  otorgó  cesión  de  todo  el  de- 
recho ,  dominio ,  jurisdicción  é  imperio  inherente  á  la 
Veguería  que  al  mismo  le  pertenecía.  El  Rey  le  cedió 
á  su  vez  varios  censos  sobre  fincas  en  Tortosa  y  su 
término  ^ 

El  referido  Senmenat .  al  celebrar  aquella  permuta 
se  reservó  la  parte  del  castillo  de  Tortosa  que  tenía 
en  feudo ,  cuya  parte  se  conocía  con  el  nombre  de  cas- 
tillo de  Senmenat ,  el  cual  continuaron  poseyendo  los 
sucesores  de  aquél,  según  consta  de  varios  homena- 
jes prestados  á  los  reyes  Don  Jaime  II,  Don  Al- 
fonso IV  y  Don  Martin  I  entrado  ya  él  siglo  xv.  Este 
castillo  de  Senmenat,  situado  dentro  del  gran  cas- 
tillo de  la  Zuda,  fué  uno  de  los  tres  de  que  constaba 
dicha  fortificación ,  y  que  dio  el  conde  Ramón  Beren- 
guer  á  mosen  Pedro  Senmenat  en  tiempo  de  la  re- 
conquista, y  como  premio  del  valor  que  manifestó 
al  escalar  el  muro  de  la  ciudad  junto  con  otros  cuatro 
caballeros. 


1    Archivo  general  de  la  Corona  de  Aragón. —Ezistian  los  siguientes  docu- 
mentos según  el  índice.— In  armario  Derluse»  sacco  A: 

«Carta  instrumenti  rccepti  per'Joannem  de  Talayera  notariumS,  kalen- 
dis  Februari  4302,  permutationis  cum  quo  Gulielmus  de  Santo  Mínate  eoccam- 
biat  et  dat  dicto  Regi  Jacobo  vicariam  Derluse  et  scribaniam  Curie  el  palie- 
rie  el  carceretn  el  totwn  ius  dominium  iurisdiclionem  et  districtum  dicte 
í}icane  gallinas,  raonetam  quam  babet  á  sarracenis  de  Xerta  ratione  iignorum 
et  cere:  et  dictus  rex  excambiat  et  dat  dicto  Gulielmo  de  Santo  Minato  diversos 
census  cum  laudimio  et  fatica  in  Deituse  et  eius  termino  ibi  desígnalos. — 
Supra  nótala  permutalio  est  quoque  in  libro  recóndito  in  baiulia  generali 
facto  in  anno  1417  intitúlalo  pro  feudis  Deituse  fol.  83  ubi  est  reservatio 
partís  castrí  Dertuse  quam  siraul  cum  200  solidos  in  reddilibus  annis  super 
mercatus  dicte  civitatis  recognovit  dictus  Gulielmus  de  Santo  Minato  quod 
tenebat  in  feudum.  Et  in  eodem  libro  fol.  40  est  confírmatio  diCle  permutiatio- 
Dis  facta  per  Blancam  regina  pridie  idus  Februari  4302.  Et  fól.  42«  est  decla- 
ratioRegine  Elionorís  de  iuribus  dicte  permutationes  dia  5  Augusti  4366.» 


beneficio  de  este  último  contrato  quedaron  re- 
unidos en  una  sola  persona ,  que  era  nada  menos  que  el 
rey  de  Aragón,  tüdos  los  derechos  que  hasta  entóncea 
se  bailaban  dispersos  entre  la  Orden  del  Temple  y  las 
casas  de  Moneada  y  de  Scnmenat. 

Esta  cüucentraciün  de  fuerzas  ó  de  poderes  en  una 
sola  mano,  debia  hacer  que  fuesen  más  efectivos,  y 
por  lo  mismo  más  temibles,  para  el  espíritu  indepen- 
diente y  democrático  de  los  ciudadanos.  Porque  ha 
sido  siempre  y  será  un  axioma  de  derecho  público, 
que  !a  soberanía  es  menos  eficaz  cuando  se  halla  dis- 
tribuida entre  diversos  elementos  que  cuando  se  halla 
ejercida  por  uno  solo;  por  eso  las  hábiles  negociacio- 
nes de  Jaime  n  fueron  el  preludio  do  otras  medidas 
dictadas  por  sus  sucesores  para  estrechar  más  los 
vínculos  que  debian  unir  á  la  república  de  Tortosa  con 
los  demás  Estados  que  formaban  la  Corona  de  Aragón, 
y  principalmente  con  el  Principado  do  Cataluña.  Para 
consagrar  esta  unidad  á  que  aspiraban,  no  S()lo  el  Rey 
sino  los  pueblos,  el  mismo  Don  Jaime  se  obligó,  á  19 
de  las  kalendas  de  Enero  de  1319,  A  mantener  y  con- 
servar la  unión  de  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia 
Con  el  condado  de  Barcelona,  sin  que  jamás  pudiesen 
Separar  estos  Estados  ó  dividirlos  él  ni  sus  sucesores. 
No  siguió  igual  política  unitaria  su  hijo  Don  Al- 
bnso  IV.  Este  Monarca ,  después  de  haber  prometido 
tiajo  juramento  en  Daroca  que  no  enajenaría  ni  se- 
pararía de  la  Corona  real  ninguna  ciudad,  castillo  ni 
lugar  sino  en  caso  de  evidente  necesidad  y  utilidad 
«3el   Reino  y  en  favor  de  sus  hijos,  seducido  por  el 
ascendiente  que  sobre  él  ejercía  su  consorte  la  reina 
tBoña  Leonor,  y  con  el  fin  de  que  el  hijo  de  ésta,  Don 
Temando,  gozase  de  la  más  alta  dignidad  después 
«iel  presunto  heredero  de  la  Corona,  le  invistió  con  el 
entonces  egregio  título  de  marqués  de  Tortosa,  ha- 
ciéndole donación  en  franco  y  libre  alodio,  entre  otras 
Ijggtdades,  de  la  de  Tortosa  y  su  término,  cuya  dona- 


cíon  otorgó  en  favor  del  infante  D.  Femando  y  de  sus 
herederos  j  sucesores  perpetuamente  ,  queriendo  que 
todos  los  habitantes  sin  distinción  alguna  le  obedecie- 
sen y  acatasen  como  si  fuese  el  mismo  Rey,  en  cuyos 
derechos  debia  subrogarse  el  Infante,  con  la  imica 
condición  de  que  si  moria  sin  hijos  varones  ó  si  al- 
guno de  éstos  fuere  elevado  á  la  dignidad  Keal,  ya  en 
los  Estados  de  la  Corona  de  Aragón  ya  en  otros  países 
extranjeros,  debían  volver  á  dicha  Corona  las  ciuda- 
des, villas  y  lugares  donadas  al  expresado  Infante.  Asi 
resulta  del  acto  otorgado  on  el  Palacio  Real  de  Valen- 
cia A  5  de  las  kalendas  de  Enero  de  1329,  siendo  tes- 
tigos, entre  otros,  el  patriarca  de  Alejandría  y  los 
infantes  D.  Pedro ,  conde  de  Ribagorza  y  de  Ampu- 
rias,  y  Ü.  Ramón  Berenguer,  conde  de  las  Montañas 
de  Prades '. 

La  ciudad  de  Tortosa  reconoció  como  señor  natu- 
ral de  la  misma  al  referido  Infante,  á.  pesar  de  la  resis- 
tencia que ,  según  asegura  el  rey  Don  Pedro  IV  en  su 
Crónica,  el  pueblo  opuso  al  principio  á  consentir  en 
esta  novedad  *-  Lo  cierto  es  que  el  infante  B.  Fer- 
nando, como  tal  marqués  y  señor  de  Tortosa,  ejerció 
todas  las  prerogativas  que  le  correspondían  hasta  el 
dia  de  su  muerte,  la  cual  ocurrió  violentamente  en  el 
mismo  alojamiento  del  Rey  su  hermano  en  la  ciudad 
de  Castellón  de  la  Plana,  adonde  le  hizo  venir  bajo 
pretextos  especiosos.  Este  suceso  tuvo  lugar,  según 
refiere  el  mismo  cronista  real,  á  mediados  de  Julio 
de  1363  '.  Y  como  según  la  escritura  de  donación  de 
dicha  ciudad  y  Marquesado  en  favor  del  infortunado 
D.  Fernando,  muriendo  éste  sin  hijos  debía  quedar 
ineficaz  dicha  donación,  volviendo  á  la  Corona  real 


f    Apéndice  IV. 

»    Crúnica  del  rey  de  Aragón  Don  Pedro  /V  el  Cefeinoitioio  d  dd  Punyalel. 
«crítfl  en  lemosin  por  el  mismo  Monarcn .  tradiiddn  a\  MSlellaDO  y  aao' 
por  Antonio  de  Bofarull—Barcolonu,  IBSH,  pig.6S, 

*     ídem  id.,  pAg,  3.ia. 


I  villas  y  lugares  donados,  Don  Pe- 
dro IV,  á  los  pocos  dias  del  asesinato  de  D.  Fernando. 
f>  sea  el  20  do  Julio,  salió  para  Tortosa,  cuya  ciudad 
le  recibió  como  á  su  seSor  natural,  y  con  gran  placer 
de  verse  otra  vez  unida  á  la  Corona  real,  porque, 
continúa  el  cronista,  durante  la  época  que  estuvo 
separada  de  ella  sufrieron  mucho  y  quedaron  muy 
agraviados  y  disgustados  sus  habitantes  '.  Aunque  el 
testimonio  de  Don  Pedro  IV  es  algo  sospechoso,  consta 
que  el  marqués  D.  Fernando  otorgó  grandes  mercedes 
4  los  principales  ciudadanos,  siendo  otra  de  ellas  la 
que  hizo  de  la  Escribanía  de  Tortosa  á  Pedro  Gon- 
zález,, su  primer  conciliario,  temporalmente,  y  luego 
perpetuamente  en  favor  de  Bernardo  Garridell  á  17  de 
las  kalendas  de  Agosto  de  1347;  cuya  donación,  por 
haber  quedado  anulada  con  todas  las  demás  que  hizo 
el  Infante  cuando  Don  Pedro  rv  reincorporó  dicha 
ciudad  á  su  Corona,  fué  rehabilitada  y  confirmada  por 
Don  Fernando  I  en  22  de  Marzo  de  1425  '. 

Apenas  llegó  el  expresado  Monarca  á  Tortosa,  ó 
sea  el  24  del  referido  mes  de  Julio  de  1363,  declaró 
incorporada  á  la  Corona  de  Aragón  la  ciudad  y  el  cas- 
tillo de  la  Zuda,  con  los  lugares  y  castillos  situados 
dentro  de  su  antiguo  término.  Más  de  treinta  años 
estuvo  separada  Tortosa  y  su  territorio  de  la  Corona 
do  Aragón ;  y  si  bien  volvió  á  unirse  en  tiempo  de 
Don  Pedro  IV,  tanto  esta  unión  como  la  que  habia 
existido  anteriormente ,  tuvo  un  carácter  más  perso- 
nal que  real.  Tortosa  reconocía  por  Soberano  al  mismo 
que  Aragón  y  Valencia  tenian  por  Rey,  y  Cataluña 
por  Principo  y  Conde;  pero  sin  fundirse  con  nin- 
guno de  estos  Estados,  de  todos  los  cuales  era  in- 


I    Orúnka  del  rey  de  Aragón  Don  Pedro  IV  elCertoumiosoúdtl  Ptmyalet. 
escrita  en  lemosiii  por  el  mismo  Monarca.  Iraduclda  al  caaiellano  y  anolarlB 
I  .(W  Antonio  deBorarull.—Barulana.  1N50,  pig.  Sil. 
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dependiente.  Para  fortalecer  dicha  unión ,  los  Ministros 
y  hombres  de  Estado  de  la  corte  de  Don  Pedro  acon- 
sejaron sin  duda  á  la  ilustre  Reina  consorte  Doña  Leo- 
nor, lugarteniente  general  del  Reino,  que  se  hallaba 
celebrando  Cortes  en  la  ciudad  de  Barcelona,  que  las 
trasladase  á  la  de  Tortosa,  como  así  sucedió  (1364). 

Una  vez  en  esta  ciudad,  puestos  de  acuerdo  la 
Reina  y  su  Gobierno  con  los  procuradores,  conciliarios 
y  prohombres  de  la  misma,  llegaron  á  una  transac- 
ción, que  sometió  bajo  la  forma  de  Constitución  á  la 
aprobación  de  los  tres  Estamentos ,  y  fué  sancionada 
y  publicada  con  los  demás  capítulos  decretados  en 
las  Cortes.  En  esa  Constitución ,  contenida  en  el  ca- 
pítulo V  de  los  aprobados  en  la  misma  Asamblea  *, 
tanto  el  Rey  como  los  ciudadanos  quedaron  satisfe- 
chos: el  primero,  representante  entonces  de  la  ten- 
dencia á  la  unidad  política ,  como  medio  para  llegar 
á  la  formación  de  los  grandes  Estados,  obtuvo  el 
reconocimiento  formal  y  solemne  de  la  unión  é  incor- 
poración (anexión  como  diríamos  ahora)  al  Cpndado 
á(S  Barcelona  y  Principado  de  Cataluña  de  la  jurisdic- 
ción ,  castillo ,  lugar  y  término  de  la  ciudad  de  Tortosa, 
de  tal  suerte ,  que  en  ningún  tiempo  pudiese  ser  sepa- 
rada de  la  Corona  ni  de  dichos  Condado  y  Principado; 
y  los  segundos,  es  decir,  los  ciudadanos  y  habitantes, 
alcanzaron  del  Rey  y  de  las  Cortes  de  Cataluña* el 
reconocimiento  expreso  de  sus  leyes  particulares  que 
hasta  entonces  liabian  venido  observando;  de  modo 
que  aquella  pequeña  república,  y  empleando  el  len- 
guaje moderno,  al  ser  anexionada  al  Principado  de 
Cataluña,  si  bien  perdió  en  parte  su  independencia 
política,  conservó  incólumes  todas  sus  leyes  en  cuanto 
no  fuesen  contrarias  á  la  unidad  de  la  nación. 

Realizada  la  anexión  del  Estado  de  Tortosa  á  Ca- 
taluña, era  natural,  dada  la  tendencia  unitaria  que 


V.  Proceso  de  estas  Cortes  en  el  Archivo  general  de  la  Cor.  de  Aragón. 


manifestó  siempre  Don  Pedro  IV,  que  éste  tratase  de 
disminuir  las  libertades  y  pperogativas  que  habian 
conquistado  los  ciudadanos  de  Tortosa  ensanchando  la 
autoridad  real.  Aquel  sagaz  Monarca,  que  había  dado 
repetidas  pruebas  del  propósito  que  le  animaba  de 
acabar  con  el  espíritu  independíente  de  las  ciudades 
libres  y  de  los  señores  feudales;  aquel  Soberano,  que 
«^ue  en  el  siglo  siv  aspiraba  á  realizar  la  máxima  que 
■tres  siglos  más  tarde  proclamó  el  Monarca  más  ab- 
soluto de  Europa,  Luís  XIV.  dio  sin  duda  orden  á  las 
autoridades  que  debían  ejercer  en  Tortosa,  por  dele- 
gación suya ,  las  prerogatívas  que  le  correspondian 
«orno  Señor,  para  que  directa  ó  indirectamente  priva- 
sen á  la  ciudad  de  la  jurisdicción  y  casi  soberanía  que 
le  atribula  el  Código  de  las  Costumbres,  á  fin  de  que 
■esa  jurisdicción  y  esa  soberanía  fuesen  ejercidas  por 
los  Oficiales  reales  en  nombre  del  Monarca. 

Los  ciudadanos,  que  todavía  conservaban  aquella 
entereza  y  valor  civil  de  que  dieron  tantas  pruebas 
en  el  siglo  anterior  luchando  con  la  Señoría  cuando 
ésta  era  ejercida  por  la  Orden  del  Temple  y  la  caa^ 
de  Moneada,  se  opusieron  á  las  intrusiones  y  usurpa- 
ciones de  los  Oficíales  reales,  manifestándose  dis- 
puestos á  sostener  sus  derechos  y  libertades  frente  á 
frente  de  su  señor  feudal,  que  era  el  poderoso  y  altivo 
monarca  Don  Pedro  IV. 

La  lucha  renació  de  nuevo  entre  la  libertad  mu- 
nicipal y  el  ya  naciente  absolutismo  monárquico.  El 
rey  de  Aragón ,  á  pesar  de  su  carácter  y  de  su  tena- 
cidad tuvo  que  ceder,  y  se  avino  á  someter  las  cues- 
tiones suscitadas  entre  sus  agentes  y  los  ciudadanos 
de  Tortosa,  sobre  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  civil 
y-  criminal,  á  un  arbitrazgo.  Al  efecto  fué  designado 
itiiCRr  Guerau  de  Palón  ó  Gcraldo  de  Palacciolo.  Licen- 
ciado en  Leyes,  como  arbitro  para  dirimir  y  transigir 
las  diversas  cuestiones  nacidas  entre  el  Rey  de  una 
parte  y  los  hombres  de  Tortosa  de  otra,  con  motivo 


de  los  derechos  y  prerogativas  ((ue  ambas  partes  pi 
tendiaa  tener,  celebrando  el  correspondiente  compí 
miso,  que  autorizó  Bernardo  de  BoQastre ,  Secretari* 
del  Rey  '.  Dicho  jurisconsulto  pronunció  bu  sentencia 
arbitral  en  la  cuidad  de  Tarragona  á  6  de  Abril 
de  1370,  declarando  que  la  jurisdicción  civil  y  crinu- 
nal  pertenecia  en  aquella  ciudad  y  su  término,  asi  en 
negocios  civiles  como  en  los  criminales  y  en  cuales- 
quiera otro .  d  los  ciudadanos  de  la  misma .  á  excep- 
ción de  nueve  casos  que  taxativamente  se  expresan, 
en  los  cuales  tan  sólo  podian  conocer  los  Oficiales  áeL 
Rey.  Fuera  de  ellos,  el  único  poder  que  Iiabia  en 
Tortosa  era  el  de  los  ciudadanos,  de  tal  modo,  q*ií 
ni  el  Bey,  ni  la  Reina  ni  el  sucesor  de  la  Coroi 
tenian  autoridad  alguna  en  el  régimen  y  gobierno  ' 
la  ciudad. 

Hé  aqní  las  solemnes  y  explícitas  declaración' 
que  acerca  de  este  punto  importantísimo  hizo  el  ex- 
presado arbitro  en  la  citada  sentencia  de  1270 

«In  ómnibus  alus  causis  tan  criminalibus  qaam 
civilibus,  tam  in  factis  principalium,  quam  apellatio- 
num,  sive  de  mero  imperio,  sive  de  mixto,  sive  de 
jurisdictione  existente  tam  in  civitate  Dertuse  qnara. 
in  eJTis  termino;  omnimodam  cognationem,  et  dedw 
tiouem  pronuntio  et  declaro,  pertinere  solummodoi 
Uuiversitati  et  Probis  hominibus  Civitatis  Dcrtnso)^ 
presente  Vicario  vel  Subvicario  et  hoc  Domino  Hege^ 
Regina,  Duce  sen  altero  ipsorum  presentibus  et 
tentibus  in  civitate  prsedicta,  vel  ejus  termino,  Tel 
etiam  absentibus,  in  tantum  qnod  Dóminos  Rex  Re- 
gina Dux  vel  eonim  alter,  si  absentes,  et  etiam,  si 
dicta  civitate  et  ejus  terminis  ipsi  Domini  vel  eorunl 

*  In  Baiulia  general!  íq  senlenUsnim  I,  ful.  7a,est  sootealialíUi  perGo 
nldum  de  Pslaciolo  arbitruní  tilectiint  super  diversis  qüestioaibus  orlie  UHM 
Begem  ex  una  et  bomioes  Dertuse  ex  alta,  ralione  iunedictioais  et  alioniai 
iuríuní  coateatorum  in  compromissa  llrrualo  in  poase  Beraardi  Boiustr^ 
secreta  ri  regi. 
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alter  presentes  fuerint  nullo  modo  se  posint  mtromi- 
tere  de  eisdem» '. 

Como  demuestraD  las  anteriores  terminantes  de- 
claraciones, los  ciudadanos  lograron  sacar  triunfante 
su  causa,  y  obtuvieron  nuevamente  el  reconocimiento 
de  sus  costumbres  y  leyes  particulares,  y  con  ellas  la 
sanción  del  poder  casi  soberano  que  venían  ejerciendo 
desde  tiempos  antiguos,  y  que  se  manifestaba  princi- 
palmente en  la  facultad  ó  prerogativa  de  constituirse 
en  Tribuna!  para  fallar  en  primera  y  en  última  ins- 
tancia todos  los  pleitos  civiles  y  criminales,  sin  con- 
sentir la  intervención  de  los  Magistrados  y  Jueces 
de  nombramiento  real ,  ni  que  de  sus  sentencias  se 
apelase  para  ante  la  Corte  ó  Tribunal  del  Rey.  El 
triunfo  de  los  ciudadanos  nada  tiene  de  extraño,  por- 
que si  bien  el  vencido  era  un  Monarca  de  las  condi- 
cionCB  de  carácter  é  inteligencia  que  distinguían  á 
I>oii  Pedro  IV ,  es  preciso  reconocer  por  un  lado .  que 
este  Bey  prestaba  ante  todo  apasionado  culto  á  las 
íormas  y  solemnidades  jurídicas,  como  lo  demuestran 
amichos  actos  importantes  de  su  reinado,  y  por  lo 
Zftiismo  no  tenia  inconveniente  en  someterse  á  la  de- 
cisión de  uu  arbitro  para  que  éste  fallase  con  estricta 
tujecion  al  resultado  de  los  documentos:  y  por  otro 
sdo,  que  los  ciudadanos  en  el  siglo  xiv  tenían  una 
conciencia  muy  clara  de  sus  derechos  y  prerogativae, 
-as  cuales  defendían  con  el  valor  sereno  que  da  la  cou- 
Kiccion  eu  que  se  hallaban  de  tener  i  su  favor  el  de- 
i^recho  y  la  justicia. 

Por  eso  la  hacían  valer,  empleando  los  únicos  me- 
«¿lios  que  en  todos  tiempos  y  países  dan  un  éxito  seguro 
3í  permanente,  á  saber:  la  defensa  razonada,  cons- 
tante y  enérgica,  al  par  que  digna,  de  sus  legíti- 
mos derechos;  y  la  protesta   respetuosa  contra  las 

■    Ko  habiendo  podido  obtener  copia  liieral  deesu  ieDlencii,  coplaniM 
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extralimitaciones  qi 
los  delegados  del  Rey  ó  el  mismo  Monarca  en  perjui- 
cio de  la  nación,  ó  infringiendo  las  leyes,  estatutos  ó 
privilegios  y  costumbres  de  los  tres  grandes  Estados 
ó  Estamentos  en  que  se  hallaba  dividido  el  país.  Tal 
es  precisamente  el  carácter  que  domina  en  todos  los 
pueblos  de  la  antigua  Corona  de  Aragón,  y  especial- 
mente en  Cataluña,  Mallorca  y  Valencia,  como  lo- 
demuestran  las  diecuBioues  y  luchas  sostenidas  entre  ■ 
los  representantes  de  los  tres  brazos  ó  Estamentos  y 
el  poder  real  en  las  Cortes  celebradas  durante  el  re- 
ferido siglo  XIV.  Léanse  los  procesos  de  las  mismas, 
todavía  inéditos ;  y  al  observar  el  tesón,  y  la  energía 
viril  de  que  dan  muestras  los  representantes  del  clero, 
de  la  nobleza  y  del  pueblo  en  aquellas  Asambleas, 
no  podemos  menos  de  exclamar,  que  si  el  rey  de- 
Aragón  tenía  grandes  cualidades  y  disponía  de  gran- 
des medios  para  acabar  las  libertades  y  derechos  de 
la  Nación,  ésta  á  su  vez  tenía  el  sentimiento  de  EU 
derecho  tan  arraigado,  que  supo  contener  los  ambi- 
ciosos proyectos  del  Monarca  y  sacar  incólumes  suff 
más  valiosas  prerogativas. 

El  fracaso  que  tuvo  la  tentativa  hecha  por  loa 
agentes  del  Rey  en  la  ciudad  de  Tortosa,  no  fué  bas- 
tante para  que  éste  desistiese  de  sus  propósitos,  encara 
minados  á  ensanchar  el  predominio  de  la  autoridad 
real  á  costa  de  la  independencia  y  libertad  de  aquella 
pequeña  república.  Al  efecto,  trató  de  hacer  en  To^^' 
tosa  lo  que  ya  habia  realizado  en  la  ciudad  de  Per- 
pignan.  En  esta  última,  conforme  4  lo  dispuesto  en  el 
artículo  l.''de  sus  Costumbres,  no  regían  los  UBatjes 
de  Barcelona  ni  las  Constituciones  de  Cataluña,  ni  áiin 
como  derecho  supletorio;  pues  en  falta  de  leyes  muni- 
cipales se  resolvían  los  negocios  por  el  derecho  común, 
es  decir,  por  el  romano;  y  Don  Pedro  IV,  al  confirmar 
las  Costumbres  de  Perpignan  en  1.344,  derogó  formal- 
mente dicho  articulo  1.",  y  dispuso  que  on  lo  sucesivo 


HBcudiria  i  loB  Usatjes  de  Barcelona  y  á  las  Costum- 
-■^s  de  Cataluíia  coa  preferencia  al  derecho  ro- 
mano '.  Esta  medida  tuvo  por  objeto  sin  duda  alguna 
fortalecer  los  lazos  de  unión  en  ct  orden  feudal  y  po- 
lítico entre  el  condado  de  Barcelona  y  dicha  ciudad, 
con  el  alto  propósito  do  extender  la  autoridad  real. 
Ahora  bien:  una  medida  aníloga  adoptó  Don  Pedro  IV 
respecto  de  Tortosa  á  los  pocos  años  de  dictada  !a  im- 
portantísima sentencia  arbitral  (¿ue  antes  hemos  men- 
cionado. 

Disponía  el  Código  de  esta  ciudad,  como  se  ha 
"  dicho ,  que  todos  los  pleitos  fuesen  juzgados  con  arre- 
glo il  las  costumbres  contenidas  en  el  mismo;  que 
faltando  éstas,  se  resolviese  por  los  Usatjes  de  Barce- 
lona que  en  el  mismo  se  citaban;  y  si  tampoco  pudie- 
sen fallarse  con  arreglo  á  las  costumhres  y  ¡i  dichos 
Usatjes,  se  acudiese  al  derecho  común,  que  era  el 
Tomano.  En  virtud ,  pues ,  de  lo  que  disponía  terminan- 
temente el  Código  de  Tortosa,  los  ciudadanos  y  ha- 
T)itantes  de  este  territorio  acudían ,  á  falta  de  leyes 
jropias,  al  derecho  común  ó  romano  y  al  canónico, 
«on  preferencia  a  las  constituciones  de.  Cataluña  y 
leyes  paccionadas ,  que  para  ellos  eran  tan  estranjcras 
«orno  lo  fueron  después  para  los  catalanes  las  leyes 
^e  las  Partidas  y  de  la  Novísima  Recopilación. 

Por  algunos  se  llegó  á  dudar  acerca  de  esta  pos- 
"tergacíon  que  sufrían  las  leyes  generales  de  Cataluña, 
aunque  no  consta  quienes  suscitaron  aquellas  dudas, 
^  que  se  formulasen  por  los  ciudadanos  de  Tortosa. 
IProbablo  es  que  no  fuese  más  que  un  pretexto  de  que 
«e  valdría  el  Rey  para  introducir  en  Tortosa  la  obser- 
Tancia  de  la  legislación  general  de  Cataluña.  Asi  lo 
Tiace  presumir  el  contenido  de  la  Pragmática  expedida 
.en  Barcelona  á  23  de  Febrero  de  1380,  en  la  cual  em- 
{  diciendo,  que  babia  llegado  á  su  noticia 
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la  existencia  de  las  referidas  dudas  f deducía  ad  audi- 
ium  noslrij.  Mas  sea  de  ello  lo  que  fuere,  lo  cierto 
es  que  en  esa  Real  disposición  se  mandó  que  cu  la 
ciudad  de  Tortosa  se  fallasen  los  pleitos ,  faltando  sus 
leyes  ó  costumbres  escritas,  con  arreglo  á  las  Consti- 
tuciones generales  de  Cataluña  antes  que  por  el  De- 
recho canónico  y  civil ,  á  los  cuales  debia  recurpírse 
tan  sólo  cuando  las  últimas  tampoco  bastasen,  fun- 
dándose en  que  las  leyes  romanas  sólo  tienen  la  au- 
toridad que  él  quisiera  darles  (legibus  ac  constitución 
nii-us  TOToanis  quibus  observa^idis  aisi  et  m  quantum 
volumusj.  Esta  Pragmática  se  insertó  en  la  Compila- 
ción de  las  Constituciones  de  Cataluña,  formada  por 
orden  de  las  Cortes  de  Barcelona  en  1413,  y  reprodu- 
cida en  las  ediciones  posteriores  de  la  misma  *,  Desde 
esta  fecha  tuvo  fuerza  legal  en  Tortosa,  y  sólo  como 
derecho  supletorio,  la  legislación  general  del  Princi- 
pado. El  Código  de  las  Costumbres  continuó  todo  él 
vigente ;  y  la  novedad  introducida  por  Don  Pedro  IV, 
dejando  intacta  la  Constitución  peculiar  de  Tortosa,  bq 
dirigia  á  fijar  las  relaciones  que  debiau  unirla  con  el 
Principado  de  Cataluña  para  estrechar  los  vinculos 
politicoB  entre  los  miembros  de  un  mismo  Estado.  En 
su  consecuencia,  libre  (Tortosa  en  su  administración 
interior  y  soberana  en  el  ejercicio  de  la  jurisdicción, 
dependia  del  Rey  por  un  vinculo  meramente  feudal  ó 
politico;  pues  en  cuanto  á  su  derecho  meramente  con- 
signado en  el  Código  de  las  Costumbres,  continuó  en 
la  prática  aplicándose  de  igual  modo  que  en  la  época 
de  su  promulgación. 

Esta  unión  poUtica  de  Tortosa  con  el  Principado 
de  Cataluña,  fué  nueva  y  solemnemente  ratificada  y 
confirmada  á  instancia  y  suplicación  de  los  prelados, 
barones,  nobles  y  representantes  del  brazo  popular 
del  Principado  de  Cataluña  y  de  los  Reinos  de  Aragón, 

>    LJbi'oI,  tiliX,  voi,  U  dolasConsUlucionesdoCitUiuila. 


Valencia  y  Mallorca ,  congregados  en  Cortes  generales 
en  la  iglesia  de  San  Pedro  Apóstol  de  la  villa  de  Fraga 
en  el  año  do  1384.  Aquellas  Cortes,  que  por  com- 
placer al  Rey  habían  apvoiíado  y  loado  las  donaciones 
que  éste  habia  otorgado  de  varias  ciudades  y  villas 
en  favor  de  la  reina  Doña  Sibila ,  la  infanta  Doña  Isabel 
3'  de  Bernardo  de    Fortiano,  exigieron  del  Monarca 
«que  conservase  siempre  unida  de  una  manera  irrevo- 
cable ó  indisoluble  la  ciudad  de  Tortosa  y  su  término 
sil  condado  de  Barcelona  y  Principado  de  Cataluña,  por 
ecr  uno  de  los  más  notables  é  insignes  miembros  del 
mismo.  El  Rey  accedió  á  osta  pretensión  por  acto  pu- 
Tílicado  en  la  referida  iglesia  de  San  Pedro  de  Fraga  áá 
de  Julio  de  1384,  á  presencia  de  varios  representantes 
de  las  referidas  Cortes  '.  En  este  documento,  el  rey 
Don  Pedro,  después  de  prometer  clara  y  solemnemente 
que  nunca  se  desprendería  ni  enajenaría,  temporal 
ni  perpetuamente  la  ciudad  de  Tortosa  y  su  término, 
ni  los  derechos  que  sobre  sus  habitantes  y  territorio  le 
correspondían ,  por  ningún  titulo  de  enajenación  y  de 
gravamen,  declaró  nulos  cuantos  actos  hiciesen  en  lo 
Buceeivo  él  ó  sus  sucesores   contra  lo  prometido  en 
dicho  acto  de  Cortes;  y  para  firmeza  y  garantía  de 
la  promesa  contraída,  el  Rey,  después  de  renunciar 
cuantos  derechos  y  prerogativas  le  correspondiesen 
como  Soberano,  otorgó  á  los  Síndicos,  Procuradores  y 
prohombres  y  habitantes  de  las  poblaciones  y  castillos 
situados  en  el  marquesado  de  Tortosa.  la  facultad  de 
negarse  á  reconocer  las  donaciones  ó  enajenaciones 
que  el  mismo  Rey  otorgase  del  todo  ó  parte  de  dicho 
territorio,  y  hasta  la  de  oponerse  con  violencia,  resis- 
tiendo, así  por  medios  legales  como  por  vias  de  hecho. 
y  con  todas  sus  fuerzas,  sin  temor  de  incurrir  en  pena 
alguna  por  razón  do  los  delitos  de  desobediencia,  infi- 


delidad  ó  lesa  majestad,  de  los  cuales  quedaban  anti- 
cipadamente amnistiados  ó  indultados. 

A!  principio  del  siglo  xv  se  vieron  precisados  los 
Símlicos  de  Tortosa  á  invocar  este  acto  de  Cortes,  asi 
como  la  sentencia  arbitral  de  1370,  con  motivo  de  ha- 
ber hecho  donación  el  rey  Don  Martin  á  su  esposa  la 
Reina  de  la  judería  y  de  la  morería  de  aquella  ciudad. 
Pero  el  Monarca  se  limitó  á  contestar  en  17  de  Julio 
de  1403,  que  por  semejante  donación  no  quería  causar 
perjuicio  alquno  á  lo  dispuesto  en  aquellas  Reales  re- 
soluciones ni  á  los  derechos  de  la  ciudad  '. 

Fuera  de  estas  pequeñas  infracciones  cometidas 
por  el  poder  peal,  la  ciudad  de  Tortosa  continuó  go- 
bernándose con  sujeción  al  Código  de  las  Costumbres, 
y  manteniendo  con  vigor  aquel  espíritu  democrático 
ó  independiente  que  desde  los  primeros  tiempos  de 
la  reconquista  formaba  ó  constituia  su  fisonomía  pai^ 
ticular,  y  que  le  distinguía  entre  todas  las  demás  po- 
blaciones de  la  Corona  de  Aragón.  De  esc  espíritu 
democrático  y  enemigo  de  la  clase  noble  ó  militar, 
nos  ofrece  una  prueba  cierto  hecho  ocurrido  á  media- 
das del  siglo  XV.  En  la  Diputación  de  Cataluña  se 
mandó  que  se  hiciese  en  el  año  1449  una  lista  ó  rela- 
ción por  Veguerías  de  las  personas  pertenecientes  ¿ 
los  tres  brazos,  eclesiástico ,  noble  y  popular,  y  al  for^ 
mar  esa  lista,  los  de  Tortosa,  de  veinticuatro  personas, 
sólo  incluyeron  una  del  Estamento  noble,  á  pesar  de 
haber  en  la  Veguería  ó  distrito  de  la  ciudad  otros  mu- 
chos caballeros  ó  nobles.  Este  hecho  revela  además  el 
orgullo  y  la  ciega  ambición  de  que  estaban  poseídos 
loe  ciudadanos,  que  ensoberbecidos  por  sus  riquezas  y 
por  las  grrandes  prerogativas  políticas  que  disfruta- 
ban faltaban  á  la  justicia,  negando  á  los  caballeros 
los  derechos  quo  les  correspondían,  con  el  fin  de  ok- 
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tender  y  aumentar  el  poder  de  la  clase  popular,  y 
hacer  que  en  ella  sola  radicase  el  ejercicio  de  toda 
la  soberanía  '.  Ig-ual  tendencia  hacia  el  absolutismo 
democrAtico  ( porque  tan  absolutos  pueden  ser  los  re- 
yes como  los  pueblos}  se  advirtió  en  aquella  época 
en  las  demás  poblaciones  libros  de  Cataluña  que  go- 
zaban de  instituciones  parecidas  ¡1  las  do  Tortoaa,  cuya 
tendencia  llegó  á  adquirir  grandes  proporciones  con 
motivo  de  la  larga  ausencia  del  rey  Don  Alfonso  V, 
qae  pasó  gran  parte  de  su  reinado  en  los  Estados  de 
Italia,  dejando  huérfanos  y  abandonados  á  sus  reinos 
de  la  Península.  AI  engreimiento  de  los  ciudadanos  y 
á  la  ausencia  del  rey  Don  Alfonso  atribuyó  su  hermano 
Don  Juan  II  el  origen  de  la  guerra  civil  que  promovie- 
ron en  Cataluña  los  representantes  de  los  brazos  ó  Es- 
tamentos reunidos  en  Lérida  para  celebrar  las  Cortes 
generales  del  Principado  en  el  año  1460,  y  que  ensan- 
grentó aquel  país  por  espacio  de  algunos  años.  El 
citado  Rey ,  eu  el  discurso  de  la  Corona  ó  Proposición 
«lue  leyó  en  las  Cortes  generales  de  Arag'on .  Valen- 
«ia,  Cataluña  y  Mallorca  reunidas  en  Monzón  el  12  de 
^Noviembre  de  1469 ,  consignó  las  siguientes  palabras, 
■«jue  confirman  lo  que  acabamos  de  manifestar,  y  co- 
3)iamos  á  continuación : 

«Como  quiera  que  manifestó  sean  los  insultos  6 
danyos  del  nuestro  Principado  de  Cathalunya  no  seer 
á  culpa  nuestra  venidos ,  porque  en  dar  vos  razón  de 
aquellos  mostremos  aquella  benignidad  é  amor  á  se- 
meiantes  vassallos  devida  E  assimismo  por  entender- 
con  vosotros  ensemble  en  la  provisión  necessaria  é 
convenible ,  hauemos  deliberado  conuocar  las  presen- 
tes generales  Cortes,  é  decir  vos  como  después  de 
muerto  el  Senyor  rey  Don  Afonso,  ermauo  nuestro. 
^DO  de  recordación  gloriosa,  recibidos  nos  en  la  su- 
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Al  efecto ,  apenas  proclamado  como  Rey  el  iiifant6 
Don  Pedro  de  Portugal ,  que  tomó  el  nombre  de  Pe- 
dro V  de  Aragón  y  IV  de  Cataluña ,  á  los  pocos  diaa 
de  haber  entrado  éste  en  Barcelona  se  le  presentó  el 
Sindico  y  Procurador  ó  Representante  de  Tortosa,  y 
á  instancia  suya  confirmó  y  ratificó  de  una  manera 
general  y  absoluta  todas  y  cada  una  de  las  gracias, 
libertarles,  privilegios  é  inmunidades  concedidas  ¿ 
dicha  ciudad,  y  á  los  ciudadanos  y  habitantes  de  su, 
término ,  por  los  reyes  Don  Jaime  1 ,  Don  Pedro  ni, 
Don  Alfonso  II,  Don  Jaime  11,  Don  Alfonso  m,  Pe- 
dro [V,  Juan  I,  Martin  I,  y  por  todos  los  demás  pre- 
decesores suyos  ó  sus  lugartenientes;  igualmente  lea 
confirmó  todos  los  usos  y  costumbres  escritos  y  no 
escritos  que  desde  antiguos  tiempos  venian  usando  y 
usaban  los  expresados  ciudadanos  y  habitantes,  que- 
riendo y  mandando  que  fuesen  perpetua  é  inviolahlfr- 
mente  observados  por  todas  la  autoridades  y  subdi- 
tos de  sus  Estados;  y  para  mayor  firmeza  de  esta 
confirmación ,  juró  el  expresado  Rey  ilegitimo  á  los: 
representantes  de  aquella  ciudad,  cumplir  y  hacer 
guardar  todo  lo  anteriormente  manifestado.  Asi  re^ 
Bulta  del  privilegio  expedido  en  Barcelona  á  24  de 
Marzo  de  1464,  el  cual  fué  inserto  en  la  edición  del 
Código  de  las  Costumbres,  hecha  en  el  siglo  siguiente^ 
á  pesar  de  proceder  de  un  Rey  ilegitimo  '. 

Tomadas  Lérida  y  Cervera,  Ulldecona  y  Amposta, 
puso  sitio  Don  Juan  11  á  la  ciudad  de  Tortosa;  y  com- 
prendiendo sus  defensores  que  toda  resistencia  sería 
inútil,  y  que  sólo  conduciría  á  aumentar  los  grandes 
daños  que  sufría  el  pais,  propusieron  la  rendición  y 
entrega  de  la  ciudad  y  el  reconocimiento  de  la  auto- 
ridad legitima  bajo  ciertas  bases  y  condiciones,  Ac- 
cedió el  Rey  á  esta  proposición;  y  en  su  consecuencia, 
la  Universidad  de  la  ciudad  de  Tortosa,  representada 
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y  castillos,  torres,  masías,  salinas,  estanques  y  de- 
mas  derechos  que  les  pertenecian,  con  el  ejercicio  de 
la  jurisdicción  alta  y  baja  y  el  mero  y  mixto  impe- 
rio ;  se  concedió  á  la  ciudad  el  derecho  de  construir 
en  el  término  del  castillo  de  Camarles  un  puerto  ó 
muelle,  y  establecer  tributos  para  su  construcción 
ó  reparación  * ;  se  autorizó  á  los  Cónsules  del  mar  y  de 
agua  dulce  para  imponer  tributos  sobre  las  mercancías 
de  los  buques  *;  se  permitió  ^  á  la  ciudad  fabricar 
moneda  de  oro  y  plata  con  curso  forzoso  en  todo  el 
Principado ;  se  obligó  el  Rey  á  no  exigir  contribución 
alguna  en  la  ciudad ,  ni  hacer  repartimientos  comu- 
nes ni  otros  tributos  por  causa  de  la  guerra  en  per- 
juicio de  sus  libertades  y  privilegios  * ;  se  estipuló  ' 
que  fuesen  devueltos  á  Bernardo  Domenech,  Procu- 
curador  en  Cap,  la  torre,  casas,  tierras  y  términos  que 
poseia  en  el  lugar  de  Seros ,  con  la  jurisdicción  alta 
y  baja  y  mero  y  mixto  imperio,  así  como  el  derecho  de 
exigir  el  dozavo  sobre  el  lugar  del  Mayal;  se  con- 
firmó *  la  elección  de  Procurador,  Consejero  y  demás 
Oficiales  de  la  ciudad,  verificada  durante  la  guerra  ci- 
vil, á  pesar  de  haberse  suprimido  el  privilegio  que  trata 
délas  elecciones  de  la  misma  ciudad,  cuyo  privilegio 
querían  que  se  entendiese  subsistente;  se  obligó  el 
Rey  "^  á  obtener  del  Sumo  Pontífice  la  absolución  de 
las  excomuniones ,  censuras  y  demás  penas  canóni- 
cas fulminadas  contra  el  Obispo,  Procurador,  ca- 
bildo, ciudadanos  y  demás  personas  eclesiásticas  ó 
seculares  de  dicha  ciudad  por  haber  tomado  parte  en 
la  rebelión  contra  el  legítimo  Monarca.  El  contenido 
del  capítulo  XXXII  demuestra  la  alianza  y  amistad 
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íverendo  Obispo ,  el  Procurador  y  prohombres 
de  la  misma,  el  abad  de  Benifasá,  el  cabildo  cate- 
dral y  el  clero ,  suplicaron  al  Rey  que  aprobase  los 
artículos  que  comprendía  la  capitulación  de  la  refe- 
rida ciudad,  los  cuales  sancionó  el  Monarca,  hallán- 
dose en  su  cuartel  real  cerca  de  Tortosa,  el  15  de 
Julio  de  1466,  siendo  confirmados  por  la  reina  Doña 
Juaua  en  Zaragoza  á  23  del  expresado  mes  y  año, 
y  por  D.  Fernando,  príncipe  de  Gerona,  presunto 
heredero  del  Reino ,  hallándose  en  Tortosa  á  26  del 
referido  mes  de  Julio  de  1466.  El  contenido  de  la 
expresada  capitulación  es  muy  importante  para  la 
historia  general  de  Tortosa  y  para  la  de  Cataluña, 
viniendo  á  dar  grao,  luz  para  juzgar  de  la  verdadera 
índole  de  aquella  funesta  guerra  civil ,  y  de  la  ma- 
nera patriótica  y  altamente  política  con  que  terminó. 
En  la  imposibilidad  de  reproducir  integro  el  texto  de 
la  capitulación  de  Tortosa,  nos  limitaremos  á  indicar 
los  puntos  principales  que  comprende,  y  que  pueden 
teuer  más  relación  Con  la  historia  de  las  institucio- 
nes jurídicas  de  dicha  ciudad.  Después  de  conceder 
el  Bey  '  una  amplia ,  completa  y  universal  amnistía 
á  todos  cuantos  habían  tomado  pai-te  directa  ó  indi- 
recta en  la  rebelión,  cu  los  mismos  términos  conce- 
didos á  la  ciudad  de  Lérida  y  á  la  villa  de  Cervera, 
confirmó '  á  la  Universidad ,  á  los  Procuradores  Síndi- 
cos, ciudadanos,  prohombres  y  habitantes,  así  cria- 
tianos  como  judíos  y  moros  de  la  ciudad  y  de  su 
término,  todas  tas  libertades,  privilegios,  inmuni- 
dades, usos  y  costumbres  escritas  y  no  escritas  de 
que  disfrutaban  untes  de  la  rebelión ;  ordenó  ^  que  la 
ciudad  y  sus  habitantes,  así  eclesiásticos  como  secu- 
lares, continuasen  en  el  Señorío  de  las  villas,  lagares 
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ibres,  y  por  la  sentencia  arbi- 
■caba  en  la  ciudad  y  en 
¡ioni  asi  civil  como  cri- 
y  negxtcios  que  se  venti- 
irmino ;  ie  tal  modo ,  q^ue  los 
conocer  sino  de  los  negocios 
,evc  casos  expresados  en  aque- 
siendo  el  Veguer  solamente 
Terdos  y  sentencias  dictadas  por  los 
n  inconcusamente  se  habia  venido 
todo  lo  cual,  pidió  el  Sindico  al. Rey 
cumplir  y  guardar  todos  los  privilegios, 
;umbrcs,  y  revocase  cualquier  acto  ejecu- 
delcgados  en  contra  de  los  mismos.  Remi- 
da instancia  al  Sacro  Consejo  del  Rey,  con  la 
_„i^^,^^-'uténtica  de  la  referida  sentencia  arbitral,  y 
rósi*.      '^'^.o  parecido  justa  la  petición  del  Síndico  de  Tor- 
vül»_ij^  ^^1  Monarca  declaró  que  era  su  firme  é  inmutable 
ral,       — i:^***^  'i"*^  *'■'  liiS'íii'ti'i"t"'itii  di'l  Gobernador  gene- 
men-j-      ^    Regento  y  el  Asesor ,  observasen  inconcusa- 


mul-t-^^  la  citada  sentencia  arbitral  de  1370,  bajo  la 
cía,  ^-^  «ie  tres  mil  florines  de  oro;  y  en  su  consecuen- 
trad,^~^-^esólo  debian  ejercer  jurisdicción  estos  Magis- 
ten^j   ^      en  los  nueve  casos  señalados  en  aquella  sen- 


.  absteniéndose  en  lo  sucesivo  de  infringirla, 
-*  -atante  cualesquiera  actos  ejecutados  en  contra- 
del  -j-^*"-* oíoslos  cuales  so  declararon  nulos.  Así  resulta 
en  ^^     ^^ivilegio  expedido  por  el  rey  Don  Fernando  II 

^-;^>^«elona  á  30  do  Octubre  de  1493  '. 

f\  Vo.   ^  ^pues  de  esta  solemne  confirmación  hecha  por 

gti  ^^'^     ¿011  Fernando  II  de  la  legislación  consignada 

\í    _       ^^digo  de  las  Costumbres  de  Tortosa ,  merced  á 

^^-y__/~*-^tl  ésta  sacaba  triunfante  su  independencia  y 

-f,       *iomía  de  los  ataques  que  la  dirigían  loa  juris- 

^^Itos  inspirados  en  el  absolutismo  monárquico, 
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año  1477,  en  que  el  mismo  Don  Juan  n  quiso  que  la 
ciudad  de  Tortosa  reparase  y  reconstruyese  las  forti- 
ficaciones y  fosos  del  castillo  real ,  mandando  al  Bayle 
de  dicha  ciudad,  en  carta  de  23  de  Agosto  del  mismo 
año,  que  si  la  ciudad  se  negaba  á  cumplir  su  man- 
dato, hiciese  ejecución  en  los  bienes  de  la  misma. 
Como  esta  orden  infringia  los  privilegios  y  liberta- " 
des  de  Tortosa ,  acudieron  sus  representantes  al  Rey 
para  que  revocase  aquella  orden ;  á  lo  ciial  accedió  el 
Monarca  por  privilegio  dado  en  Barcelona  á  27  de  Oc- 
tubre de  1477,  declarando  que  tanto  la  Curia  real  como 
la  ciudad  continuasen  en  el  mismo  estado  y  con  los 
mismos  derechos  en  que  se  hallaba  antes  del  año  1462 
en  que  empezaron  las  conmociones  de  Cataluña  *. 

A  fines  del  siglo  xv  se  manifestaron  otra  vez  en 
Tortosa  las  tendencias  de  las  autoridades  reales  á 
usurpar  la  suprema  jurisdicción  civil  y  criminal  que 
correspondia  á  los  ciudadanos  con  arreglo  al  Código 
de  las  Costumbres  y  demás  privilegios  posteriores. 
No  fueron  estas  usurpaciones  efecto  de  la  ignoran- 
cia ó  de  la  pasión  de  algún  agente  subalterno  del 
poder  real ,  sino  que  procedian  de  los  primeros  Ma- 
gistrados y  altos  funcionarios  de  la  Corona,  ó  sea 
del  lugarteniente  ( Portant  veus )  del  Gobernador  ge- 
neral del  Principado  de  Cataluña,  del  Regente  Gober- 
nador y  de  su  Asesor ,  los  cuales  desde  algún  tiempo 
pretendian  ejercer  toda  la  jurisdicción  civil  y  criminal 
en  la  ciudad  de  Tortosa  y  su  término,  y  por  este  medio 
indirecto  despojar  de  dicha  jurisdicción  álos  ciudada- 
nos. De  tales  abusos  y  agravios  se  quejó  formalmente 
al  Rey  el  Sindico,  que  la  ciudad  de  Tortosa  habia  en- 
viado á  las  Cortes  de  Cataluña ,  reunidas  en  la  ciudad 
de  Barcelona  en  1493,  manifestando  en  nombre  de 
aquella  ciudad,  que  por  antiguos  privilegios,  con- 
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cesiones ,  usos  y  costumbres,  y  por  !a  sentencia  arbi- 
tral pronunciada  en  1370,  radicaba  en  la  ciudad  j  en 
los  ciudadanos  toda  la  jurisdicción,  asi  civil  como  cri- 
minal, y  en  todos  los  asuntos  y  negocios  que  se  venti- 
laban en  la  ciudad  y  su  término ;  de  tal  modo ,  que  los 
Oficiales  reales  no  debian  conocer  sino  de  los  negocios 
comprendidos  en  los  nueve  casos  expresados  en  aque- 
lla sentencia  arbitral,  siendo  el  Veguer  solamente 
ejecutor  de  los  acuerdos  y  sentencias  dictadas  por  los 
ciudadanos ,  según  inconcusamente  se  había  venido 
observando:  por  todo  lo  cual,  pidió  el  Síndico  al  Rey 
que  mandase  cumplir  y  guardar  todos  los  privilegios, 
usos  y  costumbres,  y  revocase  cualquier  acto  ejecu- 
tado por  BUS  delegados  en  contra  de  los  mismos.  Remi- 
tida esta  instancia  al  Sacro  Consejo  del  Rey,  con  la 
copia  auténtica  de  la  referida  sentencia  arbitral,  y 
habiendo  parecido  justa  la  petición  del  Síndico  de  Tor- 
tosa,  el  Monarca  declaró  que  era  su  firme  ó  inmutable 
voluntad  que  el  lugarteniente  del  Gobernador  gene- 
ral ,  el  Regente  y  el  Asesor ,  observasen  inconcusar- 
mcüte  la  citada  sentencia  artítral  de  1370,  bajo  la 
multa  de  tres  mil  florines  de  oro ;  y  en  su  consecuen- 
cia, que  sólo  debian  ejercer  jurisdicción  estos  Ma^s- 
trados  en  los  nueve  casos  señalados  en  aquella  sen- 
tencia, absteniéudose  en  lo  sucesivo  de  infringirla, 
no  obstante  cualesquiera  actos  ejecutados  en  contra- 
rio, todos!  los  cuales  se  declararon  nulos.  Asi  resulta 
del  privilegio  espedido  por  el  rey  Don  Fernando  n 
en  Barcelona  á  30  de  Octubre  de  1493  *. 

Después  de  esta  solemne  confirmación  hecha  por 
el  rey  Don  Fernando  U  de  la  legislación  consignada 
en  el  Código  de  las  Costumbres  de  Tortosa ,  merced  á 
la  cual  ésta  sacaba  triunfante  su  independencia  y 
autonomía  de  los  ataques  que  la  dirigían  los  juris- 
consultos inspirados  en  el  absolutismo  monárquico, 
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la  referida  ciudad    continuó  tranquilamente  en  el^ 
goce  de  sus  instituciones  seculares.  El  espíritu  de- 
mocrático de  los  tortosines  no  impidió  que  ayudasen 
al  emperador  Carlos  V  de  Alemania  y  I  de  España  en 
la  empresa  de  someter  á  los  agermanados  de  Valen- 
cia. Este  Monarca  por  su  parte  y  sus  delegados  res- 
petaron las  leyes  peculiares  de  Tortosa.  Prueba  de 
'  ello-  es  la  impresión  del  Códigp  de  las  Costumbres, 
hecho  por  primera  vez  durante  el  reinado  del  primer 
Soberano  de  la  Casa  de  Austria,  cuya  aprobación,  sino 
expresa  tácita  al  menos,  se  infiere  del  sello  imperial 
que  ostentan  los  ejemplares  de  dicho  Código.  Los  su- 
cesores de  Carlos  I ,  á  quienes  se  acusa  generalmente 
de  haber  intentado  la  muerte  y  destrucción  de  las 
instituciones  de  Cataluña ,  Valencia  y  Mallorca,  res- 
petaron las  de  Tortosa  á  pesar  del  carácter  esencial- 
mente democrático  que  las  distinguia.  Ningún  acto 
encontramos  en  el  siglo  xvi  que  destruya  nuestra  afir- 
mación; lejos  de  eso  tenemos  una  prueba  déla  práctica 
y  observancia  de  las  Costumbres  de  Tortosa  en  los 
Colloquis  de  Cristóbal  Despuig,  distinguido  ciuda- 
dano de  dicha  ciudad,   quien  escribió  esta  obra  á 
mediados  del  siglo  xvi.  De  una  lápida  que  existe  en  la 
iglesia  del  convento  de  la  Rápita ,  aparece  que  en  el 
año  de  1583  continuaba  su  gobierno  municipal  en  la 
misma  forma  que  anteriormente  *. 

La  Constitución  41  de  las  Cortes  de  Barcelona 
de  1599,  que  estableció  y  fijó  la  verdadera  legislación 
del  Principado ,  tampoco  introdujo  modificación  al- 
guna en  las  leyes  propias  peculiares  de  Tortosa ;  pues 
si  bien  dispone  que  la  real  Audiencia  decida  y  vote 
las  causas  conforme  y  segons  la  desposició  deis  Usatjes, 
coTistitucmis  y  capitols  de  Cort  y  altres  drets  del  present 
Principal  y  comtat  de  Rosselló  y  Cerdanya ,  sin  hacer 
mención  ni  referencia  siquiera  al  Código  de  Tortosa, 
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e  silencio  uuda  significa,  porque  estando  declarado 
por  una  de  esas  constitucions  ijue  las  Costumbres  coa- 
teuidas  cu  dicho  Código  debían  observarse,  es  evi- 
dente que  éstas  se  hallaban  comprendidas  y  confir- 
madas por  la  citada  de  1599. 

Llegando  al  siglo  xvii,  encontramos  vigente  en 
Tortosay.su  tiVmino  la  legislación  contenida  en  el 
Código  de  las  Costumbres:  de  esta  observancia  noB 
dá  irrecusable  testimonio  el  ciudadano  do  Tortosa 
Francisco  Martorell  de  Luna  en  la  historia  que  de  su 
patria  escribió  en  el  año  1626,  dedicada  al  reverendo 
cabildo  catedral  y  á  los  Sindico^  Procuradores  y  Con- 
sejo de  la  misma;  en  esa  historia,  que  nos  merece 
completa  fe  respecto  de  los  hechos  relativos  á  la  men- 
cionada ciudad,  Martorell  afirma  hallarse  vigente  el 
citado  Código  en  los  siguientes  términos: 

«Callo  los  privilegios  y  libertades  que  esta  ciudad 
tiene;  véalos  quien  quisiere  en  las  Costumbres  ó  leyes 
dolía;  sólo  digo  que  ticuc  privilegio  para  poder  hacer 
leyes ,  institutos  y  costumbres  nuevas ,  para  sí  y  bu 
término...  Dejo  también  la  gran  prudencia  del  Go- 
bierno, regida  y  gobernada  por  cuatro  Procuradores 
ó  Jurados  y  Consejo ,  y  está  tan  en  su  punto ,  como  en. 
cualquier  otro  de  Cataluña». 

En  otra  parte  de  su  obra  corrobora  esta  obser- 
vancia, añadiendo  nuevos  é  interesantes  detalles,  que 
copiamos  literalmente  para  mayor  justificación,  de  la 
posesión  en  que  «e  encontraba  dicha  ciudad  de  sus 
instituciones  políticas,  civiles  y  judiciales: 

«  De  manera  que  el  Conde  no  so  dejó  nada  en  Tor- 
tosa  suyo,  sino  sólo  la  fidelidad.  Sólo  quiso  que  le 
tuviesen  por  el  supremo  señor,  y  también  poner  el 
Veguer  de  su  mano  como  hoy  dia  le  pone  Su  Majestad 
el  Rey  nuestro  señor  para  hacer  ejecución  de  cual- 
quiera providencia  que  por  lus  Oficiales  de  la  ciudad 
se  proveen ;  empero  está  tan  medido  su  oficio,  que  no 
es  más  de  ejecutor  de  lo  que  ordenan  los  Oficiales  que 
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administran  el  criminal  y  el  civil,  y  los  otros  que  tie- 
nen cargo  del  Regimiento  de  la  ciudad,  como  consta 
por  sus  privilegios.  Y  en  lo  de  la  jurisdicción,  es' 
tanto  lo  que  el  Conde  y  sus  sucesores  dieron  á  los 
ciudadanos  que  parece  increible». 

Después  de  tan  terminantes  palabras ,  el  historia- 
dor de  Tortosa  pone  á  continuación,  y  como  para  ate- 
nuarlas, esta  frase:  Empero  hoy  casi  no  se  guarda,  Dios 
sabe  porqué. 

La  amargura  que  encierran  estas  concisas  palabras 
envuelven  una  acusación ;  el  ciudadano  amante  de  su 
patria  no  quiso  manifestar  contra  quién  la  formulaba. 
La  inobservancia  en  que  iban  cayendo  las  prerogati- 
vas  de  la  ciudad,  ¿era  debida  á  cobardía  y  corrupción 
de  los  ciudadanos  ó  al  despotismo  de  los  Oficiales  y 
Autoridades  del  Rey?  Esto  es  lo  que  ignoramos,  si 
bien  presumimos  que  ambas  causas  pudieron  contri- 
buir al  mismo  deplorable  resultado  de  que  se  que- 
jaba aquel  historiador.  Mas  sea  de  ello  lo  que  quiera, 
lo  cierto  es  que  en  general  continuaron  vigentes  en 
Tortosa  su  antigua  legislación  política,  administra- 
tiva y  civil  durante  todo  el  siglo  xvii ,  sin  que  influ- 
yesen en  contrario  las  perturbaciones  y  guerras  que 
tuvieron  lugar  en  el  Principado  de  Cataluña  en  aquella 
época;  porque  Tortosa,  en  la  guerra  civil  que  sostuvo 
dicho  Principado  contra  Felipe  IV,  procuró  conser- 
varse neutral  y  no  ser  instrumento  ciego,  como  lo 
fueron  los  demás  pueblos  y  ciudades,  de  ambiciones 
bastardas  y  de  intrigas  extranjeras.  Al  comenzar 
aquella  rebelión  ftmciónaban  en  Tortosa,  según  tes- 
timonio de  un  escritor  contemporáneo  y  fidedigno  *, 
los  Procuradores  Síndicos ,  ejerciendo  el  primero  de 
ellos  el  cargo  de  Coronel  de  la  milicia  municipal,  el 
Consejo  de  la  veinticuatrena ,  el  Consejo  general,  al 
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que  asistían  todos  los  ciudadanos  y  habitantes,  cuja 
Asamblea  elegia  el  Síndico  que  habia  de  representar 
en  laa  Cortee;  y  finalmente,  la  división  de  sus  habi- 
tantes en  ciudadanos  honrados  y  hombres  del  pueblo. 
Sin  embargo,  la  ciudad  de  Tortosa,  cuando,  después  de 
tina  heroica  resistencia,  cayó  en  poder  de  las  tropas  de 
Luis  XrV,  á  quien  los  catalanes  hablan  proclamado 
por  Soberano,  recibió  una  prueba  del  absolutismo  fran- 
cés que  medio  siglo  más  tarde  introdujo  en  España 
el  nieto  de  aquel  Monarca,  Felipe  V.  El  duque  de 
Halluin,  después  de  nombrar  por  sí  nuevos  Procurado- 
resy  hacer  que  éstos  jurasen  en  manos  de  un  alguacil, 
ordenó  que  la  jurisdicción  civil  y  criminal  que  ejer- 
cían de  inmemorial  los  ciudadanos  se  ejerciese  por  el 
Veguer,  y  abolió  totalmente  el  notable  Códiffo  délas 
Costumbres ,  mandando  que  en  lo  sucesivo  se  rigieran 
por  las  Constituciones  de  Cataluña  y  el  derecho  civil 
común  ',  Tal  fué  el  ensayo  que  la  Casa  de  Borbon  hizo 
en  España  do  la  política  desarrollada  más  tardo  por 
Felipe  V,  de  abolir  las  legislaciones  municipales,  cual- 
quiera que  fuese  su  mérito,  como  castigo  de  su  re- 
beldía. 

Esta  derogación  fué  pasajera,  porque  recobrada 
Tortosa  por  el  Rey  legitimo  Felipe  IV,  fué  reinte- 
grada en  todos  los  derechos  y  prerogativas  que  antes 
gozaba,  y  por  consiguiente  en  la  observancia  do  su 
Código. 

Así  continuó  Tortosa  hasta  e!  advenimiento  de  la 
dinastía  de  Borbon  en  la  persona  de  Felipe  V.  Edu- 
cado éste  en  la  escuela  absolutista  de  su  abuelo 
Luis  Xrv,  no  podia  ver  con  satisfacción  la  existencia 
de  instituciones  tan  libres  como  las  que  regían  en  los 
Estados  y  pueblos  de  la  antigua  Corona  de  Aragón. 
Sea  que  los  habitantes  de  estas  comarcas  sospechasen 
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que  el  nuevo  Rey  habia  de  conculcar  sus  leyes 
lumbres,  á  pesar  de  haberse  obligado  á  guardarlas 
con  juramento,  á  lo  cual  daban  margen  las  doctrinas 
del  absolutismo  francés  que  privaban  en  la  corte  en 
donde  aquel  Monarca  habia  sido  educado ;  sea  que  los 
enemigos  que  en  Europa  tenia  la  casa  de  Borbon  pu- 
siesen en  juego  manejos  é  intrigas  fomentando  se- 
mejantes sospechas,  la  verdad  es  que  empezó  ol 
divorcio  entre  Felipe  V  y  los  pueblos  de  la  Corona 
de  Aragón,  quienes,  declarados  en  abierta  rebeldía, 
promovieron  la  más  desastrosa  y  encarnizada  guerra 
civil  que  ha  ensangrentado  el  suelo  de  la  Penínsulaj 
y  que  terminó  después  de  grandes  pérdidas  y  de  trocft 
años  de  lucha,  dando  las  armas  el  éxito  á  Don  Felipe  V. 
Como  Tortosa  habia  seguido  !a  misma  causa  que 
generalidad  de  los  pueblos  de  Cataluña,  perdió,  junto 
con  todo  el  Principado,  sus  seculares  instituciones 
■políticas,  y  muchas  de  las  administrativas,  en  virtud 
de  los  Reales  decretos  de  9  de  Octubre  de  1715  y  16  da 
Enero  de  1716,  que  sólo  dejaron  subsistentes  aquellas 
leyes  en  cuanto  no  fuesen  contrarias  á  lo  dispuesto 
en  este  último  sobre  establecimiento  y  nueva  planta, 
de  Gobierno  de  Cataluña,  pues  en  todo  lo  demás  se 
mandó  observar  las  Constituciones  que  antes  habia 
en  Cataluña,  y  las  Ordenanzas  ])ara  el  Gobierno  polí- 
tico de  las  ciudades,  villas  y  lugares.  Con  arreglo, 
pues,  á  dicho  Real  decreto,  que  es  la  Ley  I.",  titulo  IX, 
libro  V  de  la  Nov.  Recop. ,  el  Código  de  las  Costum- 
bres de  Tortosa  continuó  vigente  en  todo  aquello  que 
no  habia  sido  expresamente  modificado  ó  derogado  por 
esta  última  disposición.  Los  ciudadanos  de  Tortosa 
perdieron  las  importantes  prerogativas  políticas  que 
hasta  entonces  habian  ejercido ,  y  con  ellas  acabó  la 
vida  propia,  y  hasta  cierto  punto  independíente,  que 
hacia  siglos  venían  disfrutando;  dejaron  de  ser  aque- 
llos ciudadanos  los  legisladores  de  su  patria,  los  únicos. 
y  supremos  jueces  de  todos  los  asuntos  civiles  y  cri- 


minajes,  y  los  únicos  administradores  de  la  cosa  pú- 
blica. La  potestad  dfí  hacer  las  leyes  paso  al  Rey;  el 
poder  judicial  á  los  Corregidores  y  á  la  Audiencia;  y 
el  gobierno  de  la  ciudad  á  los  Regidores  y  Ayunta- 
mientos. Nuevos  decretos,  emanados  de  Felipe  V  y  de 
sus  sucesores,  fueron  ensanchando  el  poder  real  y 
anulando  las  atribuciones  simplemente  administrati- 
vas que  habia  conservado  la  ciudad  de  Tortosa.  Do 
esta  manera,  el  absolutismo  monárquico  introducido 
por  Felipe  V,  arrebataba  una  á  una  las  instituciones 
seculares  de  aquella  ciudad  ,  extinguiendo  en  ella  la 
■vida  de  los  pueblos  libres. 

El  nuevo  sistema  político  implantado  en  España 
pop  los  Diputados  de  las  Cortes  de  Cádiz  de  1812,  ins- 
pirado en  las  doctrinas  revolucionarias  del  libepalismo 
francés,  lejos  de  restituir  á  los  pueblos  las  antiguas 
instituciones  á  cuya  sombra  habian  gozado  de  tanta 
libertad  hasta  el  advenimiento  de  Felipe  V,  continuó 
la  política  absolutista  que  éste  habia  iniciado  por 
mcdiü  de  la  centralización  y  uniformidad  en  la  legis- 
lación, que  aquel  sistema  ha  considerado  como  ins- 
trumento esencial  pam  realizar  en  el  Estado  y  en  la 
sociedad  el  principio  de  la  igualdad;  así  es  que,  obe- 
deciendo toda  la  legislación  dictada  en  España  en  lo 
i|uo  va  do  siglo  al  criterio  de  que  todos  y  cada  uno  de 
los  pueblos  de  la  nación  se  rijan  por  unas  mismas 
leyes .  podemos  considerar  como  derogadas  todas  las 
coBtumbres  escritas  contenidas  en  el  Cóiligo  de  Tor- 
tosa, relativas  á  la  constitución  política,  régimen  y 
gobierno  de  la  ciudad  y  de  los  pueblos  que  componían 
su  antiguo  término;  cuyas  costumbres  han  sido  sus- 
tituidas por  la  Constitución  del  Estado  y  por  las  leyes 
provincial  y  municipal.  Asimismo  lo  han  sido  las  cos- 
tumbres sobre  Derecho  mercantil  terrestre  y  marí- 
timo, Derecho  penal,  Enjuiciamiento  civil  y  crimina!, 
y  sobre  casi  todas  las  materias  comprendidas  en  el 
Derecho  administrativo.  De  modo  que,  en  rigor,  de 
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todo  lo  contenido  en  el  notable  Código  que  examina- 
mos, sólo  quedan  subsistentes  aquellas  costumbres 
que  tratan  de  la  familia,  de  la  herencia ,  de  la  propiedad 
y  de  los  contratos,  y  aun  éstas  se  hallan  también  en 
parte  derogadas  á  consecuencia  de  las  reformas  intro- 
ducidas por  las  leyes  de  expropiación  forzosa,  arren- 
damientos ,  Enjuiciamiento  civil ,  Hipotecaria  y  otras. 

Al  ocuparnos  de  cada  una  de  dichas  instituciones 
de  Derecho  privado  ó  civil ,  apuntaremos  las  modifica- 
ciones que  en  ellas  hayan  podido  introducir  las  leyes 
posteriores. 

Mas  aunque  en  esta  parte  se  halle  vigente  el  Libro 
de  las  Costumbres  de  Tortosa,  y  deban  fallarse  los  plei- 
tos con  estricta- sujeción  á  lo  dispuesto  en  el  mismo, 
se  advierte  en  la  práctica  que  cada  dia  disminuye 
el  uso  y  aplicación  de  esas  leyes,  por  ser  casi  des- 
conocidas para  los  Notarios  y  Jueces  y  aun  para  los 
mismos  Abogados  y  Magistrados  de  la  Audiencia  de 
Barcelona,  todos  los  cuales  por  esta  misma  razón 
invocan  en  los  debates  forenses  los  Usatjes  y  Cons- 
tituciones de  Cataluña,  y  hasta  el  mismo  Derecho 
romano,  con  preferencia  al  Libro  de  las  Costumibres  de 
aquella  ciudad.  Contribuyen  á  fomentar  tan  lamenta- 
ble o  ilegal  situación  varias  causas,  siendo  las  prin- 
cipales el  desden  con  que  de  antiguo  han  mirado  los 
jurisconsultos  catalanes,  en  general,  la  legislación 
contenida  en  dicho  Código ;  la  carencia  absoluta  de 
tratadistas  elementales;  y  finalmente,  y  más  que  todo, 
los  pocos,  los  rarísimos  ejemplares  que  de  este  Código 
existen  actualmente ,  cuya'  escasez  llega  al  extremo 
de  que  un  libro  que  debia  andar  en  manos  de  todos 
aquellos  que  están  sujetos  á  las  leyes  contenidas  en 
el  mismo  venga  á  ser,  y  en  realidad  sea,  un  mo- 
numento arqueológico,  una  preciosidad  bibliográ- 
fica, que  se  afanan  por  obtener  los  anticuarios  y  los 
bibliófilos.  Bastará ,  para  demostrarlo ,  indicar  que  en 
la  Audiencia  de  Barcelona*  no  se  encuentra  este  Có- 


h,  y  hasta  hace  pocos  años  no  lo  han  adquirido  los 
Colegios  de  Abogados  y  de  Notarios.  En  Tortosa  ape- 
nas se  eocueutrau  algunos  ejemplares  eu  poder  de  los 
Abogados  más  antiguos.  \  Tampoco  existe  eu  el  Tri- 
bunal Supremo  de  la  nación  ejemplar  alguno  de  este 
Código!  Mas  todas  estas  desfavorables  circunstancias 
pneden  hacer  difícil  la  aplicación  de  las  leyes  conte- 
nidas en  el  Lihro  de  las  C'ostumires  de  Tortosa,  pero 
no  alcanzan  á  derogarlas  del  todo.  Eu  la  parte  que  se 
ha  dicho,  se  hallan  vigentes;  y  los  Tribunales,  así  in- 
feriores como  superiores ,  y  el  Supremo,  están  obliga- 
dos á  fallar  y  sentenciar  los  plwtos  con  arreglo  á  las 


Y  do  hecho  las  aplican,  y  fallan  y  sentencian  los 
pleitos  cuando  so  invocan  las  disposiciones  por  los 
litigantes,  sin  que  pueda  alegarse  de  contrario  su  in- 
observancia porque  haya  desaparecido  del  Archivo 
municipal  de  la  ciudad  de  Tortosa  el  original  que  allí  se 
ha  conservado  liasta  los  tumultos  populares  ocurridos 
en  Julio  de  1854.  Prescindiendo  deque  si  esta  cir- 
cunstancia pudiese  invocarse,  tampoco  tendriaii  auto- 
ridad el  Fuero  Juzgo,  las  Partidas,  el  Fuero  Real, 
ai  otros  varios  Códigos  generales  ó  particulares,  de 
loa  cuales  no  so  conservan  los  ejemplares  originales 
o  auténticos,  es  lo  cierto  quo  las  leyes  adquieren 
su  fuerza  y  nacen,  se  puede  decir  asi,  en  el  dia  de 
su  promulgación.  Leges,  dice  San  Isidoro,  insíituun- 
tur,  evm  promwlgaiUur.  No  importa  conocer  lo  que 
el  legislador  redactó  y  autorizó  de  su  puño  y  letra  y 
con  eu  sello.  Lo  que  importa  conocer  es  el  precepto, 
en  la  forma  en  que  se  publicó,  ponqué  éste,  y  no  el 
primero,  tendrá  el  carácter  de  verdadera  ley.  Los  Có- 
digos no  pueden  considerarse  como  los  monumentos 
arqueológicos,  por  loque  miraá  suautoridady  obser- 
vancia. Los  Códigos  tienen  por  principal  objeto  satis- 
fecer  las  necesidades  constantes  de  la  vida  de  un 
ablo;  y  lo  que  ésto  ha' reconocido  y  considerado 


como  precepto  y  como  norma  para  sus  actos,  eso 
constituye  la  vei'dadei'a  ley  y  el  verdadero  Código.  La 
autoridad  de  las  Compilaciones  legales  se  halla  preci- 
samente, no  en  el  manuscrito  original  y  auténtico  que 
haya  podido  conservarse  en  los  archivos  del  Estado, 
sino  en  los  ejemplares  impresos  que  han  aplicado  los 
jurisconsultos  y  los  Magistrados;  en  aquellos  que  han 
servido  para  resolver  las  cuestiones  entre  los  particu- 
lares ó  entre  éstos  y  las  autoridades,  y  que  se  han 
tenido  presente  para  acomodar  A  su  texto  todos  loa 
actos  de  la  vida  pública  y  privada  de  la  nación;  en 
una  palabra ,  en  los  que  vienen  formando  parte  de  la 
misma  nación,  y  ile  antiguo  le  han  comunicado  el 
movimiento  y  la  vida  que  la  anima. 

Ejemplo  y  demostración  de  esta  verdad  es  el  C<^ 
digo  de  las  Partidas.  La  única  edición  que  tiene  el  ca- 
rácter de  oficial  es  la  formada  por  la  Academia  de  la 
Historia  á  principios  del  presente  siglo.  Y,  sin  embar- 
go, los  jurisconsultos  y  los  Tribunales  siguen  dando 
más  autoridad  á  la  edición  publicada  por  el  sabio  Li- 
cenciado Gregorio  López  hace  tres  siglos,  cuando  no 
concuerdan  las  leyes  contenidas  en  cada  una  do  estas 
dos  ediciones.  Nosotros  no  disputaremos  á  la  Acade- 
mia el  derecho  de  asegurar  que  sn  edición  está  más 
conforme  con  el  Código ,  tal  y  como  lo  redactó  el  rey 
Don  Alonso  X  de  Castilla.  Pero  desde  luego  afirmamos 
que  el  Código  verdadero,  según  su  promulgación  en. 
las  Cortes  de  Alcalá  de  1348,  y  sobre  todo  según  ha 
venido  observándose  en  los  reinos  de  León  y  Castilla 
desde  hace  más  de  trescientos  años,  es  el  que  dió  á  co- 
nocer, glosándole  admirablemente,  el  jurisconsulto 
castellano.  Este  Código  es  el  que  tiene  vida:  ese  es  el 
Código  de  los  pueblos,  y,  por  consiguiente,  aunque  no 
sea  en  todas  sus  partes  el  que  formó  Don  Alonso  el 
Sabio ,  aunque  no  lo  sea  para  los  eruditos,  será  el  de 
observancia  más  comun.y  general. 

Estas  mismas  consideraciones  apoyan  la  antori- 
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dad  de  la  edición  del  Libro  de  les  Costums  tal  como  la 
conocemos.  Sea  ó  no  conforme  con  otros  manuscritos 
antiguos ,  ó  con  el  primitivo ,  es  lo  cierto  que  desde  el 
año  1539,  el  único  Código  que  los  ciudadanos  y  habi- 
tadores de  Tortosa  y  de  los  pueblos  comprendidos  en 
su  término  han  reconocido  como  verdadero  y  autén- 
tico, es  el  publicado  en  la  misma  ciudad  bajo  la  direc- 
ción de  micer  Juan  Amich,  jurisconsulto  dertosensc. 
Cualquiera  que  fueran  las  disposiciones  consignadas 
en  el  original  conservado  en  el  Archivo  municipal 
hasta  1854,  y  que,  según  éste  asegura,  eran  en  todo 
conformes  con  las  que  aparecen  en  el  impreso ,  la  ver- 
dad es  que  con  arreglo  á  los  preceptos  de  este  último 
se  han  regido  y  gobernado  aquellos  habitantes  hasta 
nuestros  dias;  á  ellas  han  acomodado  todos  los  actos 
de  su  vida  pública  y  privada;  y,  finalmente,  consul- 
tando la  letra  y  espíritu  del  Libro  de  les  CosHríis,  pu- 
blicado por  el  Dr.  Amich ,  se  han  decidido  y  fallado  los 
pleitos.  Esa  Compilación  legal  es,  por  consiguiente,  la 
que  ha  gozado  de  autoridad  hace  más  de  trescientos 
años,  y  la  que  tiene  fuerza  de  ley  actualmente  en 
todo  aquello  que  no  haya  sido  derogado  por  leyes  pos- 
teriores. 


CAPITULO  VIII. 

I 

TERRITORIO   SOMETIDO   Á  LA   AUTORIDAD  DEL   CÓDIGO 

DE   TORTOSA. 


SUMARIO.— Limites  señalados  al  término  de  Tortosa  en  la  Carta  de  población.— No- 
ticia de  los  pueblos  comprendidos  en  el  mismo  ,  deducida  de  varios  documentos  y 
escritores.  —  Escritura  de  cesión  de  la  Señoría  de  dicha  ciudad ,  otorgada  por  la 
Orden  del  Temple  en  1294.— Estadística  de  población  de  Cataluña  de  1359.— Ca- 
pitulación de  Tortosa  en  1466.  —  Diálogos  de  Despuig  ( 1557).— Testimonio  de 
Martorell(i626).— El  Corregimiento  de  Tortosa.— Observancia  del  Código  de  las 
Costoms  en  la  villa  de  Flix. 


Los  preceptos  contenidos  en  el  Libro  de  las  Cos- 
tumires  generales  fueron  dados,  no  sólo  para  los  ciu- 
dadanos y  habitantes  de  Tortosa  sino  para  todos  los 
del  territorio  comprendido  dentro  de  los  límites  del 
término  de  dicha  ciudad.  Así  lo  dispone  terminante- 
mente dicho  Libro,  y  son  numerosos  los  textos  que 
en  su  apoyo  podríamos  citar.  No  habia,  por  lo  tanto, 
distinción  entre  los  que  nacian  ó  residían  en  la  ciu- 
dad ó  en  el  campo.  Todos  gozaban  de  iguales  dere- 
chos y  estaban  tenidos  a  las  mismas  obligaciones, 
según  que  fuesen  ciudadanos  ó  simples  habitantes.  La 
población  rural  que  residía  fuera  de  la  ciudad ,  pero 
en  su  término,  gozaba,  por  consiguiente,  idénticas 
prerogativas  que  la  urbana,  lo  cual  en  aquellos  tiem- 
pos acusaba  un  gran  progreso  sobre  la  generalidad 
de  las  legislaciones  generales  y  particulares  de  va- 
rios pueblos ,  especialmente  de  los  reinos  de  Castilla, 
que  establecían  diferencias  entre  los  naturales  de  la 
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villa  ó  ciudad  y  los  del  alfoz..  TS^bq  territorio  agrícola 
estaba  unido  y  agregado  por  los  mismos  vínculos  ju- 
rídicos ,  y  por  cierta  mancomunidad  de  miras  y  pro- 
pósitos, á  la  ciudad  de  Tortosa,  la  cual  brindaba  con 
los  mismos  derechos  y  la  misma  consideración  al 
sencillo  labrador  y  al  rico  mercader,  formando  de 
este  modo  un  cuerpo  ó  Estado  político  independiente^ 
que  podría  servir  de  ejemplo  á  los  modernos  traduc- 
tores de  los  sistemas  ó  escuelas  políticas  que  en  nues- 
tro país  se  disputan  el  menguado  honor  de  vestirle 
con  ropajes  exóticos. 

De  aquí  la  necesidad  de  conocer  y  determinar  la 
extensión  del  término  de  Tortosa,  para  deducir  hasta 
dónde  alcanzaba  la  autoridad  y  observancia  del  me- 
morable Libro  de  las  Costumhres  generales. 

Los  autores  de  este  Código  no  expresaron  los  li- 
mites de  aquel  término,  ni  llegaron  siquiera  á  indi- 
car los  pueblos  ó  caseríos  en  donde  debian  observarse 
las  disposiciones  que  dictaban.  Juzgaron,  sin  duda, 
como  suficientes  para  sus  contemporáneos  los  limi- 
tes que  habia  seiialado  Ramón  Berenguer  en  la  carta 
de  población  con  estas  palabras:  Dono  etiam  vo6ü 
prata  et  pascuas,  et  venaliones ,  et  habeatis  hec  omnia  vos 
et  omnes  Síf^ccesores  vestris  postvos  libere  et  ingenuo  eum 
ómnibus  iiigressibiis  et  egressibus  sicut  Aabentur,    et 
continenttcr  per  terram  de  colle  Balagarii  usgue  ad  ül- 
dicona,  et  sicut  pjrvadit  dz  roca  Folletera  usgtce  ad  mate. 
Pero  los  límites  seüalados  en  ese  documento  no  con- 
cretan ni  determinan  la  verdadera  extensión  geo- 
gráfica del  territorio  señalado  á  los  pobladores  de 
Tortosa,  pues  si  bien  existe  un  punto  de  partida  fijo, 
inmutable  y  claro ,  cual  es  el  Coll  ó  sierra  de  Bala- 
guer,  desconocemos  donde  concluye  por  la  parte  de 
la  costa,  pues  Ulldecona  dista  bastante  de  ella,  y, 
sobre  todo,  desconocemos  los  puntos  por  donde  debe 
trazarse  la  línea  divisoria  por  el  interior,  en  razón  á 
que  no  se  sabe  con  certeza  la  verdadera  situación  de 


''olletera ,  y  aun  aTorig-iiado  esto  extremo^aeol 
por  resolver  la  dirección  que  deba  tomarse  á  derecha 
ó  izquierda  de  tal  lugar.  Asi  es  que  hemos  tenido 
necesidad  de  practicar  varias  investigaciones  para 
conocer  cuál  era  el  antiguo  y  verdadero  término  de 
la  ciudad  de  Tortosa  en  donde  toda\ia  está  vigente 
el  Zidro  de  las  Costumbres. 

El  resultado  que  hemos  obtenido  no  es  definitivo 
ni  satisface  por  completo  las  exigencias  de  una  severa 
critica;  mas  puede  contribuir  ¡I  esclarecer  un  punto 
de  importancia  histórica  y  de  actual  aplicación .  mi- 
rado con  indiferencia  hasta  ahora,  asi  por  los  juriscon- 
Rultos  y  Magistrados  como  por  los  mismos  habitantes 
de  aquella  antiquisima  ciudad  y  su  término.  Obede- 
ciendo á  esta  sola  consideración,  presentamos  los  da- 
tos que  hemos  reunido  acerca  de  la  extensión  y  limi- 
tes del  territorio  de  Tortosa.  dejando  al  imparcial 
juicio  de  los  que  nos  leyeron  apreciar  el  mérito  y 
oportunidad  de  cada  uno  de  ellos,  deducir  las  con- 
secuencias que  lógicamente  se  desprendan,  y  com- 
pletarlos con  otros  nuevos  que  sio  duda  alguna  deben 
«oneervarse  en  los  archivos  particulares  y  públicos, 
ei  es  que  logran  salvarse  de  los  estragos  de  nuestras 
mo  interrumpidas  é  infecundas  discordias  civiles. 

De  entre  esos  datos,  el  más  antiguo  es  el  que  re- 
sulta de  la  donación  hecha  por  el  mismo  conde  Ra- 
món Berenguer  IV  de  la  villa  de  Godayl  en  el  terri- 
torio de  Cañáis,  á  11  de  Diciembre  de  U53,  en  cuyo 
documento  se  dice  que  dicha  población  se  hallaba 
enclavada  en  el  término  de  Tortosa  '.  Aunque  este 
dato  es  incompleto ,  constituye  por  si  solo  una  prueba 
concluyente  de  que  los  limites  señalados  en  la  Carta 
de  población  eran  los  del  verdadero  término  ó  terri- 
torio dependiente  y  unido  á  la  ciudad  de  Tortosa,  toda 
vez  que  llegaba  por  lo  menos  hasta  Godayl.  y  que 
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comprendía  dentro  de  ¿1  pueblos  y  ll 
menos  importantes. 

Apai-tc  de  este  dato,  noB  ofrece  otros  que  confirman 
nuestra  opinión  la  escritura  cíe  concambio  y  permuta 
celebrada  á  llí  do  las  kalondas  de  Octubre  dy  1294 
entre  el  rey  Don  Jaime  II  de  Aragron  y  el  maestre  de 
la  milicia  del  Templo,  en  !a  cual,  al  enumerar  este 
último  los  pueblos  que  daba  al  Bey,  incluye ,  además 
de  la  ciudad  de  Toptosa  y  su  castillo,  los  pueblos  de 
Benifallet,  Aldoverca,  Xerta,  Tivenig.  el  alus  loéis 
lermini  dicte  civitatis:  de  estas  últimas  palabras  de- 
ducimos, que  el  término  de  la  ciudad  de  Tortosa  com- 
prendía todo  el  territorio  que  se  extendía  por  ambfiffi 
riberas  del  Ebro  remontando  hasta  Benifallet. 

Otro  dato  mis  completo  y  decisivo  nos  suministra 
la  estadística  que  de  todas  las  poblaciones  y  fuegos  ó 
casas  del  Principado  mandaron  formar  las  Corte»  de 
Cataluña  en  el  año  1359,  con  motivo  de  la  gran  des- 
población que  sufrió  este  país  por  la  terrible  peste  quo 
habia  asolado  la  Europa. 

En  esa  estadística,  publicada  '  con  el  título  de 
JVombrement  deis  focAs  de  Calhalujiya  segons  ks  Corta  de 
Cerrera,  ge  expresan  los  diferentes  lug-ares  (lochs)  per- 
tenecientes á  la  Vegueria  (comissio)  de  Tortosa,  loa 
cuales  son  los  siguientes:  Loeh  de  Mihanes.  La  Galos. 
Godayls.  Marrades,  Carrescal,  Adrover,  Xerta,  Beoi^ 
llet,  Tivenig,  La  Ultzína,  El  Alentar,  Custuma,  Basea. 
de  Canall,  Vía  Axarob ,  La  Fuyola,  La  Font  del  Paraló-e 
GaridUes,  Camarles,  Buriacenía,  Amposta,  Caries^ 
Pauls. 

Algunos  de  estos  pueblos  han  desaparecido,  y 
vez  ya  no  existían  en  el  eigrlo  xvin. 

El  Padre  Caresmar  *  cita  una  escritara  ori^in 
existente  en  el  Archivo  del  Ayuntamiento  de  Tortol 


de  la  cual  consta  que  en  1374  había  veiutíiiuevo  pua- 
"blos  en  su  término,  de  los  que  sólo  existían  once  á 
afines  del  siglo  xvm  en  que  escribió  el  referido  monje. 
Adem-ás  de  estos  lugares  que.  según  aquel  docu- 
mento oficial,  componían  el  término  de  Tortosa,  encon- 
tramos también  otros  que  formaban  parte  del  miemn 
territorio,  por  más  que  estuviesen  sujetos  á  la  jurisdic- 
ción del  comendador  de  UUdecona  de  la  Orden  de  San 
Juan.  Estos  lugares  eran  los  de  Ganar  (Alcanar),  Les 
Ventayis,  Les  Ferragenals'y  la  Cinia  (Cenia). 

La  circunstancia  de  haberse  llevado  á  cabo  dicha 
Estadística  en  una  época  en  que  la  ciudad  y  término 
de  Tortosa  estaban  segregados  de  la  Corona  real  para 
formar  el  marquesado  erigido  en  favor  del  infante  Don 
Fernando,  dan  á  la  Estadística  de  1359  un  valor  y 
Una  autoridad  irrecusables  respecto  de  los  pueblos 
qne  en  el  siglo  xiv  constituían  el  término  de  la  expre- 
Bada  ciudad,  y  por  consiguiente  de  aquellos  en  donde 
istaba  vigente  el  Oódiffo  de  las  Cfixtnnibre.<¡. 

La  capitulación  entre  la  ciudad  de  Tortosa  y  el 
ey  Don  Juan  11,  aprobada  por  éste  en  su  cuartel  real 
(1  15  de  Julio  de  1466.  contiene  una  cláusula,  que  no 
;ólo  confirma  lo  que  llevamos  dicho  acerca  de  "la  ex- 
lensiou  del  antiguo  término  do  aquella  ciudad,  sino 
■que  ilustra  y -arroja  gran  luz  sobre  las  relaciones 
3nridicas  que  existían  entre  la  misma  y  los  diversos 
jueblos  situados  dentro  de  su  territorio,  punto  que 
ee  halla  envuelto  en  la  mis  completa  oscuridad  por 
■el  silencio  que  guarda  el  Código  de  Tortosa  y  por  la 
carencia  de  documentos.  Se  consignó  en  dicha  cláu- 
sula, que  la  villa  y  castillo  de  Amposta  se  hallaban 
dentro  de  los  generales  términos  de  Tortosa,  y  que 
la  jurisdicción  civil  y  criminal  se  ejercía  en  la  men- 
cionada villa  y  lugar  por  las  autoridades  que  nom- 
braba la  ciudad.  Apoyados  en  este  fundamento,  sus 
primeros  Magistrados  pidieron  al  Rey  que  les  hiciese 
donación  y  traspaso  de!  lugar  y  castillo  de  Amposta, 
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con  el  fin  de  que  de  este  modo  terminasen  los  pleitos 
y  cuestiones  que  se  habían  promovido  á  consecuen- 
cia de  la  vecindad  de  dicha  villa.  El  Rey  se  abstuvo 
de  acceder  á  esta  petición,  limitándose  a  contestar 
que  continuasen  las  cosas  en  el  estado  que  tenian 
antes  de  la  guerra  civil  ^ 

Deducimos,  por  lo  tanto,  del  referido  articulo  de 
la  capitulación  de  Tortosa,  que  los  Magistrados  popu- 
lares de  esta  ciudad  ejercian  la  jurisdicción  y  go- 
bierno sobre  los  pueblos  de  su  término  por  medio 
de  autoridades  delegadas,  si  bien  parece  que  la  tra- 
mitación y  decisión  de  todos  los  pleitos  civiles  y  cri- 
minales se  verificaba  en  la  misma  ciudad  de  Tortosa, 
en  donde  residia  el  Tribunal  (Cort).  También  á  ella, 
deberían  acudir  los  habitantes  de  los  pueblos  encla- 
vados en  su  territorio  para  tomar  parte  en  las  de- 
liberaciones  políticas,  administrativas  y  económicas 
de  las  Asambleas  ó  Consejos  generales  de  la  Univer- 
sidad ó  del  Común  de  habitantes.  Prescindiendo  de 
este  punto  no  resuelto  en  el  Código  de  las  Gostximsy  y 
volviendo  á  los  datos  que  hemos  podido  hallar  para 
fijar  la  verdadera  extensión  del  término  de  Tortosa  y 
conocer  los  pueblos  en  donde  se  halla  vigente  dicho 
Código,  encontramos  otro  dato  en  los  diálogos  (Collo- 
qiiis)  de  Cristóbal  Despuig ,  escritor  del  siglo  xvi ,  y 
que  por  pertenecer  á  una  de  las  más  antiguas  familias 
de  Tortosa  debia  tener  certeza  de  lo  que  aseguraba. 
En  el  diálogo  VI  confirma  la  extensión  que  del  men- 
cionado término  resulta  de  la  Estadística  formada  en 
las  Cortes  de  1359 ,  pues  asegura  que  en  su  tiempo 
abrazaba  una  extensión  de  nueve  leguas  catalanas 
de  largo  por  siete  de  ancho. 

Nuevos  y  más  completos  datos  nos  suministra  el 
historiador  Francisco  Martorell  y  de  Luna,  que  vivió 
á  fines  del  mismo  siglo  xvi  y  principios  del  xvii.  Este 


i    Capitulación  de  Tortosa ,  art.  XLV. 


autor  deiiica  im  capitulo  entero  á  la  descripción  del 
término  de  Tortosa,  partiendo  de  los  limites  señalados 
por  el  conde  D.  Ramou  Berenguor  en  la  citada  Carta 
de  población.  Aunque  Martorell  no  aduce  ninguna 
prueba  ni  justificación  sobre  el  particular  de  que 
ahora  se  trata ,  admitimos  su  testimonio ,  porque 
acostumbra  generalmente  á  citar  los  hechos  de  donde 
toma  sus  noticias  con  bastante  exactitud,  como  hemos 
tenido  ocasión  de  comprobar  nosotros  mismos,  y  por- 
que declara  en  el  capítulo  I  de!  primer  libro  de  su 
Historia,  «que  no  escribe  aquí  cosa  que  no  lo  haya 
ocularmente  visto  en  papeles  auténticos ,  manuscritos 
sacados  de  los  Archivos  de  esta  Iglesia  y  ciudad  y  el 
Real  de  Barcelona  y  otros,  ó  leído  en  autores  de  cono- 
cidas calidades». 

Por  eso  admitimos  como  verdadera  la  descripción 
que  del  antiguo  término  hace  en  su  capítulo  VIII. 
que  reproducimos  literalmente  para  no  alterar  el  inte- 
rés de  la  narración  ni  el  sentido  de  la  frase,  y  también 
por  ser  muy  raros  y  andar  en  pocas  manos  los  ejem- 
plares de  aquella  Historia: 

n  A  seis  leguas,  dice ,  de  la  boca  del  rio  Hebro  cos- 
teando las  riberas  del  mar  hacia  el  Levante,  se  halla 
un  monte  que  viene  á  tener  su  fin  y  remate  dentro  del 
mar.  Aqui  es  el  Coll  de  Balaguer,  tan  sonado  en  el 
mundo  por  el  peligro  de  moros  y  ladrones  que  cauti- 
van y  roban,  por  ser  el  sitio  fragoso  y  apartado  de 
población.  Desde  él  toma  principio  el  extendido  ter- 
mino de  Tortosa,  corriendo  la  costa  basta  la  villa  de. 
Ulldecona,  última  de  Cataluña ,  y  desde  RocafoUetera, 
^ue  es  uit,  monte  más  arriba  del  lugar  de  Beni/allet,  ba- 
jando hasta  el  mar:  ésta  desde  la  Tramontana,  ó  Norte 
bajando  hacia  Mediodía,  y  aquélla  desde  Levante  á 
Pouiente;  conforme  se  halla  en  las  costumbres  ó  leyes 
de  Tortosa,  en  la  Carta  de  la  población  de  dicha  ciu- 
dad ,  cuando  el  valeroso  conde  D.  Ramón  Berenguer 
dio  la  ciudad  á  sus  ciudadanos  ». 


El  mismo  autor  describe  el  territorio  de  Tortosa 
desde  dos  distintos  puntos  de  vista;  desde  el  Coll  de 
Balaguer,  ó  sea  desde  la  costa,  y  desde  el  interior,  de 
esta  manera:  «AJiora  vamos  describiendo  lo  que  con- 
tiene dfintro  de  si  este  amplificado  término:  y  dándole 
principio  desde  el  nombrado  Coll  de  Balaguer  iremos 
bajando  hasta  la  boca  del  rio  Hebro  y  puerto  de  la 
Ampolla.  Bajando,  pues,  desde  el  CoU  de  Balag-uer 
hasta  el  barranco  de  la  Batalla,  se  descubre  la  costa 
del  mar  hermoseada  con  las  ton-es  de  San  Jorge  de 
Alfama  ( fortaleza  antig-ua  y  cabeza  de  Relig-ion  militar 
antiguamente  de  los  Caballeros  templarios  y  agora 
incorporado  en  la  do  Montesa ) ,  la  torre  del  Águila ,  de 
Caproig.  de  la  boca  del  rio,  dicha  del  Ángel,  y  otras: 
y  volviendo  atrás  para  descubrir  sus  puntas  y  calas  les 
doy  principio  en  lapuiila  gruesa.  Calallobeta,  Calade- 
fom,  Calademosgues,  Punta  de  Santiago,  Punta  Ver- 
goleta,  Punta  de  Buen  Capón,  Cala  de  la  Miel,  Punta 
den  Gras,  Punta  de  Santas  Cruces,  Gala  de  la  Dolsa. 
Ceruia,  Punta  del  Águila,  Cala  de  Moros,  Punta  de 
Espinos,  Caproig,  Punta  de  Foix,  la  laguna  salada 
y  la  Ampolla.  Mirando  hacia  la  Montana  se  ven  desde 
el  mar  hasta  los  montes  de  Tiviza  unos  llanos  tan 
hermosos  que  la  diversidad  de  los  árboles  causa  á  la 
vista  una  apacible  recreación  con  los  pinares,  car- 
rascos y  otros  silvestres Callo  ios  lugares  que 

encierra  este  pedazo  de  término,  que  son  el  Perelton, 
Fullola,  el  Aldea,  Carnarios,  Burjasenia,  la  Grana- 

della  y  los  Mallorquines pueblos  quo  están  casi 

destruidos Subamos  á  una  devota  ermita  de  Nues- 
tra Señora,  llamada  del  Coll  del  Alba,  que  es  un 
collado  de  donde  se  descubro  un  abreviado  mundo,  y 
puestos  allí  miremos  nuestro  grandioso  termino,  y 
primeramente  el  amenísimo  lugar  de  Cherta,  y  á  Be~ 
nifaUet  plantado  de  olivos.  A  la  una  y  otra  parte  del 
caudaloso  Hebro  bajando  hasta  Tivonys,  el  cual  está 
junto  á  la  A^ut l3o  aquí,  pasado  el  rio  al  Levaate, 
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está  la  heredad  Bitem,  que  es  de  la  Cámara  del 

Obispo y  lo  mesmo  que  he  dicho  desta  parte  del 

rio  tiene  la  otra,  donde  está  el  lugar  de  Aldouer». 

En  el  mismo  capítulo  añade  lo  siguiente:  «Ya  que 
auemos  pintado  algo  de  este  término ,  antes  que  nos 
metamos  en  el  maremagnum  de  sus  pesqueras,  mon- 
tes, minas,  prados  y  fuentes,  será  razón  que  el  curioso 
hijo  de  su  patria  sepa  los  confines  de  su  término,  los 
cuales  son  de  esta  manera :  Tomándolo  desde  el  CoU 
de  Balaguer  confina  por  allí  con  el  término  de  Tiviza, 
y  bajando  á  Rasquera ,  confina  con  su  término ,  que  es 
con  Rocafolletera ,  y  de  allí  con  el  de  Miravet  en  una 
fuente  llamada  Fuente  de  la  Reina,  allí  con  el  del 
Pinelly  con  un  collado  dicho  de  Lumaners,  y  luego 
con  el  de  Prat  del  Compte  de  la  Encomienda  de  Orta, 
y  subiendo  arriba  á  lf)s  puertos  confina  con  el  mismo 
término  de  Orta ;  de  allí  con  el  de  Arnés  y  después  con 
el  de  Besseyt  del  Reino  de  Aragón ,  luego  sube  hasta 
Rafelgari  y  confina  con  el  Real  Monasterio  de  Beni- 
forza  del  Reino  de  Valencia,  comprendiendo  dentro  de 
sí  el  de  la  Cenia ;  y  por  el  rio  que  divide  á  Valencia  do 
Cataluña,  dicho  Brigancio  en  la  antigüedad,  prosigue 
nuestro  término  abrazando  la  villa  de  Ulldecona  y  ba- 
jando á  la  mar  abraza  el  término  de  Alcanar,  y  de  allí 
toma  hacia  el  Levante  toda  esa  costa  del  mar  hasta 
volver  al  CoU  de  Balaguer ,  haciendo  el  término  de 
Tortosa  esta  rueda.  Tendrá  más  de  36  leguas  de  cir- 
cuito ,  comprendiendo  ( sin  los  lugares  nombrados)  Be- 
nifallet,  Tiuenys,  Cherta,  Aldouer,  Pauls,  Alfara, 
Caries,  Mas  deis  Barberans,  la  Cenia,  y  bajando  á 
Hebro,  á  Amposta,  y  un  poco  más  arriba  á  Godall  y  la 
Galera.  Pasado  el  Hebro  hacia  Levante  está  FuUola,  el 
Perelló,  los  Mallorquines;  más  arriba  el  Mas  den  Mauri, 

el  cual  está  cerca  de  la  Valí  que  dicen  den  Rubi 

Volviendo  hacia  el  mar  se  halla  Camarles,  la  Grana- 
della,  el  Antich,  la  Aldea,  Burjacenia  y  muchos  otros 
lugares  (como  dije  arriba)  que  por  ser  de  poca  consi- 


deraoioa  los  dejo,  los  cuales  al  tiempo  de  la  conquista 
fueron  dados  por  el  conde  D,  Ramón  Berenguer  á  di- 
versos caballeros  por  eus  merecimientos ,  como  en  su 
lugar  se  verá;  y  pues  estamos  en  el  mar  digamos 
algo  de  lo  que  este  término  goza  de  él.  Primeramente 
tiene  dentro  de  si  el  gran  puerto  de  los  Alfaques,  y  á 
la  entrada  de  él  está  la  Rápita,  antiguo  Monasterio  de 
las  monjas  de  San  Juan  que  trasladaron  pocos  años  hi 
dentro  de  esta  ciudad  como  desto  y  su  fundación  dire- 
mos en  su  lugar.  Prosiguiendo  el  término  digo  que 
una  legua  hacia  el  Poniente  vemos  la  Torre  de  Codo- 
ñol;  y  volviendo  atrás  á  la  parte  del  Norte  de  la  forta- 
leza y  puerto  de  los  Alfaques  está  una  laguna  dicha  el 
Panífi,  que  en  tiempo. antiguo,  cuando  el  mar  llegaba 
á  Amposta,  era  el  puerto  fangos,  donde  los  Reyes  de 
Aragón  juntaron  algunas  armad&s». 

De  la  descripción  que  hace  Martorell  del  ténnina' 
de  la  ciudad  de  Tortosa  y  de  los  demae  datos  que  he- 
mos expuesto ,  se  deduce  claramente  cuál  es  el  terri- 
torio en  donde  han  estado  vigentes  las  disposiciones 
del  Código  dertosense.  Comprende  ese  territorio  los 
puebios  de  Perelló.  Costuma,  Ginestar,  Tivenys. 
Benifallet,  Cherta,  Pauls,  Alfara,  Mas  de  Barberans, 
Godall,  UUdecona,  Galera,  Ventallas,  Freginals,  Al- 
canar ,  San  Carlos  de  la  Rápita,  Santa  Bárbara,  Am- 
posta, Aldover,  Casas  do  Alcanar,  Cenia,  San  Jordi  y 
Ampolla.  Estos  mismos  pueblos  forman  actualmente 
parte  de  ia  circunscripción  del  Juzgado  de  primera 
instancia  ó  partido  judicial  de  Toi-tosa. 

De  todo  lo  cual  podemos  concluir  que  el  término 
de  esta  antigua  ciudad  tenia,  con  leves  diferencias, 
la  misma  extensión  que  el  moderno  distrito  judicial. 

Aunque  esta  es  nuestra  opinión ,  y  también  la  opi^ 
nion  más  segura,  no  podemos  prescindir,  ya  que  de 
este  asunto  tratamos  con  tanto  detenimiento,  de  exa- 
minar nn  manuscrito  del  siglo  xvín  que  existe  en  la 
Biblioteca  de  la  Academia  de  la  Historia.  Esto  docu- 


S^erfoctamcnte  conservado  y  de  letra  del  siglS 
pasado,  lleva  por  titulo  Corre gimienío  de  Tortosa  y  Cei'- 
vera,  j  contiene  una  reseña  de  los  pueblos  y  caseríos 
8Ítuado8  denti'o  de  su  jurisdicción  ,  con  varias  noticias 
sobre  cada  uno  de  ellos.  Se  dice  en  él,  y  esto  es  lo 
pertinente  al  caso  actual ,  que  el  Corregimiento  de  Tor- 
tosa comprende  el  antiguo  Veguerío  de  este  nombre,  el  cual 
airazaba  el  término  general  de  la  misma  ciudad.  A  dar  fe 
á  estas  palabras,  el  término  de  Tortosa  debería  com- 
prender, además  de  los  pueblos  arriba  citados,  otros 
muchos  que  según  el  mismo  manuscrito  componiau 
el  Corregimiento,  que  son  los  siguientes:  Arnés,  As- 
con,  Batea,  Benisanet,  Berruis,  Bitem,  Bot,  Campo- 
sines.  Casiecras,  Cortera,  Fatarella,  Flix,  Gandesa, 
Miravet,  Mora,  Orta,  Pinell,  Pineras,  Pobla  de  Masa- 
luca,  Port  Nou,  Prat  de  Compte,  Rivaroia  y  Víllalba. 
Como  se  advierte  á  primera  vista,  el  manuscrito  de  la 
Academia  atribuye  al  término  de  Tortosa  mayor  ex- 
.tensión  que  el  historiador  Martorell. 

Desde  luego  debemos  observar  que  algunas  de 
estas  poblaciones  no  están  comprendidas  en  los  limi- 
tes señalados  por  el  conde  Ramón  Berenguer;  que 
varias  de  ellas  distan  bastante  de  Tortosa ,  y  que  otras 
constituían  aquella  asociación  ú  hermandad  de  pue- 
blos conocida  con  el  nombre  do  Oastellanía  ie  Am- 
posta,  los  cuales  gozaban  de  cierta  independencia  mu- 
nicipal y  del  derecho  de  reunirse  en  juntas  llamadas 
haglias^,  con  el  objeto  de  discutir  y  adoptar  acuerdos 


I  La  Oii'rllanlit  He  Amposta  tomaba  ci  nombre  da  un  lugar  del  (érmiou 
da  Tailosa :  era  una  eacamitínda  de  las  prlacip^les  y  Aa  mis  calidad  y  reala 
que  lenh  la  Religión  de  San  Jiiaa  en  Ix  Corirna  de  Aragón,  Al  Comendador 
llamaban  Caslellan  de  Ainpastn ;  tenfa  eo  Calaliiíla  nueve  vilUs ,  las  cuales 
enn:  Gandesa,  Balea, las  ['ÍQeras.Cnrbera.  el  Pinoll,  Miravete,  Btiaisanet, 
Ginestar  y  Rasquera.  Otiiis  villas  radícubao  en  Aragón.  Y  añade  Martorell - 

nEsiai  nueve  villas,  ciiauda  han  de  tratar  cosas  graves  loranies  a  didia 
Cutellanla.se  junUn  todos  los  jurados  della  en  Gandesa ,  que  es  la  cabeza, 
gjacual  se  lieoe  Consejo;  y  llaman  a  esta»  juntas  Saylia»,  Marloi'eU.  tfii> 
maaiUigwí  Uibera.—Utjro  l.cap.XXXVUl.  pág.  sig. 
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de  ínteres  común,  todo  ello  bajo  el  señorío  directo 
del  Gran  Castellan  de  la  Orden  de  San  Juan  de  Jeni- 
salem.  Mas  estas  consideraciones  no  son  suficientes 
para  negar  que  dichas  poblaciones  formasen  parte  del 
término  de  Tortosa.  Tal  vez  en  tiempos  posteriores  la 
ciudad  ensancharía  las  primitivas  fronteras  de  su  ter- 
ritorio por  la  agregación  de  nuevos  pueblos.  De  todos 
modos,  hemos  de  convenir  en  que  la  circunstancia  de 
pertenecer  algunos  de  los  expresados  lugares  á  la 
Castellanía  no  es  un  obstáculo  para  que  estuviesen 
regidos  ó  gobernados  por  las  Costumbres  de  Tor- 
tosa, pues  la  misma  Amposta,  de  donde  tomaba  el 
nombre  la  Castellanía,  y  Ulldecona  con  los  pueblos 
que  constituían  esta  encomienda  de  la  Orden  de  San 
Juan,  se  hallan  incuestionablemente  dentro  de  los 
antiguos  límites  que  señala  el  conde  Ramón  Beren- 
guer,  y  se  han  regido  y  rigen  por  dicho  Código. 

Por  otra  parte,  es  un  hecho  que  el  Libro  de  las 
Costumbres  de  Tortosa  extendió  su  observancia  á 
otros  pueblos  y  territorios  cercanos  no  comprendidos 
dentro  de  los  límites  que  hemos  señalado  á  su  anti- 
guo término.  De  ello  hemos  encontrado  una  prueba 
inconcusa  en  el  privilegio  otorgado  por  Perico  Des- 
bosch,  hijo  de  Pedro  Desbosch,  señor  del  castillo  y 
lugar  de  Flix,  en  15  de  Octubre  de  1382,  que  se  con- 
serva en  el  Archivo  municipal  de  Barcelona  *.  Según 
dicho  documento ,  el  señor  de  Flix ,  después  de  con- 
firmar á  los  habitantes  de  esta  población  las  costum- 
bres que  les  había  reconocido  su  padre  en  la  escritura 
fechada  á  8  de  las  kalendas  de  Agosto  de  1308,  les 
otorgó  las  costumbres  escritas  y  privilegios  de  la 
ciudad  de  Tortosa. 

El  hecho  de  haberse  extendido  la  autoridad  y  obser- 


i  Eq  el  apéndice  VIH  publicanoos  íntegra  la  copia  de  este  documento,  que 
DOS  ha  remitido  el  sabio  y  modesto  académico  correspondiente  de  la  Historia 
Don  José  Puiggari. 
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vancia  del  Código  de  Tortosa  hasta  Flix,  puede  cor- 
roborar la  idea  emitida  por  el  Ithacio,  de  que  esta  po- 
blación (llamada  entre  los  antiguos  Font  Salla)  per- 
tenecia  también  á  la  comarca  en  que  habitaban  los 
ilergavones.  Y  al  considerar  que  en  el  siglo  xiii,  los 
naturales  y  pobladores  de  aquella  villa  reconocieron 
como  leyes  propias  las  de  Tortosa ,  que  habia  sido  la 
capital  de  la  Ilergavonia  desde  el  siglo  i  de  la  Era 
cristiana ,  se  inclina  el  ánimo  á  creer  con  fundamento 
que  esa  tribu  hispana  continuó  á  través  de  la  domina- 
ción árabe  conservando  los  vínculos  políticos  y  jurí- 
dicos que  la  unian  con  la  antigua  capital  de  la  región 
á  que  pertenecía. 

Resumiendo  cuanto  hemos  manifestado  en  este 
párrafo,  podemos  desde  luego  sentar  las  siguientes 
conclusiones:  primera,  que  el  Código  titulado  Libro  de 
las  Costumbres  generales  escritas  de  Tortosa,  tiene  in- 
cuestionablemente autoridad  y  rige  en  esta  ciudad  y 
en  todo  el  territorio  comprendido  entre  el  CoU  de  Ba- 
laguer,  el  rio  Cenia  ó  Brigancio,  el  mar  y  Rocafolle- 
tera;  segunda,  que  asimismo  rige  en  las  poblaciones 
que  en  virtud  de  convenios  ó  privilegios  de  los  reyes 
de  la  Corona  de  Aragón  han  formado  parte  y  se  han 
considerado  comprendidas  dentro  de  los  límites  de  su 
término  desde  el  siglo  xiii  hasta  principios  del  xviii; 
y  tercera,' que  de  igual  modo  tiene  autoridad  en  todos 
aquellos  pueblos  que,  por  costumbre  y  tradición  anti- 
gua ó  por  concesión  de  sus  señores  jurisdiccionales, 
como  sucede  respecto  de  Flix,  vienen  rigiéndose  por 
esta  legislación  particular. 
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CAPÍTULO  IX. 

SISTEMA   ADOPTADO   EN   LA  FORMACIÓN   DEL   CÓDIGO 

DE   LAS   COSTUMBRES. 


SUMARIO.— Las  colecciones  de  Justiniano  consideradas  en  el  siglo  xin  como  mode- 
los de  codificación.  — Cuál  de  aquéllas  eKgieron  los  últimos  compiladores  de  las 
Cottums  como  patrón  ó  tipo ,  y  en  qué  sentido.  —  El  sistema  que  aquéllos  adop- 
taron consistia  en  unir  el  filosófico  ó  científico  con  el  histórico  ó  popular.— Orden 
seguido  en  la  distribución  de  materias. — Rúbricas  (titulos),  costumbres  (capítulos) 
ypárrafos.— De  la  división  en  libros.— Resumen  comparativo  del  contenido  délas 
materias  comprendidas  en  cada  uno  de  los  libros  en  que  se  halla  dividido  el  Código 
de  Tortosa  y  el  de  Justiniano. —Correspondencia  entre  las  rúbricas  y  Ututos  de 
ambos  Códigos. 


Después  de  haber  tratado  en  los  capítulos  anterio- 
res del  origen,  formación,  promulgación,  autoridad  y 
observancia  del  Código  de  las  Costumbres  de  Tortosa, 
•según  los  datos  y  documentos  que  hasta  ahora  hemos 
podido  adquirir,  resta  para  completar  la  historia  de 
dicho  Código  conocer  el  sistema  ó  método  seguido  en 
la  formación  del  mismo,  los  elementos  que  tomados 
de  otras  legislaciones  anteriores  ó  coetáneas  han  po- 
dido contribuir  ó  contribuyeron  realmente  á  crear 
aquella  legislación ,  y  por  último ,  determinar  la  sín- 
tesis bajo  la  cual  se  ordenaron  y  unieron  todos  estos 
elementos,  con  el  juicio  que  en  general  hemos  formado 
de  este  Código ,  comparado  con  otros  pertenecientes 
al  mismo  siglo  xiii  en  que  aquél  se  promulgó. 

Desde  el  momento  en  que  los  nombrados  jurispe- 
ritos fueron  designados  como  arbitros  por  la  Señoría  y 
por  la  ciudad  para  redactar  un  Código  completo  que 


contuviese  todas  las  prescripciones  necesarias  para  el 
buen  régimen  y  gobierno  de  una  república  sin  nece- 
sidad- de  acudir  á  otros  Códigos  supletorios  á  no  ser 
en  casos  raros  y  extremos,  debieron  fijarse  en  las  tres 
célebres  compilaciones,  Instiínta,  DigeMo  y  Código. 
únicas  que  en  el  siglo  xiii  podían  servir  de  modelo  o 
patrón  para  una  obra  legislativa  de  tanta  importancia, 
con  el  fin  de  preferir  aquella  de  las  tres  que  fuese  más 
adecuada  al  objeto. 

No  podian  elegir  la  Instituía,  porque  el  método  se- 
guido en  esta  compilación  ei'a  peculiar  ¿  una  de  las 
ramas  ú  divisiones  del  Derecho,  élprivado  ó  civil,  no 
ú.  todas.  El  sistema  seguido  en  el  Digeslo,  y  que  los 
autores  de  las  Partidas  adoptaron  dividiendo  este  Có- 
digo en  siete  partes,  como  se  hallan  divididas  las  Pan~ 
decías,  adolecía  del  defecto  de  ser  muy  extenso  para 
un  Estado  tan  reducido,  y  cuyas  necesidades  no  po- 
dian exigir  leyes  tan  numerosas  como  las  del  vastí- 
simo Imperio  romano;  ademi'is  de  que  ,  según  es  sa- 
bido, las  Pandectas,  más  que  un  verdadero  Código 
tienen  el  carácter  de  una  recopilación  de  las  doctrinas 
de  los  antiguos  jurisconsultos.  Debieron ,  por  lo  tanto, 
fijarse  en  la  compilación  que  formó  Justiniano  para 
que  constituyese  el  verdadero  Código  del  Imperio,  en 
el  Codex  Justinianeus ,  el  cual  se  apartaba  igualmente 
de  los  inconvenientes  de  que  adolecían  las  dos  ante- 
rionnente  citadas.  Y  en  efecto,  los  codificadores  de 
Tortosa  escogieron  como  modelo  y  patrón  para  la  for- 
mación ó  redacción  del  Código  de  esta  ciudad  el  sis- 
tema seguido  en  la  última  compilación  Justinianea. 

y  esto  no  debe  causar  extraüeza.  porque  el  espí- 
ritu de  imitación  en  la  humanidad  es  general  y  se 
encuentra  en  todas  las  épocas  y  en  todas  las  nuas. 
Desde  Roma,  que  en  sigilos  remotos  fué  ii  buscar  á 
Grecia  la  doctrina  y  el  modelo  de  sus  futuras  leyes, 
hasta  las  naciones  modernas  que  se  afanan  por  adop- 
tar el  Código  civil  de  Francia,  la  historia  ^aeral 


terecho  nos  ofrece  repetidos  ejemplos  de  esta  imi- 
tación, que  halla  fácil  explicacioa  en  la  influencia  que 
han  ejercido  y  ejercerán  siempre  las  obras  perfectas 
del  entendimiento  humano  en  todos  los  pueblos. 

Por  lo  que  toca  A  Tortosa  y  á  la  nacionalidad  ro- 
mano-gótica ü  catalana  en  el  siglo  xm,  se  explica 
además  la  afición  que  tenían  los  jurisconsultos  de  esta 
parttí  de  la  Peniusula  á  las  doctrinas  y  a  las  colec- 
ciones romanas,  por  la  influencia  de  las  escuelas  de 
Derecho  de  Moutpellcr  y  Tolosa,  y  por  el  poderosísimo 
auxilio  y  protección  que  el  rey  Don  Jaime  prestaba  á 
los  legistas  y  decretistas,  á  quienes  apoyaba  constan- 
temente en  los  Consejos  del  Estado,  eu  las  Cortes  y  en 
los  Tribunales  contra  los  nobles  y  los  militares,  que 
pugnaban  por  hacer  triunfar  el  espíritu  estrecho  y 
egoísta  de  casta  y  de  clase  con  todas  sus  bárbaras 
exageraciones  sobre  los  principios  ñlosificos  y  civili- 
zadores del  Dorochu  romano  ', 

Por  todo  esto  no  debemos  extrañar  que  los  legisla- 
dores de  Tortosa,  llenos  del  espíritu  do  su  siglo,  y 
apoyados  poi"  el  alto  honor  que  dispensaba  aquel  Mo- 
narca &  las  doctrinas  científicas  de  los  jurisconsultos 
romanos,  adoptasen  para  el  Cikligo,  de  cuya  forma- 
ción estaban  encargados,  el  método  del  Código  Jus- 
tinianeo.  Y  llevaron  á  tal  punto  su  respeto  por  ese 
sistema  <'j  método,  que  además  de  distribuir  las  mate- 
rias bajo  el  mismo  pian  seguido  en  dicha  compilación, 
copiaron  con  frecuencia  los  epígrafes  latinos  de  los 
títulos. 

No  obstante  tan  rigurosa  imitación ,  los  legíslado- 
res  de  Tortosa  no  fueron  meros  copistas  ó  traductores 
luientes  y  mecánicos  del  Codex,  como  por  des- 


de; fíty  Don  ¡aime  tí  Conquistador.  escrilB  en  lemosin  por  el 
unsrca,  y  irBilucldB  por  Marlnnu  Tlutals  y  Anionlo  de  Botarull.— 
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gracia  nuestra  !o  han  síiId  en  nuestro  siglo  alg^u&os 
leg:ialadores  españoles .  que  al  copiar  las  leyes  ó  ínuti- 
tuciones  extranjeras  las  han  traducido  literalmente 
muchas  veces  y  no  siempre  con  acierto.  Ni  fueron 
tampoco  simples  extractiatas  délos  Códigos  romanos, 
como  dtí  los  autores  do  las  Partidas  dice  con  bastante 
fundamento  e!  conde  de  Campomanos  '. 

Los  legisladores  de  Tortosa  redactaron  y  formaron 
un  Código  bajo  la  base  científica  y  api[uitectóuica,  si 
cabe  emplear  esta  palabra,  del  Código  R'ipftUm  Prm-  \ 
lecíionis ,  y  en  él  estud  iaroi;,  observaron  y  ajn-endiiíton  ! 
elestilo  jurídico  y  la  sabiduría  de  loa  antiguos  juris- 
consultos romanos  sobre  las  materias  que  habían  de 
ser  objeto  de  sus  tareas;  y  una  vez  hecho  este  trabajo  ] 
preparatorio,  bajo  su  propia  inspiración  dieron  forma  ' 
á  los  elementos  nacionales  contenidos  en  los  nsos, 
costumbres  y  aspiraciones  del  pueblo,  y  supieron  antr 
en  una  fórmula  armónica  lo  propio  y  peculiar  del  E»~  i 
tado  para  el  que  legislaban  con  el  aparato  científico  f 
y  con  la  forma  extema  de  la  compilación  romana  qne  [ 
en  aquel  siglo  constituía  el  modelo  jurídico  más  per-  I 
fecto.  Es  decir,  que  aquellos  doctísimos  varones  re 
lizaron  hace  seis  siglos  lo  que  todavía  no  se  ha  reali-  | 
zado  en  nuestro  país :  la  unión  armónica  y  verdadera 
de  las  fórmulas  nuevas  de  la  ciencia  y  de  la  ñlosofía 
del  Derecho  con  las  instituciones  tradicionales  y  pro- 
pias del  pueblo.  En  nuestro  tiempo,  la  intransigencia  I 
de  escuela  y  de  secta  que  distingue  á  los  legi.sladoros. 
y  el  ofensivo  desden  con  que  miran  unas  veces  las  nae-  J 
vas  ideas,  y  otras  la  realidad  de  la  vida  nacional ,  pro-  I 
ducen  leyes  que  se  imponen  revolucionaria  ó  violen-  ] 
tamente,  y  son  por  ello  antipáticas  al  pueblo,  el  cnal  j 
tarda  en  entenderlas  y  en  cumplirlas,  ó  aleja  indeQni-  I 
dameote  el  planteamiento  de  Códigos  tan  necesario»  I 
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como  el  Código  civil ,  cuyo  proyecto  permanece  olvi- 
dado hace  veinte  años. 

No  procedieron  así  los  legisladores  de  Tortosa  al 
redactar  aquel  notable  Código.  Sin  desatender  el  ele- 
mento reflexivo,  ideal  ó  filosófico,  tuvieron  siempre 
en  cuenta  el  espontáneo  ó  nacional,  y  asi  realizaron 
una  obra  esencialmente  cieutíñca  y  práctica. 

De  aquellos  debíamos  tomar  ejemplo,  y  no  de  Don 
Aífoneo  X  do  Castilla,  que  al  mandar  escribir  el  Có- 
digo de  las  ^ieis  Partidas  alcanzó  parecido  resultado 
al  que  han  alcanzado  los  autores  de  nuestros  Códigos 
políticos  desde  el  de  1812  hasta  el  de  1869;  esto  es, 
que  las  leyes  nacidas  del  estudio  meramente  >sabjetivo 
(le  loB  que  las  inspiraron  no  fueran  entendidas,  respe- 
tadas ni  ejecutadas  por  el  pueblo  para  quien  habían 
«do  dictadas. 

Todo  lo  contrario  ha  sucedido  eu  el  Código  de  Tor- 
tosa, Desde  el  instante  mismo  de  su  promulgación  fué 
observado,  teniendo  la  fortuna  de  que  sus  disposicio- 
nes hayan  estado  rigriondo  duraute  varios  siglos  en 
una  importante  comarca  de  la  Península,  y  que  se  ha- 
llen todavía  vigentes  en  todo  lo  concerniente  al  dere- 
cho civil  privado. 

'  En  la  distribución  de  las  materias ,  los  compilado- 
res de  las  Costumbres  de  Tortosa  siguieron  por  lo  ge- 
neral el  mismo  orden  del  Código  de  .Tustiníano,  si 
biou  prescindieron  de  ocuparse  de  algunas,  por  consi- 
derar inaplicables  A  un  pequeQo  Estado  disjwsiciones 
que  hacian  necesarias  la  gran  población  y  el  extenso 
territorio  del  antiguo  Imperio  romano.  Esta  supresión 
se  nota  principalmente  respecto  de  los  asuntos  com- 
prendidos eu  los  tres  últimos  libros  del  Código  de 
Justitiiano,  conocidos  desde  la  Edad  Media  con  el 
nombre  de  Volúnmi.  ú  consecuencia  de  haber  sido 
incluidos  en  uno  solo  dichos  tres  libros. 

La  división  natural  y  lumlameiital  de  las  Cosiwm- 
ires  es  en  rúMcas  (títulos),  muchas  de  las  cuales 


conservan  los  mismos  epígrafes  que  sus  correspon- 
dientes del  Codex,  redactados  unos  en  lengua  viügar 
(catalana)  yen  idioma  latino  otros,  Uegúndose  en  éstos 
á  copiar  literalmente  las  palabras  del  cuerpo  de  leyes 
que  tomaron  por  modelo.  Las  rúbricas  ó  tUuloa 
dividen  en  costumbres  (costams)  o  capítulos,  distin- 
guiéndose entre  sí  por  la  letra  capital  con  que  co- 
mienzan, Las  costumbres  se  subdividen  en  párrafos 
(paragraph).  Tanto  las  rúbricas  como  las  costum- 
bres y  los  párrafos  carecen  de  numeración  correlativa. 
En  la  edición  de  las  Costumbres  de  1539  aparecen  dis- 
tribuidas la.s  mbricas  en  nueve  libros,  de  los  cuales 
los  ocho  primeros  con-esponden  á  los  que  llevan  igual 
numeración  de  Justiniano,  y  el  noveno  comprende 
muchas  de  las  materias  contenidas  en  los  libros  IX, 
X  y  XI  de  dicha  compilación,  y  en  alguno  del  ¿W- 
ffesío.  No  tenemos  bastantes  datos  para  asegurar  a' 
esta  división  en  libros  so  hizo  por  los  últimos  correc- 
tores del  Código  de  Tortosa  en  el  siglo  xin,  si  fué 
debido  á  algun  jurisconsulto  del  siglo  xiv  ó  si  lo  T( 
rificó  el  doctor  Juan  Amich.  Y  abrigamos .  en  efecto, 
dudas  acerca  de  este  punto ,  porque  en  las  referencias 
que  el  mismo  Código  dertoseose  hace  á  disposicionei 
contenidas  en  otros  lugares  del  mismo ,  sólo  se  citan 
los  epígrafes  de  las  rúbricas  sin  indicar  el  libro  á  que 
éstas  corresponden.  De  igual  manera  cita  dichos  tex- 
tos el  jurisconsulto  Ramón  de  Besalú  ó  Besuldo,  otr© 
de  los  últimos  codificadores  de  la  legislación  consue- 
tudinaria de  Tortosa,  en  el  dictamen  ó  Conscyl  qui 
emitió  sobre  la  inteligencia  de  varias  costumbres. 

Ahora  bien;  no  haciéndose  mención  en  el  Liirt  d 
les  Costiims  ni  en  los  documentos  contemporáneos  tltf 
la  distribución  en  libros,  ¿podremos  afirmar  que  Iq«. 
autores  dfi  este  cuerpo  legal  verificaron  la  división  ea 
loe  nueve  libros  de  que  actualmente  constad  CreemOB 
que  mientras  no  se  aduzcan  nuevos  datos,  la  verdad 
ngaroBainente  histórica  acooaeja  mapender  tod^^  afi 


macinii  acerca  du  osfe  punto,  y  limitarla  á  lo  quo  re- 
sulta claramente  demostrado;  esto  es.  que  el  Código 
de  Tortüsa  se  redacto  signiendü  g-eneralmente  el 
mismo  orden  do  los  títulos  en  que  se  halla  dividido  el 
Código  de  Jiistiniano,  con  algunas  modificaciones,  ofre- 
ciendo una  conformidad  más  aparente  que  real  con 
esta  compilación  romana. 

Para  que  nuegtros  lectores  tengan  una  idea  del 
orden  adoptado  en  la  formación  del  Libro  de  las  Cos- 
Ivms  y  de  bu  analogía  con  el  Código  Repet'Um  Prmlec- 
tionis,  expondremos  á  continuación,  después  de  un 
breve  resumen  comparativo  de  las  materias  tratadas 
en  las  compilaciones  tortosina  y  juetinianea,  loe  epí- 
grafes de  todas  las  rúbricas  del  Li6ro  de  las  Costumbres. 
Aunque  soa  en  verdad  cosa  molesta  el  cotejo  de 
las  rúbricas  de  ambos  Códigos,  creemos  que  es  de 
gran  utilidad  para  el  perfecto  conocimiento  de  la  his- 
tovia.  de  nuestra  legislación  española,  y  hasta  para  la 
*3el  Derecho  romano  en  la  Edad  Media,  asunto  al  que 
firestó  extraordinaria  atención  uno  de  los  primeros  ju- 
srisconsultoB  de  nueeto  siglo,  C.  de  Savigny,  al  escribir 
jsu  profunda  obra  sobre  la  historia  dol  Derecho  romano 
.■^ti  la  Edad  Media. 

Destinado  nuestro  libro  ¡i  los  amantes  de  la  antigua 
iegislacioQ  nacional ,  esperamos  que  sabrán  apreciar 
"*ino9  datos  tan  poco  conocidos  como  interesantes. 

Sea  cualquiera  la  época  en  que  se  haya  hecho  la 
«livision  en  libros  del  Código  de  Tortosa. ,  es  lo  cierto 
^ue  guarda  bastante  semejanza  con  la  dol  Código  de 
-Justiniano.   Aunque  éste  se  halla  dividido  en  doce 
libros  y  aquél  on  nueve,  no  por  eso  desaparece  la 
ainalogía  que  existe  entre  una  y  otra  compilación, 
■porque,  según  hemos  manifestado,  se  han  reunido  en 
el  libro  IX  de  Tortosa  las  priucipales  materias  conte- 
nidas eu  los  liltimos  de  Justiniano.  Por  eso  acep- 
taremos dicha  división  al  comparar  ambos  cuerpos  de 


^es. 
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El  Libro  I  de  las  Costumbres  de  Tortosa  está  divi- 
dido en  trece  rúbricas  ó  títulos,  que  comprenden 
ciento  once  costumbres  ó  capítulos ,  y  es  el  que  me- 
nos analogía  ofrece  con  el  correspondiente  del  Có- 
digo de  Justiniano,  sin  que  por  eso  deje  de  observarse 
que  tuvieron  presente  el  método  que  en  la  distribu- 
ción de  materias  siguió  el  último.  El  Libro  I  del  de 
Justiniano,  puede  considerarse  dividido  en  tres  partes, 
que  tratan  de  la  Fe,  de  las  Leyes  j  de  las  Magistratu- 
ras. Los  autores  de  las  Costumbres  no  guardaron  esta 
economía  en  la  colocación  de  las  rúbricas  ó  títulos, 
ni  se  ocuparon  de  lo  relativo  á  la  Fe  con  la  extensión 
que  Justiniano.  Débese  esto  principalmente,  en  nues- 
tro concepto ,  á  que  acababa  de  publicarse  por  la  auto- 
ridad suprema  de  la  Iglesia,  única  competente  en 
materias  de  fe  ó  religiosas ,  la  célebre  colección  titu- 
lada Decretales  de  Gregorio  IX,  donde  se  ordenaba  ya 
todo  lo  concerniente  á  la  organización  de  la  Iglesia  y 
á  los  derechos  del  clero ;  y  rindiendo  aquellos  legis- 
ladores un  tributo  do  respeto  á  la  independencia  y 
libertad  que  debe  gozar  la  sociedad  cristiana,  se  abs- 
tuvieron de  legislar  sobre  ella,  conformándose  con 
los  principios  de  la  ciencia  moderna,  que  pregona  la 
mutua  independencia  de  los  dos  poderes;  conducta 
opuesta  á  la  observada  por  el  rey  Don  Alfonso  de  Cas- 
tilla, que  en  este  punto  quiso  plagiar  la  funesta  ma- 
nía teológica  de  la  corte  bizantina ,  que  tantos  y  tan 
graves  daños  causó  en  los  siglos  posteriores  á  la  -uni- 
dad de  la  Iglesia  y  á  la  conservación  de  su  dogma  y 
disciplina. 

Lo  cierto  es  que  sólo  en  las  rúbricas  9.*  y  10  se 
trata  de  materias  relativas  á  la  fe;  se  prohibe  en  la 
primera  que  los  judíos  ó  moros  tengan  esclavos  cris- 
tianos; la  segunda  se  ocupa  de  los  efectos  civiles  del 
bautismo  en  los  esclavos ,  declarando  libres  ó  eman- 
cipados á  los  que  lo  eran  do  infieles ,  no  á  los  que  lo 
eran  de  cristianos. 


'  Acerca  de  las  materias  contenidas  en  la  se^nda 
parte  del  Libro  I  de  Justiniano,  encontramos  en  e!  do 
Tortosa  las  rúbricas  11,  Vi  y  13,  las  cuales  tratan 
de  las  leyes  ó  constituciones,  de  la  ignorancia  del 
hecho  y  del  derecho  que  perjudica  sólo  á  los  mayo- 
fes  de  25  años ,  y  de  los  recursos  que  podian  introdu- 
cirse en  los  pleitos. 

Mris  extensión  se  ha  dado  ú  la  tercera  parte,  ó  sea 
la  relativa  á  las  magistraturas,  pues  comprende  en  las 
ocho  rúbricas  restantes  numerosas  disposiciones  sobre 
el  régimen  y  gobierno  de  la  ciudad,  derechos  y  liber- 
tades de  sus  habitantes,  y  diversa  condición  jurídica 
de  los  mismos. 

El  Lüro  II,  dividido  en  diez  y  ocho  rúbricas  y 
ciento  treinta  y  nuevo  costumbres,  sigue  el  mismo 
íjrden  de  materias  i[ue  su  correspondiente  del  Código 
Justiuiano,  y  pueden  distinguirse  los  mismos  tres 
tratados  que 'ésto  comprende,  á  saber:  del  Proco- 
eiimienio  en  Im  juicios,  de  la  ResiUuciotí  m  inkgrum  y 
tíe  los  Afíiirajes  y  seiileitcias.  Hasta  la  rúbrica  11 
llega  la  primera  parto ;  hasta  la  15  la  segunda,  y  en 
la  16  se  trata  de  la  última,  habiéndose  añadido  al- 
gunas nuevas  como  la  17,  tomada  del  Digesto.  Son 
•notables  los  principios  generales  sobre  contratos  con- 
»guadus  cu  la  rúbrica  De  pactis,  especialmente  sobre 
«1  contrato  de  servicio  personal  y  sobre  la  prohibición 
de  coligarse  los  mercaderes. 

•  Eu  el  Lihro  III  se  observa  el  mismo  orden  de  ma- 
terias que  en  su  correspondiente  del  Código  de  Justir- 
itimio.  Se  trata  cu  el  del  eujuiciamiento  civil  y  de  la 
naturaleíta  y  efectos  de  algunas  acciones,  como  la  rei- 
viiidlcatoria,  partición  de  herencia,  división  de  bienes, 
nd  exhUieiidum,  injurias  ó  daños  y  las  noxales.  Se  ha- 
bla también  do  la  prescripción,  la  cual,  asi  paralas 
acciones  reales  como  para  las  personales,  es  de  treinta 
'O  existen  tros  nutables  rúbricas,  una  sobre 
o  de  usufructo  y  dos  sobre  servidumbres:  en 


aquélla  se  siguen  completamente  las  doctrinas  del 
Derecho  romano;  las  dos  últimas  merecen  estudiarse 
detenidamente,  porijae  presentan  numerosas  disposi- 
ciones sobre  una  materia  difícil  y  poco  atendida  por 
nuestros  legisladores.  Merecen  igualmente  fijar  la 
atención  las  doctrinas  expuestas  acerca  de  la  servi- 
dumbre de  sequía,  ai/gaadit  ó  acueducto;  la  de  media- 
nería (paret  meiwera),  definiéndola  j  expresando  los 
derechos  que  pueden  hacer  valer  los  condueños;  y  la 
forzosa  de  camino  para  el  paso  A  una  heredad. 

El  Libro  IV,  que  se  halla  dividido  en  veinttSRÍs 
rúbricas  y  doscientas  cincuenta  y  siete  costumbres, 
es,  sin  duda  alguna,  el  que  más  rigurosamente  sigruió 
el  método  y  urden  establecido  en  su  correspondieote 
del  Código  de  Justiniano.  Como  en  esto,  se  trata  en 
primer  lugar  de  las  Condictionex  que  ocupan  las  cinco 
primeras  rúbricas;  luego  de  las  obligaciones  y  accio- 
nes (de  la  6.'  á  la  9.'},  do  las  pruebas (10,  11  y  12),  de 
los  contratos  reales  y  de  la  compensación  (13,  14,  13. 
16,  17y  18);  y  finalmente,  de  las  obligaciones  que 
nacen  del  consentimiento  (rúbricas  19  á  26). 

El  Libro  V  trata  exclusivamente  del  matrimonio 
y  de  la  tutela  y  cúratela,  que  son  también  las  dos 
materias  que  comprende  el  mismo  libro  del  Código  de 
Jusdñiano.  Las  noventa  y  siete  costumbres  que  com- 
prende se  hallan  distribuidas  en  siete  rúbricas?. 

El  Liira  VI  trata  de  las  mismas  materias  que 
correspondiente  del  Código  de  Itislviiano,  si  bien  con 
mucha  menos  extensión.  En  cinco  secciones  podemos 
dividir  las  once  rúbricas  ó  títulos  que  éste  comprendo, 
¿  saber:  siervosy  libertos,  posesión  de  bienes  ("6000- 
rum possesio) ,  testamentos,  logados  y  sucesión  intes- 
tada. Por  este  mismo  orden  se  hallaii  las  rúbricas  del 
libro  VI  de  Tortosa.  La  1,*  rúbrica  trata  de  los 
clavos;  la  2."  de  la  colación  de  bienes,  que  perte- 
nece al  segundo  grupo  del  Código;  las  siete  rúbricas 
Biguiontos  de  los  testamentos;  la  0.*  de  los  Icgudos, 


y  la  10  de  la  sucesión  intestada.  Sólo  la  última  rú- 
brica, la  1 1,  trata  de  una  materia  ajena  á  las  restantes 
del  libro,  por  más  que  tenga  relaciou  con.  las  succe- 
sioaes.  Consta  de  ciento  quince  costumbres. 

También  siguieron  los  autores  del  Código  de  Tor~ 
irisa  en  la  redacción  del  Libro  VII  ñX  mismo  orden  de 
materifis  que  se  observa  en  su  con-elativo  del  Código 
de  Jusíiniano,  á  excepción  de  la  doctrina  sobre  mam- 
misiones,  que  en  éste  ocupa  los  dipz  y  nueve  títulos 
primeros,  y  de  la  cual  el  de  Tortosa  prescinde  por 
completo.  Así  es  que ,  siguiendo  al  modelo ,  empieza 
por  las  prescripciones  (rúbrica  1.'),  continúa  luego 
con  las  senieiicias  (rúbricas  2.'.  3.',  4.',  5.*  y  6.'),  y 
Concluye  con  lo  perteneciente  á  las  apelacioms,  cesión 
de  bienes  y  privilegios  del  Fisco  y  de  la  Señoría.  Lo 
más  importante  de  este  libro,  por  la  novedad  que  pre- 
senta, es  lo  relativo  á  las  apelaciones.  El  Tribunal  que 
debia  conocer  de  las  sentencias  definitivas  c  interlo- 
cutorias  se  componía  de  dos,  tres  ó  más  ciudadanos 
«le  Tortosa,  elegidos  por  el  mismo  apelante.  Esta  ape- 
lación debia  interponerse  dentro  de  tres  ó  diez  dias, 
«egiin  fuera  interlocutoria  ó  definitiva  la  sentencia,  y 
fallarse  en  un  término  muy  breve :  finalmente ,  se  co- 
noció también  el  recurso  de  adhesión  á  la  apelación. 
Este  libro  comprende  diez  rúbricas  ó  títidos,  y  se- 
tenta y  tres  costumbres  ó  capítulos. 

El  Libro  VIII  consta  de  once  rúbricas  y  ciento 
cinco  costumbres  ó  capítulos,  habiéndose  compren- 
dido en  ellas  la  doctrina  contenida  en  los  cincuenta  y 
nueve  títulos  en  que  se  halla  dividido  el  libro  con-es- 
pondiente  del  Código  de  Jusíiniano .  aunque  con  mu- 
cha concisión  y  modificada  en  puntos  bastante  impor- 
tantes. En  su  consecuencia,  se  trata  primeramente  de 
los  interdictos  [rúbricas  1.',  2.',  3.' y  4."};  sigue  luego 
lo  relativo  al  contrato  de  prenda  (rúbrica  5.*);  continúa 
ftn  las  6.*,  7.'  y  8.'  tratándose  de  las  estipulaciones  y 
modo  de  extinguirlas;  en  las  9.*  y  10  se  trata  de  la 
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patria  potestad ,  y  concluye  con  el  tratado  de  dona- 
ciones. 

El  Lihro  IX  y  último  de  las  Costumbres  de  Tortasa 
comprendo  diversas  materias  muy  importantes,  aná- 
logas algunas  á  las  que  vemos  tratadas  en  los  li- 
bros IX,  X  y  XI  del  Código  de  Justinimo,  y  en  otros 
libros  del  Digesto. 

Podemos  reducir  á  cuatro  grupos  las  numerosas 
disposiciones  contenidas  en  las  veintinueve  rúbricas 
en  que  se  hallan  divididas  las  doscientas  ochenta  y 
cuatro  costumbres  que  comprende  dicho  libro,  á  saber: 

Delitos. 

Juicios  criminales. 

Gobierno  y  policía  de  la  ciudad. 

Comercio  marítimo. 

De  los  delitos  tratan  las  rúbricas  2.*,  3.*,  4/,  15,  25, 
y  la  última,  que  determina  los  usaticos  de  Barcelona 
que  se  hallaban  vigentes  en  Tortosa  para  el  castig^o  de 
algunos  crímenes.  Además,  formaban  parte  del  Dere- 
cho penal  dos  costumbres  que  contiene  el  Lióro  I 
sobre  los  delitos  de  homicidio  y  uso  de  armas  contra 
un  ciudadano. 

Versan  sobre  yw/aoí  criminales  las  rúbricas  I.*,  6.\ 
24  y  25.  Esta  última  es,  por  cierto,  muy  notable, 
pues  establece  las  reglas  del  procedimiento  criminal, 
y  atribuye  a  los  ciudadanos  la  potestad  de  fallar  los 
procesos  criminales  y  de  intervenir  en  toda  la  siistan- 
ciacion  de  los  mismos,  no  solamente  como  jurados  ó 
jueces  de  hecho,  sino  como  jueces  de  instrucción  ó 
jueces  inquisidores ,  como  los  llama  el  Código  de  Tor- 
tosa, Al  examinar  la  rúbrica  que  lleva  por  epígi'afe 
De  inquisitione,  se  adquirirá  la  convicción  de  que  en 
aquella  pcíiucña  república  existió  y  funcionó  la  ítis- 
titucion  del  Jurado  hace  ya  seis  siglos,  á  pesar  de  tener 
uno  de  los  Códigos  más  científicos  y  clásicos  de 
Europa;  lo  cual  demuestra  que  esta  institución,  si 
bien  es  muy  antigua  en  nuestra  Península,  no  es 


propia  de  pueblos  atrasados  ó  que  carecen  de  una  le- 
gislación completa  y  perfecta ,  sino  que ,  por  el  con- 
trario, lo  es' de  naciones  cultas  y  civilizadas. 

Acerca  del  gobierno  y  policía  de  la  ciudad  tratan 
las  rúbricas  6.%  8.%  10,  11,  12,  13,  14,  15,  16,  17,  18, 
19  y  27. 

Es  notable  entre  ellas  la  21 ,  que  dispone  que  todos 
los  ordenamientos  ó  establecimientos  ó  bandos  nece- 
sarios para  el  régimen  de  la  ciudad  de  Tortosa  debian 
dictarse  por  los  ciudadanos ,  .de  acuerdo  con  los  bayles 
del  Temple  y  de  Moneada,  de  tal  manera,  que  fal- 
tando el  concurso  ó  consentimiento  de  alguno  de 
estos  tres  poderes  no  era  obedecido.  Al  tratar  de  la 
denuncia  de  obra  nueva,  se  declara  que  no  debe  con- 
siderarse como  tal  la  reparación  de  un  edificio  an- 
tiguo. 

Del  comercio  marítimo  trata  extensamente  una  sola 
rúbrica,  bajo  el  título  De  coiisíietudines  et  usus  rnaris 
quidus  %¿U7iúur  homines  dertusenses ,  siendo  numerosas 
las  disposiciones  y  reglas  que  contiene  acerca  de  las 
diversas  artes  y  contratos  á  que  dá  lugar  el  comercio 
marítimo. 

Además  de  las  materias  comprendidas  en  los  cua- 
tro grupos  indicados,  existen  algunas  rúbricas  que 
no  pueden  incluirse  en  ellos:  tales  son  la  9.*,  que 
trata  del  Notario ,  que  ya  en  el  siglo  xiii  se  distin- 
guía del  Escribano;  la  21,  de  la  división  de  las  cosas 
comunes;  la  22,  de  la  significación  de  las  palabras;  y 
la  23,  de  las  reglas  de  derecho,  las  cuales  correspon- 
den con  más  exactitud  á  la  parte  general  del  Código. 

En  la  rúbrica  que  tiene  por  epígrafe  Iste  sunt 
nsatici  Barvhinone  qnihns  utuntur  homines  dertusenseSy 
se  incluyen  literalmente  los  únicos  Usatjes  que  esta- 
ban vigentes  en  Tortosa.  Eran  los  que  comienzan  con 
las  siguientes  palabras : 

Si  quis  inlerfeceriL 

Si  quis  se  miserit  en  aguayt. 
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Aguayt  é  encals  de  cauallerio :  comprende ,  además, 
Films  militis  y  el  Miles  vero. 

Cines  aulem. 

Husticus  inúerfectus:  comprende  el  que  sigue,  y 
empieza  Debilitado  et  cedes. 

Si  quis  aliquem  percusseril. 

Si  quis  aliquem  qmlidet 

Una  quaque  mulier. 

Statuerunt  equidem. 

Statuerunt  etiam  idem. 

Similiter  nempe. 

Cónsúiútierunú  igitur. 

Si  quis  alicui. 

A  continuación  se  inserta  la  fórmula  del  jura- 
mento que  prestaban  los  judíos  en  los  actos  judiciales 
y  extrajudiciales. 

Con  esta  fórmula  termina  el  Código  de  las  Cos- 
tumbres de  Tortosa,  según  lo  demuestran  las  si- 
guientes palabras  puestas  al  final  de  las  mismas :  A(i 
feneyxen  les  Costums  de  Tortosa. 

Hecho  el  breve  resumen  que  precede  de  dicho 
Código,  insertamos  á  continuación  los  epígrafes  de 
las  rúbricas  *  que  comprende,  con  la  correspondencia 
que  tienen  con  los  títulos  del  Codex  Hepetita  Pralec- 
tionis : 


<  Hemos  copiado  estos  epígrafes  de  los  que  se  hallan  en  el  texto  á  la  ca- 
beza de  cada  rúbrica.  Aunque  por  lo  general  convienen  con  los  que  apareeen 
en  el  Repertorio  ó  Tabla  puesta  al  principio  del  Libre  de  les  Costums ,  se  ad- 
vierten en  éstos  algunas  adiciones  6  variantes  de  escasa  importancia. 


sos 


RÚBRICAS 


OBL  LIBRE  DE   LES  COSTÜMS. 


Del  ordenament  de  la  ciutat  de 
Tortosa 

De  les  pastures  é  del  bouatge 
de  la  ciutat  de  Tortosa 

De  la  Ysanca  d'la  cort  de  Tor- 
tosa 

Del  offici  del  escriuá  d'la 
cort 

Del  quint  é  de  les  penes  que 
sont  jutjades  per  los  ciuta- 
dans  de  Tortosa,  d'aquelsqui 
sont  dampnats  per  alguns. . 

De  la  usanca  de  les  fermances 
que  son  dades  al  veguer  quan 
ha  yists  clams  per  sentencia 
del  ciutadans 

De  querimonia  non  mutanda, 
qo  es  que  hom  no  puxa  mu- 
dar son  pleyt 

Quals  persones  é  quals  coses 
pot  hom  pendre  per  sa  pro- 
pria  auctoritat  é  sens  juhii. 

Que  jueu  ne  sarray  no  aja 
seruu  crestiá 


títulos 


DEL  CODEX  REPETlTiB  PRiELECTlOHlS    <, 


i 


» 


» 


» 


» 


» 


j> 


I 


Deis  jueus  ó  catius  sarrajns  e  \ 
del  seruus  qui  fugen  é  van  á 
les  es^leyes 


X. — Ne  christianum  munici- 
pium  hffireticus;  vel  judeus, 
vel  paganus  hábeat,  velpo- 
sidcat,  vel  circuncidat. 

XIL — Dehis.qui  ad  ecclesiam 
confugiunt,  vel  ibi  excla- 
mant ,  ( et  ne  quis  ab  Eccle* 
sia  extrahatur). 

XIII.— De  his  qui  in  Ecclesiis 
manumittuntur. 


•Ma 


t    Corpus  juris  ciwlis,  cum  Dotis  D.  Golbofreli.— Tomus  ÍI.— Colonto  MiH 
natiaD»,  ^66. 


RÚBRICAS 

DEL  LIBRE  DE  LES  COSTUMS. 
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títulos 

DEL  CODEX  REPETITiE  PR^tECnOlflS. 


De  constitucions. 


XIV. — De  legibus,  etconsti- 
tutionibus    principum ,     et 
edictis. 
XV. — Demaiidatis  principum. 
De  Ignorancia  defeytéde  dret  í  XVIIL— Dejurisetfactiigno- 
et  de  falsa  demostratione. . .  (      rantia. 

Que  pendent  é  durant  lo  pleyt  [  XXl.-Ut  lite  pendente,  vel 

post  provocationem ,  aut  de- 
fínitivam  sententiam,  nulli 
liceat  Imperatori  supplicare. 


que  neguna  cosa  noy  sia  en- 
nouada 


INCIPIT   LÍBER   SEGUNDOS. 

De  mostrar  en  juhi  escriptures 
publiques  ó  comunes  ó  pri- 
uades 

Daquels  qui  serán  appellats  en 
juhii  per  sos  filis  emancipats 
ó  de  liberts  ó  deis  filis  deis 
liberts 

De  couinences  feytes  entre 
senyor  é  scruus:  sobre  al- 
forría 

De  couinences 

De  transaccions  é  de  composi- 
tións : 

De  errada  de  compte 

Deis  aduocats 

De  quals  coses  es  donada  infa- 
mia á  homens 

De  procuradors 

Que  nuyl  hom  no  pusca  donar 
les  sues  demandes  á  pus  po- 
deros de  si  en  ofñci  6  en 
senyoria 

Sequitur  de  negotiis  gestis. . .  I 


LÍBER   II. 


I. — De  adeudo. 


II. — De  in  jus  vocando. 


j> 


» 


III. — Depactis. 

IV. — De  transactionlbus. 

V. — De  errore  calculi. 

VI. — De  postulando. 

XII. — Ex  quibus  causis  infa- 
mia irrogatur. 

XIII.— De  procuratoribus. 

XIV. — Ne  liceat  potentioribus 
patrocinium  litigantibus 
prestare ,  vel  actiones  m  se 
transferre. 

XIX.— De  negotiis  gestis. 
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rCbricas 


DEL  LIBRE  DE  LES  COSTÜVS. 


Da  queles  coses  que  algu  fará 

per  forca  ó  per  paor 

Del  mal  engan    


TÍTULOS 


DEL  CODEX  REPETIT^  PR.CLECTIONIS. 


I 


De  restitucio  del  menors 


Si  tutor  ó  curador  ferá  els  fey ts 

deis  menors  

Darbitres. 

De  nautxers  (et)  de  tauerners 
et  dostalers 


Desagraments. 


XX. —  De  his,  qu8B  vi,  me- 
tusve  causa  gesta  sunt. 

XXI. — De  dolo  malo. 

XXII. —  De  in  iutegrura  resti- 
tutione  miuorum  (viginti 
quinqué  annis). 

XXV.  —  Si  tutor  vel  curator 
intervenerit. 

LVI. — De  receptis  arbitris. 

IX.  Lib.  IV.  %.— Naut», 
caupoues,  stabularii  ut  re- 
cepta restituant. 

LIX.— De  jure  jurando  prop- 
ter  calumniam  dando. 


INCIPlt   LIBBR   TBRTIUS. 


líber    III. 


I. — De  judiciis. 


De  judiciis 

Que  negu  per  forca  no  sia  ten- 

gut  de  demauar  ue  dacusar  /  VIL  — Ut  nemo  invitus  agere 

a  aJtre  ante  litem  contes-  í 

tatam • ) 

De  comencament  de  pleyt 

De  dilacions 

De  feries  qué  hom  non  te  Cort. 
De  poder  é  de  jurisdictio  deis  '] 

jutjes  e  de  la  on  se  deuen 

pledejar  los  pleyts  e  el  loch 

on  deu  esser  la  Cort  axi  en 

crimináis  fevts  com  en  ciuils. 


vel  acusare  cogatur. 


IX. — De  litis  contestatione. 
XI. — De  dilationibus. 
XII. — De  feriis. 

XIII. — De  jurisdictione  om- 
nium  judicum;  et  de  foro 
competenti. 


De  petitione  hereditatis 


De  rei  vendicatione ;  co  es  com 
pot  hom  cobrar  la  sua  cosa 
que  altrete 


XXXL— De  petitione  heredi- 
tatis. 

XXXIL— De  reivindicatioue. 
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RÚBRICAS 

DFX  LIBRE  DE  LES  COSTDMS. 


De  usufructu,  co  es  daquels 
qui  han  dret  en  reebre  fruyts 
daquela  cosa ,  é  no  han  dret 
en  la  proprietat 

De  clauegueres :  ó  dalbeylons: 
et  destremeres  et  daigues  de 
cañáis 

De  servituts  daigues  é  de  pa- 
rets  é  daltres  coses 

De  dampno  dato:  et  de  furtis: 
rapinis,  et  injuriis:  et  seruo 
corrupto 


De  particio  de  hereus,  e  dal- 
tres persones ,  et  finium  re- 
gundorum 


títulos 

DEL  CODEX  RBPBriTjE  PRJiLBCnOVIS. 


XXXilI.  —  De    usufructu    et 
habitatione,    et    ministerio 

servorum. 


í 


Daquels  qui  serán  compaynons 
daquel  meteix  pleyt ^ 

Ad  exhibendum,  co  es  daqueles 
coses  mobles  que  son  dema- 
nades  que  sien  mostrades.. . 

De  iugadors,  e  daquels  que 
presten  á  joch  sobre  penyo- 
res  é  sens  penyores 

INCIPIT  líber  CUABTUS. 

Si  certum  petatur ,  co  es  si  al- 
guna cosa  certa  será  dema- 
nada. Et  de  causa  inserenda 
Inlibello,  et  qi^od  in  contrac- 
tu  habito  cum  judeo,  cristia- 
nus  non  juret  illum  servare: 
nec  notarius  patiatur 


XXXIV.— De  servitutibas  et 
aqua. 

XXXV.— De  lege  Aquilia. 
XLI. — De    noxalibus    actio- 

nibus. 
XXXVI.— Familiffi  ercíscnndsB 
XXXVII. — Gomuni  dividendo. 
XXXVIII. — Comunía  ülrius- 

que  judicii ,  tam  famili®  er- 

ciscundsB,  quam  comuni  di- 

vidundo. 
XXXIX. — De  finiam  reg:un- 

dorum. 
XL. — De  consortibus  ejusdem 

litis. 

XLII. — Ad  exhibendum. 

XLIII. — De  aleatoribus  etalea- 
rum  lusu. 

líber   IV. 


IL — Si  certum  petatar. 
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RfJBRICAS 

Ht^  LIBftK  DB  LBS  COSTUMS. 


títulos 

DEL  GODJEX  REPETITiB  PB^LECTlOflIS. 


De  conditione  indebiti,  co  es 
si  algún  deute  será  pagat  é 
non  era  degut  ó  j*al  auia  pa- 
gat 

De  conditione  ob  turpem  cau-  | 
sam ) 

De  conditione  ob  causam  dato- 
rum;  qo  es  dalguna  coui- 
nen^  si  es  feyta  enaxi:  si 
tu  fas  acó:  yot  daré  acó  ó 
fare  acó 

De  conditione  furtiva  et  ex  lege.  j 

De  obligacions  et  dactions. ...  i 

Que  la  muUer  per  lo  marit;  nil 
marit  per  la  muller;  ne  la 
mare  por  lo  ñU  no  sien  de-l 
manats 

Quel  flll  per  lo  pare ;  ne  lo  pare 
perlofill  emancipat,  ne  líber t 
por  lo  padro  no  sia  demanat. 

De  pecunia  constituía,  co  es 
daquels  ques  obliguen  per 
altre 

De  probes  f.  Deprobationibus. 

De  testibus  (et  de  productio- 
nibus) 

Mes  val  co  que  en  veritat  es 
feyt:  que  co  que  fentament 
es  fejt 

Per  cual  rao  pot  hom  demanar 
peynora  que  aja  mesa  á  altre. 


V.— De  condictione  indebiti. 

Vn.— De  condictione  ob  tur- 
pem causam. 

VI. — De  condictione  ob  cau- 
sam datorum. 

VIII.— De  condictione  furtiva. 
IX.—De  condictione  ex  lege  et 

sine  causa  vel  injusta  causa. 
X.— De  obligationibus  et  ac- 

tionibus. 

XII.  ^Ne  uxor  pro  marito ,  vel 
maritus  pro  uxore ,  vel  ma- 
ter  pro  ñlió  conveniatur. 

XIII.— Ne  filius  pro  patre,  vel 
pater  pro  filio  emancipato, 
vel  libertus  pro  patrono, 
vel  servus  pro  domino  con- 
veniatur. 

XVIII. — De  constituta  pecu- 
nia. 

XIX.— De  probationibus. 

XX. — De  testibus. 

XXII.— Plus  valere,  quod  agi- 
tur,  quam  quod  simúlate 
concipitur. 
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RÚBRICAS 
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títulos 

DEL  CODEZ  REPETITjE  PKJELECTIOIIIS. 


De  non  numerata  pecunia ....  I 


XXX. — De  non  numerata  pe- 
cunia. 

De  compensationibus.   Qo  es  \ 

daqueles  coses ,  é  entre  quals  >  XXXI.— De  compensationibus. 

se  deu  fer  compensació j 

De  usuris,  qo  es  que  nuyles  \ 

usures  le  cort  no  forca  que  |  XXXII. — De  usuris. 

sien  pagados ) 

De  depósito ,  co  es  de  comanda  )  ^^-.-«.      ^       ...        , 

édecose8delasqual9nodeu^^íV--»«P«»^*^'  ^«^  «*»" 

esser  fey ta  comanda )       '** 

De  comodato |  XXIII.— De  commodato. 

De  mandato,  co  es  de  mana-  ) 

ment  dits  é  precs  que  son  (  w^tt      -mí    a  4.-      i    -^a. 
fi    4.  A   ^         j  i»      1  /  XXXV.— Mandati  vel  contra. 

fejts  á  alguns  de  fer  algunes  I 

coses l' 

De  societate,  co  es  de  compa-  ) 
jjya ; _  )  XXXVII.— Pro  socio. 

De  contrahenda  emptione  et  |  XXXVIIL— De  contrahenda 
vendicione j      emptione,  et  venditione. 

Quals  coses  no  deuuen  esser  (  LL— De  rebusalienisnonalic- 
alienades  ó  deuen  esser  alie-  )  nandis .  et  de  prohibita  re- 
nades )      ^^^  alienatione ,  ^  vel  hypo- 

V      theca. 

Per  cual  rao  se  deu  venda  des-  )  XLIV.— De  rescindenda  ven- 
fer  ó  trencar j      ditione. 

De  fires  é  de  mercat j  LX.— De  nundinis  et  merca- 

i      tionibus. 
De  locato  et  conducto,  co  es 

de  cases  logados,  é  daqueles  }  LXV.— De  locato  et  conducto, 
que  serán  preses  á  loguer.. . 
De  emphiteótico  jure,   co  es 

daqueles  coses  que  son  do-  |  LXVI.— Dejureemphyteotico. 
nades  á  sens  ó  ¿  part 


mClPlT      LriKR      OtlNTCS. 

De  arres  é  de  spouaaliciis . . 

Si  la  mujler  á  qu¡  lo  marit  í 
lexa  US11S  fruyts  é  pendra  | 
altre  marit / 

De  dotis  promissione  et  jüris  i 
dotium í 

De  donacions  que  serán  fejtes  í 
entre  marit  é  muller  estaiit  ) 
lo  matrimoni,  et  de  boiiis  J 
paraferuia \ 

Ed  cual  manera. aia  demanat  \ 
lexouar  fenit  lo  matrímooi  o  i 
feyt  diuorci  6  departiment,  I 
et  de  alendls  liberia  á  pareo-  [ 
tibus,  et  é  contra  et  penes-  \ 


1. — De  sponsalibus,   et  arrhia 

sponsalitiis .  et  proxeneticts. 
IX.— De  secundis  nuptiis. 
X. — Si  secundo  nupserit  mu- 

lier.  cui  maritua  uaumfruc- 

tum  reliquit. 
XI. — De  dotis  promissione  e) 

suda  policitattone. 
XII.— De  jure  dotium. 
XVI.  — De  donationibus  intar 

virum  et  uxorem,  et  a  pa- 

rentibus  ín  liberos  factis,  et 

de  ratihabitatione. 


XVIII. — Soluto     matrimonio 
quemadmodum  dos  petatur. 


quei 


De  tudoria  que  será  dada  per 
lo  defunt  en  testament  6  en 
codicil.  y  de  tots  altrea  tu- 
dors ] 

De  excusatioue  tutorum  vel  I 
curatorum,  et  de  cu  rato  re  1 
faiíosi  et  prodigi f 


[NCIPIT   MGBR   SEXTOS. 


De   aervua   que   fugen  et  ( 
furta 


XXIX  á  LXI.— En  estos  títu- 
los se  trata  de  los  tutores  y 
curadores. 

LXII, — De  excusatJonibus  Tu- 
torum et  Curatorum. 
LXS. — De    curatore   furiosi 


.. —  De  aervis  fugitivis,  et  ü- 
bertia  maiipipüsque  civita- 
tum,  artificibus,  et  ad  di- 
versa opera  deputatis,  etad 
rem  privatam,  vel  domini- 
cam  pertinentihus. 

I.— Defurtisetservocorrupto, 
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Ed  qual  guisa  germans  duen 
tornar  en  partido  los  bens 
que  ajen  auts  del  paire  ni  de 
la  mare:  ells  estans  vius 
apres  la  mort  del  pare ,  ó  de 
la  mare 

Quals  persones  deuen  fer  tes- 
tament  ó  uo,  ó  quals  lo  degen 
teñir  aquel  testament  ó  no. . 


TÍTULOS 


DEL  CODEX  EEPETITJB  PBfLBCnOHM. 


XX.— De  collationibus. 


XXn. — Qui  testamenta  facero 
possint,  vel  non. 


IXXIIL — De    testamentis    et 
quemadmodum   testamenta 
ordinentur. 
En   cual   manera   sien   feyts  í  XXIV.— De  heredibus  insti- 

hereus )      tuendis ,    et    qu»   person» 

V      heredes  instituí  non  possunt. 

De  jure  deliberandi.  co  es  del  \  XXX. -De  jure  deliberandi. 

temps  que  aje  deliberado  si         et  adeunda  vel  adquirenda 

serán  hereus  ó  no )      hereditate.       . 

Daquels  qui  no  volen    esser  |  XXXL— De  repudianda,  vel 

^^reus )      abstinenda  hereditate. 

Daquels  á  qui  les  heretats  son  (  ^^^V\— De  bis  quibus  ut 
toltes  axi  com  non  dignes)      indignis,  hereditates  aufe- 

persones /      runtur,  et  ad  Senatum  con- 

I      sultum  silanianum. 
De  les  lexes  que  será  fejtes  ) 
per  lo  testator.  De  legatis..  j  XXXVII.  -  De  legatis. 

De  intestatis,  co  es  daquels  j  LV.— De  suis,  et  legitimisli- 
qui  moren  sens  testament  fceris,  et  ex  filia,  nepoübus 
que  no  aurant  feyt )      ^^  intestato  venientibus. 

De  coses  dup toses,  co  es  quan 

couinences  serant  feytes  en-  .  ^j,    ^  .,     v wTTr     ru        tx 
.           ..  ,       „           .  f  V.   Lib.   XXXIV.   Dio.  — De 
tre  marit  e  muller :  en  temps  >         i       •,  , .. 
,           .             j              '^   i      rebus  dubiis. 
de  nupcies  ques  deuen  cum- 
plir apres  la  mort 
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INUPIT    LJBER    SBPTIMUS. 


títulos 


DLL  GODEX  REPETIT^  PRJELECTIONIS. 


e  prescripcions 


e  sentencies  y  d'interloquto- 
ries  dades :  é  de  actes ,  é  de 
citacions 

e  exequtione  rei  indica  te,  co 
es  en  qaal  guisa  dea  esser 
menada  exequtio  de  senten- 
cies  

re  ínter  alios  iudicata ,  co  es 
á  aqueles  persones  no  nou  la 
cosa  que  entre  altres  perso- 
nes será  jutjada 

Si  per  falses  cartea  ó  per  falses 
testimonis  será  prouat 

De  confessis | 

De  appellationibus  et  tempori-  \ 
bus  appellationis ,  et  d*  pro-  | 

cesu  appellationis ) 

Daquels  qui  abandonen  lurs 
bens,  ó  poden  abandonar  ó 
lexar 

Deis  bens  que  son  poseyts  per 
autoritat  deis  jutjes 


Del  privilegi  de  la  Sonyoria. . 


raClPlT  LIBEE  OCTAVUS. 


líber  vji. 

En  los  títulos  del  XXII  al  XL 
se  trata  en  el  Codex  Repetí - 
Ub  Prcelectionis ,  de  prescrip- 
ciones y  usucapciones. 

XLV. — De  sentenciiset  inter- 
locutionibus  omnium  judi- 
cum. 

Lili. — De  executione  rei  judi- 
catsB. 


LX.— ínter  alios  acta,  vel  ju- 
dicata ,  alus  non  nocere. 

LVIIL— Si  ex  falsis  instru- 
mentis ,  vel  testimonis  judi- 
catum  sit. 

LIX. — De  confessis. 


LXXL—  Qui  bonis  cederé  pos- 
sunt. 

LXXIL— De  bonis  autoritate 
judiéis  possidendis ,  seu  ve- 
nundandis ,  et  de  separatio- 
nibus  bonorum. 

LXXIIL— De  privilegio  flsci. 


LÍBER   VIH. 


De  for(a  et  de  violencia  que  )  ,y 
será  feyta  á  algü ] 

De  interdicta  uti  possidetis,  \  y. 
et  atrobi 


—  Unde  vi. 


—Uti  possidetis. 
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títulos 

DEL  CODEX  REPETIT.e  PltjELECTR>lll8. 


De  precario  interdicto 

De  saluiano  interdicto 

De  peynores  que  serán  messes  ( 
á  alRÚ ( 

De  ñdeiussoribus,  co  es  á  sa- 
ber de  fermances 

De  pagues  com  deuen  esser 
feytes  f.  solutionibus 

De  evictions I 

Deis  affillaments  é  de  emanci-  ( 
pacions 

Daquels  qui  son  reemuts  ó  es- 
capats  de  poder  de  lurs 
enemics 

De  donacions 


INCIPIT   LlBEa   NONUS. 

Quals  persones  poden  accusar 
ó  no  accusar 

De  forca  feyta  á  femnes,  de 
fornicacio  ó  de  aulteris,  ó 
espuncelades ,  ó  esuergena- 
des i 


IX. — De  precario,  etsalviano 

interdicto. 
XIV.— De  pignoribusethypo- 

thecis. 
XLI. — De  fidejussoribus,  et 

maudatoribus. 
XLIU. — De  solutionibus,   et 

liberationibus. 
XLV. — De  eyictionibuB. 
XLVIII. — De  adoptionibufl. 
XLIX. — De  emancipatioDibus 

liberorum. 

LI. — Da  postliminio  reversis 
et  de  redemptis  ab  hostibas. 

LIV. — De  donationibus. 


De  crimine  falsi 


De  iniuries 

De  questionibus,  qo  es  de  tur- 
ments , . , 


LIBEE   IX. 

I.— De  his,  qui  accussare  non 

possunt. 
IX. — Ad    legem    Juliam   de 

adulteriis ,  et  stupro. 
X. — Si  quis  eam  cujus  tutor 

fuerit  corruperit. 
XI.— De  mulieribus,  qm  se 

propiis  servis  junxerunt. 
XIII. — De  raptu  virginum  seu 

viduarum ,  nec  non  sancti- 

monialium. 
XXII. — Ad  legem  Comeliam 

de  falsis. 
XXXV. — De  injuriis. 

{  XLI. — De  questionibus. 
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denunciatio    de   nouejla 
obra 


títulos 

DEL  CODEX  REPETlTiE  PRíCLBCTIONIS. 


líber   VIII. 


XI. — De  novi  operis  nuntia- 
tione. 


» 


naufra^  é  dencant 

IDels  Batles  é  del  Veguer 

IDels  Notaris  et  de  lur  offici . . . 
IDels  corrédors  et  de  lur  offici, 
é  de  co  que  deuen  pendre  de 
les  coses  que  vendrán  ó  cri- 
daran  

IDe  guiatges  et  de  treues  do- 
nades  de  part  á  part 

3)e  batayles,  qo  es  que  no  sic 
deuen  fer 

De  forns  é  molins  ó  de  bayns, 
é  de  torres,  é  de  mases, 
que  cascun  ciutada  pot  fer 
dins  lo  seu ,  é  ajtan  alt  com 
se  volra 

Del  pa  de  les  flequeres  qui  es 
de  pes  menor ,  é  de  les  me- 
sures que  son  pus  minués 
que  no  deuen 

De  ofñci  de  pes  et  de  mesures, 
é  de  quyna  quantitat  deuen 
esser ,  é  de  la  goa  deis  leyus. 

De  caruicers  é  de  pescadors. . 

Deis  pescadors 

De  la  cisa  e  del  draps  é  deis 
drapers 

De  les  leudes 

Deis  establiments ,  et  deis  ban- 
dfmeuts :  é  de  les  crides  de  la 
ciutat  del  terme  de  Tortosa. 


líber   XI. 


V.— De  naufragiis. 


» 


» 


» 
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De  comuüi  rerum  divisione,  et 
de  adquirendo  dominio.... 

De  verborum  signiftcatione. . . 


TÍTULOS 

DEL  CODEX  REPETITJE  PRJSLBCTIOIIIS. 


» 


XVI.  Lib.  L.  Dty. -De  verbo- 
rum signiñcatioDe. 


T>  1.    .    .  í  XVII.  Id.— De  diversis  regu- 

Dereguhsjuns i      .......  ^ 

"        •*  y      lis  juns  antiqui. 


De  publicis  judiciis 


I.  Lib.  XLVIIL  Id.— Deju- 
diciis  publicis. 


De  inquisitione 

Aqüestes  son  les  penes  sobre 
cascu  deis  capitols  denant 
escrits 

Isti  sunt  consuetudines  et  usus 
maris,  quibus  utuntur  homi- 
nes  Dertusenses 

De  salines  et  de  les  salines. . . 

Iste  sunt  usatici  barcbinone 
quibus  utuntur  honunes  Der- 
tusenses  ; 

Hoc  est  sacramentum  judeo- 
rum 


i> 
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CAPITULO  X. 

EXAMEN  COMPARATIVO  DEL  CÓDIGO   DE   TORTOSA    CON    LAS 
LEGISLACIONES  GALO  -MERIDIONALES  Y  PIRENAICAS. 


SUMARIO.  —  Orígenes  ó  fuentes  del  Derecho  de  Tortosa.  —  I.  Legislaciones  galo^ 
m^tifOfia/f«.— Costumbres  de  Arles,  Tolosa,  Montpeller,  Carcassooa,  Aguas 
Muertas  y  Alais.  —  Caracteres  comunes  á  las  legislaciones  galo-meridionales  y  á  la 
de  Tortosa.— >  Espíritu  antifcudal  que  en  todas  ellas  predomina.  — II.  Legislaciones 
/^tr^nJ/cax.  —  Clasificación  de  los  pueblos  de  la  región  pirenaica.— Examen  de  las 
instituciones  jurídicas  del  país  de  los  vascos  ,,Aqs,  Bearne,  valle  de  Aran ,  Rosellon, 
Perpiiían  y  Aragón  en  sus  relaciones  con  las  de  Tortosa. 


Aunque  los  redactores  del  Código  de  Tortosa  adop- 
taron el  mismo  plan  ó  método  del  Codex  Jlepetitoí 
Prcelectionis  y  llevando  el  espíritu  de  imitación  hasta 
el  punto  de  copiar  los  epígrafes  de  los  títulos  en  que 
éste  se  halla  dividido ,  sería  grave  error  deducir  de  la 
semejanza  en  la  forma  la  identidad  en  el  fondo,  y  su- 
poner que  el  Código  dertosense  sólo  es  una  mera 
traducción  en  lengua  catalana  de  las  leyes  recopiladas 
por  el  Emperador  de  Oriente,  modificadas  en  aquellos 
puntos  que  exigían  las  circunstancias  de  localidad. 
Quien  así  juzgare,  daría  manifiesta  prueba  de  no  haber 
estudiado  detenidamente  nuestro  Código ,  y  de  desco- 
nocer por  completo  la  doctrina  de  la  compilación  im- 
perial, porque  el  Libro  de  las^  Costumbres  es  un  Código 
verdaderamente  original ,  si  bien  hemos  de  reconocer 
la  influencia  de  los  diversos  elementos  que  constituían 
en  los  siglos  xii  y  xiii  el  estado  social  de  la  Europa  y 
de  la  cristiandad. 
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El  estudio  de  los  elementos  que  contribuyepon  en 
proporciones  diversas  á  la  redacción  de  dicho  Código, 
es  de  los  más  interesantes  para  conocer  perfectamente 
la  legislación  contenida  en  el  mismo,  y  las  institu- 
ciones que  durante  la  Edad  Media  existieron  en  las 
demás  ciudades  y  poblaciones  libres  de  Cataluña  y  de 
los  reinos  de  Mallorca  y  de  Valencia. 

Si ,  como  ha  dicho  Savigny,  la  Edad  Media  es  una 
época  creatriz  * ,  cuyo  conocimiento  es  esencial  para 
nosotros  porque  contiene  el  origen  de  la  moderna  civi- 
lización ,  nada  más  interesante  que  el  estudio  de  los 
elementos  que  influyeron  en  la  formación  de  un  Có- 
digo que  reflejó  todos  los  movimientos,  todas  las  ten- 
dencias sociales  y  políticas  que  luchaban  en  la  Edad 
Media,  y  que  dá  la  fórmula  para  armonizar  lo  que 
todavía  hoy  nos  parece  inconciliable.  Pero  la  dificul- 
tad está  en  determinar  la  parte  de  influencia  que  cor- 
responde á  cada  uno  de  esos  elementos  originarios, 
porque  para  ello  es  preciso  conocer  las  diversas  legis- 
laciones, ya  escritas  ya  consuetudinarias  que  existían 
á  la  sazón  en  Europa ,  y  sobre  todo  aquellas  que  por 
hallarse  vigentes  en  otros  pueblos  pertenecientes  á  la 
misma  nacionalidad  que  los  habitantes  de  Tortosa ,  ó 
por  la  autoridad  que  gozaban  en  el  mundo  entonces 
civilizado,  debian  ejercer  decisiva  preponderancia  en 
la  vida  social  y  política  de  esta  última  ciudad  y  su  ter- 
ritorio. 

Nunca ,  y  menos  en  la  época  de  la  Edad  Media ,  han 
sido  los  Códigos  de  legislación  positiva  la  obra  de  un 
pensador  que  impone  á  un  pueblo  los  sistemas  que  en 
la  soledad  de  su  entendimiento  ha  formulado.  Sólo 
Alfonso  X  de  Castilla  ofrece  uija  excepción  de  esta 
regla  constante  y  universal ;  sólo  él  puede  servir  de 
modelo  á  nuestros  legisladores  modernos,  pues  las 
Partidas  no  fueron  más  que  la  utopia  de  un  filósofo 
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coronado,  como  ha  dicho  uu  docto  escritor  moderno, 
del  mismo  modo  que  son  otras  utopias  de  filósofos  re- 
volucionarios muchas  de  ias  leyes  y  de  los  Códigos 
del  siglo  XIX.  En  la  Edad  Media,  y  sobre  todo  en  la 
región  Este  de  la  Península,  ocupada  por  una  raza 
seria,  pensadora  é  independiente,  no  era  verosímil  otra 
utopia  semejante  á  la  del  Monarca  de  Castilla. 

Por  eso  tos  Códigos  y  las  leyes  de  los  antiguos  Es- 
tados de  Cataluña,  Valencia  y  Mallorca  se  distinguen 
todos  por  un  espíritu  práctico,  positivo  y  eminente- 
mente nacional.  En  aquellos  países  se  creía  que  la 
obra  del  legislador  no  es  la  del  filósofo ,  y  que  la  cien- 
cia del  Derecho  es  ciencia  esencialmente  práctica, 
según  ha  dicho  Lerminier  en  aquellas  palabras  que 
constituyen  ua  aforismo  ',  «el  Derecho  es  la  vida»; 
esto  es,  que  las  leyes  deben  reflejar  las  tradiciones, 
el  carácter,  los  hábitos  -y  las  creencias  peligíosas  de 
los  pueblos  cuyas  necesidades  lian  de  satisfacer. 

Para  encontrar  los  elementos  que  influyeron  en  la 
formación  del  Código  de  Tortosa,  hemos  examinado 
primeramente  las  constituciones  de  los  pueblos  con 
quienes  mantenía  esta  ciudad  más  frecuentes  rela- 
ciones y  las  vigentes  en  loe  territorios  de  donde  pro- 
cedían sus  habitantes,  y  hemos  acudido  luego  á  los 
focos  de  donde  irradiaban  en  aquella  época  las  gran- 
des ideas  que  sirvieron  de  instrumento  de  progreso 
á  la  humanidad.  Hemos  procurado  penetrar  en  la  ín- 
dole de  las  instituciones  de  esos  pueblos  para  com- 
pararlas con  las  que  regían  en  Tortosa,  y  lo  propio 
hemos  hecho  con  las  doctrinas  que  constituían  el  más 
alto  grado  de  cultura  de  aquella  civilización  con  el 
fin  de  compararlas  con  las  coasignadas  en  el  Código 
dertoseose.  De  este  modo  hemos  podido  deducir  los 
principales  elementos  que  coatríbuyerou  á  la  elabo- 
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ración  de  dicho  Código,  y  las  analogías  y  seEnejau- 
l.-zas  que  su  detenida  comparación  ha  puesto  de  ma- 
I  nifiesto. 

La  determinación  de  estas  diversas  influencias  oos 
ha  demostrado  además  la  realidad  á  que  correspon- 
dian;  porque  siendo- innegable,  según  Savigny ',  que  la 
conservación  del  derecho  de  un  pueblo  depende  nece- 
sariamente de  la  permanencia  de  aquel  en  cuyo  seco' 
ha  vivido,  habremos  de  convenir  en  que  la  existencia 
en  el  Código  de  Tortosa  de  instituciones,  leyes  y  cos- 
tumbres pertenecientes  á  otros  pueblos .  supone  nece- 
sariamente, bien  que  la  antigua  población  de  esta 
ciudad  procedía  de  esos  pueblos,  bien  que  existia  por 
lo  menos  un  espíritu  de  raza  atestiguado  por  cierta 
identidad  en  la  legislación:  identidad  que  resulta  to- 
davía más  demostrada  cuando  está  robustecida  por  la 
comunidad  de  idioma. 

Sin  entrar  en  una  comparación  detallada  y  minu- 
ciosa entre  el  Ziire  de  les  Costums  de  Tortosa  y  todos 
los  Códigos  generales  y  particulares  de  los  pueblos 
que  más  influencia  ejercieron  en  esta  última  ciudad, 
tarea  cuyo  desempeño  exige  mayor  tiempo  del  que  nos 
hemos  propuesto  emplear  en  el  presente  trabajo,  ex- 
pondremos el  resultado  de  nuestras  investigaciones, 
presentando  las  principales  analogías  que  hemos  ha- 
llado entre  la  legislación  contenida  en  el  Código  de 
Tortosa  y  las  de  otros  pueblos,  determinando  además 
la  parte  de  influencia  que  corresponde  á  las  escuelas 
de  los  glosadores  y  á  la  ciencia  de  los  canonistas, 
para  concluir  con  la  ley  que  en  nuestro  juicio  prece- 
dió á  la  redacción  de  una  tan  completa  y  perfecta  obra 
legislativa. 

Revela  el  Código  de  Tortosa  en  el  estudio  que  he- 
mos hecho  de  su  doctrina  y  de  la  doctrina  de  otros 


Códigos  anteriores  y  coetáneos,  cinco  influencias  di- 


La  galo-meridional  ó  provemal,  dando  á  esta  pala- 
bra la  significación  que  tuvo  en  la  Edad  Media  hasta 
mediados  del  sig-lo  xni. 

hd,  pirenaica ,  determinada  por  las  costumbres  y 
tradiciones  vascas  del  condado  de  Bigorre .  del  Valle 
de  Aran,  de  la  ciudad  de  Perpignan,  y  del  reino  de 
Aragón. 

La  catalana,  comprendiendo  en  ella  los  distintos 
elementos  que  en  el  siglo  mi  constituian  su  legisla- 
ción, eÍ  saber:  las  leyes  visigodas,  los  Usatjes,  y  las 
costumbres  de  las  ciudades  libres,  como  Barcelona, 
Lérida ,  Mallorca  y  Valencia,  cuya  ultima  ciudad  ofrece 
la  singularidad  de  tener  un  Código  que  guarda  gran 
semejanza  con  el  de  Tortoaa,  así  en  el  fondo  como 
en  la  forma. 

La  gótica,  ó  sea  la  que  deriva  de  las  antiguas  tra- 
diciones de  los  pueblos  del  Norte,  conocidas  algo 
impropiamente  bajo  el  nombre  de  germánicas. 

La  rumana,  distinguiendo  el  Derecho  romano  que 
estuvo  en  vigor  en  Occidente  hasta  el  siglo  xn,  del 
de  Justiniano,  ó  romano-bizantino,  que  no  fué  cono- 
cido hasta  esa  época. 

Y  en  último  lugar,  la  influencia  eclesiástica  ó  ca- 
nónica. 

De  todos  estos  elementos  hallamos  vestigios  y 
pruebas  en  el  Código  de  Tortosa,  cuyos  autores  su- 
pieron asimilar  en  diversas  proporciones  y  con  discer- 
nimiento las  doctrinas  y  las  instituciones  de  cada  uno 
de  aquellos  pueblos  que  encontraron  dignas  de  acep- 
tación. A  los  compiladores  del  Código  dertosense  tal 
vez  so  debe  la  gloria  de  haber  sabido  desde  la  altura 
de  BU  genio  superior  realizar  esa  fusión  bajo  un 
criterio  de  justicia,  imprimiendo  á  su  obra  la  origina- 
lidad, la  unidad  y  el  carácter  que  dan  vida  á  un  ver- 
dadero Código  nacional. 


Ék 


i 


922 

De  cada  uno  de  estos  diferentes  elementos  nos 
ocuparemos  con  separación,  tratando  en  el  presente 
capítulo  de  las  legislaciones  galo-meridionales  y  pi- 
reniiicas. 

I. 

Es  un  hecho  histórico  de  incuestionable  verdad  y 
reconocido  por  los  más  reputados  escritores  modernos, 
que  la  reconquista  y  repoblación  del  territorio  situado 
á  esta  parte  del  Pirineo,  hasta  la  vera  izquierda  del 
Ebro ,  fué  impulsada,  apoyada  y  eficazmente  fomentada 
por  los  barones  y  municipios  de  los  paises  pertene-' 
cientes  á  la  Galia  meridional.  Cosa  nada  extraña  cier- 
tamente ,  si  se  tiene  en  cuenta  que  los  habitantes  de 
estos  países  y  de  aquella  región  de  la  Península  se 
consideraban  como  parte  de  una  sola  nacionalidad 
desde  la  época  del  Imperio  romano,  y  principalmente 
hasta  la  invasión  de  los  árabes,  según  hemos  demos- 
trado en  los  capítulos  anteriores.  Consecuencia  de  ese 
poderoso  influjo  que  el  Mediodía  de  Francia  ejerció  en 
la  región  que  desde  el  siglo  xii  empezó  á  llamarse 
Cataluña,  fueron  la  casi  identidad  de  habla  entre  los 
países  colocados  á  entrambos  lados  de  los  Pirineos  ', 
la  semejanza  de  los  usos  y  costumbres,  y  finalmente, 
la  analogía  en  las  instituciones  políticas,  civiles  y 
mercantiles,  que  daban  á  todo  este  extenso  territorio 
el  carácter  de  una  verdadera  nacionalidad,  tan  dis- 
tinta de  la  francesa  como  de  la  castellana  y  arago- 
nesa; nacionalidad  que  intentaron  reconstituir  varios 
soberanos  de  la  Casa  de  Barcelona,  hasta  el  reinado 
de  Don  Jaime  el  Conquistador  en  repetidas  empr»*- 
sas,  que  algunos  sellaron  con  su  sangre,  cuyo  éxito. 
sin  embargo,  frustró  la  Providencia.  Desde  el  tratado 
de  Corbeil,  celebrado  el  1 1  de  Mayo  de  1258  entre  Don 
Jaime  I  de  Aragón  y  San  Luis,  rey  de  Francia,  quedó 
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para  siempre  rlividida  aquella  nacionalidad  en  dos  frag-- 
mentos,  uno  colocado  bajo  la  dominación  de  los  reyes 
francos,  sus  enemigos  seculares:  otro  bajo  bus  monar- 
cas naturales  de  la  Casa  de  Barcelona;  el  primero  para 
contribuir  á  la  formación  de  la  Francia:  el  sesudo 
para  vivir  con  los  deraas  pueblos  de  este  pedazo  de  Eu- 
ropa llamado  Península  Ibérica.  Mas  la  circunstancia 
de  pertenecer  actualmente  esas  dos  grandes  ramas  de 
una  misma  familia  á  dos  distintos  Estados  políticos,  no 
debe  ser  hoy  obstáculo  para  desconocer  la  influencia 
que  respectiva  y  mutuamente  ejercieron  el  Mediodía 
de  la  Galia  sobre  Cataluña,  y  Cataluña  sobre  el  Me- 
diudia  de  Francia.  Acerca  de  esta  última,  dice  un  mo- 
derno historiador  francés '.  que  la  ínüuencia  de  la  Casa 
de  Barcelona  en  tiempo  de  Don  Jaime  I.  y  á  mediados 
del  siglo  XIII,  se  extendía  considerablemente  en  el 
territorio  de  la  Francia  moderna :  «  Al  Este ,  dice ..  sólo 
ta  detienen  los  Alpes ;  al  Oeste  sigue  el  curso  del  Ca- 
rona; al  Norte  avanza  hasta  las  montañas  del  Velay 
de  la  Auvemia.  y  las  orillas  del  Dordogne.  compren- 
diendo en  estos  límites  más  de  diez  y  siete  de  los 
actuales  departamentos».  Supuesta  la  comunidad  de 
civilización  que  existió  entre  la  Galia  meridional  y 
Cataluña,  no  es  lícito  al  que  trata  de  investigar  los 
origines  y  los  elementos  de  la  legislación ,  es  decir. 
de  la  vida  pública  y  privada  de  una  comarca  de  Cata- 
luña, penetrar  en  este  estudio  sin  conocer  previamente 
las  instituciones  quo  estuvieron  vigentes  á  la  otra 
parte  de  los  Pirineos.  De  lo  contrario,  se  creería  origi- 
nal lo  que  es  simple  copia  ó  imitación,  tal  vez  más 
perfecta,  de  otra  institución  ya  conocida,  y  sería  difi- 
trilisirao  explicar  el  verdadero  sentido  y  el  carácter 
exacto  de  muchas  leyes  y  costumbres  al  parecer  exó- 
ticas. Por  eso  hemos  emprendido  el  examen  de  las  va- 
rias compilaciones  legales  de  la  Galia  meridional  y  du 
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la  región  pirenrUca.  Al  compararlas  con  las  costum- 
bres (le  Tortosa,  quedará  demostrado  que  estas  últi- 
mas reflejan  bastante  la  influencia  provenzal  y  galo- 
meridiunal.  En  la  imposibilidad  de  presentar  un  cuadro 
comparativo  minucioso  entre  las  disposiciones  de  los 
Códigos  consuetudinarios  de  los  países  del  Mediodift 
do  Francia  j  los  textos  del  Libre  de  les  Costums  de 
Tortosa,  nos  limitarem,os  á  indicar  los  principales  de 
aquellos  que  más  ó  menos  modificados  han  pasado  á 
este  ultime  Código  '. 

La  Provenza ,  comprendiendo  bajo  esta  dcnümina- 
cion  todo  el  territorio  de  la  antigua  Provintia  romann, 
que  por  sus  tradiciones  romanas  y  por  sus  nunaero- 
sas  colonias  latinas  consideraba  como  propia  y  nacio- 
nal la  legislación  de  Roma,  tuvo  en  la  Edad  Medía, 
por  el  predominio  de  las  costumbres  y  usos  de  algunas 
importantes  poblaciones,  un  derecho  verdaderamente 
mixto,  resultado  de  la  asociación  del  derecho  eamun. 
con  los  monumentos  particulares  del  país;  enten- 
diendo por  derecho  común,  no  sólo  el  de  los  Códigfos  de 
Justiniauo  y  las  Novelas  de  los  Emperadores,  sino  tam- 
bién el  contenido  en  el  libro  de  los  feudos,  que  por 
haberse  publicado  unido  á  los  primeros  y  por  las  rela- 
ciones de  la  Provenza  con  Italia  gozaba  de  la  misma 
autoridad  y  respeto  que  el  propiamente  romano.  Loa 
habitantes  de  aquella  parte  de  la  moderna  Francia, 
mantenían  frecuentes  comunicaciones  y  comercio  con. 
los  de  Cataluña,  y  especialmente  con  Tortosa,  desdo 
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los  primeros  tiempos  de  la  reconquista;  y  Como  era 
consiguiente,  ejercieron  en  esta  última  población  la 
influencia  que  los  daba  sutaayor  cultura,  y  que  fué  eu 
aumento  á  consecuencia  de  las  guerras  civiles  que 
ensangrentarou  el  suelo  de  !a  antig:ua  Provintia  ro- 
mana, y  particularmente  de  las  promovidas  por  la  am- 
bición de  Simón  de  Monfurt,  cuyo  triunfo  llevó  con- 
sigo la  emigración  de  gran  parte  del  país  á  las  po- 
blaciones de  la  Península  que  entonces  formaban  una 
misma  nacionalidad. 

De  todos  esos  Códigos  que  componen  el  derecho 
provenzal,  es  sin  duda  el  más  notable  el  de  Arles,  que 
se  presentaba  como  modelo  digno  de  imitación  bajo  el 
triple  carácter  de  unión  en  las  clases  sociales,  armo- 
nía en  los  poderes  públicos,  y  condición  libre  en  las 
personas  y  en  los  bienes.  No  es  extraño  que  muclias 
poblaciones  de  la  Proveuza  lo  aceptasen ,  y  que  varias 
de  sus  disposiciones  las  encontremos  reproducidas  en 
el  Código  de  Tortosa. 

Del  Código  de  la  ciudad  de  Arles  {Slatuia  site  le- 
ges  municipales  Arelatis),  que  consta  de  ciento  no- 
venta y  tres  artículos,  redactado  á  fines  del  siglo  sii 
(116^1202) ',  han  pasado  sin  duda  alguna  al  Código 
de  Tortosa  varias  disposiciones,  así  de  Derecho  civil 
como  político,  unas  literalmente,  otras  más  o  menos 
modificadas.  Entre  las  primeras,  merecen  citarse  las 
que  fijan  el  procedimiento  contra  los  enfiteutas  y 
arrendatarios  que  no  satisfacen  las  pensiones  en  el 
plazo  convenido ,  disponiéndose  en  el  de  Arles,  como 
en  el  de  Tortosa,  que  el  dueño  podía  cei-rar  las  pier- 
ias de  la  finca  por  su  propia  autoridad  *;  y  los  que  se- 
ñalan el  procedimiento  contra  los  extranjeros  en  razón 
de  algún  contrato  ó  hecho  personal  por  el  que  que- 


daban  obligados  los  ciudadanos  de  Arles  y  de  Tortosa, 
quedando  facultado  el  acreedor,  con  arreglo  á  dichos 
Códigos,  para  tomar  prendis  sobre  los  bienes  del  ex- 
tranjero cuando  era  contumaz  á  los  llamamientos  de  la 
justicia.  También  pasó  casi  literalmente  la  prohibición 
impuesta  á  la  Iglesia  y  á  las  órdenes  religiosas  de  re- 
tener la  propiedad  inmueble  *;  disposición  notable, 
porque  precisamente  Arles  era  ciudad  sometida  al  Se- 
ñorío del  Arzobispo,  y  en  el  Código  de  Tortosa  inter- 
vino el  Obispo  de  la  misma  ciudad.  Entre  las  segun- 
das ,  debemos  mencionar  las  que  tratan  del  juramento 
de  los  ciudadanos ;  del  Libre  de  la  Cort  ó  registro  de 
actos  públicos;  del  notariado;  de  la  unidad  de  los  pe- 
sos y  su  contraste,  y  del  covmii  ó  derecho  de  todos  los 
habitantes  para  disponer  del  tesoro  ó  patrimonio  de  la 
ciudad. 

Otro  de  los  pueblos  provenzales  cuya  influencia 
en  Tortosa  debemos  reconocer ,  fue  la  ciudad  de  Mont- 
peller.  Como  dijimos  en  lugar  oportuno,  los  antiguos 
señores  de  Montpcller  habian  adquirido  la  soberanía 
nominal  sobre  aquella  ciudad,  es  decir ,  la  facultad  de 
sacarla  del  poder  de  los  árabes  antes  de  que  Ramón 
Berenguer  IV  realizase  la  conquista,  y  á  esta  empresa 
contribuyó  sin  duda  la  referida  ciudad  de  Montpe- 
Uer  enviando  su  milicia  popular  á  las  órdenes  del 
Soberano  feudal  Guillem  VII.  La  presencia  de  éste  en 
el  sitio  y  asalto  de  la  ciudad  de  Tortosa,  prueba  por 
lo  menos  la  concurrencia  de  gentes  sujetas  á  su  Se- 
ñorío en  mayor  ó  menor  número;  pero  siempre  las 
suficientes  para  trasportar  á  las  orillas  del  Ebro  las 
doctrinas  antifeudales  de  la  ciudad  provenzal,  y  el  es- 
píritu independiente  de  su  constitución  política  y 
civil.  Por  eso  creemos  que  de  las  costumbres  de  Mont- 
peller,  redactadas  por  los  Magistrados  populares,  y 
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"aprobadas  por  el  rey  de  Aragón  en  12  de  Agosto 
de  1204  ',  proceden  varías  doctrinas  que  ■vemos  en  el 
de  Tortosa.  Pertenecen  á  esta  clase :  la  que  establece 
como  causa  do  emancipación  el  matrimonip  del  hijo*; 
la  que  concede  al  marido  viudo  el  usufructo  de  todos 
los  inmuebles  dótales  3;  la  que  prohibe  á  las  hijas  que 
han  recibido  dote  reclamar  cosa  alguna  de  la  herencia 
paterna  á  no  dejarla  el  padre  expresamente  * ,  dispo- 
sición que  era  común  á  toda  la  Provenza;  la  que 
declara  válido  el  testamento  aunque  carezca  de  ins- 
titución de  heredero  ';  y  finalmente,  la  que  para 
simplificar  las  formalidades  de  los  actos  de  última 
-voluntad  señala  como  suficiente  la  presencia  de  tres 
testigos  para  la  validez  de  los  testamentos  *,  Disposi- 
ciones todas  que  por  ser  contrarias  al  Derecho  ro- 
mano de  Justiniano  acusan  un  origen  local. 

Mas  en  donde  resalta  más  vivamente  la  semejanza 
entre  las  ciudades  de  Montpeller  y  de  Tortosa.  y  la 
influencia  que  la  primera  ejerció  en  la  segunda,  es  en 
el  espíritu  politice  que  animaba  á  los  ciudadanos  de 
ambas  poblaciones,  y  en  la  independencia  de  que  die- 
ron frecuentes  y  enérgicas  demostraciones.  No  nos 
toca  hacer  en  este  lugar  un  estudio  detenido  y  com- 
parativo de  la  historia  jurídica  de  aquellas  ciudades. 
Basta  para  nuestro  propósito  dejarlo  consignado,  á  fin 
de  que  nuestros  lectores  puedan  comprobar  la  exacti- 
tud de  nuestro  juicio  estudiando  la  historia  de  Mont- 
peller en  los  escritores  antiguos  y  modernos,  y  los 
hechos  que  sobre  la  historia  legal  de  Tortosa  reseña- 
mos en  la  presento  obra. 

Varios  son  los  que  podríamos  citar  en  apoyo  de 
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nuestra  opinión ;  pero  nos  limitaremos  á  referir  uno 
poco  conocido ,  acerca  de  las  relaciones  políticas  entre 
los  ciudadanos  de  Montpeller  y  el  rey  de  Aragón 
como  señor  de  esta  ciudad.  Este  hecho  es  la  célebre 
composición  ó  pacto  celebrado  en  la  plaza  pública  de 
aquella  ciudad,  á  4  de  los  idus  de  Diciembre  de  1258, 
por  el  señor  y  por  los  ciudadanos.  Es  de  notar  que 
semejante  pacto  se  otorgó  para  terminar  una  rebelión 
ó  sublevación  de  toda  la  ciudad  guiada  por  sus  Ma- 
gistrados ,  y  que  el  Rey  tuvo  que  presentarse  en  ella, 
no  con  el  fin  de  castigar  á  los  rebeldes  sino  para 
perdonarles,  accediendo  á  las  reformas  que  pretendían 
y  confirmando  de  nuevo  sus  antiguas  costumbres. 
Según  ese  documento ,  el  pueblo  se  reunió  en  público 
Parlamento  con  el  Rey  en  el  llano  (in  plano)  existente 
junto  al  convento  de  frailes  Predicadores,  y  allí  tra- 
taron los  ciudadanos  con  el  Rey,  como  de  poder  á  po- 
der, reconociendo  voluntariamente  en  este  último,  en 
Don  Jaime  de  Aragón,  el  señorío  feudal  *,  del  mismo 
modo  que  los  ciudadanos  de  Tortosa  trataron  y  esti- 
pularon varias  veces  con  sus  señores. 

De  las  costumbres  de  Carcasona  *,  redactadas  po- 
cos años  después  que  las  de  Montpeller,  y  en  las  que 
se  refleja  el  espíritu  y  doctrina  de  éstas,  han  debido 
influir  en  el  Código  de  Tortosa  algunas ,  tales  como 
el  derecho  de  recusación  motivada  concedida  á  los 
litigantes  3,  la  facultad  otorgada  al  deudor  de  hacer 
cesión  de  bienes  siempre  que  jurase  su  insolvencia  *, 
y  la  libertad  para  que  cada  cual  haga  testamento  á  su 


<  Se  halla  copia  de  esos  documentos  en  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
Colección  de  varios  privilegios,  Bulas  y  escrituras  del  reino  de  Aragón  y  de 
Caía/tiña.— Segunda  parte,  t.  XXIX,  sacada  de  un  libro  de  hojas  de  perga- 
gamino  y  cubierta  de  madera  existente  en  el  Real  Archivo  deBarr^lona, 
fol.  Ll\. 
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arbitrio  sin  otra  limitación  que  la  impuesta  á  los  que 
tuvieren  hijos  de  dejarles  la  legítima  K 

Más  interés  ofrece  el  estudio  de  las  costumbres  de 
Aguas-Muertas  (1069-1240)  *,  por  laxsemejanza  que 
existe  entre  muchas  de  sus  instituciones  y  las  de 
Tortosa.  A  este  número  pertenecen  la  distinción  entre 
la  justicia  retribuida  y  la  gratuita,  perteneciendo  á  la 
primera  los  asuntos  contenciosos,  civiles  y  crimina- 
les ,  en  los  que  el  condenado  pagaba  el  quinto,  ó  sea  la 
quinta  parte  de  la  cantidad  que  debía  entregar  al  ac- 
tor; y  comprendiendo  en  la  segunda  los  actos  que 
hoy  llamamos  de  jurisdicción  voluntaria  ^ ;  las  formas 
principales  del  procedimiento  de  tradición  romana; 
la  necesidad  de  la  defensa  en  todos  los  asuntos  civi- 
les y  criminales  ^ ;  la  penalidad  impuesta  al  delito  de 
adulterio  ';  la  inmunidad  que  gozaban  los  ciudada- 
nos de  toda  prestación  feudal  ^;  la  libertad  de  comer- 
cio y  de  trasporte  '^ ;  la  organización  del  Común  para 
la  creación  y  repartimiento  de  los  impuestos  *,  y 
finalmente ,  la  importantísima  declaración  que  se  ha- 
lla consignada  en  la  legislación  de  ambas  poblacio- 
nes, en  virtud  de  la  cual  todo  acto  ejecutado  en  per- 
juicio de  los  derechos,  libertades  y  costumbres  de  los 
ciudadanos  era  nulo  ^. 

Dos  disposiciones  encontramos  en  las  costumbres 
de  la  ciudad  de  Alais  (1212),  situada  cerca  de  Aguas- 
Muertas,  en  la  diócesis  de  Nimes,  idénticas  en  el 
fondo  á  otras  que  aparecen  en  Tortosa,  y  son  las  que 
^  impbnen  á  los  adúlteros  la  pena  de  ser  corridos  y  azo- 
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tados  por  toda  la  ciudad ,  empleándusfi  hasta  la  misma 
palabra  para  expresar  este  último  castigo  ' ;  y  la  qoe 
condena  á  destierro  de  la  ciudad  á  los  criminales  que 
habían  sido  castigados  con  la  pena  de  mutilación  *. 
Además  de  eatas  analogías  que  hemos  señaladn 
entre  las  legislaciones  de  los  pueblos  galo-meridiona- 
les y  la  de  Tortosa.  existen  otras  que  demuestran  dp 
una  manera  evidente  cierta  comunidad  de  costtun- 
bres  y  de  instituciones  entre  los  habitantes  del  terri- 
torio comprendido  desde  el  Ródano  hasta  el  Cabo  de 
San  Antonio.  En  primer  lugar,  tenemos  la  observan- 
cia de  algunas  disposiciones  del  antiguo  Derecho  civil 
romano  ¿e  los  tiempos  de  la  república  y  del  Imperio, 
que  fueron  consignados  en  el  Cüdigo  Teodosiano ,  en 
el  Gregoriano  y  Hermogeniano ,  en  las  Sentencias  de 
Paulo  y  en  el  Epítome  de  Gayo,  de  donde  pasaron  al 
Código  deAJarico,  que  siempre  estuvo  vigente  en  To- 
losa,  Nimes  y  demás  comarcas  del  Mediodía  de 
Francia  *.  En  segundo  lugar,  podemos  presentar  la 
condición  jurídica  del  hijo  y  de  la  mujer  dentro  de  la 
familia:  pues  el  primero  salía  de  la  patria  potestad 
por  el  matrimonio  contra  el  antiguo  Derecho  romano; 
y  la  segunda,  casada  ó  soltera,  podia  contratar  y  obli- 
garse sola  ó  con  su  esposo,  gozando  de  la  capacidad 
civil  del  hombre  cuando  se  dedicaba  al  comercio  *. 
Modiñcaciones  ambas  contrarias  á  la  legislación  ro- 
mana, que  sujetaban  al  hijo  perpetuamente  á  la  po- 
testad del  padre,  y  que  mantenían  á  la  mujer  en  cons- 
tante incapacidad  con  el  fin  de  protegerla  contra  bu 
inexperiencia,  debilidad  ó  contra  el  ascendiente  de 
los  maridos.  En  tercer  lugar,  la  ausencia  del  retracto 
gentilicio,  institución  generalizada  en  los  pueblos  de 


Bitt.du Droit  Frantais—Loc, eít, .cap. >* .Sfi.  11.— Cout  d'Alaif^wt.  4 
ídem  id.,  art.  IB. 
Laftjrriére,— £oe.  eii.,  síc.  IV, 
Couí.  di  roitl<míe,-ybro  IV.  «t,  IV. 


Orifinttí,  y  aun  en  la  antig-iiaOalia,  y  dcscouocirfa  en 
la  l*rovenza,  lo  cual  fué  debido  á  que  en  ninguna  otra 
comarca,  fuera  de  ésta  casi  romana,  se  observó  con 
más  puntualidad  la  Constitución  de  los  emperadores 
Valentiniano ,  Teodosio  y  Arcadio  del  año  391,  dero- 
gatoria de  la  antigua  costunabrc  que  permitía  á  ios 
pari6iite.s  privar  á  los  extraños  del  derecho  de  adqui- 
rir por  compra  los  bienes  raices  heredados,  declarando 
en  su  virtud  que  cada  cual  podia  escoger  libremente 
un  comprador  '.  Aunque  esta  ley  Be  incluyó  en  el  Có- 
digo de  Marico  (Ltx  romana  visigotAorum),  que  estuvo 
vigente  en  toda  la  Galia  meridional ,  sólo  en  la  Pro- 
venza  logró  serobser\'ada,  por  efecto,  sin  duda,  del 
predominio  de  la  población  romano-gótica  sobre  la  in- 
dígena, sin  que  fuese  conocido  el  retracto  gentilicio 
hasta  los  últimos  tiempos  de  la  Edad  Medía,  y  como 
nna  imposición  feudal  apoyada  en  lo  que  los  juriscon- 
sultos feudatistas  llamaban  j%is  onsereaíorium  in  fa- 
milia '.  En  cuarto  lugar,  la  semejanza  de  algunas 
instituciones  de  Tortosa  con  otras  de  las  ciudades  pro  - 
vénzales,  y  de  Tolosa  en  particular,  tales,  por  ejemplo, 
como  la  de  la  servidumbre  personal  de  que  se  trata  en 
el  Código  consuetudinario  de  esta  última  ciudad  con 
el  titulo  de  Hoinagis;  el  impuesto  o  capitación,  que  era 
territorial  y  personal  á  la  vez  ',  cuyo  repartimiento 
se  hacia  á  razón  de  sueldo  por  libra ,  contribuyendo 
también  ios  pobres  cu  la  cantidad  que  los  ciudadanos 
fijasen  equitativamente  *;  la  enfitéusis,  organizada 
con  arreglo  á  las  doctrinas  romanas ,  mezcladas  con 
las  feudales,  mereciendo  particular  mención  el  dere- 
cho establecido  en  favor  del  señor  para  exigir  de  su 
colono  ó  feudatario  que  le  exhiba  los  títulos  ó  le  dé 
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copia  ó  extracto  de  ellos  ',  y  otras  vahas  que  reaun- 
ciamos  á  enumerar  en  obsequio  á  la  brevedad. 

Finalmente,  liallamos  uua  prueba  decisiva  de  la 
influencia  proveozal  en  Tortosa,  en  el  odio  al  feuda- 
lismo, á  los  nobles  y  á  las  instituciones  feudales  que 
distingue  á  la  mayoría  de  los  pueblos  provenzales,  y 
que  tanto  se  refleja  en  el  Código  dertosense.  Comen- 
zando por  el  derecho  privado,  vemos  que  la  libertad  de 
testar  y  el  derecho  de  primogenitura.  que  son  las  dos 
instituciones  con  que  el  derecho  feudal  se  manifiesta 
en  la  constitución  de  la  familia,  no  fueron  conocidas 
ea  la  Provenza  ni  en  Tortosa  durante  el  siglo  xin,  ni 
tampoco  eu  Cataluña  sino  respecto  de  los  feudos. 
Para  encontrar  aquellas  dos  instituciones  aplicadas 
á  las  familias  de  los  ciudadanos  y  burgueses,  es  pre- 
ciso venir  á  siglos  posteriores,  y  buscar  en  otras  cau- 
sas la  explicación  de  tan  importantes  novedades.  La 
doctrina  de  los  Códigos  romanos  acerca  de  las  legi- 
timas y  de  la  igualdad  con  que  se  distribuía  la  he- 
rencia intestada  entre  los  parientes  llamados  á  ella, 
existió  en  la  Provenza  y  en  Tortosa  fuertemente  unida 
al  pueblo  en  contra  de  las  tradiciones  feudales.  Por  lo 
que  hace  al  derecho  público,  la  lucha  nacida  en  el 
Mediodía  de  Francia  entre  el  espíritu  feudal  y  la  tra- 
dición romana,  entre  la  Señoría  laica  ó  eclesiástica 
y  el  espíritu  democrático  de  las  instituciones  munici- 
pales, aparece  en  Tortosa  con  el  mismo  carácter  y  con 
igual  gravedad,  concluyendo  en  ambas  partes  de  igual 
modo,  esto  es,  con  el  triunfo  de  los  ciudadanos  sobre 
los  señores.  Bajo  este  aspecto,  convienen  las  legisla- 
ciones consuetudinarias  de  Moutpeller ,  Tolosa  y  Alby 
con  el  Código  de  Tortosa. 

No  queremos  terminar  este  rápido  examen  compa- 
rativo sin  consignar  un  dato ,  que  á  nuestro  modo  de 
ver  corrobora  cuanto  hemos  dicho  acerca  de  la  in- 
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fluencia  que  en  el  Código  de  Tortosa  tuvieron  las  doc- 
trinas jurídicas  y  las  tradiciones  locales  de  la  otra 
parte  del  Pirineo.  Este  dato  consiste  en  que  el  Libro 
de  las  Costumbres  emplea  la  palabra  frayresca  ^  en  el 
mismo  mentido  en  que  las  Costumbres  de  Salón  (ciudad 
cerca  de  Aix)  usan  la  woz  fray resiam\  que  las  Cos- 
tumbres de  Artois  dan  á  la  palabra /r^r^zyg  *,  y  que  los 
Establecimientos  de  San  Luis  designan  con  el  homó- 
nimo de  fraresche  ^ ,  ó  sea  la  parte  que  á  los  herma- 
nos varones  correspondia  en  la  partición  de  los  bienes 
paternos.  Y  es  tanto  más  notable  el  uso  de  aquella 
voz  en  Tortosa ,  si  se  tiene  en  cuenta  que  no  la  vemos 
empleada  en  este  sentido  en  ningún  otro  documento 
legislativo  perteneciente  á  Cataluña. 


II. 


A  más  de  los  elementos  galo-meridionales,  influ- 
yeron, sin  duda  alguna ,  en  la  legislación  de  Tortosa 
las  costumbres  y  tradiciones  de  aquellos  pueblos  si- 
tuados en  la  región  pirenaica  que  estuvieron  en  ma- 
yor ó  menor  relación  ó  contacto  con  las  gentes  que 
vinieron  á  establecerse  de  una  manera  definitiva  en 
la  ciudad  de  Tortosa.  En  es¿t  región  pirenaica  hay  que 
distinguir,  conforme  la  profunda  observación  del  docto 
Laferriére,  tres  tipos  nacionales  bien  caracterizados: 
el  euskaro  ó  vasco,  en  la  parte  occidental;  el  íbero-la- 
tino, que  es  el  predominante  en  el  Bearne,  Bigorre, 
Cominges  y  Foix;  y  por  último,  el  visigodo  ó  iberos- 
germánico,  que  se  ha  conservado  en  el  Rosellon  y  en  el 
territorio  conocido  desde  el  siglo  xii  con  el  nombre 


*  Cost.  1/  Rub.  En  qual  guisa  germans  deuen  tomar del  Cód.  de 
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de  Cataluña.  A  estas  grandes  divisiones  de  razas  cor- 
responden también  las  de  sus  legislaciones,  las  cuales, 
sin  embargo,  no  han  permanecido  tan  aislada^  que 
hayan  dejado  de  sentir  en  mayor  ó  menor  escala  la 
influencia  de  las  comarcas  limítrofes.  Así,  por  ejem- 
plo, el  euskaro,  que  es  de  todos  el  que  ha  sabido 
mantener  las  tradiciones  primitivas  con  más  pureza, 
no  deja  de  ofrecer  algunas  reminiscencias  del  antiguo 
Derecho  romano;  en  los  pueblos  de  los  Pirineos  cen- 
trales ,  en  los  que  dejó  indeleble  huella  la  dominación 
romana,  existen,  por  el  contrario,  tradiciones  euskaras; 
y  por  último ,  los  habitantes  del  Rosellon  en  las  ver- 
tientes meridionales  del  Pirineo,  en  medio  de  su  apego 
á  la  legislación  visigoda ,  adoptaron  principios  é  ins- 
tituciones de  unos  y  de  otros ;  todos  los  cuales  á  su 
vez  no  pudieron  impedir  que  un  Código  del  territorio 
catalán,  los  Usatjes,  atravesase  aquellas  elevadas 
montañas  y  [descendiese  á  sus  profundos  valles ,  es- 
tableciendo entre  sus  libres  habitantes  el  fuerte  yugo 
del  feudalismo. 

Las  sucesivas  invasiones  de  los  árabes  arrojaron 
sobre  la  cadena  de  los  Pirineos  gran  número  de  fugi- 
tivos, que  llevaron  con  sus  familias  los  vivos  recuer- 
dos de  sus  costumbres  y  de  sus  tradiciones.  Y  estos 
mismos  ó  sus  descendientes,  cuando  empezó  la  santa 
y  heroica  empresa  de  expulsar  á  los  africanos  de  la 
Península,  volvieron  seguramente  formando  parte 
de  los  ejércitos  cristianos,  ya  para  habitar  de  nuevo 
en  sus  antiguas  tierras,  bien  para  ocupar  las  conquis- 
tadas, que  siempre  eran  más  prósperas  y  florecientes 
que  las  situadas  en  medio  de  las  inaccesibles  alturas 
de  esa  gran  barrera  que  separa  la  Península  de  la 
Francia. 

Aunque  pocas,  existen  en  Tortosa  instituciones 
que  recuerdan  un  origen  euskaro ,  las  cuales  pueden 
traer  origen  de  los  pueblos  del  Pirineo  central  que 
adoptaron  de  los  vascos  algunas  de  sus  leyes,  ó  de 


lus  pueblos  que,  á  seguir  !a  opinión  de  ciertos  escrito- 
res catalanes,  existían  en  el  territorio  de  la  actual 
provincia  de  Lérida  y  en  la  comarca  llamada  la  Se- 
ffarra,  palabra  que  también  consideran  do  etimología 
euskara:  entre  esas  instituciones  que  acusan  aquel 
orig-en,  incluimos  la  del  juramento  que  el  pueblo 
exigía  á  los  señores  feudales  y  á  los  Magistrados  lo- 
cales; y  la  de  las  Asambleas  generales,  compuestas  de 
todos  los  habitantes,  los  cuales  se  reunían  siempre  que 
había  que  dictar  Estatutos  y  Ordenamientos  para  el 
bien  y  gobierno  del  país,  y  para  el  disfrute  de  los 
aprovechamientos  comunes.  Asimismo,  en  opinión  de 
algunos,  trae  origen  euskaro  la  palabra  cowtume  ó  cos- 
tv,me,  en  el  sentido  de  ley  escrita,  y  que  vemos  tam- 
bién empleada  en  Tortosa  para  designar  la  misma 


Sin  eutrar  en  el  detenido  y  prolijo  examen  de  los 
liechos  historíeos  que  puedan  explicar  la  identidad 
íjae  se  observa  entre  algunas  de  las  instituciones  y 
costumbres  de  esta  ciudad  y  las  de  ciertas  comarcas 
de  los  Pirineos,  lo  cual  parece  más  propio  de  una  his- 
toria general  de  Cataluña  que  de  la  particular  de  su 
legislación,  expondremos  varios  datos  que  demues- 
tren la  analogía  y  relación  que  se  advierten  entre 
pueblos  al  parecer  tan  distintos. 

Empezando  por  la  costumbre  de  la  ciudad  de  Aqs, 
situada  en  el  país  que  ocuparon  primero  los  Cocosates- 
Vocates,  y  después  los  vasconcs  ',  nos  parece  encontrar 
en  aquélla  el  origen  de  la  extraña  organización  del 
poder  judicial  ou  Tortosa:  allí  el  Bayle  convocaba  á 
su  tribunal  á  todos  los  habitantes  para  administrar 
justicia ;  y  este  mismo  principio  dominaba  en  el  Bear- 
ue'.  La  Cori  ó  Tribunal  se  componia  de  los  ciudada- 
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nos  elegidos  por  todos  loe  habitantes :  el  Baylp  presi- 
dia, pero  ein  voz  deliberativa;  institución  que  era  con- 
forme cou  los  Assisiee  ffierosol.  y  con  otras  muchas 
costumbres  de  Francia  de  origen  germánico,  la  cual 
en  el  Bearne  tenia  su  complemento  en  la  garantía 
establecida  en  favor  de  los  ciudadanos-jueces  contra 
las  injurias  que  pudiesen  recibir  de  los  litigantes  '. 

Más  interesantes,  y  también  en  mayor  número,  SOD 
laa  analogías  que  se  advierten  entre  la  legislación  de 
Tortosa  y  la  de  los  Pirineos  centrales,  que  explican  sin 
duda  alguna  la  comunidad  de  lengua.  Fijándonos  en 
el  derecho  civil  privado,  presentaremos  como  ejem- 
plo las  disposiciones  que  tienen  por  objeto  conceder 
á  los  padres  el  usufructo  de  los  bienes  que  el  hijo 
adquirió  por  su  iudustria.  á  la  enajenación  del  feudo 
total ,  y  otras:  y  examinando  el  conjunto  de  amboK 
legislaciones,  convienen  en  hallai-se  inspiradas  eu  las 
mismas  ideas  fundamentales,  reducidas  á  obtener  la 
difícil  alianza  de  !a  libertad  y  del  feudalismo,  garan- 
tizadas por  medio  de  la  organización  social  de  la  ciu- 
dad, y  por  la  participación  de  todos  los  ciudadanos 
en  los  Tribunales  encargados  de  administrar  justicia. 

Otra  de  las  comarcas  de  la  región  pirenaica,  de  la 
que  apenas  hacen  mérito  los  historiadores  del  Dere- 
cho español  y  del  francés,  es  la  situada  en  las  ver- 
tientes septentrionales  del  Pirineo  central,  lindante 
con  el  antiguo  condado  de  Foix  y  con  la  república  de 
Andorra,  y  que  lleva  de  inmemorial  el  nombre  de 
Valle  de  Aran.  Su  misma  situación'  topográfica  ha 
contribuido  á  que  pasase  casi  desapercibida  la  exis- 
tencia de  esta  feliz  y  laboriosa  población ,  constituida 
hace  siglos  á  manera  de  república ,  y  el  conoeimient/j 
de  su  particular  Icgíslacinn.  Para  suplir  este  lamen- 
table olvido  y  completar  el  estudio  comparativo  de  las 
legislaciones  pirenaicas  cou  la  de  Tortosa,  expondré- 


2:n 
mos  en  este  párrafu  algunas  breves  uoticias  do  las 
antigüedades  jurídicas  del  Valle,  para  deducir  el  ca- 
rácter social  y  político  que  tuvo  en  los  primeros 
tiempos  de  la  Edad  Media  y  la  influencia  que  sus  ins- 
tituciones ejercieron  en  los  demás  pueblos  de  Cata- 
luña, y  en  Tortosa  especialmente. 

El  monumento  legal  más  antiguo  que  del  Valle  de 
Aran  ha  llegado  A  nosotros,  es  el  privilegio  espedido 
por  Doü  Jaime  11  de  Aragón,  desde  Lérida,  ú  22  de 
Setiembre  do  1313.  Según  se  contiene  en  esta  Real 
Pragmática ,  los  Procuradores  y  Síndicos  del  Valle  se 
presentarou  á  dicho  Monarca,  suplicándole  que  apro- 
base las  libertades ,  franquezas ,  inmunidades  y  cos- 
tumbres ( consuetuts )  observadas  por  sus  antepasados 
de  tiempo  inmemorial,  las  cuales  habían  reducido  á 
escrito  en  capítulos  que  al  efecto  acompañaban.  Asi- 
mismo solicitaron  que  el  Valle  quedase  perpetuamente 
unido  á  la  Corona  de  Aragón ,  sin  que  pudiese  sepa- 
rarse de  él  por  ningún  título  ni  razón. 

El  Rey  mandó  pasar  ú  su  Consejo  los  referidos  ca- 
pítulos ,  y  en  vista  del  informe  aprobó  algunos  y  se 
abstuvo  de  confirmar  otros;  además  ordenó  solemne- 
mente por  aquel  su  Estatuto  Real,  que  dichu  Valle 
«quedaría  siempre  unido  á  nuestro  reino  de  Aragón,  y 
¿  la  Corona  del  mismo  reino,  sin  que  pueda  ser  sepa- 
rado ni  enajenado  por  venta ,  donación ,  permuta  ú 
otro  cualquier  titulo  de  los  expresados  reinos  y  Co- 
tona». En  3  de  los  idus  de  Febrero  de  1315,  se  dictó 
otro  privilegio  sobre  el  enjuiciamiento,  Aquel  esta- 
tuto fué  confirmado  por  el  rey  Don  Alfonso  por  privi- 
legios fechados  á  15  de  Mayo  de  1328  y  6  de  los  idus 
de  Febrero  de  1330. 

Durante  el  reinado  de  Don  Pedro  IV,  se  vieron 
obligados  los  Magistrados  de!  Valle  de  Aran  (Cónsu- 
les y  prohombres)  á  recurrir  al  Monarca  para  obtener 
el  reconocimiento  y  confirmación  de  algunas  costum- 
bres (consuetudes)  que  de  largo  tiempo  veniau  usando. 
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Eu  Vista  de  esta  nueva  pretensión,  el  Rey,  queriendo 
proveer  como  convenía,  dio  orden  en  15  de  Marzo 
de  1352  al  Castellan  Real  del  castillo  de  Leo  ó  su 
lugarteniente  en  el  Valle,  para  que  recibiese  la  opor^ 
tuna  información  en  justificación  de  la  antigua  exis- 
tencia de  dichas  costumbree.  Una  vez  practicada,  se 
remitió  al  Rey,  el  cual  la  mandó  pasar  á  su  Consejo. 
Y  habiendo  informado  éste  que  resultaba  probado  que 
los  hombres  del  Valle  de  Aran  de  tiempo  antiguo 
hablan  disfrutado  y  usado  pacíficamente  dichas  cos- 
tumbres ,  expidió  Real  carta  ó  escritura  en  26  de  Junio 
de  1352,  en  Lérida,  confirmando  y  aprobando  dichas 
consuetudes,  de  las  cuales  seguirían  usando  los  habi- 
tantes del  Valle. 

Estos  obtuvieron  algunas  loyes  de  Don  Jaime,  rey 
de  Mallorca ,  mientras  ejerció  la  soberanía  sobre  aquel 
territorio.  Mas  con  el  fin  de  que  no  se  desmembrase 
y  evitar  los  inconvenientes  que  para  sus  libertades 
tenía  la  mudanza  de  señores,  acudieron  los  Magis- 
trados populares  al  rey  Don  Pedro  IV.  y  alcanzaron 
de  éste  un  solemne  pri"vilegio  expedido  en  Zaragoza 
á  21  de  Octubre  de  1381 ,  por  el  que  se  declaró  «  que  el 
Valle  fuese  perpetuamente  miembro  de  la  Corona  de 
Aragón  y  Principado  de  Cataluña  y  condados  de  Bo- 
nellas  y  Cerdaña,  y  que  como  tal  miembro  de  la  conr- 
federación  no  pueda  ser  de  ellos  separado».  Tan  so- 
lemne declaración  no  fué  obstáculo  para  que  el  mismo 
Rey  diese  en  prenda  el  Valle  al  conde  de  Pallas.  Los 
araneses,  que  nunca  hablan  reconocido  señorío  ni 
vasallaje  feudal,  alegaron  que  aquella  cesión  era  in- 
justa ó  ilegítima  y  se  opusieron  á  su  cumplimiento, 
aclamando  como  Soberano  al  príncipe  Don  Joan,  hijo 
de  Don  Pedro  IV.  El  Conde  trató  de  hacer  valer  su 
derecho  por  la  violencia ;  y  aparejados  los  habitantes 
del  Valle  á  la  lucha,  bc  trabó  una  sangrienta  con- 
tienda, que  acabó  dando  la  victoria  á  los  araneses.  los 
cuales,  como  precio  de  ella  obtuvieron  del  Principe, 
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ido  ya  Rey,  el  Real  privilegio  del  1."  de  Marzo 
de  1387,  declarándolos  exentos  de  todo  tribnto.  No 
satisfechos  con  esta  declaración,  acudieron  los  Síndi- 
cos y  Procuradores  del  Valle  á  las  Cortes  generales  de 
Mojizon  de  1388,  para  que  considerando  la  importan- 
cia del  miemo  como  llave  de  Francia,  confirmase  la 
perpetua  unión  A  la  Corona  de  Aragón.  Las  Cortes 
aprobaron  de  nuevo  esta  unión  por  acto  de  Cortes,  á 
pesar  del  disentimiento  que  opusieron  los  condes  de 
Pallas  y  de  Ampurias,  declarando  que  el  Valle  era 
miemiro  de  los  Estados  de  la  Corona  de  Aragón, 

Aun  cuando  el  Valle  de  Aran  ha  quedado  desde 
entonces  indisolublemente  unido  A  dicha  Corona,  no 
por  eso  se  consideraron  sus  habitantes  como  cata- 
lanes. Alguna  vez  rechazaron  esta  cualidad,  empe- 
ñándose también  grave  contienda  sobre  ello ,  la  cual 
fué  decidida  por  el  antiguo  ¿Cenado  ó  Real  Audiencia 
de  Cataluña  en  sentencia  de  5  de  Mayo  de  1595,  re- 
gistrada al  folio  127  del  libro  de  Conclusiones  civiles 
del  mismo  año,  que  se  conserva  en  el  Archivo  del  re- 
ferido Tribunal,  y  hemos  examinado.  Se  declaró  en 
esa  sentencia,  que  los  araneses  debían  ser  considerados 
como  catalanes,  y  que  en  su  virtud  debían  ser  gober- 
nados con  arreglo  á  los  privilegios  y  constituciones 
de  Cataluña '. 

Todos  tos  referidos  privilegios  y  costumbres  fue- 
ron traducidos  del  idioma  latino  en  que  estaban  es- 
critos al  catalán,  y  publicados  é  impresos  en  Barce- 
lona en  el  año  1640,  en  un  libro,  del  que  existen  pocos 
ejemplares,  titulado  Privüegis,  Franqueses  y  libertáis 


■  Los  Municipios  ú  Universidades  qtic  componían  este  Valle  eran,  según 
Is  súplica  j  requerí  míenlo  queclevaroc  los  respectivos  Cúnsules  y  Juradns  al 
CasHIano  genural  de  dicho  Valle,  ante  Notarlo,  en  11  de  Enero  de  UU,  los 
Signiniles:  Tredo^,  cabras  del  Valle  y  residencia  del  GobicnioSupcrinr;  Sa- 
Itrdu,  Pu'g,  Bsglri,  Unya.  Arties.Galog.Csssaril.ScsnyaD.Berlren.  Viella, 
Saasac,  Vlllach.  Moni,  Monlcorban.  Ouert.  Ros,  Bcllan  y  ViU,  Begos.  Bd, 

ÍVilatDos,  Arros.Balsoít, 


concedides  por  los  Sereitissims  Re¡¡s  de  Arago  á  la  Valí 
de  Aran  del  Prvicipat  de  Cathalunya.  y  á  les  Universi- 
tats  y  singnlars  de  aquella  ab  les  concordies  qtie  fan  en 
son  fav.or. 

Como  puede  deducirse  de  lo  que  acabamos  de  ma- 
nifestar, aunque  estos  priirilegios  y  costumbres  fue- 
ron aprobados  y  confirmados  en  el  siglo  xiv,  es  inne- 
gable que  estuvieron  vigentes  en  !os  siglos  anteriores 
según  resulta  de  su  mismo  contenido.  Por  eso  no  te- 
nemos el  menor  reparo  en  considerar  la  legislación 
consuetudinaria  del  Valle  de  Aran  ant-erior  á  la  de 
Tortosa,  y  tal  vez  ala  de  los  üsatjes.  si  como  parece 
probable  apenas  se  dejó  sentir  en  este  temtorío  la 
dominación  árabe. 

Interesa,  por  lo  tanto,  el  conocimiento  de  una  le- 
gislación que  sin  duda  alguna  inlluyo  en  las  demás 
de  Cataluña  y  en  la  de  Tortosa.  En  la  imposibilidad 
de  presentar  una  exposición  detallada  de  todas  las 
instituciones  antiguas  del  Valle  de  Aran,  nos  limita- 
remos á  reasumir  las  principales. 

En  el  orden  político  * : 

El  Valle  se  componía  á  principios  del  siglo  xrv  de 
varias  Universidades  ó  Municipios,  gobernados  por 
un  Consejo.  Estos  Municipios  se  hallaban  agrupados 
en  sesmos  ( palabra  usada  también  en  Aragón )  ó  ter- 


1  Bd  niianto  al  régimen  eclesíislico,  peripneciú  el  Valle  á  la  dlAcesU  de 
Cominees  hasta  1S0t,y  desdo  esta-[<ichB  á  la  do  Urgel. 

La  úliim»  concnrdia  celebrada  entro  el  Gobierna  de  la  nación  y  el  nbispo 
de  ürgcl,  es  de  S6  de  Julio  de  1860,  eo  la  cual  fo  hallan  consignados  eldit- 
reuho  de  patronato  que  lüs  pueblas  del  Vdlle  lieoi<n  en  sus  pirroquias:  U 
inslilucian  de  un  Stnndo  en  la  villa  de  Viella  para  eiamin-ir  »  lus  clérigos 
que  qulTan  obtener  ó  renovarlas  lirencias  para  celebrar,  confesar,  predicar 
y  servir  la  cura  volunlaria  de  almas;  el  arancel  de  derechos  parroquialu  y 
diocesanos;  las  facultades  del  arcipresle  de  VIella.y  llnnlmpnte.  laconctr- 
Diente  á  las  dií^peasss  de  parentesco  para  contraer  tnaliimoDio. 

Anliguamenli-.  en  el  Valle  existía  un  ollcial  ecleaiaatiro  eco  su  euri*,d« 
quieo  se  apelaba  para  ante  el  nielropolilano  de  Auch  y  deípues  al  de  Tar- 
ragona. Este  olicjal  ejeida  la  juriidiccíoD  qwW  y  criminal  eclrsiaslica.  Hoy 
pertenece  al  obispo  de  Urgel. 


sones,  con  su  Consejo  particular.  La  reunión  de  todos 
los  municipios  y  terso7ies  constituia  el  Valle,  el  cual 
era  gobernado  por  una  Asamblea  general,  presidida 
por  el  Síndico ,  que  se  reunia  en  Tredos,  Las  atribu- 
ciones del  Sindico  consistían  en  defender  los  privile- 
gios y  libertades  del  Valle  contra  cualquiera,  incluso 
contra  el  Rey,  pudiendo  resistir  los  mandatos  ilegales 
hasta  con  las  armas,  y  se  hallan  detalladas  en  las  Or- 
denaciones del  Valle  de  Aran,  que  existen  en  el  Ar- 
chivo de  la  Corona  de  Aragón.  Tanto  el  Consejo 
general,  como  los  de  Urson  ó  sesmo,  y  los  de  las  Uni- 
versidades ,  ejercían  varias  atribuciones  y  decidian  las 
cuestiones  que  afectaban  á  los  intereses  comunes. 

La  justicia  propiamente  dicha  emanaba  del  rey  de 
Aragón,  el  cual  nombraba  un  delegado  con  el  nombre 
de  Castellano  ó  Gobernador,  que  residía  en  Castel-Leo 
y  ejercía  el  poder  judicial  por  medio  de  un  Juez  ó 
Asesor.  Tenía  aquél  en  cada  tersoii  un  agente  llamado 
Bayle,  que  ejecutaba  las  órdenes  del  Gobernador,  cui- 
daba de  la  tranquilidad  pública  y  de  la  persecución 
de  los  delincuentes,  y  en  la  ausencia  del  Castellano 
ejercía  en  el  territorio  del  terson  las  atribuciones  que 
al  primero  correspondian  con  consejo  de  un  Juez.  En 
cada  pueblo  ó  Universidad  habia  un  Sub-Bayle. 

Los  habitantes  hablan  ima  mezcla  de  catalán  y  del 
lenguaje  jo¿?^m  del  condado  de  Foix.  Gozaban  de  libre 
aprovechamiento  de  bosques,  montes,  aguas  para 
riego  y  artefactos,  caza  y  pesca:  estaban  exentos  de 
portazgos  y  barcajes  y  de  todo  tributo,  excepto  de 
una  medida  de  trigo  que  pagaba  cada  vecino ,  y  era 
conocida  con  el  nombre  de  sester  ó  galin  del  Rey;  po- 
dían enajenar  libremente  sus  bienes  muebles  y  raíces; 
no  venían  obligados  á  servir  al  Rey  en  cabalgada  más 
de  un  día  á  su  costa. 

En  el  Derecho  civil : 

Matrimonio  por  el  sistema  dotal,  y  por  el  que  se 
llama  en  Castilla  de  gananciales.  Libertad  para  fijar 
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pactos  y  coadiciones  ea  loi?  capítulos  matrimnniales. 
Reverfiion  de  la  dote  á  los  ducüos  do  los  bienes  dona- 
dos ó  BUS  herederos,  si  la  mujer  muere  intestada  y  sin 
descendientes.  En  este  caso  sólo  puede  disponer  do 
una  tercera  parte. 

La  comunidad  de  bienes  nace  del  contrato  cono- 
cido con  el  nombre  de  couinsn-ía  ó  ■mitja  guadanyaría. 
Puede  hacerse  ¿ntes  del  matrimonio ,  durante  él  y  a) 
tiempo  de  disolverse,  á  pesar  de  las  leyes  (drets)  qvie 
declaran  nula  la  donación  hecha  de  marido  á  mujer 
ó  vico  versa.  Los  efectos  son  que  todos  los  bienes  y 
mejoras  que  adquieran  marido  y  mujer  pertenecen  ii 
entrambos  por  mitad,  y  en  la  misma  proporción  de- 
"ben  pagar  las  deudas  ó  gravámenes  que  aparecieren 
contra  ellos.  La  mujer,  sin  embargo,  no  viene  obli- 
gada á  pagar  de  su  parte  las  penas  pecuniarias  á  quo 
fuese  condenado  el  marido.  A  la  disolución  del  ma- 
trimonio, la  mujer  ó  sus  herederos  tienen  derecho  á  la 
mitad  de  todos  los  muebles  y  de  los  inmuebles  adquiri- 
dos durante  la  existencia  do  la  sociedad  ó  compañía. 
Cuando  no  tiene  lugar  esto  contrato,  los  bienes  do  la 
mujer  no  están  sujetos  á  satisfacer  las  deudas  ó  gravá- 
menes del  marido. 

El  padre  puede  pactar  con  el  hijo  ó  liija  que  se 
bailan  bajo  su  poder  una  sociedad  para  poseer  en 
común  los  bienes  que  por  cualquier  título  adquieran  y 
las  mejoras  que  realicen  en  los  que  ya  posean ,  cuyas 
adquisiciones  se  dividirán  por  mitad  ó  por  igudes 
partes  si  fueren  más- de  dos  los  contrayentes;  y  bajo  la 
misma  proporción  "vieueu  obligados  á  pagar  las  deu- 
das ó  gravámenes  que  resulten. 

Nada  encontramos  sobre  testamentos  ni  sobre  legi- 
timas de  los  hijos  y  de  los  abuelos ,  ni  sobre  legados, 
institución  de  heredero  ni  desheredación.  La  legisla- 
ción especial  del  Valle  de  Aran  estableció,  sin  embar- 
go, algunas  reglas  sobro  la  sucesión  intestada. 

Aunque  expresamente  do  lo  declara ,  os  lo  cierto 


que  ante  todo  entran  á  suceder  los  liijos  de  legítimo 
¡matrimonio.  A  falta  de  éstos,  heredan  en  los  ¡nmue- 
;1)les  procedentes  do  los  padres .  abuelos  ú  bisabuelos. 
!  el  que  de  éstos  sobreviva  ó  lus  parientes  del  mismo 
linaje,  hasta  el  cuarto  grado,  con  exclusión  de  los  más 
próximos  de  otras  lineas,  lo  cual  constituyo  la  suce- 
sión troncal  que  en  el  Valle  de  Aran  acusa  un  origen 
antiquísimo.  En  los  demás  bienes,  muebles,  semo- 
vientes y  en  los  comprados  por  el  difunto,  heredan 
los  más  próximos  parientes,  con  la  condición  de 
'  haber  de  pagar  con  su  importe  las  deudas  que  aquél 
¡  hubiese  contraído. 

Notables  son  las  disposiciones  sobre  la  faoulia  na- 
'  tnral :  los  hijos  naturales  nacidos  de  soltero  y  do  sol- 
I  tera,  faltando  hijos  ó  descendientes  de  legitimo  ma- 
trimonio, suceden  á  sus  padres  naturales  que  fallecen 
I  intestados  de  la  misma  manera  que  los  legítimos,  y 
'  no  fiólo  á  sus  padres  sino  á  todos  los  parientes,  guar- 
dada la  preferencia  de  grado  hasta  el  último  como 
'  si  realmente  fuesen  legítimos.  Lo  mismo  se  dispone 
respecto  á  los  hijos  de  sacerdote  ó  clérigo. 

Los  lazos  do  la  familia  se  conservan  en  el  Valle  de 
Aran  por  el  retracto  de  abolengo  consignado  on  ol 
¡  privilegio  de  1313.  Cualquiera  per.sona  que  protonda 
vender  A  otra  una  finca  raíz ,  debe  requerir  en  debida 
forma  á  sus  hermanos  ó  más  próximos  de  la  línea  de 
parentela  para  que  la  compren.  Si  rehusan,  el  dueño, 
A   pesar  de  lo  que  vulgarmente  se  llama  iorneria, 
puede  vender  la  expresada  finca  á  cualquier  extraño, 
y  los  demás  parientes  ó  consanguíneos  no  tienen  de- 
recho á  retraerla  para  si,  á  no  ser  que  aleguen  bajo 
juramento  que  no  fueron  requeridos  ni  tuvieron  no- 
I  ticia  alguna  del  otorgamiento  do  aquella  venta.  Aun 
I  asi,  trascurrido  un  año  y  un  dia,  el  tercero  que  ha 
comprado  la  finca  queda  libro  de  toda  reclamación 
I  por  iorneria. 

En  las  ventas  ó  carias  de  gracia,  no  tiene  lugar  esto 


su 

derecho  de  reti'acto  gentilicio  mientras  el  vendedor  no 
enajene  también  lo  que  en  el  Valle  se  llama  la  deuda, 
según  se  ha  observado  siempre  sin  interrupción. 
En  el  Derecho  penal  y  de  procedimiento: 
Nadie  podia  ser  redu.cido  á  prisión  por  delito  si  daba 
caución  suficiente,  á  no  ser  como  reo  de  robo  mani- 
fiesto ó  de  lesa  majestad;  se  administraba  la  justicia  ' 
gratuitamente  en  los  negocios  civiles,  y  se  admitía  la 
composición  por  el  homicidio.  Todos  los  pleitos  se 
veian'cada  ocho  dias  en  Castel-Leo.  Las  actuaciones 
eran  yerbales,  asi  es  que  aun  hoy  dia  no  usan  del 
papel  sellado.  Tenian  los  araneses  la  facultad  de  nom- 
brar Notarios,  y  la  de  señalar  la  enmienda  por  los 
daños  y  perjuicios  cuando  el  ofendido  no  formulaba 
denuncia  al  Juez  Real.  Los  Magistrados  municipales 
nombraban  los  pro6i  homiiies  que  debian  tratar  y  resol- 
ver los  negocios  del  Valle  en  el  lugar  acostumbrado; 
y  finalmente,  la  jurisdicción  criminal  perteoecía  á  los 
habitantes,  excepto  cuando  se  formulaba  denuncia 
y  cuando  el  delito  llevaba  consigo  pena  de  sanare, 
como  la  de  muerte  ó  mutilación. 

De  todas  las  instituciones  que  el' Valle  de  Aran  go- 
zaba en  el  siglo  xtii,  algunas  se  encuentran  también  en 
Tortosa,  principalmente  lasque  se  refieren  al  Derecho 
público,  al  penal  y  al  de  procedimientos.  La  exención 
de  sus  habitantes  de  toda  prestación  feudal :  el  dere- 
cho de  rexmirse  en  Asamblea  para  resolver  los  interc- 
Bos  populares;  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  criminal; 
nombramiento  de  sus  Magistrados;  la  composición  paca 
todos  los  delitos  cuando  no  se  habia  formulado  queja  ó 
se  castigaban  con  pena  de  sangre :  el  administrarse  la 
justicia  gratuitamente,  y  la  inviolabilidad  personal. 
son  principios  comunes  al  Valle  'de  Aran  y  A  la  ciudad 
de  Tortosa.  En  el  Derecho  civil  podemos  señalar  la 
institución  de  la  comunidad  de  bienes  en  el  matrimo- 
nio, que  en  ambos  países  es  conocido  con  el  mismn 
carácter  y  con  denominación  semejante.  En  el  centni 


del  Pirineo  tieue  til  nombre  de  muja  guadañearía;  &  lat- 
orillas  del  Ebrn  el  de  matrimonio  de  migper  mig  '. 

De  los  Pirineos  orientales,  como  más  limítrofes  al 
territorio  de  Cataluña,  proceden  ciertamente  mayor 
número  de  instituciones  j  costumbres  que  de  las  de- 
más comarcas  pertenecientes  á  dicha  rog-ion.  Pres- 
cindiendo de  los  elementos  catalanes  de  que  nos  ocu- 
paremos cu  la  sección  Inmediata,  es  evidente  la  filia- 
ción que  se  advierte  entre  algunas  instituciones  de 
Perpiñan  y  Tortosa.  La  primitiva  costumbre  escrita  de 
esta  ciudad  se  redactó  en  latin  en  el  año  1175,  y  su 
espíritu  difiere  del  resto  de  Cataluña  y  del  Rosellon. 
como  resulta  de  la  declaración  puesta  al  frente  de  su 
Código  municipal ,  sc^un  la  que  sus  habitantes  se  re- 
gían por  sus  propias  costumbres,  y  á  falta  de  ellas  por 
el  Derecho  romano  y  no  por  los  IFsatjes  de  Barcelona 
dí  por  las  leyes  góticas,  con  lo  cual  establecieron  una 
legislación  diferente  del  territorio  que  les  rodeaba, — 
el  Rosellon, — que  estaba  sometido  precisamente  á  las 
leyes  visigodas  y  á  los  Ueatjes.  La  base  de  la  legisla- 
ción de  Perpiñan  fué-  por  tanto,  la  de  Justíniano. 
corregida  por  las  costiimbres  locales.  De  suerte ,  que 
CQ  todas  las  demás  materias  sobre  las  que  éstas  guar- 
daban silencio,  regían  las  leyes  contenidas  en  las 
compilaciones  romano-bizantinas  *. 

De  Perpiñan  debieron  pasar  á  Tortosa  muchas  de  la 
instituciones  políticas,  judiciales  y  civiles,  sí  no  lite- 
ralmente, al  menos  en  bu  espíritu  y  esencia. ;  tal  es  la 
semejanza  que  entre  unas  y  otras  existe.  Las  dis- 
persas y  confusas  disposiciones  que  en  aquella  ciudad 
tendían  á  garantir  la  libertad  inrÜvidual,  se  encuen- 


'     \  tase  la  obra  eita«ia  Priailegis ,.  eoncfdidei  a  la  Valí  de  Armt. 

*    Recollecla  de loli  loi  pi'ivilcjjii,  promsstons,  jiragnmUques  í  erdinacioni 
íf  la  flMiHiina  vila  dt  rerpcnya. — Dareelunn,  tGIO. 

EtU  obra  es  una  especie  de  siimorio  6  exlranln  de  lo  coDlenido  en  el  Libro 
('urdí  nMtyor  y  meoor,  ji  en  el  de  ProviaionRS  y  Ordenaciones, 


tran  tamtioü  en  Tortosa:  cu  este  número  se  halUui 
las  que  prohiben  que  pueda  ser  detenido  ningún  ciu- 
dadano sin  acusación  ó  delito  notorio,  y  aun  en  estos 
casos  tampoco  si  ofrecia  fianza;  las  que  conceden  á 
todo  habitante  la  libertad  de  abandonar  la  ciudad  con 
BU  patrimonio ,  la  de  vender  sus  bienes  y  la  de  trafi- 
car libremente.  La  policía  interior  y  municipal  que  tan 
extensamente  reglamentada  se  hallaba  en  el  Código 
de  Tortosa,  recuerda  los  mismos  preceptos  de  la  cos- 
tumbre de  Perpiñan  en  la  inspección  del  pan,  carne, 
pescado  y  vino  y  demás  alimentos,  y  en  la  uniformidad 
de  los  pesos  y  medidas.  La  pena  de  los  adúlteros  era 
la  misma  que  en  Tortosa,  la  de  ser  corridos  por  la 
ciudad.  La  organización  judicial  de  ambas  ciudades 
ofrece  gran  semejanza  en  la  constitución  del  Tribu- 
nal ,  que  hasta  1 197  lo  formaban  todos  los  iotii  ó  proii 
homines:  en  que  la  justicia  se  administraba  gratuita- 
mente ;  en  el  pago  de  una  cantidad  (fredun)  que  todo 
litigante  condenado  en  juicio  civil  ó  criminal  debia 
pagar  al  Tribunal;  en  la  fianza  de  derecho  (firmare  di- 
recíum)  que  debiau  prestar  en  Perpiñan  como  en  Tor- 
tosa los  litigantes,  y  en  que  la  Soñoria  podia  ser 
demandada  por  los  ciudadanos.  Finalmente,  las  es- 
casas disposiciones  de  Derecho  civil  que  contienen  la 
primitivas  costumbres  de  Perpiñan,  se  hallan  reprodu- 
cidas en  Tortosa  con  raras  excepciones.  _  Estas  cos- 
tumbres siguen  unas  veces  la  doctrina  de  las  coleccio- 
nes Justinianeas  y  otras  se  apartan  de  sus  preceptos. 
Y  la  prueba  de  que  los  redactores  de  las  CostuTus  de 
Tortosa  tuvieron  i  la  vista  las  Cojisueludines  P&rpir~ 
niaiiii,  está  en  que  el  rescripto  del  emperador  Adriano 
concediendo  á  los  fiadores  el  beneficio  do  división  que 
se  menciona  con  el  nombre  de  epístola  díni  Adrtani 
en  la  do  Perpiñan,  se  designa  con  igual  nombro  en  el 
Código  de  Tortosa '.  No  obstante ,  en  las  costumbres 


Cml.  14.  ñiA.  Dt  couínmcei  del  C6á.  de  Turlou. 


de  Perpiñan  se  consigna  como  derechu  el  beneficio  de 
división,  de  tal  modo,  fjuc  es  ineficaz  su  renuncia, 
contra  lo  dispuesto  en  el  rescripto  de  Adriano  y  en  la 
Tnstituta  de  Justiniano,  titulos  XVII,  de  duodus  rei, 
y  XXI,  de  f-dejusorihus. 

El  odio  al  feudalismo  que  distingue  á  la  legisla- 
ción consuetudinaria  de  Perpignan,  reaparece  en  la 
do  Tortosa :  la  propiedad  es  en  ambas  cindades  librp. 
alodial ,  como  eran  libres  sus  habitantes :  y  la  cesión 
del  aprovechamiento  de  la  tierra  adoptó  en  estas  ciu- 
dades de  tradición  romana  la^  forma  voluntaria  de  la 
enfiteusie  '. 

Por  tíltimo,  las  costumbres  de  Tortosa  y  las  de 
Perpignan  tienen  un  carácter  propio,  manifestado  por 
la  lucha  que  sostuvieron  enérgicamente  durante  la 
Edad  Media  contra  los  Usatjes  de  Barcelona,  que  pre- 
ponderaron en  casi  toda  Cataluña  y  aun  más  acá  del 
Ebro. 

Tales  son  las  semejanzas  ó  analogías  más  princi- 
pales que  existen  entre  las  instituciones  de  los  pue- 
blos situados  en  la  vertiente  septentrional  do  los  Pi- 
rineos y  las  consignadas  en  el  Código  de  Tortosa. 

En  cuanto  á  los  que  habitaban  en  la  vertiente  me- 
ridional, ó  sea  Navarra,  Aragón  y  Cataluña,  las  se- 
mejanzas son  mayores  á  medida  que  se  acorta  la 
distancia  que  separa  la  ciudad  de  Tortosa  de  aquellos 
pueblos.  Así  es  que  mientras  son  apenas  perceptibles 
las  analogías  entre  el  fuero  general  de  Navarra  y  el 
Libre  de  les  Cosiums,  se  encuentran  en  Tortosa  varias 
instituciones  de  Aragón  y  de  las  ciudades  y  pobla- 
ciones libres  ó  no  feudales  de  Cataluña.  Por  oso,  pres- 
cindiendo del  examen  de  las  leyes  navarras,  indica- 
remos en  esta  sección  las  instituciones  que  al  mismo 
tiempo  existían  en  Aragón  y  en  Tortosa,  dejando  para 


'    Uferriére—LibrüVII,  uaii.lll.sa:.  VI. 
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el  capítulo  siguieute  el  estudio  detenido  de  la  legis* 
lacion  de  Cataluña,  comparada  con  la  contenida  en 
el  Código  de  las  Costíinis. 

Carecemos  de  noticias  ciertas  y  positivas  sobre  las 
primitivas  instituciones  del  pueblo  aragonés.  El  Ha- 
mado  Fue7'o  de  Sobrarbe  carece  de  autenticidad,  y  el 
de  Jaca  ^  no  tiene  la  suficiente  para  que  consideremos 
como  primitiva  legislación  de  este  pueblo  toda  la 
doctrina  contenida  en  el  notable  manuscrito  del  si- 
glo XVI  que  conocemos. 

Es  preciso  venir  al  año  1247,  en  que  se  redactó  y 
compiló  la  primera  colección  general  en  las  Cortes 
de  Huesca,  para  adquirir  una  idea  aproximada  de  lo 
que  debia  ser  la  constitución  política  y  civil  de  los 
habitantes  de  esta  parte  de  los  Pirineos  meridionales; 
y  decimos  aproximada,  porque  el  texto  original  de 
los  Fuleros  de  Huesca  no  existe ,  conservándose  sólo  ^1 
de  aquellos  que  procedentes  de  esta  colección  se  han 
incluido  en  la  que  todavía  está  hoy  en  uso,  titulada 
Fueros  y  observancias  del  Septo  de  Aragón  y  de  época 
muy  posterior. 

Y  aun  cuando  en  la  Real  Biblioteca  del  Escorial  se 
conserva  un  códice  manuscrito  *,  letra  de  principios 
del  siglo  XV,  con  el  título  de  Fori  Aragotimn,  el  cual 
contiene  los  diferentes  tueros  y  privilegios  concedidos 
por  los  reyes  hasta  el  año  1442,  insertándolo  primero 
el  texto  litoral  del  Código  publicado  por  Don  Jaime  I 
en  l*2i7,  redactado  enlatin  y  dividido  en  ocho  libros, 
no  tenemos  datos  suficientes  para  asegurar  que  esta 
copia  sea  exactamente  conformo  con  la  promulg'ada 
en  las  Cortos  de  Huesca.  Como  no  escribimos  ahora 
la  historia  de  los  Códigos  de  Aragón,  prescindimos  de 


1  En  la  Real  Bibüotecn  del  Escorial  existe  un  códice  en  lemosin  del  Fuero 
de  Jaqua,  Nra  del  siglo  xvi.  Esl.  Z,  plul.  II,  núni.  45. 

^  En  el  apénüioe  IX  insertamos  algunas  noticias  sobre  este  códice,  v 
copiamos  los  epígrafes  de  los  títulos  en  que  se  halla  dividido  el  primitivo  C!ó* 
digo  de  Aragón. 


entrar  (tn  nuevoB  detalles  acerca  de  o&ti^  piiutu,  lin 
tándonos  á  remitir  á  nuestros  lectores  al  citado  apén- 
dice, cu  donde  consiguamoB  algrunas  noticias  sobro 
tan  importante  como  ignorado  códice  esciirialense. 

Mas  dando  por  cierto  que  conociésemos  el  texto 
primitivo  y  auténtico  del  Fuero  do  Huesca,  tampoco 
tendríamos  por  61  una  noticia  exacta  de  la  primitiva 
l^islacion  del  pueblo  aragonés,  porque  el  Código 
do  1247,  lejos  de  expresar  tieimeutc  las  tradiciones 
locales,  fué  un  Código  de  transición  entre  los  ele- 
mentos antiguos  y  las  doctrinas  romanas,  hábil- 
mente redactado  por  los  consejeros  do  Don  Jaime  1. 
para  que  los  varones  y  los  pueblos  procurasen  amol- 
darse á  las  reformas  introducidas  por  él  sin  derogar 
de  una  manera  formal  tos  fileros  y  privilegios  par- 
ticulares. 

En  el  Código  de  Huesca,  sin  embargo,  y  á  pesar  de 
lo  dicho,  encontramos  bastantes  instituciones  pare- 
cidas á  las  de  Tortosa,  así  en  el  Derecho  civil  como  en 
el  político,  en  el  penal  y  en  el  de  procedimientos,  que 
acusan  la  influencia  en  la  antigua  Dcrtossa  de  las 
tradiciones  y  costumbres  de  los  pueblos  del  Pirineo 
central  situados  sobre  la  vertiente  Ibérica  ó  española. 
Sin  tratar  de  investigar  las  cansas  de  tal  semejanza 
ni  la  explicación  de  aquella  influencia,  punto  de  suyo 
difícil  y  que  requiere  mayor  detenimiento,  nos  limi- 
taremos por  abora  á  enumerar  rápida  y  concisamente 
la.s  instituciones  jurídicas  que  al  mismo  tiempo  con- 
eígnarou  la  legislación  aragonesa  y  él  Libre  de  les 
Costums. 

Comenzando  por  el  Derecho  público,  la  organiza- 
ción judicial  en  las  poblaciones  aragonesas  descan- 
saba durante  el  siglo  xiii,  como  en  Tortosa,  sobre  la 
iMise  de  un  Magistrado  perpetuo,  que  en  aquélla  era 
vitalicio  (Justicia)  y  en  esta  útíma  llegó  á  ser  here- 
ditario (Veguer),  asistido  de  los  burgueses  y  los  pro- 
unbres  en  la  decisión  de  los  pleitos  y  negocios  ci- 


viles  y  criminales.  Complemento  del  poder  judicial,  j 
parte  integrante  délo  que  hoy  llamamos  adminietra- 
cion,  eran  los  Magistrados  municipales  encargados  de 
perseguir  á  los  malhechores,  restablecer  el  orden  y 
conocer  de  algunos  delitos ,  que  reciben  el  nombre  de 
Paheres  ó  sobr^%nteros  en  las  ciudades  de  Aragón,  y 
el  de  Paersen  Tortosa,  siendo  designados  con  el  co- 
mún de  paciarii  en  aquéllas  y  en  esta  ultima. 

Considerado  el  feudalismo  como  institución  de  De- 
recho público ,  existe  la  circunstancia  notable  de  que 
la  palabra  _/e'«ífo ,  usada  frecuentemente  en  los  Usatjes. 
y  que  se  introduce  ea  el  Código  de  Valencia ,  no  se 
ha  escrito  una  sola  vez  en  los  primitivos  Fueros  de 
Huesca  ni  en  las  Cosínnis  de  Tortosa, 

Penetrando  en  el  Derecho  civil,  éste  ofrece  ana- 
logias  manifiestas  en  ambos  Códigos ;  entre  ellas  ci- 
taremos el  uso  de  las  voces  axovar,  para  significar  la 
dote  que  aporta  la  mujer,  y  desafiliacton,  para  denotar 
la  disolución  de  los  vínculos  entre  el  padre  y  el  hijo '; 
el  usufructo  de  los  bienes  del  marido  A  favor  de  la 
viuda  *;  los  derechos  del  cónyuge  sobreviviente,  caso 
de  contraer  segundas  nupcias  ^:  el  señalar  como 
causa  de  desheredación  el  desmentir  públicamente 
al  padre  *;  la  simplificación  de  las  formas  do  los  actos 
de  última  voluntad  ';  la  institución  de  los  tnanuínúo~ 
res  ó  albaceas  *;  varios  principios  relativos  á  los  con- 
tratos, y  hasta  el  nombre  de  comanda  con  que  en  am- 
bas legislaciones  se  designa  el  mismo  contrato  do 


Estas  mismas  analogías,  aunque  en  meuor  escala. 


'  Foror,  Reg.  Arag.  Til.  De  cxliered.  Illjorum. 

■  Ídem  id.  De  jure  dolium. 

5  ídem  id.  De  jure  dolium  y  til.  de  secundis  DUpliis. 

*  ídem  id.  De  eiliorcd.  Uliorutn. 

^  ídem  id.  De  icslamenlis. 

B  Ídem  id.  De  lutoribus,  curaloríbus,  MüDuiriiiiüohbui ,  !|>ondxl*riií , ' 
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presenta  el  Derecho  penal.  Comiin  á  ambas  legisla- 
ciones era  el  principio  de  que  en  todos  los  casos  se 
admitía  la  composición  * ,  asi  en  lo  civil  como  en  lo 
criminal;  que  el  homicido  se  castigaba  con  la  pena 
que  pedia  el  acusador  *;  que  el  reo  debia  pagar  el 
fredum  como  gastos  de  justicia  al  señor  3;  y  que  el 
autor  de  violación  en  mujer  soltera  debia  casarse 
con  ella  ó  darle  dinero  bastante  para  que  pudiese  en- 
contrar un  marido  de  su  rango  *. 

Por  último,  bajo  el  punto  de  vista  del  procedi- 
miento, se  advierte  desde  luego  que  convienen  los 
Códigos  de  Aragón  y  Tortosa  en  que  ambos  estable- 
cieron uno  más  perfecto  que  el  vigente  en  los  demás 
países  europeos  del  siglo  xiii ,  á  pesar  de  que  conside- 
'  ramos  más  científico  el  de  dicha  ciudad.  Así  es  que 
lo  mismo  en  ésta  que  en  las  poblaciones  aragonesas, 
las  formas  judiciales,  ó  sea  el  sistema  adoptado  para 
asegurar  la  marcha  de  los  negocios  y  la  ejecución  de 
las  sentencias,  descansaba  en  \di.  fianza  (firma  juris, 
Jidantia  de  directo,  firma  de  dret)  5,  en  la  publicidad 
de  las  actuaciones,  en  la  abolición  de  las  ordalías 
vulgares  *,  y  en  la  necesidad  de  la  defensa  ó  en  el 
ministerio  de  los  Abogados,  hasta  el  extremo  de  que 
en  los  dos  Códigos ,  aragonés  y  tortosino ,  se  dispone 
el  nombramiento  de  oficio  de  un  Abogado  al  litigante 
que  juraba  no  haber  podido  encontrar  ninguno  ''.  Por 
lo  demás,  y  como  no  hemos  intentado  en  el  presente 
capítulo  hacer  un  detenido  y  completo  juicio  com- 
parativo entre  el  Código  de  Tortosa  y  el  de  Aragón, 


^  Fort ,  quibus  m  judiciis,  et  extra  ad  presens  non  utimur,  Tít.  De  satis- 
dando.— Zaragoza,  1664. 

<  ídem  id.  De  homicidio. 

•^  ídem.  id.  De  satisdando. 

*  Foror.  Regni  Aragonum,  Tít.  De  adulterio  et  slupro. 

•'»  Fori,  quibus ,  etc.  Tít.  De  satisdando. 

6  Foror,  Regni  Aragonum.  ídem  De  candentis  ferro  iudicio  abolendo. 

7  ídem  id.  De  advocalis. 
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sino  indicar  las  doctrinas  en  que  se  hallan  conformes, 
prescindimos  de  señalar  las  diferencias  entre  uno  y 
otro,  limitándonos  á  dejar  consignado  que  para  nos- 
otros es  incuestionable  que  el  sistema  procesal  des- 
arrollado en  las  Costums  es  mucho  más  completo  y 
perfecto  que  el  establecido  por  los  jurisconsultos  que 
auxiliaron,  al  rey  Don  Jaime  en  la  difícil  empresa  de 
unificar  el  Derecho  de  la  nación  aragonesa,  que  lleva- 
ron á  cabo  al  redactar  y  publicar  en  las  Cortes  de 
Huesca,  en  1247,  los  Fueros  de  Aragón. 


CAPITULO  XI. 

BXÁKEN  COMPABA.TIVO    CON    LA    LEGISLACIÓN 
DE  CATALUÑA  Y  DE  MALLORCA. 


SUMARIO.  — Preliminares.  —  L  Fuentes  de  la  legislación  de  Cataluña.— Los  Usa- 
tiei. — Texto  primitivo  según  los  Códices  más  antiguos.— Carácter  feudal  de  este 
Código. — Las  Costumbres  y  las  Constituciones  generales  de  Cataluña.— Costumbres 
de  las  poblaciones  libres.  —  Consuetudines  Illerdae.  —  Concordancia  de  éstas  con 
las  de  Tortosa.  —  Barcelona.  —  Concordancia  del  Recognoverunt  Proceres  con  el 
Libro  de  las  Costunu. — II.  Ma//orca.  — Juicio  critico  de  la  Carta  de  población 
de  1 2  3o.— Su  comparación  con  las  instituciones  de  Tortosa. 


Habiendo  sido  la  conquista  de  la  ciudad  de  Tor- 
tosa una  empresa,  empezada,  sostenida  y  dirigida  por 
el  conde  de  Barcelona,  aunque  con  la  cooperación  y 
auxilio  de  varios  Estados  de  Europa  y  de  gentes  de 
todas  las  provincias  y  naciones ,  era  natural  que  los 
elementos  de  la  nacionalidad  que  el  Conde  soberano 
representaba  influyesen  también  en  la  constitución 
política  y  civil  de  aquella  ciudad ,  ya  que  á  dicha  na- 
cionalidad debieron  pertenecer  la  mayoría  de  sus 
nuevos  pobladores,  y  de  ella  procedian  los  antiguos 
habitantes  cristianos  que  habian  continuado  viviendo 
bajo  la  dominación  musulmana. 

Mas  ¿  qué  nacionalidad  representaba  el  conde  de 
Barcelona?  Ya  lo  hemos  dicho  en  los  primeros  capí- 
tulos de  la  presente  obra.  La  gótico-romana-hispano, 
restaurada  por  el  valeroso  esfuerzo  de  los  sucesores 
de  Waifre  (Wifredo  el  Velloso),  que  al  tomar  los  títu- 
los de  duques  de  Septimania ,  marqueses  y  duques 
de  Gotia,  y  marqueses  de  los  Getas,  que  ostentaron 
oficialmente  algunos  de  ellos,  como  Bara,  Borrell  y 


Mivon  ',  proclamaron  el  carácter  y  tondencias  del 
nuevo  Estado  que  trataban  de  constituir,  y  que  coiusti- 
tuyeron  definitivamente  en  el  siglo  xn.  no  sólo  por 
Jas  armas  sino  por  una  serie  de  enlaces  y  tratados 
diplomáticos  oportuna  y  hábilmente  conducidos,  y  tan 
cierto  es  que  la  Casa  de  Barcelona  sig-nificaba  y  sim- 
bolizaba el  renacimiento  del  Imperio  gótico-romano, 
que  para  responder  á  su  significación,  las  supremas 
autoridades ,  en  las  fórmulas  do  cancilleria .  le  daban 
el  nombre  de  Gatholannia  ó  Cathalwiinia ,  voz  que  no 
pudo  derivarse  del  árabe .  porque  esta  raza  sólo  do- 
minó ochenta  años  en  esta,  comarca,  y  porque  apa- 
rece en  los  documentos  diplomáticos  cuatro  siglos 
después  que  los  moros  fueron  arrojados  á  la  otra  parte 
del  Llobregat,  Confirman  esto  concepto  varios  datos 
que  resultan  de  documentos  conservados  en  el  Ar- 
chivo de  la  Corona  de  Aragón  *.  La  primera  vez  que  se 
encuentra  el  nombre  de  Cataluña  es  en  el  testamento 
que  Don  Alonso  el  Casto  otorgó  eu  Perpiñan  en  el 
mes  de  Diciembre  del  año  1194,  existente  en  el  Ar- 
chivo Real  *,  empleándose  el  nombre  de  Catalufia. 
como  comprensivo  de  todo  el  territorio  que  abrazji- 
ban  entonces  los  Estados  de  los  condes  de  Barcelona, 
inclusos  los  que  poseían  por  el  lado  de  Francia,  lo  qao 
induce  á  creer  que  desde  entonces  y  no  antes  se  dio 
á estopáis  el  nombre,  vulgar  tal  vez,  do  Cataluña, 
para  distinguirlo  del  reino  de  Aragón,  cuya  deno- 
minación traería  indudablemente  del  antiguo  nombre  de 
GoUia  que  tuvo.  También  se  dá  el  nombre  de  Cata- 
luña, al  condado  y  marquesado  de  Barcelona,  en  la 
declaración  que  hizo  un  magnate  de  Alonso  n  á  este 
Monarca  sobre  los  distnrbios  de  Carcasona  *;  aunque 


'    R«iil  A^adttnia  de  Sumai  Letrai  de  la  ciudad  d<  DorMoia,— Tcono  I, 
1    EocoDlramos  estús  datos  en  tioos  apuutesqueiioErBcililildSr.  BoTamlli 
escritas  por  su  padre  el  doctisimD  D.  Prúspera  de  Bornrull. 
í    Teslamenl,  Leí.  propius.  n.'  Í8*.  Arch.  gen.  <Ip  la  Cor.  de  Ar. 
*    rergaaiíno5  sin  fecha  de  Don  Aironso  II  de  Ars^n, 


la  declaración  no  tionc  fociía,  sin  duda  ninguna  per- 
tenece á  este  reinado,  ó  sea  de  mediados  á  últimos  del 
siglo  xii  '. 

¡  Desde  esa  época  tenemos  ñjado  ya ,  no  sólo  la  sig- 
I  niñcacion  de  la  nacionalidad  cuya  cabeza  era  el 
I  conde  de  Barcelona,  sino  el  territorio  que  abrazaba. 
Desde  el  Rosellon  hasta  el  Ebro  y  desde  Salsas  al 
Cinca ,  se  esteudia  lo  que  podemos  llamar  Cataluña, 
si  bien  la  uacioa  catalana  ensanchó  su  dominación 
con  motivo  de  las  conquistas  de  Mallorca  y  de  Valen- 
'■  cia .  cuyos  países  se  constituyeron  principalmente 
i  con  individuos  procedentes  de  aquella. 
I  Mas  i  cuál  era  la  legislación  catalana  al  tiempo  de 
I  redactarse  las  Costumbres  de  Tortosa?  Difícil,  en  ver- 
¡  dad,  es  contestar  á  esta  pregunta  cuando  sólo  pode- 
!  mos  tratar  de  la  materia  á  que  la  misma  se  refiere  de 
¡  una  manera  indirecta,  toda  vez  que  la  presente  obra 
[  tiene  por  objeto  el  estudio ,  no  de  la  historia  general 
'  del  Derecho  en  Cataluña  sino  de  la  particular  de  una 
¡  Comarca  perteneciente  al  antiguo  Principado. 
i  No  obstante,  y  á  reserva  de  ampliar  oportunamente 
lesta  parte  de  nuestro  trabajo,  indicaremos,  para  que 
BÍrva  de  fundamento  al  estudio  comparativo  del  Có- 
digo de  Tortosa,  los  elementos  que  basta  el  siglo  xm 
inclusive  formaban  la  legislación  de  Cataluña. 


I. 

Prescindiendo  de  las  colecciones  Justinianeas  y 
i  canónicas  de  que  nos  ocuparemos  más  tarde,  podemos 


I  1  No  obstaaLe.  algunos  escrilores  caUlanes  prelendeD  dnr  niayur  anti- 
|,Cüadad  al  nombre  de  CalaluRa.  Aaloaia  de  Vilaplana,  en  su  obra  litulada 
'  Traclatut  de  Brachio  MÜtíari  el  de  prislina  Ni^ditale  fíolMaunorum,  pu- 
:  bllciida  en  I6gi.  afirma  que  en  el  diploma  dt-l  lionor  y  Baroota  de  Centellan, 
■  eipedido  en  vsí  por  Gario-Magno  en  favor  de  CloUldo  de  CrahoB.  enlro 
I  oirás  muy  lisonjeras  palabras  le  dice:  nPropi^r  gravistma  et  ioiporU Lilla 
perfcula  el  ooera  quae  nobiscun  snMinuit  ia  obsídione  el  guerra  teme  tio- 
Callielanitt'p, 
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reducir  á  tres  las  fuentes  adonde  hemos  de  acudir 
para,  encontrar  la  legislación  de  la  nacionalidad  ca- 
talana: primero,  las^leyes  visigodas  recopiladas  en 
la  colección  conocida  en  Castilla  con  el  nombre  de 
Fuero  Juzgo  (Liber  Jndicnm);  segundo,  las  leyes  feu- 
dales designadas  con  el  nombre  de  Usatici  Barchir- 
none;  tercero,  las  constituciones  y  costumbres  gene- 
rales; cuarto,  las  leyes  de  las  ciudades  y  de  los 
hombres  libres ,  ó  sea  de  lo  que  podemos  llamar  clase 
media,  conocidas  bajo  el  nombre  de  Costumbres  (Con- 
suetuts),  entre  las  que  se  distinguian,  además  de  las 
de  Tortosa ,  las  de  Barcelona  y  Lérida. 

De  cada  una  de  estas  fuentes  de  la  jurisprudencia 
catalana  vamos  á  ocuparnos  sucesivamente,  fijando 
antes  su  verdadero  carácter  y  la  influencia  que  pudie- 
ron ejercer  en  el  Código  de  Tortosa,  objeto  preferente 
de  nuestros  estudios. 

LEYES   VISIGODAS. 

Es  un  hecho  incontrovertible  que  con  el  renaci- 
miento de  la  nacionalidad  visigoda  recobraron  también 
su  imperio  las  leyes  del  Código  de  los  godos ,  sus  cos- 
tumbres y  sus  principales  instituciones ,  á  excepción 
de  la  Monarquía.  Asi  es  que  continuaron  celebrándose 
Concilios  mixtos,  como  los  Toledanos,  á  los  que  asis- 
tian  Prelados  y  Proceres;  seguia  la  Iglesia  el  ritual 
gótico  llamado  muzárabe;  los  jefes  de  los  distritos  se 
llamaban  Condes,  como  los  Gobernadores  de  la  época 
anterior  y  con  las  mismas  atribuciones  que  éstos.  Los 
Tribunales  ejercian  la  jurisdicción  con  arreglo  al  citado 
Código,  hasta  sobre  los  mismos  Condes,  que  frecuen- 
temente acudían  ante  ellos  para  acusar  ó  defenderse, 
y  fallaban  los  pleitos  conforme  á  las  leyes  visigodas. 
Finalmente,  los  contratos,  ó  sean  las  fórmulas  de  las 
costumbres  privadas,  se  autorizaban  y  otorgaban  con- 
forme á  lo  prescrito  en  aquellas  leyes,  apareciendo  ci- 


6  y  POpiaclae  algiinas  en  el  cnnteiiidíj  de  los  mis- 
mos contratos. 

Pruebas  de  esta  general  observancia  de  la  legisla- 
ción hispano-gótica  encontramos  en  los  numerosos 
documeütos  auténticos  que.  pertenecientes  á  los  con- 
dados de  Barcelona,  Urgel,  Ampurias,  Pallas,  Cer- 
dafia  y  RosoUon,  so  han  conservado  en  los  Archivos 
particulares  y  generales  del  Principado,  redactados 
en  los  siglos  ix.  x,  xi  y  xii ',  de  los  cuales  se  debe 
deducir  como  ley  histórica,  que  desde  los  Pirineos 
al  Llobregat  y  durante  osos  siglos  no  se  conocían 
ni  observaban  por  todas  las  clases  del  Estado  otras 
leyes  generales  que  las  visigodas,  por  lo  menos  hasta 
la  publicación  del  Código  de  los  Usaticos;  sin  que 
á  esto  sin'an  de  reftitacion  los  preceptos  que  Cárlo- 
Magno  y  Ludovico  Pió  promulgaron  para  Cataluña, 
porque  sus  disposiciones  se  encaminaron  principal- 
mente á  regularizar  el  repartimiento  de  las  tierras 
abandonadas  por  los  moros  después  de  la  reconquista, 
que  los  ambiciosos  jefes  militares  usurpaban  con  fre- 
cuencia de  aquellos  que  las  hablan  obtenido  por  dona- 
ción del  Soberano  franco  en  cambio  de  alguna  presta- 
ción personal  para  la  defensa  del  país.  Ni  tampoco 
rebate  nuestro  aserto  la  pretendida  dominación  de  los 
reyes  de  Francia  sobre  este  territorio,  porque  si  bien 
en  premio  de  Iiaberlo  libertado  de  los  moros  fué  reco- 
nocida su  soberanía  feudal ,  y  los  documentos  públi- 
cos se  fecharon  hasta  el  siglo  xni  por  los  años  de  cada 
reinado  franco,  es  lo  cierto  que  en  los  domas  ramos 
de  la  administración  y  gobierno  del  pais  jamás  pre- 
dominaron ni  estuvieron  vigentes  las  leyes  y  las  ins- 
tituciones establecidas  por  los  reyes  francos,  y  basta 
esos  mismos  condes  de  Ampurias  y  de  Urgel  negaron 
toda  dependencia  feudal  al  llamarse  condes  por  la 


IpgflMMXxix,  ccc> 
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gmcia  de  Dios ,  fórmula  quo  significaba  que  no  recono- 
cían soberanía  superior  á  la  suya.  El  único  acto  efec- 
tivo de  soberania  que  ejercieron  los  sucesores  de  Lu- 
dovico  Pío  en  Cataluña  fué  el  nombramiento  de  sus 
condes,  y  aun  ¿ste  lo  perdieron  de  hecho  para  siempre 
en  tiempo  del  conde  Borrell  Mirón,  que  lo  negó  en  el 
siglo  X  porque  los  reyes  de  Francia  no  le  auxiliaron 
para  recuperar  sus  Estados  de  los  moros  que  le  Iiabian 
despojado  de  ellos,  declarándose  desde  entonces  com- 
pletamente desligado  de  todo  homenaje  y  reconoci- 
miento feudal. 

La  observancia  de  la  legislación  visigoda  en  eJ 
Rosellon,  la  Cerdaña  y  en  todo  el  territorio  de  la  an- 
tigua Gothia  hasta  el  siglo  xiii  inclusive,  es  otro  he- 
cho no  menos  evidente.  En  el  siglo  ix,  y  á  pesar  de 
los  efectos  de  la  irrupción  sarracena,  aparece  la  ley 
gótica  en  todo  su  vigor. 

El  placUum  verificado  en  875  por  el  Missus  del  Go- 
bernador de  la  Gothia  para  fallar  las  cuestiones  pro- 
movidas entre  el  conde  del  Rosellon  y  el  obispo  de 
Elna,  ofrece  la  prueba  más  positiva  de  este  hecho.  Las 
reglas  del  procedimiento  observado  en  dicho  plad- 
tum,  cuyo  texto  puede  verse  en  la  Historia  general  del 
Languedoc  ',  son  precisamente  las  determiuadas  en  la 
ley  visigoda.  Además  existe  una  Constitución  del  Papa 
Juan  VIII  (878),  que  atestigua  de  una  manera  autén- 
tica que  el  libro  de  las  leyes  visigodas  constituía  la  le- 
gislación fundamental  en  Narbona  y  en  la  parte  infe- 
rior de  la  Galia  narbonense  *.  Por  último,  se  conocen 
también  varios  documentos  que  prueban  de  una  ma- 
nera categórica  que  desde  el  siglo  ix  al  xm  inclusive 
los  clérigos  y  las  iglesias  y  monasterios  so  regían  por 
la  ley  gótica  *. 

A  la  vista  de  todos  estos  antecedentes,  queda  fuera 


-Tnmo  IV,  pág.  isi, 
^    Idetn  Id.— Tobo  V.  pég.  Bl». 


S39 
a.  i^ue  ia  legisíaciou  visigoda  era  eu  Cataluña 
1  Roaellon  la  común  y  fundamental  desde  los 
tiempos  de  la  pcconquieta.  Y  si  alguua  duda  hubiese, 
la  desvanece  por  completo  el  Código  de  los  Usatjes. 
redactado  [  10G8-1070).  y  publicado  por  el  conde  Don 
RamoD  Borengucr  y  su  esposa  Doña  Alraodis,  en  sus 
artículos  6  usatjes  Cum  do/ataus  y  Jvdicia  Curie.  En  el 
primero  de  ellos,  se  declara  que  el  objeto  del  legislador 
QO  fué  derogar  las  leyes  góticas  sino  suplir  el  sileuciu 
que  guardaban  en  algunas  materias,  y  en  el  lUtimu 
se  añade  que  á  falta  de  los  Usatjes  se  acuda  á  las 
leyes;  cuya  palabra,  según  el  sentido  que  tenia  en  el 
siglo  SI  y  en  que  se  usa  en  dicha  Colección,  sólo  podia 
referirse  á  las  góticasy  no  á  las  romanas,  porque  aun 
nu  eran  conocidas  en  España  las  colecciones  Justi- 
oiaueas.  La  inHuencia  de  las  primeras  en  la  legis- 
lación de  Türtosa  no  aparece,  sin  embargo,  tan  visi- 
ble como  en  los  Usatjes  y  en  las  Costumbres  de  Bar- 
celona y  de  Lérida. 

Además  de  los  principios  que  de  las  leyes  visigodas 
pasaron  á  los  Usatjes.  como  los  referentes  A  las  viudas, 
&  la  posesión  de  treinta  años,  al  sistema  peual  de  la 
composición,  al  repudio  como  causa  de  disolución  del 
matrimonio,  encontramos  en  Tortosa  elementos  góti- 
,  co-romanos  en  las  atribuciones  de  la  Curia,  en  las  re- 
uniones y  asambleas  de  todos  los  vecinos  para  tratar 
de  la  administración  económica  de  la  comunidad  {con- 
ventUB  publicus  vicinorum),  en  el  nombre  de  sayón 
(sagio)  dado  al  ejecutor  de  los  acuerdos  del  Tribunal, 
en  la  capacidad  para  contratar  y  obligarse  concedida  á 
los  mayores  de  veinte  años ,  y  en  el  testamento  sacra- 
mental. La  escasa  influencia  del  Liher  /udiatm  en  un 
Código  como  el  de  Tortosa.  prueba  que  eu  esta  ciu- 
dad se  advierten  más  los  efectos  de  la  legislación 
provenzal  y  pirenaica  que  los  de  la  catalana,  propia- 
mente dicha,  lo  cual  quedará  confirmado  con  nuevos 
^atos  al  ocuparnos  dt;  la  doctrina  de  lüs  Usatjes  y  de 


las  Costumbres  dfi  las  ciudades  lil)res  de  Barcelona 
Lérida. 


i:S,\TrCl   BARCHINONE. 

La  compilaciim  leg'al  titulada  Usatici  {üsatjes), 
es  ciertamente  la  compilación  sistemática  íntegra  del 
Derecho  consuetudinario  más  antigua  y  auténtica 
que  se  conoce '.  Desde  luego  es  la  primera  que  tuvo 
el  condado  de  Barcelona,  pues  si  bien  se  cita  una 
carta  dada  por  Don  Ramón  Berenguer  en  linion  de 
su  primera  esposa  Doña  Sancha,  hija  del  conde  de 
Castilla,  á  los  habitantes  de  aquel  territorio,  no  hemoa 
podido  examinar  las  copias  que  de  ella  se  dice  qu9 
existen  en  la  Biblioteca  Colbertina  y  en  el  ArchiTO 
de  Bai-celona  *.  ni  nos  es  permitido,  por  consiguiente, 
calificar  la  autenticidad  del  documento.  Sin  negarle 
esta  cualidad,  dá  motivo  para  dudar  de  ella  el  que  no 
se  haya  insertado  en  el  Registro  auténtico  y  oficial 
que  el  Mnuicipio  de  Barcelona  reorganizó  en  el  ú- 
glo  siv  con  el  nombre  de  Lihre  Veri  do  todos  los  pri- 
vilegios que  interesaban  á  esta  ciudad,  siendo  extraño 
que  no  comenzase  por  el  referido  documento .  sino  por 
la  colección  de  los  üsatjes  que  es  de  fecha  posterior. 
Prescindiendo,  pues,  del  citado  privilegio  ó  carta  de 
la  Biblioteca  Colbertina,  nos  ocuparemos  de  la  colec- 
ción conocida  con  el  nombre  de  Usatici  Barehimne. 
Aunque  ésta  se  formó  y  publicó  al  comenzar  el  último 
tercio  del  siglo  xi  (10S8,  1070  ó  1071),  no  existen  da- 
tos bastante  seguros  y  ciertos  para  afirmar  en  qué  año 
se  redactó  y  promulgó. 

Acerca  de  este  punto  andan  discoi-des  los  historia- 
dores, y  lo  mismo  sucede  respecto  del  carácter  de  la 
reunión  6  Asamblea  en  que  se  verificó  su  promulga- 

'    Arl  ie  «n'/IeríM  datlct.—Parii,  1818. 

^    Hisloria  iIb  ¡a  tegiflacion  y  rcc>la<;íon«i  dtl  Derecho  etvil  de  Rtfoña,  fpt 
Amalio  Mariclialdr  y  C.iyvlano  Manilquc,  1863.— Tumo  Vi,  pAg.  *tf. 


^^^B  Algtmos  (Mariana,  Diago  y  Baronio)  supom 
P  '^iietuvo  lugar  en  el  año  1068,  ante  un  Con<!ÍlÍo  presi- 
\  dido  por  el  Cardenal  legado  de  Alejandro  11.  Hugo 
Cándido,  apoyándose  en  el  texto  del  Anónimo  de  Ripalh 
que  es  el  escritor  más  antiguo  de  Cataluña  '.  Otros 
que  en  cl  año  1070:  y  finalmente.  Dou .  Prospero  de 
Bo&rnll  es  de  opinión  *  que  se  promulgó  en  1071. 
que  fué  el  año  en  que  pasó  por  Barcelona  el  referido 
Cardenal  con  el  objeto  de  abolir  en  este  pais  los  re- 
cuerdos de  la  nacionalidad  bispano-gótica  en  la  litur- 
gia propia  de  nuestra  antigua  Iglesia  y  reemplazarla 
por  la  romana  ó  latina.  También  nos  inclinamos  á  la 
npiuion  del  respetable  Archivero  en  cuanto  á  la  fecha 
de  la  promulgación.  Por  lo  que  hace  al  carácter  de  la 
rennioQ  ó  junta  y  donde  ésta  se  verificó,  es  indudal)le 
que  ni  mereció  el  nombre  de  Concilio,  ni  puede  cali- 
ficarse todavía  de  Cúriies  en  el  sentido  de  las  Asam- 
bleas políticas  y  generales  que  se  celebraron  más 
tarde  en  Cataluña. 

No  tuvo  semejante  reunión  el  carácter  de  Concilio, 
porque  ni  en  las  actas  de  los  celebrados  en  Gerona  y 
Barcelona  en  aquella  época  se  hace  mérito  de  la 
promulgación  de  los  Usatjes,  ni  lo  afirma  escritor  al- 
guno contemporáneo.  Tampoco  puede  considerarse 
como  unas  verdaderas  Cortes,  porque  la  palabra  Citria 
significaba  en  el  siglo  xi  el  Tribunal  ó  el  placiiitn; 
y  la  intcn'encion  de  ios  prodi  homines  ó  honi  konmes 
no  supone  que  éstos  asistiesen  eu  representación  de 
toda  la  población  libre  del  Condado.  Su  presencia  eu 
dicho  acto  se  ospliea  tan  sólo  por  la  organización  de 


>  Otila  comitMm  tíafrlnnonensmn.  Hic  deai[|uc  Cúme!:  famosisiinus  siium 
otilans  dominium  decorare  cornm  C'one  Cardeosli  Légalo  remano  ac  suls 
plartmis  Migpalibus ,  íotra  Bai'cliincne  PalAtium.  supi'adli.lorum  conuillo  el 
«sseasu.  propia qua^daminstiluii  jura.quxBarcAínoiit  ríalicoi  noacupamu^ 
macdavit  que  ni  iiscaasIllucionlbusomncscomiUlus  subBaiThiDOoeostsim- 
inyfo  rieren  lur. 

>  Lat  cania  de  Barcelona  i'indi'cadm.— Tomo  l,(»p.  XI. 
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los  Tribunales  feudales.  El  verdadero  Citrácter  de 
aquella  Junta  ó  reunión  fué,  en  nuestro  concepto,  el 
de  un  placitum  tenido  en  el  Palacio  del  Conde ,  como 
dice  el  Anónimo  de  Ripoll,  al  que  asistió  el  Cardenal 
legado  por  deferencia  á  su  alta  dig-nidad  eclesiástica 
y  á  su  amistad  con  la  condesa  Almodis  (Na,  SalmttrJ. 
su  compatriota .  pero  de  ningún  modo  para  intervenir 
en  las  decisiones  que  alli  se  adoptaron. 

Aunque  han  llegado  á  nosotros  muchas  dispora- 
ciones  bajo  el  nombre  de  TJsatjes,  el  primitivo  y  ori- 
ginal ejemplar  de  este  Código  no  existe  ni  conocemos 
de  él  copia  exacta  y  autorizada.  Porque  á  consecuen- 
cia de  haberse  incluido  ó  continuado  bajo  el  nombre 
de  Usatjes  varias  disposiciones  dictadas  en  los  siglos 
posteriores  por  los  condes  de  Barcelona  Don  Bamon 
Berenguer  in,  Don  Ramón  RcrenguerlV  y  los  reyes  de 
Aragón  Don  Alfonso  II,  Don  Jaime  I  y  aun  Don  Jai- 
me n,  apareciendo  interpoladas  con  los  primitivos, 
llega  á  ser  difícil,  si  no  imposible,  conocer  los  que 
realmente  constituían  la  colección  promulgada  en  !a 
Curia  de  Barcelona  por  Don  Ramón  Berenguer  I.  De 
aquí  ha  resultado  que  los  glosadores  de  aquélla  y  las 
mismas  Constituciones  de  Cataluña  hayan  dado  el 
nombre  de  Usatjes  á  varias  leyes  ó  decisiones  de  fecha 
muy  posterior  ;'t  la  en  que  se  promulgó  la  primitiva 
colección;  de  aqui  también  ha  resultado  el  que  se 
note  gran  diversidad  acerca  del  número  de  los  artícu- 
los ó  capítulos  que  componen  la  colección  de  Barce- 
•lona,  y  acerca  del  orden  en  que  aparecen  colocados. 
A  pesar  de  la  confusión  é  incertidumbre  en  que  toda- 
vía se  halla  lo  relativo  al  primitivo  texto  del  Código 
de  los  Usatjes,  nadie  hasta  ahora  se  ha  dedicado  « 
hacer  estudios  é  investigaciones  sobre  la  historia  de 
este  Código,  ni  siquiera  se  ha  intentado  reconstruir 
su  texto  primitivo. 

.\bandono  que  es  inexplicable  tratándose  de  po- 
blaciones tan  ricas  é  ilustradas  como  las  de  Cataluña. 


y  que  es  altaraeute  censurable  en  la  i^ue  presume  cotí 
razón  de  ser  la  metrópoli  y  la  cabeza  del  antiguo 
condado  de  Barcelona.  Triste  es  confesarlo,  pero  es 
la  verdad.  Esta  capital,  cuyo  municipio  cuenta  con 
grandes  recursos,  ha  mirado  con  la  más  absoluta  in- 
diferencia cuanto  se  refiere  4  su  antigua  legislación, 
sin  que  80  le  haya  ocurrido  todavHa  publicar  un  texto 
autorizado  de  ese  antiquísimo  Código,  ni  los  sabios 
comentarios  al  mismo,  hechos  por  los  jurisconsultos 
catalanes  de  los  siglos  xrv  y  xv.  Todo  está  por  hacer: 
^  hoy.  que  la  historia  del  Derecho  ha  progresado 
jiotablemente  en  las  naciones  cultas,  es  el  dia  en  que 
el  jurisconsulto  que  aspire  á  conocer  y  estudiar  el 
texto  de  los  üeatjes,  tal  como  regian  en  el  siglo  xii 
ó  xni,  no  puede  conseguirlo,  en  atención  á  las  va^ 
riantes  que  existen  entre  los  ejemplares  impresos,  y 
á  que  son  completamente  desconocidos  los  antiguos 
manuscritos  de  dicho  Código  que  se  conservan  en  las 
Bibliotecas  y  Archivos  nacionales  y  extranjeros. 

Por  más  que  el  objeto  principal  de  la  presente  obra 
QO  sea  el  estudio  histórico  legal  de  los  Usatjes,  y  aun- 
que las  corporaciones  populares  de  Cataluña  hayan 
manifestado  poco  ínteres  por  el  fomento  de  los  estu- 
dios jurídicos ,  daremos  á  conocer  en  el  presente  el  re- 
sultado de  las  iuvestigac  iones  practicadas  para  encon- 
trar el  texto  más  antiguo  y  autorizado  del  expresado 
Código,  movidos  tan  sólo  de  nuestro  desinteresado 
amor  á  la  ciencia  del  Derecho  y  á  la  historia  patria, 
cuyas  instituciones  quisiéramos  fueran  bien  conoci- 
das. Con  estos  datos,  tal  vez  otros  puedan  acometer 
una  obra  que  excede  los  limites  de  las  fuerzas  indivi- 
duales, y  que  ningún  jurisconsulto  ni  escritor  catalán 
ha  intentado  siquiera  realizar  hasta  ahora,  siendo  nos- 
otros los  primeros  que  hemos  procurado  conocer  y  pu- 
blicar los  datos  relativos  ú  los  distintos  textos  anti- 
guos que  existen  sobre  los  Usatjes  de  Barcelona  y  á 

principales  diferencias  que  eutre  ellos  se  notan. 


ComeuüaQclo  poi-  los  manuscritos  de  los  Usat- 
jes,  hemos  encontratlo  los  que  ¡rulicamos  á  oonti- 
nuacion: 

Eu  la  Real  Biblioteca  del  Escorial  existen  los  ei-  ¡ 
guientes:  Uiio  (Est.  Z — phit.  ITl — riiim.  14)  escrito  eu 
catalán  ú  principios  del  siglo  xin,  como  lo  indican  el  I 
papel  que  es  muy  gnieeo  y  estoposo  y  de  algodón,  la 
letra  y  loa  adornos  y  viñetas  de  pluma  que  tiene. 
Está  encuadernado  en  tafilete  color  de  avellana,  con  | 
las  parrillas,  y  cubierto  el  corte  de  sus  hojas  cun  I 
una  tira  de  pergamino  dorado ,  en  la  que  tiene  escrito  I 
con  letras  mayúsculas  negras:  VSAN^AS  Y  CONS-I 
TIT.  DE  CATAL.  Se  conoce  que  fué  muy  usado,  por-  1 
que  las  esquinas  de  las  hojas  ostán  redondeadas,  y  1 
sus  bordes  deteriorados ,  y  tiene  además  algunas  po-  " 
UUas,  Sin  embargo,  su  letra  es  limpia,  clara  y  de 
fácil  lectura,  y  excepto  en  muy  pocas  hojas,  en  las 
demás  está  integro  el  texto.  Otro  (C — 11 — 16)  escrito  j 
en  latiu,  perteneciente  al  mismo  siglo  xiii.  como  to  1 
demuestra  el  papel  y  la  loti'a:  se  halla  encuadernado  [ 
en  taületoy  bien  conservado.  Existen,  además,  otros  I 
ejemplares  en  dos  códices  del  siglu  siv  (Z — I — 3  y  I 
Z — 1 — 4).  ambos  muy  notables  por  los  diversos  docv-  I 
mentos  legislativos  y  abundantes  glosas  que  contio-  | 
nen.  En  la  Biblioteca  Nacional  ile  Madrid  mío  existe  I 
(D  31)  el  texto  de  los  Usatjcs  con  las  glosas  do  Gcd-  I 
Uermo  de  Vallesica.  cuyo  trabajo  so  terminó  el  dia  8  I 
de  Diciembre  de  1393,  según  en  el  mismo  códice  I 
se  lee.  ] 

En  el  Archivo  del  Ayuntamiento  de  Barcelona  se. 
conserva  otro  texto  del  referido  Código  en  el  volu- 
men I  de  la  colección  titulada  Zi6re  Vert  (fol.  36  al  48). 
Esta  colección,  según  consta  del  Proheminm  ó  pro-  I 
logo  puesto  al  principio .  constituye  como  un  re^s- 
tro  auténtico  y  oficial  legislativo  del  antig-uo  muni- 
cipio de  Barcelona,  y  aun  cuando  el  que  hoy  lleva 
dicho  titulo  no  es  el  primitivo  que  e^dstia  ea  esta 


efíiflád,  goza  de  la  misma  antcnticídad'por  hahersc 
copiado  en  el  actual  los  documentos  que  comprendia 
aciuél.  Asi  resulta  del  citado  Prohemium,  en  donde 
al  explicarse  las  causas  de  la  formación  del  nuevo 
Libro  Veri,  se  dice  que  por  ser  incompleto  el  antiguo 
se  discutió  y  acordó  por  el  Consejo  de  Ciento  la  for- 
mación de  otro  libi-o,  en  el  cual  se  incluyesen  todos 
los  documentos  que  el  primero  contenía  y  loa  demás 
que  fuesen  pertinentes  después  de  ser  fielmente  com- 
parados con  sus  originales.  Este  trabajo  se  confió 
al  Notario  real  Raimundo  Ferrer.  por  lo  cual  se  co- 
noce dicha  colección  con  el  nombre  vulgar  de  l/sa¿- 
Jes  de  Ferrfr,  cuyo  Notario  la  desempeñó  dividiendo 
en  dos  secciones  la  compilación,  comprendiendo  cu 
la  primera  las  disposiciones  generales  á  toda  Cata- 
luña, y  eu  la  segunda  las  particulares  á  la  ciudad  de 
Barcelona  '.  Se  formó  siendo  Conselhts  Ferrer  de  Mi- 
nori^a.  Romeu  ^arovira,  Galccrán  Carbó,  Francisco 
Roiura  y  Guillermo  de  Vallesica,  y  aunque  carece  de 
fecha,  ereoraos  que  debió  ser  en  los  años  1345  ó  1346. 
Por  último ,  en  los  Arcliivos  de  la  ciudad  de  I'er- 
piguau  existen  otros  manuscritos  de  los  Usatjes,  que 
iia  examinado  el  ilustrado  editor  y  anotador  de  las 
Xüofitumbrcs  de  dicha  ciudad  Sr.  Massot  Reynier '. 

En  cuanto  á  los  ejemplares  impresos  del  referido 
Código,  existen,  además  do  los  publicados  en  las  edi- 
ciones de  las  Co>istitttdúnf,s  de  Cataluña  de  1588 
y  1704,  otros  dos  ejemplares  copiados  de  antiguos 
manuscritos.  Es  el  primero  el  que  Carlos  Amorós  dio 
i  liiz  en  1544,  escrito  en  lengua  latina,  y  cuyo  texto 
I  reproducido  los  autores  de  la  Historia,  de  la  Legis- 


léaqjlel  eprgrafe  de  esLa  cotecciun  i'i  compilHCion; 
^aCipiunl  priAemiuB  ei  nidricíB  usa'ieururii  BarcA.  potiuin  uí  Irucjarum 
ücnernliuní  CathtúmtíB  Cui'ínr'uní  el  prívilfoioruin  ipccialjum  L'i'rilulii  Rar- 
eWnoM  MS  non  oliorum   inslruinenloruní  p«rp«(uaJÍtun  (Jicíam  iiivíUbnii 

R»;ro(lHtiiyn  u  los  Cuiiluríieí  Je  /'(;n)ij/Baii.— Moni  peí  lur,  I HW, 


266 

lacion  española  KMoáeTns,mente,  el  sabio  profesor  de 
Derecho,  de  París,  Garios  Giraud,  ha  insertado  entre 
los  apéndices  de  su  notable  obra  sobre  la  Historia  del 
Derecho  en  la  Edad  Media  *,  otro  texto  de  los  Usatjes, 
copiado  del  manuscrito  existente  en  París. 

De  los  ejemplares  impresos  y  manuscritos  de  los 
Usatjes  que  hemos  examinado,  resulta  una  grtJi  di- 
vergencia respecto  á  la  forma  y  contenido  de  este 
antiquísimo  Código ,  como  puede  observarse  compa- 
rándolos entre  sí.  De  aquí  la  duda  acerca  de  cuál  de 
ellos  puede  considerarse  más  auténtico  y  más  con- 
forme con  el  original  promulgado  por  Ramón  Beren- 
guer  y  su  esposa  Dalmur  ó  Almodis.  Para  que  se  vea 
hasta  qué  punto  es  exacta  nuestra  observación ,  indi- 
caremos el  diverso  número  de  los  capítulos  ó  Usatjes 
que  comprende  cada  uno  de  los  ejemplares  manus- 
critos ó  impresos,  limitando  nuestra  tarea,  por  lo 
que  hace  á  los  primeros,  á  íos  dos  del  siglo. xm  de  la 
Biblioteca  del  Escorial ,  y  al  del  siglo  xiv  existente  en 
el  Archivo  municipal  de  Barcelona,  sin  perjuicio  de 
ampliar  los  datos  sobre  cada  uno  de  estos  manuscritos 
al  final  del  presente  tomo  entre  los  documentos  jus- 
tificativos (Apéndice  X). 

El  códice  escurialense  (Z — m — 14),  redactado 
en  catalán,  es  sin  duda  el  de  fecha  más  antigua:  com- 
prende 120  capítulos  ó  usatjes,  y  después  del  que  trata 
de  la  definición  de  la  ley  y  de  la  costumbre,  que  es 
el  113,  siguen  varios,  algunos  de  los  cuales  no  existen 
en  los  demás  ejemplares,  como  el  que  tiene  por  epí- 
grafe Del  Consili  de  Gerona.  Tampoco  se  encuentran 
los  cuatro  últimos,  al  menos  en  la  misma  forma  que 
en  dicho  códice  aparecen. 

El  códice  escurialense  (C — II — 16),  redactado  en 


1    Tomo  vil,  pag.  Í3l  á  279. 

*    Essai  sur  thistoire  du  DroU  au  Muyen  4gc.  — París,  181 6.  Tomo  II, 

páginn  478. 


latin ,  no  tiene  numerados  los  usatjes  como  el  ante- 
rior, pero  comprende  127,  siendo  el  último  el  que 
empieza  Unaquaque  gens. 

El  manuscrito  del  Archivo  municipal,  redactado 
analmente  en  latin,  comprende  151  capítulos  ó  usat- 
jes, incluyendo  después  del  que  trata  de  la  costumbre 
y  de  la  ley,  que  es  el  143,  ocho  más.  Se  observa  que 
comprende,  en  concepto  de  usatjes,  decisiones  dicta- 
das dos  siglos  después,  entre  otras,  los  que  empiezan 
con  las  palabras  Si  quis in  alieno,  Si  quis promiserit  ^ 
C%m  temporibus  predecesonim,  y  los  dos  que  comien- 
zan Quoniam  ex  conquestione ,  sobre  todo  los  cuatro 
últimos,  que  expresamente  se  atribuyen  á  los  reyes 
Don  Alfonso  y  Don  Pedro. 

Respecto  de  los  ejemplares  impresos,  no  son  me- 
nores las  divergencias.  En  las  Constitudo'íies  de  Ca- 
taluña (ediciones  antes  citadas),  se  consideran  y  ca- 
lifican como  usatjes  las  disposiciones  conocidamente 
posteriores  al  conde  Ramón  Berenguer  I,  por  cuya 
razón  se  hace  subir  su  número  á  174. 

El  ejemplar  impreso  en  1544,  comprende  sólo  141 
capítulos  ó  Usatjes,  incluyéndose  como  tales  algunos 
que  no  aparecen  en  los  Códigos  manuscritos  y  alte- 
rándose la  colocación  de  los  mismos. 

El  publicado  por  el  profesor  de  París,  Sr.  Giraud, 
comprende  174,  si  bien  contribuye  á  este  aumento  el 
que  aparezcan  como  usatjes  distintos  los  párrafos  del 
proemio,  y  el  que  se  subdividan  algunos  que  aparecen 
unidos  y  bajo  el  mismo  epígrafe  en  los  demás  ejem- 
plares. 


(     Hé  aquí  el  texto  de  este  Usatje: 
De  pena  in  matrimoníis  posita  cui  adquiratur. 

Si  quis  promiscrit  fíliam  suam,  daré  alicui  sub  pena  aliqua  si  non  fecciit, 
tcneatur  presta  re.  penam  si  non  dederit  et  hoc  fuit  constituturo  Barchinona 
á  domino  rege  P.  in  curia  general!  ínter  Jac.  dt)  Monte -iudayco  et  alium 
qoendam:  anno  domioi  millesimo  CCXCVIll  in  ebdomada  ante  pentbecostes 
ex  certa  sciencia. 
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En  vista  de  tanta  diversidad ,  surge  naturalmente 
la  duda  y  la  vacilación  acerca  del  verdadero  conte- 
nido del  Código  que  promulgó  Don  Ramón  Berenguer. 
El  objeto  del  presente  libro  no  permite  entrar  en  lar- 
gas y  minuciosas  disquisiciones  sobre  un  punto  de 
suyo  difícil  y  por  nadie  hasta  ahora  examinado.  De 
buen  grado  lo  haríamos,  siquiera  para  reconstruir  el 
primitivo  Qriginal  de  los  Usatjes  y  conocer  la  legisla- 
ción del  condado  de  Barcelona  en  el  siglo  xi.  Mas  ya 
que  por  ahora  debamos  desistir  de  semejante  intento, 
nos  limitaremos  á  manifestar  nuestra  opinión  sobre 
cuál  de  los  textos  existentes,  ya  impresos,  ya  manus- 
critos, ofrece  más  condiciones  de  autenticidad. 

Si  hubiéramos  de  aceptar  como  único*  criterio  la 
fecha  de  cada  uno  de  los  ejemplares,  desde  luego  nos 
fijaríamos  en  los  dos  códices  escurialenses  citados  por 
ser  del  siglo  xiii.  Mas  si  para  los  filólogos  ó  literatos 
pueden  tener  estos  últimos  más  interés,  no  así  para  el 
jurisconsulto,  porque  esos  manuscritos,  con  toda  su 
antigüedad ,  carecen  de  aquella  autenticidad  que  es 
indispensable  para  que  un  documento  tenga  el  carác- 
ter de  ley  ó  mandato  positivo  sancionado  por  el  Sobe- 
rano. Y  como  este  requisito  falta  en  aquellos  dos  Có- 
digos, y  se  encuentra  en  el  que  conserva  el  Archivo 
municipal  de  Barcelona ,  de  aquí  el  que  demos  la  pre- 
ferencia al  último. 

Por  la  autoridad  legal  que  tuvo  desde  el  principio 
el  manuscrito  conocido  bajo  el  nombre  vulgar  de 
Usatjes  de  Ferrer,  consideramos  más  auténtico  el  texto 
de  los  Usatjes  incluidos  en  el  mismo  que  el  contenido 
en  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  del  Escorial,  que 
carecen  para  nosotros  de  todo  carácter  legal ,  porosas 
que  se  remonten  al  siglo  xiii. 

Prescindiendo  de  esto ,  la  verdad  es  que  la  referida 
copia  fue  cotejada,  bien  con  el  original,  bien  con  el 
texto  del  primitivo  y  antiguo  Libre  Vert.  Por  último, 
la  circunstancia  de  ser  otro  de  los  Magistrados  que 


^^^Eldaroii  la  formaciou  del  expresado  Libre  Veri  el 
'  célebre  jurisconsulto  Guillermo  de  Vallesica,  consti- 
tuye una  prueba  coucluyente  en  favor  de  la  autenti- 
cidad del  citado  texto  de  los  Usatjes,  pues  la  inter- 
vención de  tan  docto  jurisperito  haria  que  el  cotejo 
se  hiciese  con  toda  fidelidad,  ya  que  babia  de  consti- 
tuir para  lo  sucesivo  el  arquetipo  de  la  leg:islaciou 
de  los  iisaticos. 

Verdad  es  que  en  ese  ejemplar  se  incluyen  como 
usatjes  algunas  constituciones  acordadas  por  los  re- 
yes de  Aragón  basta  Don  Pedro  III,  Poro  este  no  es 
un  argumento  contra  la  autenticidad  de  las  demus 
disposiciones,  atendido  el  motivo  ú  razón  que  hubo 
para  obrar  asi,  que  consistía  en  que  los  mencionados 
Monarcas  solian  disponer  que  varias  de  las  leyes  que 
ellos  dictaban  se  insertasen  en  el  mismo  libro  6  re- 
gistro eu  que  se  hallaban  los  üsatjes  y  á  continua- 
ción de  ellos.  Citaremos  en  prueba  de  esta  prActica  la 
iioustitucion  de  Don  Jaime  I,  fechada  en  Valencia 
á  19  de  las  kalendas  de  Setiembre  de  1244,  dirigida 
al  Veguer  y  prohombres  de  Barcelona,  sobre  raptos  y 
fieducciones ,  mandando  que  «para  perpetua  memoria 
^  escriba  dicha  ley  en  el  Libro  de  las  Costumbres  ('j 
de  Barcelona  » ,  in  libro  vesírancm  miisuetudi- 
Ive  usaticoriini  *. 
ío  obstante,  esta  circunstancia  impide  conocer 
luego  el  verdadero  texto  del  Código  catalán 
seg"un  debió  existir  en  el  siglo  xiii.  antes  de  la  for- 
mación del  Libro  de  las  Costumbres  de  Tortosa,  que  es 
el  (¿uc  nos  importa  conocer  para  señalar  la  influencia 
«jue  aquel  Código  pudo  ejercer  sobre  éste.  Hemos  pro- 
curado, sin  embargo,  vencer  tal  inconveniente,  sir- 
"vióndonoB  de  los  códices  escurialeuses  del  siglo  xiii 
fecha  anterior  al  de  las  Cosíianx.  en  cuanto  al  nú- 


7itI.  Igl.  21 7.— En  la  edición  do  las  Consli iliciones  de  CaluluAa  esU 
lafecliadeeslc  üsaije. 
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inero  y  contenido  de  los  Usatjes  que  estaban  vigentes 
en  aquella  época,  y  del  códice  del  Libre  Vert,  para 
cotejar  y  comprobar  su  genuino  y  exacto  contenido. 
Con  tan  útiles  auxiliares  hemos  podido'  reconstruir  el 
texto  de  los  Usatjes  vigentes  en  el  siglo  xiii,  y  hacer 
el  estudio  comparativo  de  esta  colección  con  el  CJódigo 
de  Tortosa ,  si  bien  para  las  citas  nos  referiremos  siem- 
pre al  códice  barcelonés  *. 

Demostmdo  que  el  ejemplar  más  auténtico  de  los 
Usatjes  es  el  registrado  en  el  Libre  Vert,  no  puede 
caber  duda  del  idioma  en  que  primitivamente  fueron 
redactados.  Para  nosotros  es  de  toda  evidencia  que  se 
escribieron  en  latin ,  que  era  la  lengua  universal  en 
que  se  redactaban  durante  el  siglo  xi  todos  los  actos 
y  documentos  que  tenian  carácter  público.  De  haberse 
redactado  en  lengua  vulgar  (romauQ),  los  Magistra- 
dos de  Barcelona ,  al  reproducir  el  antiguo  Libre  Veri 
hubiesen  procurado  que  se  incluyese  en  esta  colec- 
ción oñcial  el  texto  catalán ,  ya  que  se  trataba  de  un 
registro  auténtico.  A  excepción  del  códice  del  Esco- 
rial, los  demás  ejemplares  de  los  Usatjes  de  los  si- 
glos XIII  y  XIV  aparecen  redactados  en  latin;  y  si  hu- 
biera estado  escrito  en  catalán  el  ejemplar  auténtico, 
ciertamente  que  las  Cortes  de  Barcelona  de  1413  no 
habrian  acordado  su  traducción.  La  existencia  de  un 
antiguo  códice  redactado  en  lengua  catalana,  es  tan 
sólo  un  indicio  de  los  progresos  que  hacia  la  literatura 
vulgar,  de  la  importancia  del  primer  Código  del  con- 
dado de  Barcelona ,  y  de  la  necesidad  de  popularizar  y 
vulgarizar  sus  preceptos. 

Señaladas  las  anteriores  observaciones  acerca  de 
los  diferentes  textos  que  existen  de  la  citada  compi- 
lación barcelonesa,  daremos  una  idea  general  del  ca- 
rácter y  contenido  de  la  misma,  sintiendo  que  los  lí- 
mites del  presente  libro  no  nos  permitan  publicar 


Véase  el  citado  Apéndice  X  ?obre  los  MMSS.  de  los  Usatjes. 


todos  nuestros  trabajos  acerca  ilcl  notable  Código  tlel 
condarlo  fie  Barcelona, 

Importa  ante  todo  manifestar,  qne  es  grave  y  tras- 
cendental el  error  en  que  han  iucarrído  muchos  juris- 
consultos españoles,  aun  los  más  eruditos,  al  añrmar 
que  la  compilación  redactada  á  mediados  del  siglo  xi. 
de  orden  del  conde  Ramón  Berenguer  el  Viejo ,  por  lot^ 
más  sabios  y  entendidos  de  sus  subditos,  y  pulili- 
oada  solemnemente  en  la  Curia  ó  Cort  d«  Barcelona, 
tiene  el  carácter  del  primer  Código  fundamental  en  e! 
orden  civil  del  Principado  de  Cataluña,  pues  ni  los 
usaticos  constituyeron  un  cuerpo  jurídico  de  legis- 
lación general ,  ni  aun  do  la  llamada  civil  ó  privada 
en  la  época  de  su  promulgación,  ni  su  observancia 
tile  absoluta  en  todo  e!  antiguo  Principado. 

LójOB  de  eso,  el  Código  de  loa  Usatjes  supone  vi- 
gente el  de  las  leyes  godas  ó  Liher  Judicum,  al  que 
sólo  intentó  corregir  y  enmendar  en  algunos  capítulos. 
No  es  opinión  nuestra.  El  mismo  autor  del  primitivo 
Código  barcelonés»  en  el  usatje  Cum  Dominus,  dice: 
»  que  como  üiese  y  observase  que  en  todos  los  pleitos 
del  país  no  podian  ser  guardadas  las  leyes  godas,  y  que 
existían  muchas  querellas  que  no  eran  dirimidas  por 
aquellas  leyes,  constituyó  y  ordenó  los  usaticos,  con 
los  que  todas  las  demandas  y  acciones  de  que  en  ellos 
se  hace  mérito  fuesen  pleiteadas,  ordenadas  y  aun 
enmendadas  ó  vengadas  í;  y  añade  el  mismo  Conde. 
que  esto  lo  hacia  «por  la  autoridad  del  Juzgo  que  dit 
este  poder  al  Príncipe  *,  copiando  las  siguientes  pala- 
bras de  la  Ley  12,  tit.I,  lib.  \lAc\  Liber  Judie:  o- Sane 
aáisiendi  Ingés ,  si  juxta  nocita^  caiissamm  exegerit 
pñncipalis  electio  necesmriam  lícenciam  haielitf. 

El  célebre  Código  de  los  Usatjos  no  vino,  por  lo 
tanto,  á  derogar  la  legislación  visigoda,  sino  á  confir- 
marla en  lo  que  no  fuese  modiÜcada  por  sua  disposi- 
ciones, en  virtud  de  aquel  aforismo  lógico  de  quf  la 
excepción  confirma  la  regla  general. 


Más  grave  y  absurdo  es  el  parecer  de  los  que  sos- 
tienen la  hipótesis  gratuita,  de  que  las  legislaciones  . 
romana  y  canónica  fueron  las  primitivas  y  funda- 
mentales del  Principado ,  que  los  Usatjes  sólo  se  pro- 
pusieron modificap  para  armonizarlas  con  las  nuevas 
necesidades  de  aquella  época,  de  tal  suerte,  que  ese 
Código  constituye  simplemente  una  corrección  del 
Derecho  romano  y  canónico.  Esta  opinión  supone  la 
más  complaía  ignorancia  de  los  hechos  históricos  que 
en  los  párrafos  anteriores  quedan  demostrados,  y  des- 
conoce los  más  vulgares  detalles  acerca  del  descu- 
brimiento y  propagación  por  Europa  de  los  CódigtJs 
romano-bizantinos,  de  la  época  en  que  se  introdujo  el 
derecho  de  las  Decretales  en  la  Península  y  de  la  ma- 
nera como  se  extendió :  acontecimientos  estos  últimos 
que  tuvieron  lugar  un  siglo  después  de  la  puhlicaciou 
de  los  Usatjes. 

Estos,  pues,  no  derogaron  la  legislación  visigoda, 
sino  que  la  corrigieron  y  completaron,  de  lo  cual  son 
prueba  los  documcntüs  judiciales  y  notariales  que  co- 
nocemos, redactados  estando  ya  vigentealos  Usatjes*, 
y  la  opinión  de  los  antiguos  jurisconsultos  catalanes, 
unánimes  en  afirmar  que  hasta  el  siglo  xv  estuvo  en 
observación  en  Cataluña  el  Código  gótico,  cuyos 
ejemplares  eran  todavía  bastante  comunes  en  tiempo 
del  jurisconsulto  Jacobo  de  Marquilles,  que  cita  fre- 
cuentemente leyes  y  títulos  del  Lil/cr  Judicum  en  sus 
comentarios  ó  glosas  á  los  Usatjes  *. 

¿Qué  fué  lo  que  motivó  la  formación  de  ese  Código*? 
En  nuestro  concepto,  y  siguiendo  el  parecer  de  An- 
tonio Oliva  ',  la  necesidad  de  regularizar  las  rela- 


<     Veiinse  los  Apéndices  ciindos  de  la  Mana  Hiíp&nica,  pi^.  IfiT. 

i    Commenlaría  Jafotíi  de  HarquHlts  itiper  Mialificii  DorrAin.— Barccto- 

3  CuTíimenfnfium  de  aclioniíivi.  |ior  Antonio  Oliva  (Olivani) ,  ciudadano 
honr.  de  Barf.— Barcfilunii.  <fl06.  Obra  dwlicada  il  Canciller  I).  Diego  df 
Cuvarr libias.— parle  I,  lib.  111. 


ciones  que  el  estado  de  guerra  continua  producían 
entre  las  diversas  clases  sociales  que  con  ocasión  de 
la  reconquista  habían  venido  á  este  territorio.  Y  en 
corroboración  de  esto .  examinaremos  rápidamente  las 
disposiciones  del  Código  de  Ramón  Berenguor,  pre- 
Eentaudo  el  resámeu  que  hace  el  citado  jurisconsulto. 
La  primera  y  la  mayor  parte  de  ellas  tratan  del  cas- 
tigo y  corrección  de  los  daños  é  injurias.  En  segundo 
término,  de  las  frmas  de  derecho  al  señoi*  directo  en 
causas  civiles.  Otro  grupo  comprende  las  cuestiones 
entre  vasallos  y  señores;  sobre  la  enajenación  del 
feudo  por  donación  ó  por  otro  modo;  de  la  gratifica- 
ción del  feudo  en  favor  del  hijo  del  vasallo  que  fallecía 
intestado,  y  de  los  derechos  del  señor  en  el  feudo. 
Bajo  un  cuarto  grupo  se  pueden  clasificar  los  que 
tratan  de  los  delitos  y  haussias  que  cometía  el  vasallo 
contra  el  señor ,  de  los  casos  en  que  por  ellos  perdían 
los  primeros  el  feudo:  y  de  los  rieptos  de  los  señores 
y  potestades.  Otros  usatjes  tratan  de  la  fidelidad  debida 
al  Potestad  y  al  Principe,  y  del  juramento,  sus  cla- 
ses y  formas  según  la  condición  de  los  que  lo  presta- 
ban. Componen  un  sexto  grupo  los  tjue  se  ocupan  del 
mero  imperio,  regalías  y  derechos  del  Principo,  y  de 
las  penas  de  los  que  violan  las  paces  y  las  treguas.  V 
finalmente .  existen  algunos  pocos  usatjes  de  Derecho 
civil  que  tratan  de  la  patria  potestad ,  de  la  herencia. 
de  la  desheredación,  del  estupro  y  adulterio  y  de  la 
condición  de  la  mujer  viuda. 

Como  se  ve,  el  principal  objeto  de  los  Usatjes  fué 
Ordenar  el  sistema  feudal  que  se  iba  extendiendo,  no 
sólo  por  Cataluña  sino  por  toda  la  Península,  y  armo- 
'  trizar  las  nuevas  relaciones  jurídicas  á  que  daba  origen 
ese  sistema  con  la  antigua  constitución  civil  romano- 
gótica,  que  permanecía  vigente  en  cuanto  no  se  rozase 
con  el  feudalismo. 

Y  para  que  se  vea  qué  filiación  tan  directa  esíste 
«ntre  el  Código  visigodo  y  el  de  los  Usatjes,  y  cómo 
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aparece  en  éste  el  espíritu  de  aquella  legislación,  po- 
demos afirmar  que  los  usaticos  que  tratan  de  la  orga- 
nización de  la  familia  gótico-feudal  vienen  derivados 
y  se  hallan  fundados  en  las  correspondientes  leyes  del 
Líber  Judicti^my  que  aclaran,  modifican  ó  interpretan. 

El  usatje  Homicide,  malefici  *  comienza  con  las 
mismas  palabras  que  la  Ley  1.',  tít.  IV,  lib.  II  del 
Fuero  Juzgo ,  y  contiene  otras  disposiciones  que  con- 
cuerdan  con  varias  leyes  del  tít.  VII,  lib.  V. 

El  usatje  Auctoritate  et  rogatu  cunctorum,  que 
trata  de  las  donaciones  de  padres  y  abuelos  y  de  la 
regulación  de  las  mejoras  hechas  en  vida,  amplia  la 
libertad  de  mejorar,  consignada  en  la  Ley  1.*,  tit.  V, 
libro  IV  del  mismo  Código,  y  so  funda  también  en  la 
irrevocabilidad  de  lo  donado  que  establece  la  Ley  6.*, 
título  II,  lib.  V. 

El  usatje  Exheredare  amplía  lo  dispuesto  en  la 
Ley  1.',  tít.  V,  lib.  IV,  de  la  cual  copia  algunas  pa- 
labras. 

El  usatje  Tutores  et  Bainli  admite,  como  el  Código 
visigodo ,  el  cargo  de  tutor  para  todo  el  período  de  la 
menor  edad,  á  diferencia  del  Derecho  romano,  que 
establece  los  dos  cargos  de  tutor  y  curador  respec- 
tivamente para  todo  aquel  período.  Y  la  menor  edad 
termina,  según  los  usaticos,  á  los  20  años,  lo  mismo 
que  entre  los  visigodos. 

El  mismo  usatje,  al  final,  partiendo  del  espíritu 
de  la  Ley  1.',  tít.  III,  lib.  IV,  ordena  que  los  rústicos 
salen  de  la  tutela  á  los  15  años. 

Y  si  de  las  disposiciones  relativas  á  la  familia  que 
se  hallan  en  los  usaticos  pasamos  á  otras  institucio- 
nes públicas  y  privadas,  encontraremos  siempre  la 
misma  filiación  natural  entre  el  Código  visigodo  y  el 
barcelonés. 

La  importantísima  institución  consignada  en  el 


1    Seguo  el  MS.  que  se  halla  en  el  Libre  Vert, 


'rinefips  namijup.  ó  sea  la  convocatonjt  por  et 
Conde  de  todos  los  nobles  en  caso  de  guerra  de  que 
tanto  uso  se  hizo  en  laEdad  Media .  ¿qué  otra  cosa  es 
sino  el  cumplimiento  de  las  Leyes  8.'  y  9."  dol  tit.  n. 
del  lib,  rx  del  Fuero  Juzgo,  que  prescriben  la  convo- 
cación de  todos  los  nobles  en  caso  de  invasión  cno- 
raiga? 

El  usatje  Unaquaque  ffens  está  tomado  en  grau 
parte  del  libro  de  San  Isidoro,  Ktymologiarwm.  [lib.  U. 
cap.  X.  y  lib.  V,  cap,  III).  copiando  algunas  frases. 

V  para  evitar  mayores  digresiones,  concluiremos 
llamando  la  atención  de  nuestros  lectores  sobre  el 
origen  de  otra  venerada  y  respetabilísima  institución, 
ijue  filé  en  los  Estados  de  la  Corona  de  Aragón  una 
de  las  grandes  columnas  de  su  constitución  política  y 
firme  garantía  de  la  libertad  individual.  Nos  referimos 
á  la  obligación  en  que  el  Príncipe  ó  el  Rey  se  hallaban 
de  estar  d  derecho  con  sus  subditos  cuando  éstos  eran 
perjudicados  directamente  por  sus  actos  ó  indirecta- 
mente por  los  de  su  Ministros  y  Oficiales,  y  que  sirvi» 
de  fundamento  al  procedimiento  especial  ante  las  Cor- 
tes generales  de  cada  Estado,  conocido  con  el  nombro 
de  Juicios  de  Oreuges  ó  agravios.  Ac[uella  obligación 
86  exigía  en  cumplimiento  del  usatje  Omnes  koMÍ- 
ws,  redactado  conforme  á  la  doctrina  que  se  deduce 
en  la  Ley  1.';  tít.  III,  lib.  n  del  Líber  Judinm. 

Basta  de  comparación  entre  el  Código  visigodo  y  el 
barcelonés,  y  la  digresión  hecha  hallanl  disculpa  si  se 
atiende  á  que  de  esta  parte  de  la  historia  jurídica  de 
Cataluña  lio  conocemos  trabajo  alguno  parecido,  y  era 
necesario  dejar  sentadas  ciertas  doctrinas  con  alguna, 
extensión  para  que  no  se  atribuya  á  deseo  do  innovar 
lo  que  es  fruto  de  largas  vigilias  y  meditaciones. 

Determinado  el  carácter  de  Cúdigo  del  feudalismo 
que  distingue  al  de  los  Vsatici  Saj'ckinone ,  y  demos- 
trada su  analogía  con  la  ley  visigoda,  de  la  que  en 
^^n^os  materias  fué  trasunto  ñel.   desceodamos  á 
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aparece  en  éste  el  espíritu  de  aquelln 
demos  afirmar  que  los  usaticos  (jii  • 
nizacioii  de  la  familia  ffótieo-í* 


j  los  Usat- 


y  se  liallau  fundados  en  las  i 
Liber  Jv.dicuhi.  que  aclarj! 
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mismas  palabras  (lue   ' 
Fuero  Juzgo,  v  coiiti 
cuerdan  ccm  variu- 
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regulación  (!•• 
libertad  dr 
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..:e  las  costumbre  t^ 
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y   .  ^  ^^-    "  -stablecimientos  piadosos,  i'i 


^'■<v^  ccion  de  puentes.  Posterior- 


^Vi\.^  L-rj^el,    Bernardo  Rot^elio,  en 

/^     '^>t  '^^   catedral,  facultó    en  25  de 

'.      c^  .odos  los  hombres  y  mnjeres  de 

"^  > »  der  testar  libremente  en  favor  de 

excepto  clérigos  y  caballeros,  con- 
*-^  iso  que  se  debia  al  Obispo.  Abolió  el 

^  jrquia  establecido  en  los  Usatjes,  pro- 

nadie  en  lo  sucesivo  fuese  acusado  de 
ápecto  de  la  sucesión  intestada,  modificó 
.  doctrina  de  aquel  Código,  y  dispuso  que  en 
3  muebles  del  que  moria  intestado  heredase 
JO  después  de  pagadas  todas  las  deudas  del 
j  y  los  gastos  del  entierro,  y  en  los  inmuebles 
jes  heredasen  los  hijos,  y  en  su  defecto  los  pa- 
ces. A  falta  de  todos,  heredaba  también  en  los  in- 
¿ebles  el  Obispo. 

Tampoco  en  la  ciudad  de  Lérida  estuvieron  vigen- 
-68  todos  los  Usatjes,  pues  tan  sólo  admitieron  al- 
gunos como  veremos  luego. 

A  más  de  los  Usatjes,  que  literalmente  y  en  el 
mismo  y  primitivo  idioma  latino  se  insertaron  en  el 

i    Historia  de  la  legislación  y  recitaciones  del  Derecho  civU  de  España.--^ 
Tomo  Vl.pág.  420. 
*    Ídem  id. 


^'X.i^iíAT  -£  zzr,-Le:iyj&  ipr  sis  acetrinas  de  losüsa^ 
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Z-  C'iii.*:-  r=^  C  •ü^:  rrjT^esentaba  el  poder  ylt 
irz'^rzzjír,..  :>uÍ'íí1  j  p.r  cv-sdraí-nte  las  costumbres 
i>?-:c-os¿.?í  Ir  li  cLítSr-  n/olr  ó  zilhair.  ios  cindadanofi  de 
Torosa  Licírron  :ii:  xi&rürüc'  enpeSo  en  opcmeneá 
r:  r. vr^rvaiícia.  7  .»i:í5  l:s  derech-js.  pierc^rativas  y 
j:TÍvil^z:'/^  OT:e  tenüan  ¿  CjiíT^ertir  en  vasallos  á  be  ' 
L¿r>:t2íiit*r?  ie  la  ciada-i  'ft-i^?.  como  los  tributos  peno- 
zjíl^  V  reilfrs.  l'.'i  juicios  p:»r  c^ialla.  las  pmelñs  del 
a^ua  y  de:  bíerr: .  las  exop^nias .  las  cngucias.  la  »- 
claritud  del  t^-rniüo.  :.-do,  todo  mé  desde  el  principio 
rechazado  d-?  'a  ciudad  del  Ebro.  Con  tesón  y  Talevtía 
uegarju  á  la  poderosa  casa  de  Moneada,  v  á  la  entón- 
ce*  p:it^:itada  milicia  del  Temple,  los  derechos  feudar 
1  j?  qae  éstos  trataban  de  ejercer.  El  odio  al  feudalismo 
y  á  la  cla?e  de  los  caballeros  es  otro  de  los  caracteres 
m'.s  salientes  del  Código  de  las  Costumbres.  Ni  una 
ftola  vez  Sí  nombra  la  palabra /e^if<fo entre  sus  numeiiH 
sa.s  disposiciones.  Existia  si  la  servidumbre  ]>eTsonal, 
pero  no  era  conocida  la  servidumbre  de  la  tierra.  El 
cultivo  de  ésta  era  libre .  y  libres  también  los  culti* 
vadores.  De  una  población  tan  democrática,  culta  y 
civilizada  como  Tortosa.  no  era  de  esperar  que  to- 
lerare en  su  seno  el  humillante  yugo  de  la  fuerza 
material  representado  por  los  señores  y  por  los  ca- 
balleros. Hasta  se  les  excluyó  nominalmente  del  Go- 
bierno de  la  ciudad. 

No  era  ])osible,  por  lo  tanto,  que  la  influencia  de 
los  L'satjes  fuese  grande  en  un  Código  destinado  á 
regir  un  pueblo  libre  ó  antifeudal.  Y  así  es  en  verdad. 
Pocos  fueron  los  Usatjes  que  lograron  tener  fuerza  de 
ley  en  'I'ortosa.  Algunos  llegaron  á  observarse;  y  para 
que  no  hubiese  lugar  á  dudas,  los  compiladores  del 
Código  de  las  Costumbres  incluyeron  literalmente  al 
final  del  mismo  aquellos  Usatjes  que  tenian  fuerza  de 
ley  en  Tortosa  bajo  el  epígrafe  Isti  mnt  usatici  Bar^ 
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chinone  quibus  utuntur  homines  dertusensis,  que  quería 
decir  <.<  estos  y  no  otros  son  los  usatjes  que  en  nuestra 
ciudad  toleramos». 

Esta  misma  repugnancia  á  considerar  los  Usatjes 
como  ley  común  se  observa  en  varias  localidades  de 
Cataluña. 

El  conde  de  Urgel  Armengol  y  su  esposa  Doña 
Dulcía,  dispusieron  en  7  de  Noviembre  de  1113  ',  que 
en  ningún  caso  heredase  el  señor  al  que  muriese  in- 
testado y  sin  parientes  (como  prevenian  los  Usatjes), 
sino  que  sus  bienes  fuesen  invertidos  en  sufragios  por 
su  alma,  ó  destinados  a  establecimientos  piadosos,  a 
la  Iglesia  y  á  la  construcción  de  puentes.  Posterior- 
mente, el  obispo  de  Urgel,  Bernardo  Rogelio,  en 
unión  con  el  cabildo  catedral,  facultó  en  25  de 
Junio  de  1165  *  á  todos  los  hombres  y  mujeres  de 
su  diócesi  para  poder  testar  libremente  en  favor  de 
quien  quisieren,  excepto  clérigos  y  caballeros,  con- 
servando el  censo  que  se  debia  al  Obispo.  Abolió  el 
derecho  de  exorqnia  establecido  en  los  Usatjes,  pro- 
hibiendo que  nadie  en  lo  sucesivo  fuese  acusado  de 
exorch.  Y  respecto  de  la  sucesión  intestada ,  modificó 
también  la  doctrina  de  aquel  Código,  y  dispuso  que  en 
los  bienes  muebles  del  que  moría  intestado  heredase 
el  Obispo  después  de  pagadas  todas  las  deudas  del 
difunto  y  los  gastos  del  entierro,  y  en  los^ inmuebles 
y  raíces  heredasen  los  hijos ,  y  en  su  defecto  los  pa- 
rientes. A  falta  de  todos,  heredaba  también  en  los  in- 
muebles el  Obispo. 

Tampoco  en  la  ciudad  de  Lérida  estuvieron  vigen- 
es  todos  los  Usatjes,  pues  tan  sólo  admitieron  al- 
gunos como  veremos  luego. 

A  más  de  los  Usatjes,  que  literalmente  y  en  el 
aismo  y  primitivo  idioma  latino  se  insertaron  en  el 

i     Historia  de  la  legislación  y  recitaciones  del  Derecho  civil  de  España.^ 
'•orno  VI,  pág.  420. 
t    Ídem  id. 
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Código  de  Tortosa,  encontramos  la  doctrina  de  alguno 
,  de  ellos  formando  parte  del  mismo  Código,  no  como 
tales  Usatjes  sino  como  costumbre  propia  y  especial 
^  de  Tortosa.  Entre  éstos  debemos  citar  el  que  deter- 
mina los  derechos  de  las  viudas  sobre  los  bienes  del 
marido ;  el  que  señala  como  causa  de  desheredación  el 
negarse  los  hijos  á  contraer  el  matrimonio  propuesto 
por  el  padre  prefiriendo  vivir  torpemente ;  el  que  con- 
dena al  autor  de  violación  á  casarse  con  la  ofendida, 
y  á  dotarla ,  y  algunos  otros.  Pero  en  general  podemos 
afirmar  que  fué  escasa  la  influencia  de  la  compilación 
feudal  catalana  en  el  Código  de  Tortosa. 

I 

COSTUMBRES  Y  CONSTITUCIONES  GENERALES  DE  CATALUÑA. 

Otro  de  los  elementos  constituyentes  de  la  legis- 
lación de  Cataluña  en  el  siglo  xiii  fueron  las  costum- ' 
bres  generales.  Según  el  antiguo  jurisconsulto  cata- 
lán Antonio  Oliva  *,  las  costumbres  venian  á  ser  las 
glosas  ó  interpretaciones  de  los  mismos  Usatjes;  al- 
gunas veces  llegaron  a  derogarlas.  Y  aunque  gene- 
ralmente tienen  por  objeto  fijar  las  relaciones  entre 
señores  y  vasallos ,  y  por  esto  predomina  en  ellas  el 
carácter  feudal  * ,  existen  algunas  que  comprenden 
también  á  la  población  libre  ó  trabajadora. 

El  canónigo  de  Barcelona  Pedro  Albert ,  redujo  á 
escrito  las  costumbres  de  carácter  exclusivamente 
feudal ,  formando  una  compilación  compuesta  de  las 
sentencias  y  estilos  de  los  Tribunales  señoriales  en  los 


*    Loe,  cíí.— Parle  1,  libro  III,  cap.  III. 

<    En  la  Real  Biblioteca  del  Escorial,  en  el  Códice  Est.  Z  — U[—  4  4,  eiiste  un 
manuscrito  de  las  costumbres  de  Cataluña  de  principios  del  siglo  xni  con  este 
epígrafe:  Aqo  son  Costumes  de  Cathalunya  entre  senyors  e  vasalls  tenenls  feas 
que  neguna  excepcio  de  despulament  no  sie  rebuda  contra  senyor  demananC 
postal  e  fermament  de  dre/.  — Constan  de  XXIX  capítulos.  Se  baila  á  conli^ 
nuacion  del  manuscrito  de  los  Usatjes  dé  que  antes  nos  hemos  ocupado,  de? 
letra  igual  ó  parecida ,  dividida  cada  página  en  dos  columnas.— Empíeía  erm 
el  fol.  23  V.  y  concluye  en  el  31  v. 
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pleitos  sobi'o  controversias  feudales,  y  de  las  doctri- 
nas de  los  foudalistas  franceses  y  alemanes,  de  los 
intérpretes  del  Derecho  romano  y  de  los  glosadores 
de  los  textos  caüóaicos. 

De  todo  ello  ofrece  más  de  una  pueba  aquel  mo- 
numento legal,  de  cuyo  análisis  prescindiremos  en  este 
lugar  porque  en  la  legislación  del  Código  de  Tortosa 
apónas  tuvo  influencia.  Otras  costumbres  no  feudales 
se  redactaron  y  se  redujeron  á  escrito  en  el  mismo  si- 
glo xui;  pero  de  ellas  sólo  han  llegado  hasta  nosotros 
las  relativas  a  la  sucesión,  por  haber  sido  incluidas 
posteriormente  en  la  compilación  de  las  Constitucio- 
nes de  Cataluña. 

Mas  las  escasas  noticias  que  acerca  de  su  origen 
hemos  encontrado,  y  lo  incompleto  y  limitado  de  las 
materias  que  comprenden ,  nos  impide  formular  juicio 
alguno  sobre  esta  fuente  del  Derecho  catalán .  y  pre- 
cisar ía  influencia  que  pudieran  haber  ejercido  en  la 
legislación  consuetudinaria  de  Tortosa. 

Desjraes  de  las  Costumbres,  coloca  inmediatamente 
Oliva  las  Constituciones  generales,  que  en  su  sentir 
unas  veces  corrigen,  amplían  y  limitan  á  loa  Usatjes, 
y  otjas  introducen  un  derecho  nuevo  solire  materias 
apenas  indicadas  en  aquellas  ó  completamente  des- 
conocidas. En  rigor,  los  Usatjes  eran  también  Consti- 
tuciones. Asi  es  que  varios  de  éstos  tomaron  al  prin- 
cipio el  nombre  de  Usatjes  y  se  incluyeron  en  las 
compilaciones  y  colecciones  de  los  mismos.  La  dife- 
rencia capital  entre  estas  dos  especies  de  Derecho, 
consiste  en  que  mientras  los  Usatjes  se  dictaban  por 
el  conde  de  Barcelona,  con  consejo  de  algunos  mag- 
nates li  sabios  en  Derecho ,  las  Constituciones  se  pro- 
mulgaron en  Cortes  ó  Asambleas  geuerales,  á  las  que 
desde  principios  del  siglo  xni  asistieron,  además  de  los 
magnates,  los  eclesiásticos  y  rcprosontantes  de  la« 
ciudades  libres. 

Sin  entrar  á  discutir  ahora  la  é]ioca  en  que  la  Cw- 
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ria  del  conde  de  Barcelona  se  trasformó  en  verdadero 
Congreso  representativo  de  todos  los  diversos  Esta- 
dos (Estaments)  de  la  nación  catalana,  punto  que  tra- 
taremos extensamente  en  ocasión  más  adecuada,^ 
es  innegable  que  durante  el  reinado  de  Don  Jaime  I 
concurren  frecuentemente  los  representantes  de  las 
ciudades  y  villas  á  las  Cortes  convocadas  por  aquel 
Monarca,  si  no  de  una  manera  definitiva  al  meaos 
con  notable  regularidad.  En  esas  Cortes  se  adoptaron 
acuerdos  de  verdadera  importancia  con  el  consenti- 
miento de  los  tres  Estados ,  cuyos  acuerdos  reciben  el 
nombre  de  Constituciones,  Y  aunque  parece  que  de- 
bieron ser  obligatorios  para  todos  los  pueblos  de  Ca- 
taluña ,  existen  algunos  datos  para  deducir  que  no 
era  esta  una  regla  sin  excepción.  Más  de  una  de  las 
Constituciones  acordadas  en  las  Cortes  generales  de 
Cataluña  del  siglo  xiii  no  estuvieron  vigentes  en 
Tortosa,  y  antes  hemos  visto  *  que  en  el  siglo  xiv  se 
declaró  solemnemente  que  las  Constituciones  de  Ca- 
taluña sólo  regian  en  Tortosa  en  los  casos  no  previs- 
tos en  el  Código  de  las  Costumbres  de  la  misma  ciudad. 

¿Qué  motivos  poderosos  podian  alegar  los  habi- 
tantes de  Tortosa  para  considerarse  exentos  de  cum- 
plir las  Constituciones  generales  de  Cataluña? 

Materia  es  esta  que  no  debe  ser  tratada  de  pasada 
sino  que  exige  mayor  detenimiento.  Por  eso  nos  ocu- 
paremos de  ella  con  extensión  al  exponer  la  doctrina 
sobre  las  relaciones  políticas  entre  dicha  ciudad  y  el 
Principado  de  Cataluña.  Ahora  nos  basta  con  dejar 
sentado  el  hecho  de  que  las  Constituciones  generales 
de  Cataluña  no  eran  obligatorias  para  los  habitantes 
de  la  expresada  ciudad,  los  cuales,  sin  embargo» 
adoptaron  espontáneamente  como  Costumbres  varios 
de  los  principios  ó  disposiciones  contenidas  en  aqué- 
llas. A  este  número  pertenecen  las  dictadas  sobre  mo- 
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ros  y  judios  du  lus  Cortes  ile  122y  y  1234,  las  que 
regularizando  el  procedimiento  acordaron  las  Cortes 
de  1251,  y  las  que  fijaron  los  derechos  y  obligaciones 
de  los  Vegueres  y  Sub-Vegueres  aprobadas  en  las 
Cortes  de  1228. 

Por  último,  además  de  las  Constituciones  generales 
forman  pai-te  de  la  legislación  positiva  ó  escrita  de 
Cataluña  las  Pragmáticas.  Eran  éstas  unos  mandatos 
(i  decretos  expedidos  por  los  condes  de  Barcelona,  por 
autoridad  propia  y  sin  la  concurrencia  ni  el  consejo  de 
BU  Curia  ni  de  las  Cortes.  Las  Pragmáticas  eran  gene- 
rales ó  particulares ,  según  que  se  dictaban  para  toda 
Cataluña  ó  para  alguna  población  ó  clase  del  Estado. 
Do  la  facultad  de  expedir  esta  clase  de  disposiciones 
apenas  usaron  los  condes  anteriores  á  Don  Jaime  1. 
Este  fué  el  primero  que  dictó  mayor  número  de  prag- 
máticas generales,  fundándose  en  que  pertenecía  al 
oficio  real  declarar  el  sentido  de  las  leyes  vigentes  y 
reformarlas  conforme  á  los  principios  de  equidad:  cum 
tíd  oX/tcium  regale  perlineal  iitra,  cóndilo,  declarare  ut  ea 
^a  secundum  eqnitaiem.  su/U  edita,  reformare  '. 

Varias  pragmáticas  generales  expidió  el  mencio- 
nado Monarca,  asi  respecto  del  Derecho  político  y  ad- 
ministrativo como  del  civil,  que  los  habitantes  de 
Tortosa  no  se  creyeron  obligados  á  cumplir.  Así  es  que 
para  que  un  Ordenamiento  general  fuese  obedecido  en 
la  ciudad  y  término  de  Tortosa,  debia  el  Soberano  re- 
producir sus  disposiciones,  expidiendo  una  Pragmitica 
especial  para  esta  ciudad,  como  sucedió  respecto  de  la 
dictada  sobre  la  tasa  del  interés  de.  que  hicimos  mé- 
rito anteriormente  *.  Por  eso  tampoco  hemos  visto  que. 
ni  aun  como  costumbre,  se  adoptasen  en  Tortosa  ia^ 
doctrinas  contenidas  en  las  pragmáticas  generales 
dictadas  Qon  anterioridad  á  la  promulgación  del  Libre 

'     titire  l'trf. fol.  LXXXVIl.— Coiielilulio  domioi  regís  Jacobf  piimí.  De 
luccesione  patriis  aL  IDioruin, 
■    Pág.  1 1)3  del  pretenle  lomo. 
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de  les  Costums ,  de  lo  cual  se  deduce  que  esta  parte  del 
antiguo  derecho  de  Cataluña  apenas  tuvo  influencia 
en  la  legislación  contenida  en  dicho  Código. 

COSTUMBRES  DE  LAS  CIUDADES  Y  VILLAS. 

La  población  libre ,  rica  é  industriosa  de  la  Penín- 
sula ,  que  á  pesar  de  las  continuas  invasiones  de  los 
pueblos  del  Norte  y  del  Oriente  continuó  habitando  en 
las  grandes  ciudades  de  la  época  del  Imperio ,  consti- 
tuyó durante  la  Edad  Media  un  elemento  de  vida  social 
de  la  mayor  importancia.  Como  en  germen  ó  levadura 
encerraba  aquella  población  los  recuerdos  de  la  anti- 
gua organización  de  las  ciudades  romanas,  recuerdos 
que  tomaban  nuevo  vigor  y  desarrollo  á  medida  que 
la  paz  ensanchaba  las  esferas  de  la  industria  y  de  las 
artes,  y  que  las  persecuciones  y  vejaciones  de  los  se- 
ñores feudales  obligaban  á  los  que  hablan  permanecido 
eji  el  campo  á  buscar  refugio  en  las  ciudades. 

Los  sucesores  de  los  grandes  propietarios  territo- 
riales se  aliaron  con  los  acaudalados  comerciantes  y 
afortunados  industriales,  y  todos,  unidos  á  los  que  en 
la  santa  carrera  del  trabajo  cifraban  su  modo  de  vivir 
más  ó  menos  modesto ,  aparecen  en  el  siglo  xi  to- 
mando un  puesto  distinguido  en  la  organización  poli- 
tica  del  país  frente  á  frente  de  la  clase  militar  ó  no- 
ble. De  aquí  surgieron  los  dos  grandes  elementos 
que  comparten  toda  la  vida  social  de  Europa  durante 
la  Edad  Media:  el  feudalismo  y  los  Municipios  ó  Uni- 
versidades. Desde  el  principio  luchan  esas  dos  po- 
derosas fuerzas,  empleando  las  armas  que  les  eran 
propias :  el  feudalismo  con  la  fuerza  material  y  los  Mu- 
nicipios con  la  inteligencia  auxiliada  por  la  riqueza. 
Aquél,  dueño  de  la  tierra  y  de  los  campos,  ejercía  su 
soberanía  sobre  la  población  agrícola;  pero  los  segun- 
dos, después  de  arrojar  de  su  seno  á  los  representantes 
del  orden  militar,  encienden  desde  lo  alto  de  bus  mu- 


Mas  antorchas  del  saber  j  de!  arte  para  atraer  cümo 
grandes  focos  luminosos  á  las  gentes  sujetas  á  la  es- 
clavitud de  la  tierra  y  del  vasallaje.  Durante  esas 
grandes  luchas,  cada  uno  de  los  combatieutes  formula 
pu  legislación, inspirándose  en  tendencias  tan  distintas 
como  las  necesidades  que  habia  de  satisfacer.  No  hay 
que  buscar  en  esa  época  la  unidad  en  el  Derecho  seme- 
jante á  la  que  hubo  en  Roma  ó  á  la  que  tenemos  mo- 
dernamente en  la  mayor  parte  de  la  Península,  donde 
á  la  misma  ley  se  amolda,  asi  la  populosa  capital  como 
el  reducido  lugar.  En  la  Edad  Media  no  era  siquiera 
verosímil  esa  unidad  á  que  aspií-amos,  por  más  que 
nunca  la  alcancemos,  como  símbolo  y  preparación  de 
la  unidad  de  la  familia  humana  proclamada  por  Jesu- 
cristo. Entijnces  se  conocían  dos  diversas  legislacio- 
nes: la. /eii<ial  ó  militar,  y  la  municipal  ó  de  la  clase 
libre  trabajadora. 

Este  dualismo  en  el  Derecho,  que  ñié  general  á 
toda  Europa  en  la  Edad  Media,  existia  eu  Cataluña. 
Todos  sus  habitantes,  excepción  hecha  de  los  clérigos, 
se  hallaban  divididos  en  dos  grandes  grupos,  vasallos 
ó  ciudadanos.  Los  primeros,  sujetos  á  la  legislación 
feudal;  los  segundos,  gobernáudose  por  sí  mismos  con 
arreglo  á  las  leyes  que  ellos  sancionaban  y  promul- 
gaban por  el  uso  y  la  costumbre.  Los  Usatjes,  las  lo- 
yes  visigodas  y  las  costumbres  feudales  formaban 
otras  tantas  fuentes  do  aquella  legislación.  Para  co- 
nocer las  segundas  hemos  de  acudir  A  las  cartas  de 
Íblacion.  á  los  privilegios  y  costumbres  escritas 
-""""*"*■"■"'■"•■■" 
-  T.MíeniE,<íoti>scflmetilario9  A  InsCúrtesdeGerDua  celebradas  |ioi'  Dun 
Jaime  II.  aa  su  Prima  Parí  Aurei  Apparatw  super  i'aTiiIífMranit^i  c(  raiii- 
tHJ{( curiar um  Catliaionk.  tkl.de  4613, dice  lo eíguleule habiHndo  de  \a»  pu- 
bUiüonef  qaf  goíabao  de  IrgiílucloD  parlicmlir:  ■  In  quarta  parte  tiatg  qu<id 
ijuedam  civiLaMs  el  vjlle  liabeot  privilegia  utGeruade.  Et  qucdjm  habenl 
uotuueludiaes  scriptas  ut  Bisulduni*.  De  estas  últimas  no  cilsle  aclualmenie 
dato  al  gil  DO. 
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hemos  visto  cuan  escasa  influencia  tuvieron  en  Top- 
tosa  las  doctrinas  de  la  legislación  feudal  de  Cata- 
luña, y  de- la  que  era  considerada  supletoria  de  ésta, 
la  visigoda.  Véase  ahora  la  que  ejercieron  las  costum- 
bres de  las  ciudades  y  villas  más  principales.  Pocas 
poblaciones  disfrutaron  del  primer  titulo  en  Cataluña 
hasta  los  siglos  xii  y  xiii,  y  de  ellas  sólo  de  dos  te- 
nemos documentos  auténticos  para  apreciar  cuál  fué 
su  legislación  peculiar :  Lérida  y  Barcelona.  Aunque 
más  antigua  ésta  que  aquélla,  como  ciudad  recon- 
quistada, es  más  moderna,  sin  embargo,  la  recopila- 
ción ó  redacción  de  las  costumbres  ó  privilegios  de  la 
segunda.  Por  esta  razón  y  porque,  segim  advertimos  al 
tratar  de  la  Carta  de  población  de  Tortosa,  existen 
grandes  analogías  entre  esta  ciudad  y  Lérida ,  de  la 
que  procedia,  sin  duda,  uno  de  los  tres  codifica- 
dores de  las  CostnmSy  hemos  dado  la  preferencia  a 
la  legislación  ilerdense  al  comparar  las  doctrinas 
de  esta  última  con  las  consignadas  en  el  Código  de 
Tortosa. 

La  primera  ciudad  de  Cataluña  que  redactó  por  sí 
misma  la  legislación  consuetudinaria  municipal  ó  an- 
tifeudal fué  Lérida.  Conquistada  á  mediados  del  si- 
glo XII  por  las  gentes  que  peleaban  á  las  órdenes  del 
conde  de  Barcelona  y  del  conde  de  Urgel,  ambos 
principes  otorgaron  á  los  nuevos  habitantes  varios 
Ordenamientos  para  el  gobierno  político  y  administra- 
tivo de  la  ciudad  y  para  sus  relaciones  jurídicas  civiles. 

Estos  Ordenamientos,  unidos  á  los  usos  y  estilos 
que  aquéllos  practicaban ,  formaron  el  Derecho  iler- 
dense, que  fué  compilado  en  los  primeros  años  del  si- 
glo XIII  (1228)  por  Guillermo  Botet,  uno  de- los  Cón- 
sules de  dicha  ciudad,  á  instancia  y  mandato  de  los 
otros  Magistrados  y  de  varios  ciudadanos,  en  aten- 
ción á  la  incertidumbre  y  confusión  que  reinaba  res- 
pecto á  lo  que  estaba  admitido  como  costumbre  (coi/v- 
suetudj  en  cada  materia,   pues  algunos  litigantes 
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negaban  ó  afirmaban  la  existencia  de  las  costumbres 
(consuetuds)  según  les  convenia,  ocasionando  pérdi- 
das de  tiempo  y  de  recursos  al  que  debia  probar  la 
afirmativa.  Para  quitar  semejante  incertidumbre,  aquel 
Magistrado  redactó' bajo  el  título  de  Consuetudines 
ciuitatis  lllerÚAB  el  Código  ó  compilación  de  todos  los 
derechos  de  los  ciudadanos,  derivados  de  los  privile- 
gios y  donaciones  reales,  estatutos  municipales,  cos- 
tumbres (moribus) ,  usaticos  y  leyes  godas  y.  romanas, 
fijando  el  orden  de  prclacion  de  estos  distintos  ele- 
mentos en  los  siguientes  términos :  en  primer  lugar, 
los  bandos  y  ordenanzas  municipales;  en  segundo, 
las  costumbres  escritas  y  no  escritas;  en  tercer  lugar, 
las  cartas  y  privilegios  de  los  príncipes;  en  cuarto, 
los  usatjes;  en  sexto,  las  leyes  góticas;  y  en  último 
lugar,  las  romanas. 

De  este  Código   consuetudinario,  el  primero  de 
Cataluña  después  de  los  Usatjes,  existe  copia  en  un 
antiguo  manuscrito,  comprensivo  de  doscientos  folios 
de  últimos  del  siglo  xiv,  en  pergamino ,  con  hermosa 
letra  y  viñetas  de  la  época,  que  se  conserva  en  el 
-Archivo  de  la  iglesia  catedral  de  Lérida.  Las  costum- 
"bres  ilerdenses  ocupan  diez  y  seis  folios  de  a  dos  co- 
lumnas cada  página,  y  se  hallan  dividas  en  rúbricas  ó 
capítulos,  con  sus  correspondientes  epígrafes  escritos 
en  letra  encarnada.  Al  margen  del  texto  existen  notas 
á  manera  de  glosas  de  letra  muy  metida  posterior  á 
la  del  manuscrito  y  de  lectura  difícil.  A  las  costum- 
bres siguen  dos  privilegios  de  los  reyes  de  Aragón, 
uno  de  1283  y  otro  de  1292,  y  los  estatutos  dictados 
por  la  Curia  de  la  ciudad  en  1294  sobre  la  adminis- 
tración de  justicia.  Comprende  dicho  Códice,  además, 
las  Constituciones  tarraconenses  y  las  sinodales  iler- 
denses ^ 


*  Debemos  estos  datos  sobre  el  Códice  del  manuscrito  de  la  catedral  de 
Lérida  al  limo.  Sr.  D.  Isidro  Valls,  obis()o  de  Gerona,  que  nos  favoreció  ooo 
ellos  siendo  dignidad  de  arcipreste  en  aquella  santa  iglesia. 


Kl  texto  de  las  consuetudiues  do.  Lérida  fué  pu- 
blicado por  D.  Joaquin  VillaiiuPTa  '.  conforme  á  nn 
manuscrito  conservado  en  Barcelona,  después  de  cote- 
jado por  el  erudito  académico  con  otro  ejemplar  exis- 
teate  en  el  Archivo  municipal  de  la  misma  ciudad. 
Comparados  el  texto  de  Villanueva  y  el  que  existe 
en  la  santa  iglesia  de  Lérida,  se  advierten  algunas 
diferencias ,  especialmente  en  la  división  do  capítulos 
í'i  rtíbricas  j  en  la  de  los  libros. 

Además  de  estos  ejemplares  de  la  colección  de 
CoBtumbres  de  Lérida,  existia  otro  en  la  Biblioteca  del 
rey  Don  Martin  de  Aragón  *. 

Tiene  Ínteres  el  estudio  de  la  legislación  política 
y  civil  de  Lérida,  consignada  en  la  colección  de  cos- 
tumbres ,  porque  esta  ciudad,  rica  y  floreciente  por  su 
comercio  y  por  su  agricultura  y  de  grandes  tradicio- 
nes romanas .  merced  á  las  cuales  debió,  sin  duda,  el 
(jue  se  fundase  en  ella  una  Universidad  Beal  y  Ponti- 
ficia, fué  considerada  hasta  el  siglo  xii  inclusive  como 
independiente  de  Cataluña.  Asi  es  que  en  las  Cortes  ■ 
del  reino  de  Aragón,  celebradas  en  Daroca  cu  1243,  se 
convocó  á  los  diputados  de  aquella  ciudad  en  tal  con- 
cepto para  jurar  como  sucesor  al  infante  D.  Alfonso. 
Verdad  es  que  en  las  de  Cataluña,  reunidas  en  Barce- 
lona en  1344.  se  quejaron  los  Brazos  ó  Estamentos  de 
que  se  hubiese  desmembrado  este  territorio  de  Cata- 
luña, fundándose  que  los  limites  de  éste  habían  éldo 
fiiempre  desde  el  Cinca  i'i  Salsas. 

Mas  fué  preciso  esta  reclamación,  y  que  el  Rey  ac- 
cediese á  olla,  para  que  Lérida  se  incluyese  entre  lae 


I     Viaje  Uieraria  á  lai  iglAtiat  de  España.— 7omo  TiVl.pig.  I6I. 

t  En  el  Inventarium  bonnrum  et  capellcc  Reg.  Mart.  se  halla  el  iiguleote 
iieiii;  ll«m  un  allre  libre  appelliit  Consueludines  Cii'itúfM  lltrdr .  en  liti .  ili 
cubarlas  de  pergami  i'anar  «bson  toncador  de  Albadinn  blanca  larcli  .scril  en 
paper  la  qual  comeosa  en  bermelló  hcipiunt  cmisutíudincs  Ben  io  negrein 
nomine  domine.  E  faneix  bernardo  do  Fancio  UarliDo.— Arcli,  gen.  de  la  Cor. 
di>  Ai'agon.  VbiIh  ll. 


ritUts  y  lugares  qun  debian  asistir  &  las  Cortes  y  Par- 
lamentos que  fuesen  convocados  para  Cataluña. 

El  contenido  de  la  legislación  ilevdense  es  el 
mejor  testimonio  del  cai-ácter  en  cierto  modo  inde- 
pendiente que  durante  largo  tiempo  tuvo  esta  notablr 
y  antiquísima  población. 

La  libertad  con  que  se  rechazan  algunos  üsatjef. 
se  restriug-e  la  observancia  de  la  legislación  visigoda 
y  se  proclama  como  base  de  su  legislación  la  romana 
en  aquellas  palabras:  majare  autem  parte  íisaíicoram 
utimur;  goticis  vero  leges  paucisim/us  utimur:  Legibus 
quedaní   romauis  plwHliws  udmur.  constituyen  otras 
tantas  pruebas  del  carácter  propio  y  peculiar  de  la 
antigua  capital  de  los  ileigetes  al  renacer  A  la  vida 
(le  la  civilización  en  la  Edad  Media,  Ponjue  es  digno 
de  observar  que  la  primera  compilación  de  la  Peuín- 
sula  en  que  vemos  citadas  las  leyes  romanas  como 
legislación  viva  de  un  pueblo  es  el  Código  de  Lérida. 
¿Cómo  se  introdujo  en  esta  ciudad  el  conocimiento 
de  esas  leyes,  cuando  á  principios  del  siglo  siit  los 
Magistrados  papulares  no  tienen  repaVo  en  aceptar- 
ias  como  derecho  vigente  en  la  mayor  parte  de  las 
instituciones  p.'iblicas"?  Problema  es  este  para  cuya 
acertada  resolución  carecemos  todavía  de  datos  se- 
g'aros.  Pero  cualquiera  que  sea  la  causa,  el  hecho  es 
indudable  y  puede  explicar  la  influencia  que  el  De- 
t-echo  romano  ejerció  en  otra  ciudad  libre  de  Cata- 
luña, en  la  antigua  Dertossa. 

En  cuanto  ú  las  disposiciones  consuetudinarias  de 
Tjérida.  que  encontramos  reproducidas  en  Tortosa  con 
algunas  modificaciones,  son  varias  y  muy  ¡mportan- 
tfis,  asi  en  el  orden  político  como  en  el  civil.  La  liber- 
tad ó  exención  que  gozaban  los  ciudadanos  de  toda 
prestación  feudal;  la  probibicion  de  practicar  las  prue- 
bas del  agua  y  del  hierro  y  del  juicio  de  Dios  ó  bata- 
llas (ordalías);  la  sujeción  de  los  caballeros  al  Tribu- 
iia!  déla  Curia  ó  de  la  ciudad;  fa  obligación  impuesta 


a  todos  los  habitantes,  incluso  á  los  caballeros,  que  no 
seguían  al  rey  y  al  conde,  de  contribuir  en  proporción 
de  sus  haberes  al  Común;  la  prerogativa  de  los  ciuda- 
danos (probi  homines)  de  sentenciar  los  pleitos,  y- la 
de  ser  al  mismo  tiempo  Tribunal  de  primera  instancia- 
y  de  apelación  sin  poder  alzarse  ante  ninguna  otra 
Autoridad  ó  Magistrado;  y  finalmente,  la  prohibición 
de  vender  á  religiosos  ó  caballeros  las  tierras  afectas 
á  censo ,  son  disposiciones  que  encontramos  al  mismo 
tiempo  en  los  Códigos  de  Lérida  y  Tortosa,  relativas  á 
la  organización  política  y  judicial  de  ambas  ciudades, 
si  bien  extraordinariamente  completadas  y  desarro- 
lladas en  el  último. 

Aunque  no  muy  numerosas,  existen  en  el  Libre  de 
les  Costums  reglas  de  Derecho  civil  que  acusan  su 
origen  del  Código  ilerdense,  ó  por  lo  menos  que  ambos 
proceden  de  una  fuente  común  para  nosotros  desco- 
nocida. Pertenecen  á  este  número,  la  obligación  im- 
puesta al  marido  de  constituir  en  esponsalicio  (creix) 
á  la  mujer  que  aporta  dote,  la  mitad  del  importe  de 
ésta  por  razón  de  su  virginidad,  adquiriendo  la  mujer 
el  dominio  de  esta  donación  si  se  consuma  el  matri- 
monio; donativo  que  participa  de  la  contradote  (anti- 
pherna)  de  los  últimos  tiempos  del  Imperio  romano, 
porque  era  obligatorio  y  en  proporción  á  la  dote ,  y  de 
la  morgengahe  germánica,  porque  era  como  un  premio 
de  la  virginidad;  los  derechos  de  la  mujer  sobre  la  dote 
y  el  esponsalicio  durante  el  matrimonio  y  después 
de  disuelto;  la  facultad  de  enajenar  los  bienes  dótales 
y  el  creix  con  el  consentimiento  de  ambos  cónyuges: 
el  derecho  de  la  mujer  de  poseer  el  esponsalicio  du- 
rante su  vida ,  aunque  muriese  el  marido  ó  viniere  á 
pobreza  á  no  pactarse  lo  contrario;  el  de  percibir  la 
viuda  alimentos  por  un  año  de  los  bienes  del  marido, 
si  la  dote  que  aportó  consiste  en  metálico,  y  si  con- 
siste en  posesiones  ó  inmuebles,  el  de  recobrarlas  jun- 
tamente con  los  bienes  obligados  al  esponsalicio,  no 


padiendo  en  cate  caso  alimentarse  de  los  bienes  del 
marido;  el  derecho  de  percibir  los  frutos  de  los  bienes 
obligados  al  pago  de  la  dote  y  esponsalicio  hasta  que 
estuviese  completamente  satisfecha  de  ellos;  la  fa- 
cultad que  durante  el  matriraonio  tenía  la  mujer  para 
reclamar  su  dote  y  esponsalicio  si  el  marido  se  ausen- 
taba de  su  casa  ó  de  la  población  ó  uo  suministraba 
alimentos  á  su  consorte ;  el  derecho  del  marido  de  re- 
tener la  dote  y  ei  esponsalicio  al  fallecimiento  de  la 
mujer  si  del  matrimonio  habían  quedado  hijos;  la  pos- 
tergación del  privilegio  dotal  respecto  de  los  acree- 
dores más  antiguos  del  marido  que  tenían  asegurado 
su  crédito  con  prendas  ó  hipoteca  tácita  ó  expresa; 
la  simplificación  de  las  formas  del  testamento,  que  era 
válido  con  dos  testigos  aunque  no  se  instituyese  here- 
dero; el  nombramiento  de  albaceas  ( •marmesors  6  ma- 
'AUmissoresJ  que  en  Lérida  ocupaban  el  lugar  do  los 
herederos,  especie  de  fideicomisarios  sin  derecho  4 
ijuarta  falcidia  ni  á  otra  porción  de  la  herencia  si  no 
88  les  había  legado  especialmente;  el  señalamiento 
de  la  porción  legitima  de  los  hijos,  que  era  la  de 
Justiniano;  y  por  último,  la  prescripción  de  treinta 
años  como  único  medio  de  adquirir  el  dominio  da 
los  inmuebles  sin  título  y  sólo  por  el  trascurso  del 
tiempo. 

Las  costumbres  de  Lérida  estuvieron  vigentes,  no 
sólo  en  esta  ciudad  y  su  término  sino  un  pueblos  más 
distantes.  La  Orden  del  Temple  otorgó  al  pueblo  de 
Miravet  las  mismas  leyes  y  costumbres  que  tenia  la 
ciudad  de  Lérida.  Extinguida  la  Orden,  el  castellan  de 
\mposta.  en  1317,  reunió  á  sus  Comendadores  en  Gan- 
desa,  y  formó  un  pequeño  Código  con  el  titulo  de  Cos~ 
tams  ú  doctrina  de  la  batllio.  de  Mimvet.  En  el  Archivo 
de  la  Orden  de  San  ,Tuan  de  Jerusalem  existia  un  ejem- 
plar de  esta  compilación. 

La  ciudad  de  Burcdona. — Los  ciudadanos  de  Bar- 
'Wtona<  considerador  como  cuerpo  político  distioto  del 


Condado  del  mismo  nombre,  se  regían  por  sus  cos- 
tumbres particulares,  que  algunas  veces  fueron  ele- 
vadas á  ley  escrita,  en  virtud  de  privilegios  concedidos 
por  los  reyes  de  Aragón,  á  instancia  de  sus  prohom- 
bres ó  primeras  ciudadanos.  El  condado  de  Barcelona 
so  regia  por  la  legislación  de  los  Usatjes,  y  por  las 
leyes  visigodas  en  cuanto  eran  compatibles  con  el  ca- 
rácter feudal  que  distinguía  á  los  primeros.  Mas  estas 
reglas,  inspiradas  en  las  relaciones  del  vasallaje,  no 
eran  propias  ni  adecuadas  para  regir  y  gobernar  una 
población  libre,  dedicada  al  comercio  y  á  la  indos- 
tria,  y  refractaria .  por  consiguiente ,  á  las  duras  leyes 
feudales.  El  condada  representaba  el  espíritu  de  los 
pueblos  del  Norte  con  su  fuerte  organización  y  je- 
rarquía personal,  siendo  eco  fiel  de  las  tendencias 
manifestadas  por  los  magnates  de  la  corte  de  Cárlcw 
el  Calvo  en  la  capitular  de  Kiersy-  La  ciudad,  por  el 
contrario,  simbolizaba  el  antiguo  y  tradicional  carác- 
ter de  la  ciudad  romano-gótica,  sostenido  por  el  fre- 
cuente trato  y  comunicación  con  otras  ciudades  libres 
del  Mediterráneo,  y  apoyada  en  la  influencia  siempre 
poderosa  de  una  clase  rica  é  ilustrada.  Forzoso  era, 
pues,  que  cada  uno  de  estos  cuerpos  políticos  tuviese 
su  legislación  propia  fundada  en  principios  y  doc- 
trinas diferentes. 

La  que  tuvo  la  ciudad  de  Barcelona  hasta  el  si- 
glo XIII  inclusive,  no  ha  sido  objeto  hasta  hoy  de  es- 
tudios detenidos  y  completos.  Verdad  es  que  también 
escasean  los  documentos,  y  los  que  tal  vez  existan 
en  los  Archivos  no  han  visto  la  luz  pública.  De  todos 
modos  no  tenemos  noticia  de  que  ningún  historiador 
ni  jurisconsulto  se  haya  ocupado  con  detención  en 
esponer  documentalmente  la  legislación  política,  ci- 
vil, penal,  marítima  y  de  procedimientos  por  que 
se  gobernó  esta  importante  ciudad  hasta  fines  del 
siglo  xin.  El  examen  de  los  documentos  que  cono- 
cemos, hasta,  sin  embargo,  para  adquirir  el  conocí- 
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!eTas  bases  fundamentales  d^a  legislación 
consuetudinaria  do  loe  ciudadanos  de  Barcelona,  y  li> 
que  es  más  pertinente  á  nuestro  otjeto.  la  influencia 
que  las  instituciones  de  Barcelona  ejercieron  ea  la 
Formación  del  Código  de  Tortosa. 

Constituyen  las  fuentes  de  esa  legislación  barce- 
lonesa basta  el  siglo  xin  varios  privilegios  concedidos 
por  los  i-eyes  de  Aragón,  habiéndose  incluido  los  prin- 
cipales de  aquéllos  en  el  registro  oficial  ó  auténtico  que 
de  orden  de  los  Consellers  do  Barcelona  se  habia  for- 
mado con  el  nombre  de  Libro  Verde;  registro  que  lle- 
varon todos  los  grandes  municipios  de  la  Edad  Media 
bajo  éste  ú  otro  nombre  más  ó  menos  significativo. 
También  es  conocido  el  de  dicha  ciudad  con  el 
nombre  de  Usaijes  de  Ferrer,  por  haber  sido,  como  di- 
jimos, un  Notario  de  este  apellido,  Raimundo  Ferrer, 
el  que  por  orden  de  dichos  Magistrados  copio  de  otro 
libro  los  privilegios  continuados  en  el  primitivo  Libro 
Verde  y  todos  los  posteriores  hasta  la  época  do  su  for- 
'  macion.  que  se  cree  fué  por  el  afio  1347.  En  dos  partes 
dividió  Raimundo  Ferrer  este  libro:  en  la  primera  in- 
Kjluyó  los  üsatjes  de  Ramón  Berenguer  y  sus  suceso- 
lares,  las  costumbres  de  Cataluña  y  las  Constituciones 
«3e  las  Cortes  de  observancia  general  para  el  Princi- 
Xiado ;  y  en  la  segunda ,  que  tituló  Speciale.  todo  lo  re- 
lativo á  la  ciudad  de  Barcelona. 

Conviene  advertir,  sin  embargo,  queen  ese  regis- 
I  "tro  no  constan  todos  los  diversos  documentos  que  for- 
inaban  la  legislación  particular  de  Barcelona  en  el 
siglo  sin .  pues  muchos  de  ellos  se  custiodaban  en  el 
Archivo  Real  ó  en  los  de  la  ciudad,  donde  todavía  exis- 
ten. Aunque  algunos  de  esos  documentes  se  han  publi- 
cado recientemente ',  quedan  todavía  inéditos  muchos 
muy  importantes.  Por  esta  razón,  y  porque  no  nos 


las  Utmoriat  de  D.  A.  de  Capmany;  Ib  W^Uirta  dt  Coialaña, 
ilor  BiilsgiiiT,  y  I»  Coiec.  da  doc.  dd  Arch.  deío  Cur.  dtAruS-  T  VIU. 
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ocupamos  ahora  ea  escribir  la  historia  jurídica  de  i 
ciudad  de  Barcelona,  prescindimos  del  examen  de 
todos  los  elementos  que  constituían  la  legislación  bar^ 
celonesa  anterior  á  la  promulgación  del  Código  de  las 
Costums,  fijándonos  en  este  capitulo,  destinado  á  de- 
lerminap  la  influencia  que  de  un  modo  general  ejerció 
la  capital  dol  Principado  en  la  antigua  Dertossa,  en 
el  más  notable  é  importante  de  aquellos  documentos, 
que  es  sin  duda  alguna  el  conocido  con  el  nombre  de 
RecognoverniU  proceres,  tomado  de  las  palabras  con 
que  comienza  la  primera  Costumbre  de  las  CXVI  de 
que  consta.  Sogun  la  introducción  ó  preámbulo  *,  los 
prohombres  y  la  Universidad  toda  de  dicha  ciudad 
suplicaron  al  rey  Don  Pedro  in  de  Aragón  que  lea 
aprobase  de  nuevo  loa  privilegios  concedidos  por  sus 
antecesores  y  las  antiguas  costumbres  que  de  remota 
fecha  observaban  los  habitantes  de  la  misma,  á  cuyo 
efecto  le  presentaron  116  capitules,  conteniendo  muy 
concisamente  redactados  los  derechos  que  les  corres- 
pondían en  virtud  de  aquellos  privilegios  y  antíg-uas 
costumbres.  El  Rey,  cediendo  á  las  súplicas  reite- 
radas de  los  barceloneses,  confirmó  los  privilegios  de 
sus  antecesores,  y  aprobó  las  costumbres  que  habian 
redactado  los  prohombres  ¿n  3  de  los  idus  de  Enero 
de  1283,  qu3  es  la  fecha  que  aparece  en  loa  docu- 
mentos del  Archivo  municipal  de  Barcelona. 


■  Hé  squi  las  palabras  de  la  íotroduCGion  que  hemos  copiado  del  teilu 
que  elúte  en  ol  cila  Jo  Ubre  Veri,  fol.  lid. 

*ln  Chrlsli  Homlne.  Paleat  uníversit  pre^entibui  el  futuní  cum  Nos  P«trí 
D'i  gralla.....  essemusln  citiíaliBurcliíoone  persoQ;ilii(>r coniiiluii  pragrae- 
rali  Curia  celebrando  cathalaais  ibídem  prubi  hotnlnps  el  univrrailaa  ejus- 
dem  ciiilailg.  nobja  liiimililer  supplirarunt.  til  elsdPin  de  gralio  »!  luteeri- 
cordia  nosira  ronce^ejemus  ol  approbarcmua  privilpgia  concisa  «i9  per 
aotecesores  nosli'oaariliquascoiiiueludiiiHBqiiaain  clillaleBarcbinone, anli- 
quiíus  habu?ninl,  qiias  causuelud^neg  ni>bis  srnptas  iradiderunliictit  luisse 
el  psse  rvmKTiovurunl  pioceres  el  anliqui  el  jurisperUi  civilalia  ejuídrai  sn- 
pli<*,avei'un(eiiamnohís  ul  quídam  alia  capitula  El  pelJclonefi  que  inferiui  de- 
ularaolurquai  uabU  obluleruol  íd  scriptis  eladeni  pro  bono  Slilu  rivllaiís 
eoncedetv  de  h^remiigi. 


La  antigüedad  de!  Derecho  coEsuetudíDario  con- 
signado en  el  Recognoverunt  proceres,  permite  afirmar 
que  muchas  de  las  disposiciones  contenidas  en  el 
mismo  proceden  de  la  población  romano-gótica  que 
continuó  habitando  la  ciudad  de  Barcelona  durante  la 
dominación  árabe  ó  que  se  trasladarían  á  ella  inme- 
diatamente después  de  la  reconquista.  La  influencia 
de  las  leyes  visigodas  está  demostrada  eu  tres  gran- 
des instituciones  del  Derecho  civil:  en  el  matrimonio. 
en  la  sucesión  y  en  la  forma  de  los  testamentos. 

El  marido,  según  la  costumbre  LVI ,  es  quien  cons- 
tituye la  dote  á  la  mujer,  sin  perjuicio  de  otorgarlo 
además  la  donación  propter  nupcias  ó  esponsalicio, 
por  razón  de  la  ^  irginidad  ó  sea  el  morgennabe  germá- 
nico. Por  eso  se  dispuso  que  cuando  el  marido  no  hacia 
distinción  entre  ambas  donaciones  se  entendia  como 
esponsalicio  la  tercera  parte  de  todo  lo  donado  á  la 
mujer;  disposición  que  explica  y  aclara  una  frase,  al 
parecer  ininteligible,  del  Código  de  Tortosa  sobre  la 
cuantia  del  esponsalicio. 

En  la  sucesión,  la  costumbre  11  reproduce  la  ley  vi- 
sigoda en  cuanto  la  división  del  caudal  hereditario, 
si  bien  amplía  la?  atribuciones  del  padre  para  dispo- 
ner de  sus  bienes  en  favor  de  extraños.  Por  último. 
respecto  de  la  forma  de  los  testamentos,  la  cos- 
tumbre XLVni  copia  de  la  ley  visigoda,  con  algunas 
variaciones  accidentales,  la  forma  del  testamento  sa- 
cramental. 

Pero  si  bien  se  advierte  que  la  legislación  visigoda 
ejerció  más  influencia  en  el  Derecho  consuetudinariu 
de  !a  ciudad  de  Barcelona  que  en  Lérida  y  en  otras 
ciudades  del  territorio  conocido  con  el  nombre  de 
Cataluña,  no  fué  esta  influencia  absoluta,  toda  vez 
que  hallamos  disposiciones  que  reconocen  un  origen 
diferente.  Sin  entrar  en  el  análisis  do  loa  diversos  orí- 
genes de  las  costumbres  consignadas  en  el  Secogno- 
Ptrii'i-f.  lo  cual  reservaremos  para  cuando  nos  ocupe- 
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mos  de  la  historia  jurídica  de  aquella  ciudad,  nos 
limitaremos  por  ahora  á  señalar  las  que  encontramos 
reproducidas  en  el  Código  de  Tortosa,  pues  por  más 
que  la  redacción  de  éste  sea  anterior  á  la  del  Código 
barcelonés,  no  es  dudoso,  atendida  la  antigüedad  de 
su  origen,  atestiguada  por  el  rey  de  Aragón,  qiie  es- 
tuviesen ya  en  observancia  en  Barcelona  al  tiempo 
de  la  conquista  de  la  ciudad  de  Tortosa,  y  por  con- 
siguiente, que  los  nuevos  pobladores  que  de  aquélla 
pasaron  á  ésta  traerían  consigo  las  leyes  é  institucio- 
nes del  país  de  que  procedian.  No  será  temerario,  por 
lo  tanto ,  atribuir  á  la  legislación  consuetudinaria  de 
Barcelona  las  disposiciones  que  en  el  de  Tortosa  tra- 
tan de  las  materias  siguientes:  enajenación  de  la 
dote  por  el  marido,  siempre  que  la  mujer  consienta  y 
jure  la  validez  de  la  venta  ^ ;  efectos  de  la  obligación 
mancomunada  de  marído  y  mujer  *;  derechos  de  la 
viuda  después  de  la  muerte  del  marido  sobre  los  bie- 
nes de  éste  y  sobre  su  dote  y  esponsalicio  ^;  emanci- 
pación del  hijo  por  el  matrimonio  celebrado  con  el 
consentimiento  paterno  *;  sencillez  en  las  formas  del 
testamento  nuncupativo  y  del  sacramental  ^;  dere- 
cho del  enfiteuta  para  arrancar  ó  cerrar  las  puertas 
de  la  finca  censida  si  el  deudor  no  le  firma  de  dere- 
cho ®;  facultad  reconocida  á  los  ciudadanos  de  fallar 
y  sentenciar  las  causas  criminales  ^,  y  nombramiento 
de  dos  prohombres  por  la  instrucción  del  sumario  ó 
procedimiento  por  inquisición  *. 

Por  último,  la  influencia  barcelonesa  se  manifiesta . 
en  Tortosa  en  los  usos  y  costumbres  relativas  al  co- 


Costumbre  X. 

Ídem  XI. 

Ídem  IV,  V  y  VI. 

ídem  LXVll  y  LXVIIl. 

ídem  XXV  y  XXVI. 

ft 

ídem  XXXI. 

7 

ídem  XLII. 

8 

ídem  C. 

mercio  y  á  la  navegación.  Aunque  para  afirmarlo  no 
tengamos  datos  ciertos  y  positivos,  parece  probable 
que  Barcelona,  ciudad  esencialmente  comercial  y  ma- 
rítima de  más  importancia  que  Tortosa,  comunicaría 
á  ésta  las  numerosas  y  previsoras  disposicion.es  que 
aparecen  en  el  Lüre  de  les  Cosíums  sobre  corredores, 
mercaderes,  fabricantes  y  acerca  del  comercio  en  ge- 
neral. El  espíritu  mercantil  al  par  que  ilustrado  de  los 
antiguos  ciudadanos  de  Barcelona,  contribuiria  sin 
duda  alguna  á  la  importancia  política  que  esta  clase 
adquirió  poco  á  poco,  imponiéndose  á  la  militar  ó  no- 
ble hasta  el  punto  de  conquistar  para  ello  las  insignias 
y  distintivos  que  eran  propias  de  la  nobleza.  Y  como 
de  este  mismo  espíritu,  que  siempre  distinguió  á  la 
aristocracia  mercantil  barcelonesa,  estaban  poseidos, 
y  quizá  en  mayor  grado,  los  ciudadanos  de  Tortosa, 
que  á  la  vez  eran  activos  comerciantes  y  ricos  agri- 
cultores, natural  es  suponer  que  procurarian  adoptar 
aquellas  instituciones  por  que  se  regían  los  de  Barce- 
lona, y  que  conducian  á  cimentar  y  ensanchar  las  atri- 
buciones políticas  y  administrativas  que  disfrutaban.  Si 
también  adoptaron  de  Barcelona  la  legislación  mer- 
cantil marítima,  que  vemos  consignada  en  el  Código 
de  las  Costums  bajo  el  título  de  Consueludines  et  usus 
maris  quibus  utíintur  homÍ7ies  dertussenses,  es  una  cues- 
tión que  trataremos  extensamente  en  el  tomo  II  al 
exponer  la  doctrina  contenida  en  dicho  Código  sobre 
el  Derecho  mercantil,  pues  entonces  cotejaremos  y 
compararemos  el  texto  de  las  Costtims  con  el  del  Libro 
del  Consulado,  y  podremos  venir  en  conocimiento  de 
cuál  de  estas  dos  compilaciones  es  más  antigua,  y  si 
pertenece  esta  gloria  á  la  de  Tortosa,  como  es  nuestra 
opinión. 

II. 

La  fecha  de  la  Carta  fundamental  y  primitiva  de 
la  ciudad  y  reino  de  Mallorca,  documento  notable  y 
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poco  conocido,  es  la  de  1."  de  Marzo  de  1230;ylacou- 
tormidad  que  existe  entre  sus  disposiciones  y  muchas 
de  las  que  forman  parte  de  las  Cosíums  de  Tortosa, 
nos  ha  obligado  á  fijar  la  atención  en  el  contenido  de 
la  primera  Constitución  escrita  otorgada  á  los  uuevos 
pobladores  de  dicha  isla  por  Don  Jaime  I,  apenas  tras- 
curridos dos  meses  de  conquistada  la  ciudad,  cuandu 
los  infieles  ocupaban  la  isla  casi  entera,  Esta  circuns- 
tancia, que  resulta  del  texto  mismo  del  documento. 
imprime  á  los  derechos,  libertades,  prerogativas  é  ins- 
tituciones concedidos  á  los  nuevos  pobladores  el  ca- 
rácter de  una  Constitución  otorgada  volunlariamtutt 
por  el  Conquistador  para  atraer  el  mayor  número  de 
habitantes  cristianos  al  territorio  que  acababa  de 
librar  de  la  dominación  mahometana,  Era  un  Estado 
nuevo  que  debia  formarse  con  los  emigrantes  de  otros 
países,  á  los  cuales  convenia  brindar  con  positivas 
ventajas ,  para  que  los  trabajadores  de!  campo,  los  la- 
boriosos artesanos  y  los  acaudalados  mercaderes  de 
las  poblaciones  ribereñas  del  Mediodía  de  Francia  y 
de  Italia,  á  cuya  iniciativa  y  apoyo  se  debia  en  gran 
parte  aquélla  ',  se  decidiesen  á  atravesar  el  mar  cotí 
Einimo  de  fijar  su  residencia  en  una  isla,  separados  por 
lo  mismo  del  continente  y  rodeados  de  una  numerosa 
población  enemiga,  dispuesta  á  tomar  de  nuevo  las 
armas  contra  los  cristianos.  Y  como  los  magnates  y 
señores  no  parecían  entonces  muy  animados  á  esta- 
blecerse en  la  isla,  anhelando  principalmente  sacar 
el  mayor  lucro  posible  de  las  tierras  que  les  tocasen 


*  Las  ciudades  y  poblacioaes  de  Catiliifti  que  acudienm  i  la  coarpiisia  de 
Mallorca  fueron  Barrclona,  Tarragona,  Malarú,  Lérida,  Gerona,  TorliMa. 
Manrcsa,  Ccrvcra.  Tári^gi,  Vlllnrranca,  Caldas.  Pradegy  MoolbUncb. 

Del  Mediodía  de  P rancia  acudieron  Marsella,  que  obtuvo  en  el  re{Mriii  li 
mayor  porcina,  después  de  Barcelona;  Montpeller.  de  cuya  galera  k  1>»<:r 
mériloenel  reparllmienlo.  y  Narbona. 

Dn  llalla  tomaron  pnrlu  las  repúblicas  do  Genova  y  Pisa,  puti  tambim  » 
liace  mencíoD  de  las  naves  de  los  genovcses  en  dicho  documenlo.— CoJoreiua 
í/r-jíor,  iHíii.  dñ  la  Cor.  de  Arag.—Tama  XI. 


J  repartimiento  para  disfrutar  de  sus  reatas  en  sus 
distados  del  continente;  y  como  los  nuevos  pobladores 
debían  sacarse  de  las  ciudades  y  villas  exentas  del 
yugo  feudal,  forzoso  era  que  el  Rey  y  los  magnates 
que  le  aconsejaban  tratasen  de  estimular  álos  ciuda- 
danos y  burgueses,  concediéndoles  una  Constitución 
política  igual  á  la  que  disfrutaban  las  ciudades  más 
independientes  y  libres,  y  aun  mis  libre  todavía  si 
fuese  posible,  para  que  por  este  incentivo  se  sintiesen 
animados  á  dejar  su  antigua  patria  por  el  nuevo  reino. 
Contribuiría  adem'is  á  ello  el  deseo  del  Rey  de  re- 
cony)ensar  los  sacrificios  hechos  por  varías  ciudades, 
y  entre  ellas  Barcelona,  Marsella,  Lérida  y  Tortosii, 
cuyos  habitantes  gozaban  de  antemano  instituciones 
libres  é  independientes,  y  probablemente  se  oiría 
también  á  los  Síndicos  ó  representantes  de  las  mili- 
cias de  estas  ciudades  para  proponer  la  redacción  de 
la  Carta  de  población.  De  este  modo  nos  explicamos 
la  inclusión  en  dicho  documento  de  varías  disposicío- 
xcs  análogas  ó  iguales  á  las  que  por  privilegio  ó  por 
costumbre  se  observaban  en  Barcelona ,  Lérida  y  Tor- 
tosa,  cuya  circunstancia,  unida  al  deseo  de  atraer  á  los 
"habitantes  de  estas  ricas  y  opulentas  poblaciones, 
obligaría  al  rey  Don  Jaime  I  á  sancionar  aquellas 
mismas  libertades  á  que  estaban  ya  de  antiguo  acos- 
tumbrados. 

Tal  vez  contribuyese  también  al  otorgamiento  de 
una  Constitución  ó  Carta,  tan  favorable  á  las  liberta- 
des populares.  la  actitud  firme  y  enérgica  que  adop- 
taron los  hombres  libres  y  los  caballeros  ante  la  ten- 
dencia excesivamente  arbitraria  y  dominadora  de  la 
alta  nobleza,  apoyada  ó  consentida  por  el  mismo  Rey. 
Sabido  es  que  antes  de  emprender  la  conquista  de  Ma- 
llorca, pactó  Don  Jaime  I  un  compromiso  ú  oferta  de 
repartimiento  ó  recompensa ',  á  10  de  las  kalendas  de 

CW«, rfí  *ic«m.  m&'.  Ai  irch.  it  la  Cor.  ik  .ir. T.  Vr.  D.  XV|  y  XV» 


^M^niOir«R,  4f  dü 


I 


298 

Enero  de  1228,  con  los  magnates,  y  que  en  ese  do- 
cumento ,  no  sólo  se  obligó  á  distribuir  entre  ellos  una 
parte  del  territorio  conquistado ,  sino  que  hizo  ig^ual 
ofrecimiento  á  todos  los  demás  hombres  de  su  país 
que  quisiesen  acompañarle;  pero  encargando  á  los 
primeros ,  es  decir ,  á  los  señores  feudales ,  el  modo 
y  forma  de  hacer  dicho  repartimiento  entre  los  ciu- 
dadanos, con  lo  cual  quedaban  éstos  á  merced  de 
los  magnates.  Así  fué,  en  efecto,  pues  varios  de  es- 
tos últimos  trataron  de  engañar  á  los  populares  po- 
niendo obstáculos  al  cumplimiento  de  lo  ofrecido.  Por 
fin  se  descubrió  la  trama  de  los  señores,  con  motivo  de 
haber  sacado  á  subasta  la  adquisición  de  varios  mue- 
bles, y  haber  exigido  el  pago  del  precio  á  los  simples 
ciudadanos.  Los  caballeros ,  que  también  estaban  des- 
contentéis, encontraron  natural  apoyo  en  la  plebe,  y 
unidas  ambas  clases  sociales  promovieron  una  gran 
sedición,  saqueando  las  casas  de  Gil  de  Alagon,  del 
pavorde  de  Tarragona,  y  hasta  la  del  Rey.  Para  soseg^ar 
el  tumulto  cedieron  los  magnates,  y  consintieron  en 
bases  más  justas  y  equitativas  K  Y  aunque  la  historia 
no  lo  dice ,  es  de  presumir  que  envalentonados  los  ciu- 
dadanos con  aquel  triunfo  tratarian  de  exigir  com- 
pensaciones en  el  régimen  y  gobierno  del  reino  y 
garantías  para  lo  futuro ,  obteniendo  una  Constitución 
tan  independiente  y  libre  como  la  consignada  en  la 
Carta-puebla. 

El  ejemplo  de  Mallorca  habia  de  ejercer,  aun  en 
aquellos  tiempos  de  escasas  comunicaciones,  gran  in- 
fluencia sobre  las  demás  poblaciones  pertenecientes  á 
la  misma  nacionalidad.  Por  efecto  de  esos  movimien- 
tos naturales  de  mutua  y  recíproca  acción  y  reacción 
que  se  observa  en  la  esfera  política ,  las  nuevas  liber- 
tades que  el  Conquistador  concedió  á  los  pobladores  de 
dicho  reino  hallaron  eco  en  aquellas  ciudades,  adonde 


i    Clónica  de  fray  Pedro  de  Marcilio.  —  Lib.  II ,  cap.  35. 
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Uegarian  traídas  probablemente  por  los  que  regresa- 
ban á  su  patria,  arrepentidos  de  haberla  abandonado 
ó  satisfechos  con  las  ganancias  alcanzadas. 

Por  eso,  y  porque  carecemos  de  datos  seguros  y 
minuciosos  acerca  de  la  legislación  de  Tortosa  ante- 
rior al  año  1241 ,  no  podemos  prescindir  de  considerar 
como  una  de  las  fuentes  ó  elementos  que  contribuye- 
ron á  formar  el  Libro  de  la  Costums  la  Carta  de  po- 
blación del  reino  de  Mallorca,  cuyo  análisis  y  concor- 
dancias con  aquel  Código  hacemos  á  continuación. 

Es  la  Carta  de  Mallorca  un  Código  abreviado  ge- 
neral á  todo  el  reino  *.  Con  esto  se  diferencia  de  todos 
los  demás  documentos  de  la  misma  índole  que  son  por 
lo  general  municipales.  Los  artículos,  concisamente 
redactados,  se  reducen  á  los  puntos  siguientes: 

Libertades  y  exenciones  feudales. 

Organización  de  la  propiedad  territorial. 

Policía  administrativa. 

Deberes  y  atribuciones  de  las  diferentes  autori- 
dades. 

Delitos  y  penas. 

Organización  de  la  justicia. 

Sistema  de  enjuiciar. 

Del  Derecho  civil  no  se  hace  mérito  alguno :  sin 
duda  el  Conquistador  juzgó  que  estaparte  debia  dejarla 
á  las  costumbres  ó  á  las  leyes  propias  ó  nativas  de 
cada  habitante.  No  dice  tampoco  cómo  habian  de  su- 
plirse los  grandes  vacíos  que  ofrecia  aquel  documento 
legislativo,  sin  que  de  él  se  deduzca  que  fueran  los 
Usatjes,  lo  cual  tampoco  puede  presumirse,  porque  un 
Código  feudal  era  inaplicable  á  un  Estado  libre ,  siendo 
preciso,  por  lo  mismo,  buscar  en  los  privilegios  y  cos- 
tumbres posteriores  la  resolución  de  un  problema  que 
ahora  no  nos  interesa  resolver,  toda  vez  que  no  tra- 


<  Existe  este  documento  en  el  Archivo  del  antiguo  reino  de  Mallorca, 
Libro  de  franquezas  y  privilegios,  habiéndolo  publicado  el  Sr.  Quadrado  en 
el  Apéndice  IV  de  la  Historia  de  dicho  reino. 
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tamos  de  escribir  la  histuria  jurídica  de  las  1 

Prescindiendo  de  esta  importante  omisión,  y  UniÍ=' 
tándonos  al  estudio  de  la  Carta  de  Mallorca,  observa- 
mos que  todas  las  disposiciones  de  que  vamos  ¿  pre- 
sentar un  breve  resumen  se  encuentran  también  m 
el  Código  de  Tovtosa  com.o  costumbres  propias  de  la 
eiudad,  sin  que  nos  sea  permitido  afirmar  si  todas  ó 
algunas  proceden  realmente  de  la  primitiva  leg'iBla- 
cion  mallorquína  de  1230,  ó  si  por  el  contrario  ésta  las 
tomó  de  aquéllas.  De  cualquier  modo  que  sea,  la 
Carta  de  Mallorca  refleja  por  lo  menos  las  institucio- 
nes catalanas,  y  bajo  este  sentido  debe  ser  considerada 
como  otro  de  los  documentos  que  han  debido  influir 
en  la  formación  del  Código  de  Tortosa. 

Los  habitantes  de  la  isla  quedaron  exentos  y  Ubres 
de  todo  derecho .  servicio  y  tributo  que  denotase  seno- 
rio  feudal,  y  al  efecto  se  enumeran,  como  en  Tortosa, 
las  diversas  prestaciones  que  en  aquella  época  indica- 
ban vasallaje,  y  de  las  cuales  se  declaró  libres  á  loe 
mallorquines.  Hasta  se  lea  eximió  del  quarentenum.  que 
era  otro  de  los  tributos  que  los  ciudadanos  de  Tortosa 
pagaban  á  la  Señoría.  También  estaban  libres  de  la 
necesidad  de  usar  del  peso  y  medida  feudal,  pudiendo 
cada 'habitante  valerse  de  los  quo  quisiere,  siempre  que 
fuesen  legitimes. 

La  propiedad  era  eseneialmente  libre  ó  alodial  en 
Mallorca:  como  en  Tortosa,  se  trasmitía  y  circulaba 
libremente.  Sólo  se  prohibió  la  adquisición  de  Iüs 
inmuebles  á  los  caballeros  y  ú  las  iglesias  y  estable- 
cimientos religiosos.  En  1244  quedó  limitada  esta 
prohibición  á  los  bienes  raices  cuyo  valor  excediese 
de  500  morabatínes. 

Como  medidas  encaminadas  á  conservar  la  policía 
admÍDÍetrativa,  se  ordenaba  en  ambas  legislaciones  de 
Mallorca  y  de  Tortosa,  que  el  contraste  de  los  pesos  y 
medidas  sólo  podia  bacersp-  públicamente  y  por  dos 
prohombres;  que   se  impusiese  una  multa  rt«  cinco 


sueldos  á  los  ijatiadertjs  que  vendían  .pan  falto  de 
peso:  que  el  que  amenazaba  á  otro  con  cuchillo  ó  pu- 
ñal incurria  en  la  multa  de  sesenta  sueldos  ó  en  la 
pérdida  de  la  mano.  Las  únicas  autoridades  conocidas 
eran :  el  Veguer ,  la  Curia .  el  Bayle  y  el  Sayón  ó  al- 
gruacil,  los  cuales  ejercían  varías  atribuciones:  pero 
ninguno  de  ellos  podía  penetrar  en  el  domicilio  de 
ning-un  habitante,  y  en  los  buques,  tabernas  y  moli- 
nos, ni  aun  por  causa  de  delito,  sino  acompañados  de 
de  dos  ó  cuatro  ciudadanos. 

La  enumeración  de  los  delitos  es  sumamente  breve: 
los  de  injuria,  daños  y  lesiones  se  castigaban  con  arre- 
glo á  los  Usatjes  de  Barcelona,  como  en  Tortosa:  en 
los  de  hurto  ó  robo,  el  dueño  podia  detener  al  reo  hasta 
que  recobrase  lo  robado ,  después  de  lo  cual  lo  entre- 
gaba á  la  Curia.  El  adulterio  sólo  se  perseguía  á  ins- 
tancia del  marido  ó  de  la  mujer.  En  cuanto  á  las  penas, 
sólo  estaba  prohibida  la  de  conñscacion.  En  todos  loa 
delitos  cabia  transacción  ó  composición  antes  de  foi^ 
mular  la  denuncia. 

La  justicia  se  administraba  en  lugar  público  por 
el  Veguer,  asistido  de  los  prohombres  de  la  ciudad,  y  en 
forma  análoga  ala  establecida  en  Tortosa,  y  era  además 
gratuita.  El  condenado  por  razón  de  delito  ó  por  obli- 
gación personal ,  pagaba  el  quinto  de  la  condena  des- 
pués de  satisfecho  el  demandado.  Mas  para  pagar  este 
quinto  (especie  de  fredumj  no  podia  hacerse  ejecución 
en  la  caja  ó  arca,  en  los  vestidos  ni  en  el  armamento. 
El  procedimiento  establecido  en  la  Carta  de  Ma- 
llorca conviene  con  el  de  Tortosa  en  los  siguientes 
puntos  fundamentales:  primero,  que  presentada  la 
demanda,  el  Tribunal  mandaba  al  acusado  que  se 
compusiese  por  todo  el  dia  con  el  actor  ó  que  firmase 
de  derecho  ó  que  subiese  al  castillo;  segundo,  aboli- 
ción de  las  ordalías:  tercero,  trámites  contra  ios  deu- 
dores insolventes;  cuarto,  facultad  concedida  al  acree- 
\  ásft  de  un  caballero  para  apoderarsp  de  todos  sus 


\  dpr  de  un  caba 


bienes,  raénoj  del  caballo ,  y  áuu  de  éste  si  carecía  lie 
aquéllos;  quinto,  prohibición  impuesta  al  Ve^er, 
Curia  y  Bayle  de  emplear  violencia  alguna  contra  lo» 
acusados,  siempre  que  diesen  firma  de  derecho,  ex- 
cepto en  los  crímenes  enormes;  y  finalmente,  atri- 
bución del  Tribunal  de  la  ciudad  (Curia)  para  fallar 
ejecutoriamente  los  pleitos  sin  admitir  contra  sus  sea- 
tencias  apelación  ni  alzada  ante  el  Rey  ó  el  Señor. 

No  se  contentaron  los  habitantes  de  Mallorca  con 
aquella  incompleta  aunque  libre  Constitución.  A  los 
pocos  años  alcanzaron  dol  Rey  el  reconocimiento  de 
una  de  las  mayores  prerogativas  á  que  aspiraban  las 
ciudades  libres  en  la  Edad  Media:  la  de  tener  Magis- 
trados propios  nombrados  por  los  ciudadanos.  A  ser 
cierto  el  dato  consignado  por  un  antiguo  escritor,  el 
P.  Cayetano  de  Mallorca,  fraile  capuchino,  que  escri- 
bió un  Apuntamiento  sobre  asuntos  de  la  isla,  la  refe- 
rida ciudad  obtuvo  ia  facultad  de  elegir  jurados  po- 
cos años  después  de  la  Carta-puebla,  en  virtud  del 
privilegio  que  Don  Jaime  I  expidió  desde  Valencia  á7 
de  Julio  de  1240,  refrendado  por  su  Secretario  Gui- 
llermo de  Rábassa  '.  Posteriormente  obtuvieron  otroB 
privilegios  importantes  en  el  orden  político  y  admi- 
-nistrativo,  que  constan  en  documentos  inéditos  un  su 
mayor  parte  *,  y  especialmente  en  las  actas  del  Orande 

I  EsledAtoloconsJíinsO.Gnspar  MelcbordcJoveltaDosenU  Drscrip.  Utf. 
arliii.  del  ediptio  de  la  Lonja  de  Palma,  impiesa  en  esta  nudady  riiproduciila 
en  la  Colección  de  Auloreí  erpaítoles.—Eáicion  de  ItivadenejrA.  L  XLVl. 

■  Aun  cuando  eilste  udb  campilacloii  Irgislailva  especial  del  reino  da  Ma- 
llorca, inlituladi  tOrdinacionsy  mmari  dfli  priudtgii  conineluts  y  bomiuot 
(M  regne  deMnllorca  donáis  á  la  eílampa  per  Anlonio  Uoll,  Naiari  Sindicb  j 
Arcliiuer  perpcliio  do  la  Dniversilat  del  dit  Bcgne  »,  Impiesa  en  f  66S .  rala 
obrasúIoGontiene  algunos  documentuGlUeraleE,  lodos  posteriores  al  sigla uti, 
baciendo  un  ligero  extracto  de  los  demad,  con  rcfiTencias  é  indicacioDes  i  Im 
registros  dooüe  se  enDiieolran  los  originales. 

Modernomenle  l>an  publicado  va, ríos  documentos  referentes  A  la  biitoHi 
de  Mallorca,  el  P.  Villsoiiev-i.cn  el  Viajeiuciario  á  las  igleiias  de  España 
I.  XXII;  D.  P.  de  Biifarull.  en  la  Coteccion  da  dorummíos  tnédifai  iH 
Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  t.  VIH;  y  D.  José  U.  Quadrado.en  v»Hm 
•»  referenles  ¡i  la  litslona  general  de  Mallorca. 
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y  general  Cornejo  de  Mallorca ,  Asamblea  compuesta 
de  todos  los  ciudadanos ,  en  cuyo  seno  se  resolvían 
todos  los  negocios  públicos.  La  imposibilidad  de  exa- 
minar esos  documentos  nos  priva  del  placer  que  ex- 
perimentaríamos presentando  un  estudio  completo  de 
la  constitución  jurídica  de  Mallorca  durante  el  si- 
glo xni ,  que  sirviera  de  punto  de  partida  ó  de  base 
para  compararla  con  la  de  Tortosa.  Dejando  para 
cuando  directamente  nos  ocupemos  de  la  historia  del 
Derecho  en  Mallorca  realizar  aquel  propósito ,  séanos 
lícito  terminar  el  rápido  bosquejo  que  hemos  hecho 
etf  el  presente  capítulo,  consignando  que  merced 
al  conjunto  de  leyes  y  costumbres  que  supieron  esta- 
blecer los  antiguos  primeros  pobladores  de  Mallorca, 
inspirados  en  el  mismo  espíritu  que  los  de  Tortosa, 
aquel  reino  adquirió  una  sabia  y  sólida  organiza- 
ción, así  en  el  orden  público  como  en  el  privado, 
fundada  en  dos  grandes  principios  que  fueron  co- 
munes á  todos  los  países  que  en  la  Península  cons- 
tituían la  nacionalidad  romano-gótica  ó  catalana,  á 
saber:  primero,  participación  directa  y  ordenada  de 
todos  los  ciudadanos  en  el  régimen  y  gobierno  del 
país ;  y  segundo,  reconocimiento  y  sanción  de  los  de- 
rechos y  libertades  de  cada  uno  de  los  ciudadanos,  así 
por  parte  de  éstos  como  por  la  del  Rey.  A  la  sombra 
de  tan  racional  Constitución,  Mallorca  disfrutó  de 
bienestar  y  prosperidad  intelectual  y  material  desde 
la  conquista,  desarrollando  todos  los  gérmenes  de 
riqueza,, y  llegando  á  ser  una  de  las  más  importantes 
plazas  marítimas  del  Mediterráneo. 


I  i 


CAPITULO    XII. 

EXAMEN   COMPARATIVO  DE   LOS   CÓDIGOS   DE   TORTOSA 

Y  DE  VALENCIA. 


SUMARIO.— Semejanza  entre  el  Ubre  de  les  Costums  y  \os/urs  antichs  de  Va- 
lencia.— Cuál  de  estos  códigos  fué  redactado  primeramente.— Opinión  del  autor  so- 
bre la  formación  y  codificación  de  las  leyes  de  Valencia  hasta  las  Cortes  de  1 329.*- 
Costumbres.  —  Fueros.  —  Reforma  de  1270.— Examen  de  la  Colección  de  Fueros 
antiguos  ó  del  rey  Don  Jaime,  según  los  manuscritos  del  Archivo  de  Valencia, 
del  Escorial  y  el  que  se  imprimió  en  1 4 82.  — Argumentos  en  apoyo  de  la  mayor 
antigfledad  del  Código  de  Tortosa. — Correspondencia  entre  varios  textos  de  este* 
Código  y  el  de  \o%furs  antichs.— Oíros  argumentos.— Influencia  del  Libre  de 
les  Costums  en  el  Código  de  Valencia. 


Continuando  las  investigaciones  acerca  de  los  ele- 
mentos que  pudieron  contribuir  á  la  formación  del 
Código  de  Tortosa,  derivados  de  las  legislaciones  de 
aquellos  pueblos  pertenecientes  á  la  misma  nacio- 
nalidad, para  lo  cual  hemos  verificado  un  examen 
comparativo  de  los  principios  y  doctrinas  consigna- 
dos en  aquel  Código  y  en  estas  legislaciones,  debe- 
mos hacer  igual  examen  con  la  compilación  de  las 
Costumbres  y  Ordenamientos  (Costumes,  establi- 
ments)  de  la  ciudad  y  reino  de  Valencia,  porque  al 
cotejar  ambos  Códigos  se  observan  desde  luego  entre 
ellos  tales  semejanzas,  que  no  sólo  se  encuentran 
muchas  leyes  ó  textos  que  contienen  idénticos  pre- 
ceptos, sino  que  en  la  distribución  de  las  materias 
siguen  el  mismo  orden,  apareciendo  redactados  hasta 
con  las  mismas  palabras  los  epígrafes  de  sus  corres- 
pondientes rúbricas  ó  títulos:  y  como  la  compilación 
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valenciana,  en  sentir  de  muchos,  fué  aprobada,  san- 
cionada y  promulgada  por  el  Conquistador  en  12  de 
las  kalendas  de  Abril  de  1270 ,  es  decir,  dos  años  antes 
de  la  celebración  del  compromiso  otorgado  entre  la 
Señoría  y  los  ciudadanos  de  Tortosa ,  conocido  con  el 
nombre  de  Composisio  de  Josa,  en  el  cual  se  pactó  la 
redacción  del  libro  ó  Código  de  las  Costumbres  de  esta 
última  ciudad,  parece  á  primera  vista  que  aquella  se-  ■ 
mejanza  y  conformidad  que  se  advierte  entre  el  Có- 
digo de  Valencia  y  el  de  Tortosa  es  debida  a  que  los 
legisladores  de  esta  pequeña  república  tomaron  como 
modelo  la  legislación  valenciana,  la  cual,  siguiendo 
dicha  hipótesis,  debe  ser  considerada  como  otro  de 
los  elementos,  y  quizás  el  más  importante,  de  los  que 
influyeron  en  la  formación  y  redacción  del  Código  de 
Tortosa. 

El  estudio  detenido  de  ambas  compilaciones,  unido 
á  otras  importantes  consideraciones  deducidas  de  la 
historia  particular  de  aquellas  dos  ciudades ,  nos  hizo 
dudar  primero  de  la  mayor  antigüedad  que  se  atri- 
buye al  Código  de  Valencia  respecto  del  de  Tortosa, 
llegando  más  tarde  i  adquirir  la  convicción  de  que 
la  codificación  de  las  leyes  de  Valencia  se  verificó 
bajo  la  influencia  del  Libre  de  les  Costums  de  Tortosa, 
y  que  el  orden  ó.  sistema  adoptado  en  este  último 
fué  el  que  sirvió  de  modelo  para  dar  á  la  compi- 
lación valenciana  de  costumbres  y  fueros  la  forma 
externa  con  que  ha  llegado  hasta  nosotros.  Pero  aun 
cuando  ésta  sea,  en  nuestro  concepto,  la  opinión  más 
segura,  no  podemos  tampoco  presentarla  como  defi- 
nitiva, por  ahora  al  menos  y  mientras  no  vengan 
otros  datos  ó  documentos  á  fortalecerla.  Los  que  hasta 
aquí  hemos  podido  reunir,  nos  inducen  á  sostener  que 
la  ciudad  de  Tortosa  extendió  hasta  las  orillas  del 
Turia  la  influencia  de  su  sabia  legislación.  Y  para  que 
nuestros  lectores  puedan  formar  juicio  acerca  de  los 
fundamentos  de  nuestra  opinión  contribuyendo  á  re- 


BoIvereMe  punto  oscuro  de  la  historia  aei  uorecüo  es- 
pañol ,  consignaremos  en  el  presente  capitulo  los  fun- 
damentos en  que  nos  apoyamos,  comenzando  por  sen- 
tar algunos  importantes  antecedentes  relativos  al  ori- 
gen, progresos  y  vicisitudes  de  las  Costumbres  y  fueros 
antiguos  de  Valencia,  desde  la  conquista  hasta  la  so- 
lemne confirmación  de  ellos  en  las  Curtes  de  1329  por 
el  rey  de  Aragón  Don  Alfonso  IV:  materia  que  trata- 
remos bajo  un  punto  de  vista  completamente  nuevo  y 
distinto  del  que  han  tenido  los  historiadores  y  los  ju- 
risconsultos valencianos  antiguos  y  moderaos  que  se 
han  ocupado  de  la  historia  jurídica  de  aquel  reino. 

Al  conquistar  el  rey  Don  Jaime  I,  con  el  auxilio  de 
los  señores  catalanes  y  aragoneses  y  de  las  milicias 
de  algunas  ciudades  de  Cataluña  y  Aragón,  los  pue- 
blos situados  á  la  vera  derecha  del  Ebro  y  todo  el 
territorio  que  se  extiende  hasta  el  rio  Júcar  primero.- 
y  hasta  el  Segura  después,  debió,  como  era  natural, 
fijar  la  legislación  por  que  debian  regirse  los  nuevos 
pobladores  de  las  comarcas  recien  conquistadas. 

Componiéndose  el  ejército  que  acaudillaba  el  rey 
de  Aragón  en  su  gran  mayoría  de  gentes  pertene- 
cientes á  los  dos  grandes  Estados  que  estaban  unidos 
á  manera  de  confederación  bajo  la  dependencia  del 
■  mi&mo  Soberano ,  y  siendo  tan  diferentes  los  habitau- 
tes  de  cada  uno  por  su  lengua,  sus  leyes,  sus  hábitos 
y  sus  inclinaciones .  que  muy  bien  pueden  conside- 
rarse como  dos  razas  distintas,  la  legislación  que  el 
Conquistador  debia  dictar  para  las  poblaciones  del 
nuevo  reino  de  Valencia  habia  de  participar  necesa- 
riamente de  esta  diversidad.  Así  es,  que  apenas  termi- 
nada la  empresa  de  la  reconquista  surgieron  yagravea 
disensiones  entre  los  elementos  aragoneses  y  catala- 
nes, que  se  disputaron  en  la  constitución  del  nuevo 
Estado  el  triunfo  do  sus  respectivas  instituciones  na- 
cionales. No  consienten  los  limites  do  este  capitulo 
reseñar  las  vicisitudes  de  osa  lucha  largo  tiempfj  sos- 
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tenida,  ni  la  influencia  que  ha  ejercido  en  la  defini- 
tiva constitución  de  aquel  reino.  Pero  es  innegable 
que  ambas  razas,  la  catalana  y  la  aragonesa,  dejaron 
huellas  profundas  en  las  leyes,  en  los  usos  y  hasta  en 
el  idioma  de  aquel  país.  Y  es  que  la  sabia  previsión  y 
las  altas  dotes  políticas  del  Conquistador  le  inspira- 
ron el  patriótico  pensamiento  de  realizar  una  gran 
transacción,  procurando  dejar  contentas  á  entrambas 
gentes ,  cediendo  unas  veces  en  favor  de  los  aragone- 
ses, y  especialmente  de  los  señores  feudales,  y  acep- 
tando las  mas  con  gusto ,  con  marcada  simpatía ,  las 
leyes  y  el  espíritu  de  la  civilización  catalana  y  del 
Mediodía  de  Francia ,  de  donde  él  procedía.  Conse- 
cuencia de  esta  previsora  política,  fueron  sin  duda 
las  primeras  leyes  que  con  el  nombre  aragonés  de 
fueros,  ó  con  el  catalán  de  consuetuts,  costums  ó  conr' 
snetudines  dictó  para  el  reino  de  Valencia.  A  pesar  de 
cuanto  aseguran  los  antiguos  historiadores  y  juris- 
consultos valencianos,  se  ignora  el  contenido  de  la 
primitiva  colección  de  leyes  dadas  por  Don  Jaime  para 
la  ciudad  y  reino  de  Valencia,  la  fecha  cierta  en  que 
las  promulgó ,  y  el  idioma  en  que  se  redactaron. 

Del  privilegio  expedido  en  Barcelona  á  los  idus 
de  Setiembre  de  1245  ^ ,  consta,  sin  embargo,  que  los 
valencianos  tenían  en  aquella  fecha  una  compilación 
de  sus  leyes,  pues  al  instituir  el  Rey  la  primera  Magis- 
tratura municipal,  compuesta  de  cuatro  jurados,  dice 
expresamente  «que  lo  hacia  para  que  éstos  gober- 
nasen la  ciudad  y  su  término,  guardando  y  obser- 
vando las  costumbres  escritas  de  ella».  De  un  real  pri- 
vilegio, fechado  á  10  de  las  kalendas  de  Junio  de  1249, 
consta  que  el  primitivo  Código  de  las  Costumbres  de 
Valencia  fué  dictado  por  el  mismo  Don  Jaime,  otra 


<  Aureum  opus  rcgalium  p^'iviUgiorum  civitatis  el  rcgni  Valenlie  cum  his- 
toria cristianissimi  regis  Jacobiipsiusprimi  conquistatoris, — Valencia,  4  615, 
íül.  Vil.  Priui.  XVIll,  Jac.  prinii. 
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de  cuyas  disposiciones  era  que  cada  año  eligiesen 
los  ciudadanos  (probi  kovmies)  el  Magistrado  llamado 
Curia  y  estableciéndose  en  la  misma  compilación  la 
forma  del  juramento  que  debia  prestar  ^  Y  de  otro 
privilegio  expedido  desde  Calatayud ,  á  16  de  las  ka- 
lendas  de  Diciembre  del  referido  año ,  resulta  que  el 
Código  de  las  Costumbres  fué  dado  para  la  ciudad  y 
reino  de  Valencia,  y  que  en  él  se  determinaron  los 
pesos  y  medidas  que  debian  usarse  *. 

En  el  privilegio  dado  en  14  de  las  kalendas  de 
Febrero  de  1250,  se  citan  las  Costumbres  de  Valencia 
al  ordenar  que  la  Curia  y  los  ciudadanos  impongan 
las  penas  señaladas  en  aquéllas  sin  necesidad  de  acu- 
sador ;  y  que  los  Notarios  creados  según  las  mismas 
Costumbres  lleven  las  notas ,  minutas  ó  matrices  en  un 
libro,  y  cumplan  otros  requisitos  para  la  solemnidad 
de  las  escrituras  públicas  ^. 

Con  dichos  documentos  queda  demostrada  la  exis- 
tencia de  un  Código  escrito,  promulgado  por  Don 
Jaime  antes  de  1250 ,  que  es  el  año  en  que ,  según  al- 
gunos autores  y  según  el  proemio  de  los  Furs,  se  or- 
denó y  promulgó  esta  compilación. 

No  por  ello  tratamos  de  rectificar  la  aseveración 
que  contiene  tan  autorizadísimo  documento ,  porque 
para  nosotros  al  principio  eran  cosas  distintas  las 
costumbres  y  los  fileros.  Las  primeras  se  promulgaron 
al  tiempo  de  la  conquista ,  y  se  referían  á  la  constitu- 
ción política  y  administrativa  de  la  ciudad.  Los  sp- 
gundos  se  formaron  más  tarde,  y  tenian  por  objeto 
íljar  la  doctrina  sobre  el  Derecho  civil  y  criminal  y  el 
procedimiento,  tomando  este  nombre  de  fueros  de  la 


*     Aurtum  opus  fol.  X.  Piiui.  XXVII!.  Jac.  pr.  Cuín  de  consuetudine  a 

nvíAs  dala  Valencic Et  quí  ad  diclum  oficíum  fuerit  elcctus  ante  quam 

titctam  adminislrationem  recipiat  facial  jurameotum  secuodum  formam  con- 
tentam  in  consuetudine  ciuitatis. 

9  ídem  fol.  XI.  Priui.  XXX.  Jac.  pr.  Cum  secundum  consueludines  a 
nobi$  dalas  ciuilcUi  et  regni  Ualencie, 

«    ídem  ¡d.  Pr.  XXXV. 
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palabra /on^»^  o  foro,  toda  vez  que  era  el  Tribunal  el 
que  los  creaba  ó  sancionaba  con  sus  decisiones.  Esto 
lo  confirma  el  privilegio  expedido  á  7  de  los  idus  de' 
Abril  de  1252  S  en  el  que  se  habla  de  la  citación  al 
deudor,  que  debia  practicarse  según  los  fueros  de  Va- 
lencia (precedente  tamen  citatione  facta  secundum 
forum  Valencie),  cuyo  privilegio  es  el  primer  texto  en 
que  se  cita  la  colección  de  fueros ,  que  sin  duda  fué  la 
promulgada  en  1250.  Esta  colección  comprendía  un 
título  De  apellationibuSy  que  el  Rey  modificó  por  otro 
privilegio  expedido  en  las  nonas  de  Marzo  de  1257  *,  y 
contenia  la  obligación  impuesta  á  los  ciudadanos  de 
asistir  con  su  consejo  á  los  Magistrados  municipales, 
lo  que  fué  confirmado  posteriormente  por  otro  privi- 
legio expedido  en  la  misma  fecha  ^. 

Ambas  colecciones ,  la  de  costumbres  y  la  de  fueros, 
juró  observar  y  mantener  el  rey  Don  Jaime  I  á  7 
de  los  idus  de  Abril  de  1251  *.  Ambas  también  juró 
guardar  y  cumplir  especial  y  expresamente  el  infante 
D.  Pedro,  como  primogénito:  «laudamus  concedí  mus 
aprobamus  et  in  perpetuo  confirmamus...  omnes  foros 
et  consuetudines  in  foris  scriptas,  quos  ct  quas  vobis  de- 
dit  et  conccssit  ilustrissimus  dominus  Jacobus  deí 
gracia  Rex  aragonum  pater  noster  predictus»  ^. 

En  corroboración  de  que  la  fuente  ó  el  poder  de 
donde  principalmente  emanaban  los  fueros  era  el 
Tribunal,  con  asistencia  de  todos  los  ciudadanos,  po- 
damos citar  otro  real  privilegio  exI)edido  á  31  de  Mayo 
de  1264,  concediendo  á  estos  últimos,  en  unión  del 
Juez  (Curia),  la  facultad  de  resolver  las  dudas  sobre  la 


*  Aureum  opus.—  Fol.  XVI.  Priui.  XLVII ,  Jac.  pr. 

2  ídem  fol.  XVII.  Priui.  LlUI.  Jac.  pr.  Noueritis  nos  vidisse  literam 
vestram  contioentem  quod  observaremus  forum  a  nobis  vobis  datum  in  titulo 
de  apeUationilus 

3  ídem  id. ,  Priui.  L ,  Jac.  pr. 

*  ídem .  fol.  XVIII.  Priui.  LX ,  Jac.  pr. 
5    Ídem  id.  pr.  LXllI. 


BQteligtíucia  y  aplicación  de  zlgun  tuero  según  su  ar- 
bitrio y  QO  con  arreglo  al  Derecho  civil  ó  canónico 
( illa  diibietas  declaretur  secundam  cognicmiem  jusUcic 
etproborum  hominum  ciuitatis  Valencie  et  regni  eius- 
tlem:  excluBÍs  jure  canónico  et  civili  et  omni  forma 
legum  quod  nolumus  ibi  ab  alicjuibuB  allegan)  '.  Por 
último,  en  la  misma  colección  de  furs  antichs  se 
hace  referencia  en  varios  lugares  á  lo  dispuesto  cu  lan 
Costumbres  fCoslumes)  de  Valencia  *. 

Con  esta  distinción,  que  nadie  hasta  ahora  ha  he- 
lio ,  se  concilian  las  contradicciones  que  existen  entre 
Ügunos  historiadores  y  jurisconsultos  respecto  de  la 
fecha  de  la  primitiva  formación  del  Derecho  valen- 
ciano ,  y  sobre  las  personas  que  auxiliaron  al  Conquis- 
tador en  los  trabajos  legislativos  del  reino  de  Valencia, 
porque  una  es  la  fecha  do  la  colección  de  coxtumbres 
y  otra  la  de  \os  fueros:  aquélla  debió  ser  la  del  mismo 
año  de  la  conquista  ( 1238);  ésta  doce  años  después, 
en  1250.  Aceptando  dicha  distinción .  desaparecen  las 
cuestiones  promovidas  entre  los  escritores  valencia- 
(  sobre  este  punto ;  y  !o  mismo  los  que  sostienen, 
Dmo  Escolano  ',  D.  José  Villarroya'.  el  P.  Ribelles 
^D.  Vicente  Branchat  *,  que  la  redacción  y  promul- 
"gacion  de  las  leyes  valencianas  se  veri6có  á  raíz  de  la 
conquista  (1238-1240).  que  los  que  afirman  que  este 
suceso  tuvo  lugar  en  1250,  como  el  autor  del  pre¿m- 
1  de  los  fueros ",  el  conde  de  Campomanes  y  en 
)  modo  el  P.  Diago  ^  se  hallan  todos  en  lo  cierto, 


Jurntm  uput.— K'il.  XIX.  Priiil.  LXV,  J«i-.  \it. 

V6BI1S0  los  uHpflulos  4  Cueros  incluidos  bajo  las  lubiicas  du  Curio 
kitdo  y  De  sagratnnnU. 

DícndB  [irimeva  de  la  Wiiíoriodt  ía  injígní  ^  curoniida  t'íudod  jircí 
^  Valencia,  (611.— Priinera  psrle,  fol,  *87. 

Aptt«!amienlos  para  tieribir  la  Villoría  id  Dtitcho  vtüenriano.—Vn- 

Ttai. deloi  dfrer.hns  y  Reg.  dtl  fíeal  patrimonio. — Cnp,  TI. 

Preámbulo  d<  loi  (utros. 

vlnolcj  dd  Rtm  Ae  Vaitatia,  Ifi13.— Tumol. 


siempre  que  se  tenga  cuidado  de  advertir  que  los  pri- 
meros se  refierea  á  la  colección  de  costumbres  y  los 
segundos  á  la  de  fueros.  Por  eso  también  no  es  con- 
tradictoria la  concurrencia  de  los  obispos  do  Zaragoza 
D.  Bernardo,  y  do  Huesca  D.  Vidal  de  Candías,  á  la 
redacción  de  las  leyes  valencianas,  á  pesar  de  que  fa- 
llecieron antes  do  1250. 

Entre  los  personajes  tjue  enumeran  el  mismo  Don 
Jaime  y  los  historiadores ,  habia  algunas  personas  dis- 
tinguidas de  la  ciudad  de  Tortosa.  El  erudito  Beuter 
cita  á  Tomás  Garidell  ' ,  que  según  el  Código  de  esta 
ciudad  era  uno  de  los  ciudadanos  mis  acomodados  de 
la  misma. 

También  contribuyeron  á  su  redacción  Pedro  Mar- 
tell,  ciudadano  procedente  del  campo  de  Tarragona,  en 
donde  era  conocida  la  legislación  de  Tortosa ;  los  Mon- 
eadas, señores  de  esta  ciudad,  y  el  Obispo  de  la  misma 
diócesis.  Natural  era  que  estos  personajes,  en  nombre 
y  representación  de  los  ciudadanos,  pues  fueron  mu- 
chos los  habitantes  de  Tortosa  que  ee  establecieron  en 
Valencia,  y  en  nombre  de  los  pertenecientes  á  otras 
poblaciones  de  Cataluña,  tratasen  de  consignar  en  las 
colecciones  de  Costumbres  y  ác  fueros  que  aprobó  Don 
Jaime  para  dicha  ciudad  las  mismas  disposiciones  que 
venian  observando  en  sus  respectivas  ciudades ,  y  con 
preferencia  aquellas  que  se  hallaban  tal  ven  redac- 
tadas ya  en  el  idioma  quo  habia  de  predominar  en 
el  nuevo  Estado.  Mas  las  primitivas  colecciones  de 
cofítumbres  y  de  fueros  no  debieron  ser  suficientes 
para  las  necesidades,  cada  dia  crecientes,  del  nuevo 
Estado;  fué  preciso  reformar  algunas  de  aquellas. 
derogar  otras  y  dictar  las  más  oportunas  para  el  buen 
régimen  y  gobierno  del  país.  Los  magnates  ó  ricos- 
homes,  los  nobles  ó  militaros ,  los  eclesiásticos,  los 
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ciudadanos  más  distinguidos  (probi  homines),  así  de 
la  ciudad  como  de  todos  los  pueblos  del  reino,  soli- 
citaron del  Rey  la  nueva  redacción  de  sus  fueras  y 
costumbres.  Accedió  gustoso  Don  Jaime  a  esta  pre- 
tensión, y  bajo  su  dirección  se  procedió  á  revisar 
toda  la  legislación  valenciana  existente  á  la  sazón. 
Algunas  leyes  fueron  suprimidas  ó  derogadas ,  otras 
adicionadas ,  varias  enmendadas ,  y  no  pocas  expli- 
cadas. Este  trabajo,  que  llevó  li  cabo,  según  asegura 
Jaime  Febrer  *,  un  jurisconsulto  de  Tarragona ,  Pedro 
Martell,  fué  aprobado  por  el  Rey  en  virtud  del  so- 
lemne privilegio  otorgado  en  Valencia  á  12  de  las 
kalendas  de  Abril  de  1270  «. 

/  Desgraciadamente  no  conocemos  tampoco  la  Com- 
pilación de  los  fueros  del  reino  de  Valencia  después  de 
hechas  las  enmiendas ,  correcciones ,  declaraciones  y 
adiciones  que  dispuso  el  Conquistador  según  el  citado 
privilegio  de  1270.  A  pesar  de  las  investigaciones  que 
hemos  practicado  para  encontrar  el  ejemplar  autén- 
tico y  original  de  dicha  Compilación,  ó  de  alguna 
copia  hecha  en  tiempo  del  rey  Don  Jaime,  no  hemos 
podido  conseguir  nuestro  propósito.  Ignoramos,  por 
consiguiente,  el  verdadero  número  de  los  fueros  ó 
costumbres  que  constituian  la  legislación  valenciana 
en  1270,  el  sistema  adoptado  en  la  distribución  de  las 
materias,  y  la  lengua  en  que  se  hallaban  redactados. 
La  copia  más  antigua  y  auténtica  que  se  conoce 
de  las  costumbres  y  fueros  de  Valencia  pertenece  al 
segundo  tercio  del  siglo  xiv,  y  se  conserva 'en  el  Ar- 
chivo municipal  de  la  misma  ciudad.  Este  códice,  cuyo 
existencia  ha  pasado  desapercibida  para  cuantos  se 
han  ocupado  de  la  historia  del  Derecho  español,  con- 
tiene los  fueros  viejos  ['ánúch^)  de  Valencia,  y  á  con- 


<    Apunlamienlos  para  escribir  la  Historia  del  Derecho  valenciano.— Pa- 
gina 99. 
«    Aureum  optw.-Fol.  XXIV.  Pi  ¡ui.  LXXXI.  Jac.  pr. 
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tiüuíiciun  de  ellos  los  nuecos  que  Don  Alfonso  IV  de 
Aragón  aprobó  en  la  Cortes  del  reino  de  Valencia 
celebradas  en  el  año  1329,  cuyo  trabajo  llevó  á  cabo 
de  orden  de  este  Rey  su  Notario  Bononato  de  Piedra, 
que  la  autoriza  con  su  signo,  y  hubo  de  ponerle  el 
real  sello  de  plomo  que  llevaba  pendiente. 

El  códice  está  en  vitela,  de  tamaño  folio,  escrito  á 
dos  columnas,  y  encuadernado  al  estilo  de  la  época 
(siglo  XIV )  con  tapas  de  madera  y  badana  ó  tafilete 
primorosamente  moldeadas ,  cantoneras  y  clavillos  do 
bronce,  y  en  el  centro  de  cada  tapa  pintado  y  dorado 
un  escudo  con  las  armas  de  Aragón. 

Se  halla  bien  conservado  y  bastante  bien  escrito  en 
letra  de  la  época,  con  letras  capitales  miniadas  ó  his- 
toriadíts  é  iniciales  de  colores:  lleva,  abierto  con  ta- 
ladro, en  la  margen  inferior  de  sus  124  fojas  útiles,  el 
agujero  que  dio  paso  al  cordón  de  que  pendia  el  sello. 

Después  de  la  sabida  introducción  que  aparece  en 
las  ediciones  de  los  Fueros  de  1482  y  1&47,  viene  ya 
escrito  en  tinta  roja  el  siguiente  epígrafe:  Comencm 
les  costums  els  establiments  del  regne  de  la  ciutat  de  Va- 
lencia del  sensor  rey  en  Jacme  per  la  gracia  de  den  rey 
Arago  e  d$  inalorques  e  de  Valencia  e  comíe  de  barehalona 
e  diurgell  e  senyor  de  manípeler  axi  com  dawail  son  orde- 
nades  daquell  qm  la,  ciutat  e  iot  lo  regué  ab  gran  mctori/i 
guanga.  Divídese  en  ciento  cuarenta  y  nueve  rúbricas, 
con  su  numeración  correlativa  general ,  cuyos  epígra- 
fes, también  de  tinta  roja  y  puestos  á  la  cabeza  del 
texto,  son  los  mismos,  con  leves  diferencias,  que  los 
que  aparecen  en  el  actual  Código  de  Tortosa. 

Cada  rúbrica  se  halla  dividida  en  vai-ios  fueros,  ca- 
pítulos ó  pSrrafos  sin  unmeraciou  alguna  y  careciendo 
de  epígrafes.  Al  llegar  á  la  rúbrica  LXXXIII,  dice:  Ca- 
vienta  el  segon  libre;  pero  esta  división  parece  arbitra- 
ria, toda  vez  que  á  ella  no  se  sujeta  la  numeración  de 
las  rúbricas. 

Después  de  terminar  Ios/wm  antichs,  ijue  se  atri- 


Don  Jaime,  se  continúan  los  nuevos  de  JJun 
Alfonso .  al  final  do  loa  cuales,  después  del  sig'no  del 
Bey,  prosigue,  ya  de  letra  distiuta  aunque  del  tiempo: 
Sig  ^  nnm  vtei  Bononati  depetra  dci.  d%i.  regis  noearii 
eiusque  sigilla  knentis  et  pwblici  etiam  not.  per  totoM 
terratn  et  ánminationems-aam,  qui  celebratiovii  dicte  citrie 
generalis  et  editione  ac  puhlkationi  dictonim,  /ororum 
novorutti  Valencie  presens  fiti  ipsosqve  de.  Tnandato  dci. 
domini  regis  et  .dicte  curie  generalis  in  uno  eodemquc 
volumine  simul  cum  foris  antiquis  Valencie  ecribi  fbci 
et  clausi ,  ac  iii  predietis  foris  valentie  aníifais  et  novis, 
in  hoc  volumne  compilatis  et  dÜigerUer  acfidMittr  com- 
probatis,  bulloM  plu?nóeam  dci.   dni.   Regis  de  ipsius 

mandato  apposui  in  testímonium  premissamm 

Sigue  la  enumeración  de  las  cartas  ó  fojas  de  que 
(consta  dicho  volumen,  lo  quo  cada  cual  de  ollas  con- 
tiene, etc. 

El  epígrafe  de  Don  Alfonso  dice  asi ;  Comenten  los 
I  /urs  del  rey  al/ons  primer  (al.  dU  Namfos)  los  quals  no 
L    ftwt  parí its  per  liires,  sino  per  rubriques.  E  te  vint  e 

^^^■e  tas  últimas  palabras  trascritas,  se  deduce  que 
^^^pbtario  Bononato  do  Piedra,  por  decreto  del  rey 
r  •Don  Alfonso  IV  y  de  las  Cotes  de  1329,  escribió  en  un 
KÓln  vij lumen  todos  los  fueros,  así  los  antiguos  como  los 
dictados  por  aquel  Monarca  en  dichas  Cortes,  copián- 
dose sin  duda  alguna  do  otros  ejemplares  auténticos. 
Por  lo  que  hace  á  los  fueros  antiguos  (anticlis)  6 
de  Don  Jaime,  como  no  se  dice  por  el  referido  Notario 
que  so  copiasen  de  alguna  colección  ó  compilación  de 
fecha  conocida,  ni  se  expresa  el  orden  ó  método  se- 
guido en  la  misma,  careoomos  de  los  datos  necesarios 
para  asegui-ar  que  el  manuscrito  del  siglo  xiv  sea  una 
r^pia  exacta  y  fiel  de  los  fueros  de  Valencia,  según  y 
en  la  forma  que  tenían  después  de  la  reforma  de  1270, 
ó  al  menos  la  que  tenían  al  fallecimiento  do  Don  Jaime 
4a  1276.  Ignoramos,  por  consiguiente,  «i  entre  los  fue- 
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ros  que  copió  el  Notario  Piedra  habia  algunos  dados 
por  Don  Jaime  con  posterioridad  á  1270,  ó  sea  hasta 
el  26  de  Julio  de  1276  en  que  falleció,  ó  por  sus  suce^ 
sores ;  ni  podemos  afirmar  tampoco  que  el  mismo  Don 
Jaime  I  compilase  todos  sus  fueros  siguiendo  el  mis- 
mo orden  de  materias  y  poniendo  los  mismos  epígra- 
fes que  aparecen  en  el  manuscrito  del  siglo  xiv. 

Además  de  la  copia  auténtica  de  los  fueros  de  Va- 
lencia que  acabamos  de  describir,  existe  otra  ma- 
nuscrita de  letra  de  fines  del  mismo  siglo  xiv  ó  prin- 
cipios del  XV  en  la  Real  Biblioteca  del  Escorial  ^  y  de 
la  cual  nadie  ha  publicado  tampoco  noticia  ni  dato  al- 
guno. Habiéndola  examinado  detenidamente,  hemos 
encontrado  que  no  es  del  todo  conforme  con  la  exis- 
tente en  el  Archivo  de  Valencia ,  por  cuya  razón ,  y 
por  tratarse  de  un  documento  completamente  desco- 
nocido y  muy  importante  para  la  historia  de  nuestro 
Derecho,  haremos  una  breve  descripción  del  mismo.  El 
códice  á  que  nos  referimos  comprende  una  colección 
de  fueros  otorgados  á  dicha  ciudad  por  diferentes 
reyes  desde  la  conquista  de  ella,,  que  es  el  primer  tí- 
tulo después  del  índice  de  las  rúbricas,  que  ocupa  dos 
hojas.  En  la  tercera,  en  la  parte  superior,  tiene  puesto 
de  letra  encarnada',  carta  prima  (folio  primero),  y  co- 
mienza así:  Sancti  spiritus  adsit  nobis  gratia,  amen; 
y  á  seguida  estas  palabras  como  epígrafe :  La  capelo 
de  la  ciutat  de  Valencia;  continuado  en  tinta  negra: 
En  lany  de  nostre  señor  mil  CCXXXviij ,  ix  dies  á  la 
entrada  de  Ocluiré pres  lo  sensor  en  Jacme  Rey  la  ciutat 
de  Valencia. 

A  continuación  siguen  dos  párrafos,  uno  con  el  tí- 
tulo de  Doctrina  desauiesa,  y  otro  con  el  De  saniessa, 
ambos  de  tinta  encarnada,  en  que  habla  el  mismo  rey 
Don  Jaime.  Al  fin  de  ellos  este  epígrafe :  Lo  prolecJi 
delsffurs  de  Valencia;  y  luego  continúa  con  las  si- 


í    Estante  Y,  plul.  II,  n.*  20, 
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guientes  palabras  de  tinta  común:  Comengen  les  eos- 
tuTns  els  stabliments  del  regne  e  de  la  ciutat  de  Valencia 
del  senyoT  rey  en  J acmé  per  la  gracia  de  den  y  rey  dlArago 
e  de  Mallorques  e  de  Valencia,  compíe  de  Barcelona  e 
SUrgely  e  senyor  de  Monipesler,  axi  con  dauall  son 
ordenáis  daquell  que  la  ierra  e  ioi  lo  regne  ab  gran  vicio- 
ria  guanyam. 

A  continuación,  también  de  tinta  encarnada,  el  si- 
guiente epígrafe  Costums  de  Valencia,  y  continúa  in- 
sertando los  párrafos  doctrinales  que  en  las  ediciones 
de  1482  y  1547  empiezan  con  las  palabras  Oom  mana- 

meni  sie  de  drei Concluida  esta  rúbrica  vienen  las 

demás,  empezando  por  las  que  tienen  por  epígrafe,  la 
una,  Los  iermes  del  regne  de  Valencia,  y  la  otra,  Los 
termes  de  la  ciuiai  de  Valencia. 

La  división  de  los  fueros  en  el  códice  del  Escorial 
es  en  nueve  libros,  como  en  los  ejemplares  impresos: 
cada  libro  se  subdivide  en  rúbricas,  y  éstas  en  capí- 
tulos, numerados  éstos  correlativamente  dentro  de 
cada  una  de  dichas  divisiones.  Se  observa ,  sin  em- 
bargo ,  que  al  empezar  el  libro  VI ,  antes  de  éste ,  se 
dice:  comenga  lo  libre  segon;  es  decir,  en  el  mismo 
lugar  en  que  se  encuentran  iguales  palabras  en  el 
códice  municipal  de  Valencia. 

El  del  Escorial,  de  que  nos  estamos  ocupando, 
comprende  casi  los  mismos  capítulos  ó  fueros  que  el 
anterior,  y  ocupa  164  folios,  concluyendo  del  modo 
siguiente:  Quani  val  la  braga  ij  sol.  val  lafanecada  cccc 
sois  e  la  cafigada  cxw  liures  e  la  jouada  dcc  liures ;  y 
debajo :  Finito  libro  sit  laus  et  gloria  Christo  ^ 


1  Para  completar  la  descripción  del  códice  escurialense,  indicaremos  los 
otros  manuscritos  que  contiene,  relativos  á  la  legislación  valenciana  posterior 
al  siglo  XIII  por  el  mismo  orden  que  constan  en  el  códice. 

l^Furs  nous 

del  molt  all  Rey  en  Marli  de  alta  memoria. 

Sin  interrupción,  y  en  el  mismo  fol.  4C4  vuelto,  «stá  el  índice  de  las  rú- 


El  uiauuscritü  ciatú  en  fulio,  forrado  oa  vanuctilk 
encarnada  sobre  tablas .  escrito  en  papel  por  dos  dis- 
tiiitas  manos,  aunque  la  de  los  fueros  de  Don  Jaime 
es  un  poco  m;is  antigua  que  la  otra. 

Cotejados  ambos  códices,  el  de  Valencia  y  el  del 
Escorial,  se  observan  algunas  diferencias,  que  de- 
muestran que  e!  fiegimdo  no  es  copia  del  primero  síiui 
de  otro  original:  diferencias  que  rocaeu  más  sobre  la 
forma  y  distribución  do  materias  quo  en  cuautu  a  sa 
contenido.  Dejando  estp  último  para  cuando  tratcmus 
especialmente  de  la  leg^islacion  valenciana,  nos  limita- 
remos á  indicar  ahora  his  variantes  que  existen  entre 

bricns  de  esta  colección.  Comprende  varios  aclos  legislativos  del  eey  Don 
Marlin  relniivosal  reino  y  eiuriaJ  ile  Valencia,  y  en  primer  Ixgar  los  fneros. 
cnpflulos  y  ordenamieatos  hechos  en  las  Corles  de  14DS;  siguen  algunas  re- 
soluciones (tlcladas  ea  juicios  de  Graiges:  los  cafiflutos  sobre  tos  Jmpriiu 
de  Valencia,  y  cuncliiye  con  nna  pragmaüca  con  este  epígrafe:  Practieha  dr 
Valencia  en  felí  de  paraula,  (echa  16  de  Febrero  de  1407.  Coosla  este  m- 
nuEcdlo  de  S9  folios. 


II.- 


FUeros  ni 


íel  rt^  Don  Alfonso  IVenlaí  Cdrietdc  4418. 

Según  el  mismo  Rey  dice  en  el  preámbulo  de  dichos /iierof,  éttosR 
cieron  i  petición  de  las  Cdrles  Menciona  los  nombres  de  loúas  la»  p 
notables  que  lascompcnianpor  cada  uno  de  los  Brazus  eclesiástico,  de  ci 
ros  y  de  comunidades  de  Iss  ciudades  y  villas,  stlndiendo  ser  una  declaración 
y  ampliación  délos  fueros  anteriores,  que  deja  ca  tcdo  su  vigor  asf  aniiguM 


Al  ünal  se  \r.e:  •  Feíes  foren  les  coses  damuot  dllcs  e  pulilicndRs  dlns  In 
monostir  de  Fraies  Predicadora  <le  la  cinlit  de  Valrocla ,  en  la  casa  del  Cm- 
(litol  de  aqufll  .hon  la  dila  coit  se  acostuiua  teñir  e  celebrar,  dimals  qat» 
rom{ilsva  xxij  dieF  de  Mar;  npressonada  la  X  ora  de  la  oil,  prpnint  e  conipun 
lo  noembre  de  la  hora  de  míg  joro,  lo  qual  du  lo  dtt  senyor  Rey  litrencia  \» 
dita  corL  En  1anyde1anBiiviL.it  de  noslrcsenyur  MCCCCXVIll  e  del  regao 
del  dil  seoyor  lony  teif  presenis  cunslstcnls  e  atnrgants  nqueils  los  ditnunl 
ditg  lotse  senglesen  lo  proheml  deis  dltsfurs  nomcnats,  da  (unes,  vioe.  c-  ■ 

Bn  el  mismo  folio  vuello  se  halla  la  pragniillicn  que  comicnn:  iN.  Alfon- 
sus  Del  gra.  fifC.  Nos  ab  sssencltnient  de  luta  la  Cort.^o  redrí  liiag  etlvsl*»- 
tich,  mililare  rejal,  e  déla  Sindiclisde  In  cinta t  de  Valencia  lo*m.eprav«n  » 
confermam  !a  sentencia  en  lo  M  -deis  amprius  donada  e  pramuli^da  ptr  Iv 
Rey>fn  Marli  de  loable  mi^mona  en  la  Cort  gennial  de  regno  de  Taleotía 

celebrada  sois de  iiviij  dii^  del  mes  de  setembre  del  any  áf  U  mIIvIibI 

de  Dlre,  Scnyor  MCCCClll.  ab  les  addictons.  dectirarlons,  adaptación*,  cor— 
reocionsemilloramenlide  jusscrlpla,  Consln'nsK  manuscrllnde  ItlcAm 
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ambos  ejemplares  respecto  del  ordenó  sistema  seguido 
en  cada  compilación.  Las  principales  de  estas  dife- 
rencias son:  primero,  que  en  el  manuscrito  del  Ayunta- 
miento está  dividido  el  primitivo  Código  de  Valencia 
en  dos  libros,  y  en  el  escuri álense  aparecen,  además 
de  esta  división ,  otra  en  nueve  libros  conforme  con  la 
de  los  ejemplares  impresos;  segundo,  que  en  el  pri- 
mero las  rúbricas  tienen  una  numeración  general,  y 
en  el  segundo  carecen  absolutamente  de  ella;  ter- 
cero, que  en  aquél  los  diferentes  párrafos  ó  fueros 
no  tienen  numeración  ni  epígrafe ,  y  en  éste  se  dá  á 
todos  el  nombre  de  capítulos,  numerados  correlati- 


III.— Fueros  nuevo* 
de  Don  Alfonso  IV  en  las  Cortes  de  4426. 

Sigue  en  el  manuscrito  el  segundo  libro  de  los  fueros  dados  en  diclias 
Cortes,  clasificados  c^mo  los  anteriores  y  ocupa  13  folios. 

ly, —Fueros  nuevos 
de  Don  Juan,  rey  de  Navarra  y  Gobernador  genercU  de  Aragón. 

Fueron  hechos  y  establocidos  á  nombre  de  Don  Alfonso  por  su  hermano, 
en  las  Cortes  celebradas  en  Valencia,  en  los  que  no  he  encontrado  la  fecha.  A 
éstos  sigue  un  catálogo  ó  índice  con  el  título:  Contractus  illiclti  personarum. 
Comprende  9  folios. 

V.—Privilegi 

del  Senyor  Rey  en  Pere  alorgat  ú  la  villa  de  Orlóla,  del  qual  se  alegra  la  villa 
de  Elg  per  lo  prívilegi  del  Rey  en  Johan ,  que  algu  no  pot  esseer  Iret  a  pled- 
ciar  a  ailra  parí.  Dada  en  MonQo  a  Si  día  de  Octubre  de  1383. 

Siguen  otras  dos  concesiones,  la  una  del  mismo  Rey,  y  la  otra  de  Don 
Jaime,  traslado  hecho  en  el  año  1407,  ambas  en  favor  y  sobre  los  fueros  de 
Orihuela. 

VI.— Furs  feyls 
jwT  lo  molí  ali  senyor  Rey  en  Jnchme  per  la  gracia  de  Deu  Hey  de  Arago,  e  de 
Valencia,  e  de  Murcia ,  e  compte  de  Barchamma ,  les  quales  son  pro  ut  sequil. 

Ocupan  cuatro  folios,  y  en  el  último  dice:  Facta  fnit  dicta  rapitola  lecta  ac 
publicata  de  mandato  Dai  Kegis  io  eclesíam  SantjB  María  Majoris  civitatis 
Valencia  in  pluriam  tercia  die  dominica  xij.  kalens.  Februarii  anoo  Dni.  miles • 
simo  CCC  pimo. 

Sigtiendos  pragmáticas  del  mismo  Don  Jaime  U,  y  particularmente  una 
en  que  se  marcan  las  obligaciones  y  modo  de  proceder  el  Fiscal  eo-las  causas 
en  que  actué  á  nombre  del  Rey.  Concluye  el  códice  con  otras  dos:  una  de  Don 
Alfonso  IV,  de  9  de  las  kalendas  de  Noviembre  de  1329,  y  otra  de  Doo  llartin, 
de  37  de  Junio  de  1398,  sobre  inteligencia  de  algunos  fueros. 
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vamente  dentro  de  cada  rúbrica;  cuarto,  que  en  el 
manuscrito  del  municipio  se  incluyen  bajo  una  sola 
rúbrica  disposiciones  que  en  el  del  Escorial  se  hallan 
bajo  dos  distintas,  tales  son  las  que  llevan  por  epígrafe 
en  el  último  Los  termes  del  regne  de  Valencia  y  Los  ter-- 
mes  de  la  ciutat  de  Valencia,  que  aparecen  en  aquél  bajo 
el  epígrafe  Del  terme  del  regne  é  déla  ciutat  de  Valen- 
cia; y  quinto,  faltan  en  un  códice  rúbricas  que  constan 
en  otro;  así  es  que  en  el  de  Valencia  no  aparecen  las 
que  en  el  del  Escorial  llevan  por  epígrafe  De  juhis  e 
de  jutges  delegats ,  De  dente  ques  pach  á  algu  e  queu 
tinga  per  ferm,  y  De  feus  e  de  castells. 

En  cambio,  en  el  del  Escorial  faltan  las  rúbricas 
que  en  el  de  Valencia  figuran  bajo  los  números  XXIV, 
XXV,  XXVI,  XXVII,  XXIX,  XXXIV,  XL,  XLI, 
XLn,  XLin,  XLIV  y  XLV.  Para  que  resultasen  las 
diferencias  entre  ambos  Códigos,  sería  preciso  en- 
trar en  un  detenido  examen  que  ahora  no  podemos 
hacer. 

Además  de  los  ejemplares  que  existen  en  los  có- 
dices manuscritos  citados ,  debemos  considerar  como 
otro  también  auténtico  el  que  fué  impreso  por  el 
alemán  Lamberto  Palmart  en  1482 ,  pues  en  el  colophon 
ó  final  de  la  edición  se  dice  que  los  fueros  se  copia- 
ron de  los  más  auténticos  originales,  esto  es,  del  que 
poseia  micer  Gabriel  de  Riusech ,  quien  lo  comprobó  y 
cotejó  con  eü  primitivo  original  sellado  existente  en  el 
Archivo  de  la  Sala  de  Valencia.  El  texto  de  esta  edición, 
en  lo  que  toca  á  los  furs  antichs,  difiere  del  conte- 
nido en  los  códices  del  Archivo  municipal  y  del  Es- 
corial: las  principales  diferencias  son  que  en  aquel 
manuscrito  los  fueros  aparecen  divididos  en  dos  libros, 
y  en  la  edición  de  1482,  en  vez  de  dos,  son  nueve  los 
libros  en  que  se  hallan  distribuidos  los  mismos  fue- 
ros; y  que/  en  esta  edición  de  1482  se  hallan  tres 
rúbricas  ó  títulos  que  no  se  encuentran  en  el  códice 
escrito  por  Bononato  de  Piedra  al  principio  del  si- 
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gío  XIV,  y  son  las  que  llevan  por  epígrafe  dejvhis,  líe 
feus  y  d^l  offici  del  Mnstagaf  ^ 

Tampoco  el  texto  de  1482  está  conforme  con  el 
manuscrito  del  Escorial,  pues  algunas  rúbricas  que 
aparecen  en  aquél  se  omiten  en  éste;  en  cambio,  con- 
vienen en  cuanto  la  división  en  nueve  libros,  que  no 
consta  en  el  manuscrito  del  Archivo.  Aparte  de  es- 
tas diferencias,  el  ejemplar  que  fué  llevado  á  la  es- 
tampa en  1482  concuerda  más  con  el  códice  valen- 
ciano que  con  el  escurialense.  Mas  esas  diferencias 
indican  claramente  la  existencia  de  una  tercera  copia 
de  los  furs'  antichs  distinta  de  las  dos  que  se  con- 
servan manuscritas,  pertenecientes  al  siglo  xiv. 

Del  examen  comparativo  que  acabamos  de  hacer 
de  los  ejemplares  más  antiguos  que  existen  del  Có- 
digo de  Valencia,  resultan  dos  hechos  de  importancia: 
primero,  que  en  ninguno  de  ellos  se  expresa  la  fecha 
en  que  fué  promulgado  ó  sancionado  el  original  que 
aquéllos  copiaron,  ni  dónde  existia  ó  se  conservaba 


*  Edición  príncipe,  hecha  en  Valencia  por  el  alemán  Lamberto  Palmarl. 
Un  volumen  gran  folio  á  dos  columnas,  letra  do  Torlis,  con  iniciales  y  capi- 
tales indicadas  por  minúsculas  para  hacerse  luego  á  mano:  bella  estampación, 
grandes  márgenes,  papel  de  hilo,  blanco,  recio,  inmejorable. 

Al  principio  de  las  rúbricas  se  dice  lo  siguiente: 

«En  aquest  libre  son  contenguls  los  furs  e  ordinations  fets  per  los  gloriosos 
reys  de  arago  ais  regnicols  del  regne  de  Valentía.  E  primeramet  los  furs  fels 
per  lo  glories  rey  en  Jacme  de  alta  recordalio.  Los  cuals  son  diuisos  e  de 
partits  per  nou  libres:  t«inint  lorde  del  redi.  Lo  primer  libre  es  departit  per 
quinze  rubriques  premet  primeramenl  lo  prohemi:  lo  qual  Cüraen^a : «  Comen- 
^men  de  sauiesa  si  es  la  temor  de  deu  ».  en  la  primera  colnmpna  de  la  pri- 
mera caria :  laltre  prohemi  comenta ,  «  Com  manaments  sien  dedrel  honesta- 
ment  viure»:  en  la  ter^a  columpna  de  la  primera  carta». 

Y  concluye:  «Expliciunt  fori  veteres  per  serenisimum  princ¡pt»m  et  do- 
mioum  Jacobum  dei  «¿ra.  Aragonum  regom  edil  i  qui  strennue  a  manibus 
paganorum  ciuilatem  et  regnum  Valentie  adquisivitp. 

Hé  aquí  el  Colophon  que  aparece  al  folio  243,  segunda  columna: 

«A  honor  laor  e  gloria  de  noslre  senyor  deu  E  hurail  seruir  de  la  sua 
sanctisima  e  inHnida  majestal  E  a  uiil  de  la  cosa  publica  del  insigne  regnc 
de  Valencia  e  deis  singulars  de  aquell  los  furs  ó  leys:  que  mijan^an  la  di- 

uina  gracia:  per  los  gloriosos  rey?  de  Arago  e  de  Valencia de  inmortal 

memoria  sont  slats  ordenal^íe  fets  ¡x^r  al  regiment  ebe  de  la  cosa  publica  del 

21 
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este  último;  segundo,  que  las  diferencias  que  entre 
dichas  copias  hemos  apuntado  indican  la  existencia 
de  varios  códices  ó  compilaciones  de  fneros  antiguos 
y  la  libertad  de  los  compiladores  en  alterar  la  distri- 
bución de  las  materias.  Sin  entrar  ahora  (toda  vez  que 
no  tratamos  directamente  de  la  historia  del  Derecho 
valenciano)  a  resolver  la  cuestión  acerca  de  si  el 
manuscrito  que  sirvió  para  la  edición  de  1482  es  más 
antiguo  que  el  que  tuvo  á  la  vista  el  Secretario  de 
Alfonso  IV ,  creemos  importante  fijar  nuestra  opinión 
por  lo  menos  sobre  la  época  de  la  compilación  del  Có- 
digo de  Valencia  en  la  forma  que  tiene  en  esos  ma- 
nuscritos, y  á  fin  de  poder  determinar  si  fué  anterior 
al  año  1279 ,  en  que  se  terminó  y  promulgó  el  Código 
de  las  Costumbres  de  Tortosa. 

Leida  detenidamente  la  colección  de  fueros  atri- 
buida á  Don  Jaime  I,  concordados  unos  textos  con 
otros  y  cotejados  con  los  privilegios  expedidos  por  él 
y  por  sus  sucesores  Don  Pedro  III  y  Don  Jaime  II,  in- 


dit  regnc  de  Val«>nrid:  axi  circa  les  vniuersitaiscom  circa  los  siogulars  del 
dit  regne  e  decliuanls  a  aqueil.  Copiáis  de  bons  origináis:  go  es  del  origíDal  de 
micer  Cjahriel  de  iUuscch:  e  per  cll  maleix  comprobat  ab  lo  primitiu  original 
bullal  del  aichii)  de  la  Sala  de  Valencia  migangant  lelra  de  molt  eieta  em- 
preuta.  per  lo  humil  Lambed  palmarl  alamany.  E  ultra  los  dil  furs  bi  ba 
alguns  noiabUs,  e  ulils  «ctesde  cori,  e  prouisions  revals;  soq  acabáis  de  co- 
piar dijuus  saucl  quarl  día  de  Abril  del  any  de  la  sauciisima  oaliuitat  de 
iioslre  scQNor  redompior  e  saluadui  Jesucbrist.  M  quatreceols  buyianta  dos: 
dequecssiat  inueiitur  e  acuralissio  sollicilador  lo  honor,  e  distret  en  Gabriel 
luis  dtí  arinyo  r.oiari  e  ciutada  esscnt  ju&tilia  de  la  ciutat  de  Valencia  tíos  en 
soma  de  Irecenls  sois.— Üeo  gralias. 

La  referida  Cilicioa  comprende  hasta  los  fueros  de  Alfonso  V  en  1436i. 
Corien  unidos  á  éstos  en  un  mismo  volumen  y  con  idéntica  impresión:  pri- 
mero, un  cuaiterno  de  17  hojas  útiles,  quu  bajo  el  epígrafe  Stil  de  la  Go6fr- 
naviO  contiene  varias  rúbricas, sentencias,  pragmáticas,  etc..  terminando  con 
la  «liira  que  d(.'ii<>n  lus  juhciis  juiar»  (sin  fecha  de  impresión);  segundo, 
nuevos  lucios  hechus  por  Don  F*»rnando  11  en  las  Cortes  de  ürihuela  (Julio 
de  US8i,  impresos  en  Valencia  por  Pedro  iia«;embach  y  Leonardo  Hutz 
en  i4y3.  y  en  igual  pat)el,  tamaño  y  íorma  que  los  demás  ya  dkbos;  y  ter- 
cero, otros  también  hechos  por  Don  bernanüo  en  lasCóites  de  Monzón  del 
año  iüio,  los  cuales  a  su  vez  aparecen  impresos  por  Jorge  Costilla  en  Valen- 
cia y  en  el  año  de  15H. 
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sertos  literalmente  en  el  Aurmm  opus,  hemos  ad- 
quirido la  convicción  de  que ,  si  bien  la  doctrina  con- 
tenida en  aquella  colección  procede  en  gran  parte  de 
la  época  del  Conquistador ,  no  fué  toda  ella  formu- 
lada, promulgada  ó  aprobada  expresamente  por  este 
Monarca  en  los  términos  y  en  la  forma  que  aparecen 
en  los  códices  del  Municipio  y  del  Escorial. 

Para  nosotros,  la  codificación  del  Derecho  consuetu- 
dinario y  foral  valenciano  en  la  forma  que  hoy  tiene, 
se  verificó  en  los  reinados  de  Don  Jaime  II  ó  Don 
Alfonso  IV,  cuyos  Monarcas  la  darían  su  sanción  al 
cumplir  con  el  deber  impuesto  por  el  Conquistador  y 
sus  sucesores  de  confirmar  los  fueros  y  costumbres 
de  la  ciudad  y  reino  de  Valencia  y  jurar  su  obser- 
vancia. 

Por  más  que  de  un  modo  general  se  atribuyan  á  Don 
Jaime  I  todos  los  fueros  incluidos  en  los  mencionados 
códices ,  no  podemos  convenir  en  que  sean  redactados 
por  él  ni  en  su  tiempo.  Desde  luego  llama  la  atención 
que  apareciendo  escritos  todos  en  lengua  vulgar,  sólo 
se  consigne  en  algunos  que  los  tradujo  (romangá)  el 
Rey.  Luego  los  denias  no  fueron  traducidos  por  el 
Monarca.  ¿Quién  los  vertió,  pues,  al  idioma  vulgar?  Y 
no  se  diga  que  Don  Jaime  I  dictó  sus  leyes  en  lengua 
catalana.  Este  es  un  error  en  que  han  incurrido  repu- 
tados escritores  nacionales  y  extranjeros.  Son  muy 
contadas  las  disposiciones  legales  de  Don  Jaime  I  que 
no  estén  escritas  en  latin.  En  los  códices  manuscri- 
tos existe,  entre  otros,  un  capitulo  sobre  la  unidad  de 
pesos  y  medidas  redactado  en  catalán  *-,  y  que  es 
una  mera  traducción  de  la  última  parte  del  privilegio 
expedido  por  Don  Jaime  I  á  16  de  las  kalendas  de 
Diciembre  de  1249  *.  Consta  que  el  precepto  primitivo 
se  dictó  en  lengua  latina,  á  pesar  de  que   resulta 


i    Rúb.  De  les  eslahlimenls  e  deles  manaments  dd  Princep, 
*    Aureum  opus,-^  Fol.  X.  Priui.  XXX ,  Jac.  pr. 
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redactado  en  catalán ,  sin  que  se  diga  que  lo  hubiese 
traducido  el  Rey.  Aparte  de  esta  observación,  existen 
otras  muy  importantes. 

Se  atribuyen  a  Don  Jaime  varias  disposiciones,  que 
empiezan  con  las  palabras  hacemos  fuero  nuevo,,  lo 
cual  es  contradictorio,  porque  los  dados  por  este  Mo- 
narca se  conocen  siempre  bajo  el  nombre  de  viejos 
(antichs).  Pero  de  todos  esos  fueros  nuevos,  el  que 
más  erróneamente  se  atribuye  á  Don  Jaime  es  el  que 
dispensa  á  los  habitantes  de  Valencia  del  impuesto 
que  sus  colonos  mudejares  debian  pagar  al  Rey,  pues 
concluye  limitando  esta  gracia  á  los  que  se  obligaren 
á  recibir  los  fueros  valencianos  y  no  se  opusieren  i\ 
su  observancia ,  siempre  pie  contribtcyesen  al  donativo 
que  el  Rey  debía  recibir  por  el  trabajo  de  perfeccionar, 
corregir  y  confirmar  los  fileros  ^ 

Desde  luego,  este  Rey  que  brinda  con  estímulos  la 
voluntaria  aceptación  de  los  Fueros  no  fué  el  (Con- 
quistador, ni  menos  pudo  ser  el  que  recibió  dona- 
tivos por  el  trabajo  de  corregir  los  fueros  ó  por  el  de 
confirmarlos.  Esto  ha  de  referirse,  bien  á  Don  Pedro  ÜI, 
que  confirmó  y  corrigió  los  fueros  en  las  Cortes  de 
Valencia  de  1283  por  medio  del  Privilegio  Magno  (Pri- 
vilegium  Magnum),  fechado  en  las  kalendas  de  Di- 
ciembre del  referido  año  *;  ó  bien  a  Don  Jaime  II,  que 
recibió  grandes  donativos  de  los  valencianos  ^,  y  que 
efectivamente  corrigió,  mejoró  y  confirmó  los  fueros 
y  costumbres  y  libertades  de  Valencia;  ya,  final- 
mente, a  Don  Alfonso  IV,  que  no  sólo  mejoró  y  con- 
firmó los  fueros  en  las  célebres  Cortes  de  Valencia 
de  1329,  sino  que  según  resulta  del  privilegio  ó  cons- 
titución dictada  en  las  mismas  á  4  de  los  idus  de 
Enero  del  propio  año  *.  limitó  n  los  pueblos  y  perso- 


<  Húb.  De  donacions. 

'  Aureum  opus,  folio  del  XXIX  al  XXXII.  Priu.  Potri  primi  V  a  XVIIÍ. 

•>  ídem  fol.  XLV.  Priui.  XX.  Jacobi  serundi. 

*  Mom  id., fol.  LXXX.  Priiii.  AH'onsi  senindi  Vil.  y  fol.  lA'XXIl,  Prin.XlIl. 
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ñas  que  aceptasen  como  única  ley  el  fuero  de  Valen- 
cia, \d.sff radas,  concesiones  y  privilegios  otorgados  en 
dichas  Cortes  a  los  que  aceptaban,  esta  legislación, 
que  es  precisamente  lo  que  se  dispone  en  el  capítulo 
ó  fuero  citado,  y  que  en  la  colección  de  1547  se  atri- 
buye á  Don  Jaime  I. 

¿En  qué  época,  pues,  se  redactó  y  ordenó  el  Có- 
digo de  los  antiguos  fueros  de  Valencia  en  la  forma 
que  aparece  del  manuscrito  de  Bononato  de  Piedra? 

Más  difícil  es  contestar  á  esta  pregunta,  porque  si 
podemos  negar  con  fundamento  que  ese  Código  sea 
obra  de  Don  Jaime  I,  escasean  los  datos  para  afirmar 
quiéiies  fueron  sus  verdaderos  autores  y  el  Soberano 
que  lo  sancionó.  En  la  necesidad  de  manifestar  aquí 
una  opinión,  siquiera  no  sea  definitiva,  nos  limitaremos 
á  consignar  que  la  formación  del  Código  de  los  Furs 
antichs  de  Valencia  debió  verificarse  en  el  reinado 
de  Don  Jaime  11  ó  en  el  de  su  sucesor  Don  Alfonso  IV. 

Para  atribuir  al  primero  la  codificación  de  los  fue- 
ros y  costumbres  de  Valencia  en  la  forma  que  resulta 
del  referido  códice  del  Archivo  municipal,  existen 
algunos  datos  que  á  nuestro  juicio  son  de  bastante 
importancia.  Es  el  primero ,  el  privilegio  ó  Constitu- 
ción fechada  en  Valencia  á  3  de  los  idus  de  Enero 
de  1292 ,  anulando  y  revocando  varias  disposiciones 
contrarias  á  los  fueros  y  costumbres  qua  habia  dic- 
tado con  fecha  I.""  de  Abril  del  propio  año  '.  En  dicho 
documento  consigna  el  rey  Don  Jaime  que  estaba 
animado  del  propósito  de  publicar  y  restablecer,  in 
lucem  erigere,  los  fueros,  costumbres,  privilegios  y 
libertades  de  los  valencianos  que  habian  sido  deroga- 
dos por  anteriores  Estatutos  li  Ordenamientos  *.  Otro 


*    Áurtum  opus,  ful.  XXWUÍ.  Priui.  HI,  Jacobi  sccundi. 
i    Hé  aquí  las  palabras  á  que  alude  ei  Icxlo: 

«Ideoque  nos  Jacobus  dui  gracia  prcfatus:  ad  preces  huniilcs  ouiniuiu  nos- 
troruin  ciuiuin  prcdictorum  Valencie  ciuitatis:  pie  nostre  deuotionis  aíTeclum 


í  suministra  el  privilegio  expedido  por  e^mrao 
Don  Jaime  á  12  de  las  kalcndas  de  Febrero  de  1301 '. 
En  dicho  documento,  redactado  todo  en  lengua  vul- 
gar, se  citan  por  primera  vez  los  fueros  coleccionados 
ya  en  rúbricas  y  capítulos,  y,  lo  que  es  más  pertinente 
A  la  cueetion,  las  palabras  con  que  éstas  comienzan. 
redactadas  en  la  misma  lengua,  lo  cual  demuestra 
que  en  dicho  año  se  tabia  realizado  el  pensamiento 
expresado  por  Don  Jaime  II  en  1292  de  publicar  los 
fueros  y  costumbres  de  Valencia ,  toda  vez  que  se 
hace  particular  mención  de  un  capitulo  incluido  en  el 
titulo  ó  rúbrica  que  lleva  el  epígrafe  De  (estimonit, 
que  es  precisamente  la  forma  y  la  redacción  que 
tiene  en  los  códices  del  Archivo  y  del  Escorial.  En 
otro  privilegio  de  15  de  las  kalendas  de  Mayo  del 
año  1301  ',  se  cita  un  fuero  bajo  la  rv'ibrica  De 
execulione  reijudicate,  la  cual  existe  también  en  los 
referidos  códices,  llamando  la  atención  que  las  prime- 
ras palabras  del  fuero  se  citen  en  latin. 

De  todos  estos  datos,  y  del  contenido  del  pri\ñle^io 
fechado  á  16  de  las  kalendas  de  Marzo  de  1303  '  sobrf 
la  cantidad  con  que  debiau  contribuir  los  Municipio^ 
(Universitats)  del  reiao  de  Valencia  en  recompensa  ó 


beai^itcr  lticIí cantea:  ac  Toros  predii^los  et  coosueludlaes  priuüegii  el  cHe- 
ra-í  liberuiesipsorum:  gu«  dniíersa  futrnnt  per  ilatMa  conir aria  minean 

erigere  pniperanies:  tiabilo  euppr  predlnlls  ditlgenti  coihIUd ■ 

I    Áurevm  opitJ,  (ul.  XLII.  Priui  XIV,  Jacobi secundi. 

Eoet  Archivo  muaicipal,  luja  el  núm.  4S  antiguo  y  8  maderno.exIctRi 
las  dispotHoneg adoptadas  en  las  Cortes  de  ISOI.md  el  ((lulo  de  t.M  JM*<«iI#- 
glio  capiluti  hordínalt  en  la  Cort  General,  Maauscrílo  origíDal .  en  t '.  pergt- 
roioo,  cínuo  folios  úlllc»,  comprendo  in  disposiciones  encabezadas  cOD  ■  ItMB 
ordenan)  e  uolfm,  atorgam  e  uolem  elcu;  coDclujendo  con  esiis  palabras: 

•Acta  (uerunt  dicla  capitula  lecta  et  publicata  dt^  macidalo  domlní  Regil  la 
eclesia  Sánete  Marie  maiorisciuilatis  Vaiencie  in  pleaa  curia,.^.etc.  die  do- 
minica duodécimo  í\,  Februari.  Annodni.  Mllnia  Iresi.'enlmo. primo». 

Sigilen  los  sigaoB  del  Hey,  de  los  que  Misten  como  leEtigos  :  «et  mnlU  I 
y  el  signo  de  Gmo.  Palaxini  prcdlcll  Domini  Regís  scriptorisn.  etc. 
-    Áuremn  opui,  Tol,  XL1.  Priui,  X.Jacobi  sectindi, 
a    Ideinfol.  XLV.Priui.  XX,id, 
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en  cambio  de  las  gracias,  franquiciasy  privilegios  qucí 
el  Rey  liabia  otorgado  en  las  Cortes  él  año  anterior 
á  los  que  voluntariamente  se  habían  sometido  á  las  deci- 
siones adoptadas  en  dicha  Asamblea,  deducimos  que 
la  codificación  do  los  fueros  antiguos  y  de  las  costum- 
bres de  la  ciudad  y  reino  de  Valencia  en  la  forma  que 
conocemos,  debió  verificarse  en  el  período  compren- 
dido de  1292  á  1301. 

Aun  cuando  Don  Jaime  II  fué  el  primero  que, 
según  la  opinión  más  probable,  codificó  toda  la  legis- 
lación valenciana  que  en  su  tiempo  andaba  dispersa, 
no  podemos  afirmar  que  la  obra  á  que  dio  cima  sea 
la  misma  que  con  el  nombre  de  /nrs  anticlis  copió 
Bononato  de  Piedra  en  el  códice  existente  en  el  Ar- 
chivo municipal  de  Valencia.  Lejos  de  ser  así,  cree- 
mos que  el  rey  Don  Alfonso  IV  reformó  y  dio  la  úl- 
tima mano  al  Código  ordenado  y  redactado  por  su 
antecesor.  Para  opinar  de  este  modo  nos  fundamos  en 
la  confesión  del  mismo  Monarca  * ,  de  haber  hecho 


i    Hé  aqu{  la  parte  principal  de)  prólogo  de  la  Colección  de  Don  Alfonso  IV 
titulada  ?Mr%  nous; 

....aacabada  la  dita  benauenturada  conquesta  Jeu  eordona  (lo  rey  en  Jaume) 
furs  de  üalencie  per  uniuersal  e  primera  ley  a  lols  los  habitadors  del  dit  regne 
e  en  apres  veen  que  perla  uarietat  deis  fcls  lauors  entren  i  ments  hauia  obs 
melloraments  en  los  furs  sob redil s  corregí  e  mellora  aquells  |)cr  proül  e  bon- 
estameh  del  dit  regne(fi  cobecians  recemblar  aytant  com  porem  ntres.  pre- 
decessors  en  lur  saui  regiment)  e  considorans  (que  iassia  quel  fur  de  Valen- 
cíe)  e  les  additions  a  aquell  fetos  fossen  e  sien  fets  a  obseruacio  de  iusticia  ca 
gran  proüt  del  legne  empero  car  se;;(»ns  que  dit  es  alcuna  lig  humanal  no  pot 
eser  bestant^  d^terminatio  e  prouisio  de  tots  los  affers  qui  nouellaroent  ses- 
deuenen  e  per  qo  com  hauem  trobat  per  experientia  que  sobre  los  casos  deius 
escrils  era  necesaria  ordinacio  e  prouisio  nra.  com  los  dils  furs  antichs  noy 
bestassen  e  desijans  la  diuisio  cdepartimen  de  lig  qui  dalcun  temps  á  enga  es 
subintrada  en  lo  dit  regne  en  quant  a  nos  es  posible  ab  la  aiuda  e  inspirado 
de  nre.  Seynor  reduir  a  unilat  de  ley  50  es  de  fur  de  Üalencie  e  conformiíat  de 
coratges  proueim  eser  per  nos  celebrada  cort  general  en  la  ciutat  de  ualencic 
a  prelats  Riclis  húmeos  caualleis  et  prohomens  de  la  ciutat  e  viles  del  dit 
regne.  (Siguen  los  nombres  de  los  que  á  ellas  asistieron.) 

»0d  nos  ab  acort  consell  e  exprés  consontimcnt  de  tots  los  de  susdits  o  de 
cascu  dells  per  si  e  per  los  noms  qui  dcssus  e  ab  consenliment  encara  de  molts 
altres  ala  celebrado  de  la  dita  cort  appellats  e  presen ts  per  bo  e  pacificb  es- 
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varias  enmiendas,  adiciones,  alteraciones  y  hasta  sv- 
presio7ies  (detractiones)  *  en  los  fueros  antiguos,  ó  sea 
en  la  colección  publicada  por  su  antecesor  bajo  este 
nombre.  A  estas  disposiciones,  reformando  las  ante- 
riores, quiso  llamar /i^^ro^  nuevos;' y  en  efecto,  entre 
\osfurs  anticlis  existen  varias  que  comienzan  con  las 

palabras  fem ,  fur  7ioi( aquest  fiir  viellora  e  ro- 

mangz  lo  senyor  Rey las  cuales  pertenecen,  sin 

duda  alguna,  a  las  disposiciones  adoptadas  por  Don 
Alfonso  IV.  Verdad  es  que  el  mismo  Rey  mandó  reunir 
en  una  colección  los  ordenamientos  dictados  por  él 
con  el  nombre  de  f%irs  nous,  y  podra  decirse  que  á 
ellos  se  referia  Don  Alfonso.  ¿Mas  dónde  constan  las 
supresiones  hechas  en  los  fueros  antiguos  por  este 
Monarca?  En  ninguna  parte.  Y  toda  vez  que  las  hizo 
en  la  colección  que  en  su  tiempo  existia,  es  evidente 
que  debió  formar  otra,  en  la  que  dejaría  de  incluir  los 
textos  ó  fueros  suprimidos.  Unido  este  hecho  á  la  invi- 
tación dirigida  por  el  citado  Monarca  dando  plazo  á  los 
regnícolas  que  gozando  fuero  de  Aragón  optasen  por 


tament  del  dit  regne  de  Uaicnciec  deis  habitans  ara  o  perauant  en  aquell  oio> 
guts  per  les  rahons  dessus  dit  es  fem  e  ordooam  en  la  present  cort  general  los 
furs  deualt  scrits  entitulats  e  posats  sots  certes  e  conuioents  robrique  los  quals 
uolem  establim  e  manam  eser  obseruals  per  tots  temps  en  la  ciutat  de  Ualen. 
cíe  en  totes  é  cada  unes  uiles  castclls  alcbaí  íes  lochs  e  Torres  nres.  o  dalti-es 

hedíñcats etc.  En  aiii  que  en  qualque  coses  los  furs  anticbs  de  Ualencie 

e  les  additions  per  lo  dit  senyor  rey  en  Jacroe  de  bona  mem.*  besaui  Dre.  á 
aquelis  fctes  son  mellorats  corregils  o  declaráis  per  los  presenls  furs  nous  les 
corts  e  jutges  nres.  e  de  nres.  succesoí  s  e  deis  dits  infans  perlats  Richs  bomens 
eallres  dessus  dits  c  de  tols  altres  en  los  piesentsfurs  egral.  cort  compreses 
que  ara  son  ó  serán  coneguen  daci  auant  e  enantcn  jutgen  e  dctermeneo  se- 
gons  los  presents  furs  nous  en  los  cases  en  aquelis  contenguts  romaneos  los 
dits  furs  anticbs  e  les  additions  daquclls  dessus  dits  en  tur  foi^a  e  ualor  sal- 
uant  en  quant  en  los  presents  furs  nous  es  a  aquelis  mellorat  corregit  ó  de- 
clarat.  (Siguen  los  furs  nous)». 

1  «Nos,  ut  omnes  regnicole  melius  sub  ipsius  fore  regimine  regerenlur, 
quasdam  adítiones,  correctiones ,  detractiones  el  mutaliones  ipsis  foris  feci- 
mus,  et  addidimus,  quas  foros  uouos  decrcuimus  nuncupari». 

(Privilegio  de  Don  Alfonso,  dando  plazo  para  los  regnícolas  que  gozaban 
fuero  de  Aragón  y  quisieren  quedar  al  de  Valencia,  y  lo  pidieran  así.— Val, 
IV  idus  Jan.  1329.  Áunum  opus,  fol.  LXXX.  Priui.  Vil.) 
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el  de  Valencia,  invitación  de  que  se  hace  mérito  en  un 
fuero  S  atribuido  á  Don  Jaime  I,  en  la  edición  de  1547, 
á  la  duración  extraordinaria  de  aquellas  Cortes,  á  la 
'  preponderancia  en  ellas  de  los  jurisconsultos  y  del  ele- 
mento popular,  al  progreso  de  la  lengua  nacional,  y 
sobre  todo,  á  que  no  se  ha  encontrado  ejemplar  alguno 
de  los  fueros  de  Valencia  anterior  al  que  D.  Alfonso  IV 
y  las  Cortes  mandaron  escribir  al  Secretario  del  Rey 
Bononato  de  Piedra,  se  adquiere  el  convencimiento 
de  que  bajo  el  reinado  de  aquel  Monarca  se  ordenó  y 
redactó  definitivamente  el  Código  de  Valencia  en  la 
forma  que  aparece  del  códice  existente  en  el  Archivo 
municipal. 

Mas  prescindiendo  de  la  cuestión  relativa  a  la  fe- 
cha exacta  en  que  se  codificó  toda  la  legislación  va- 
lenciana conocida  con  el  nombre  de  fueros  viejos  (an- 
tichs)  según  el  ejemplar  más  antiguo  que  conocemos, 
lo  cierto,  lo  indudable,  y  lo  que  importa  dejar  con- 
signado en  este  lugar,  es  que  esa  codificación  se  ve- 
rificó después  del  reinado  de  Don  Jaime  I  y  de  Don 
Pedro  III,  ó  sea  con  posterioridad  al  año  1291  en  que 
empezó  á  reinar  Don  Jaime  II. 

El  Código  ó  Compilación  de  los  antiguos  fueros  de 
Valencia,  debió  formarse  teniendo  a  la  vista  y  con  los 
elementos  siguientes:  Costumbres  escritas  de  Valen- 
cia, dadas  por  Don  Jaime  I  de  1238  á  1240;  fueros  con- 
cedidos por  el  Conquistador  en  1250;  privilegios  reales 
del  mismo  Soberano;  adiciones  y  correcciones  hechas 
á  los  fueros  y  costumbres  en  1270,  y  doctrina  acep- 
tada é  introducida  por  el  Tribunal  de  la  ciudad  (Cort 
ó  Curia),  á  consecuencia  de  la  facultad  que  le  conce- 
dió Don  Jaime  *,  y  ratificó  Don  Pedro  III,  de  interpretar 
y  suplir  el  silencio  de  los  fueros  ^. 


1     Rúb.  De  áonazioni. 

3    Auraum  opus,  fol.  XVI.  Priui.  XLVII,  Jac.  pr, 

•T    ídem ,  fol.  XXIX,  Priui.  V,  IMri.  pr. 
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Todos  estos  distintos  elementos  que  procedían  de 
la  época  de  Don  Jaime  I ,  ó  que  empezaron  por  lo  me- 
nos á  estar  vigentes  en  tiempo  de  este  Monarca,  se 
consideraron  en  los  reinados  de  sus  sucesores  como  la 
legislación  primitiva  y  tradicional  de  Valencia,  por 
cuya  razón  se  llamaron  furs  antichs ;  pero  al  codificar- 
los se  les  dio  una  forma  más  científica ,  así  en  su  re- 
dacción como  en  el  orden  ó  sistema  en  que  se  distri- 
buyeron las  materias,  en  armonía  con  los  progresos 
que  había  hecho  en  aquella  época  el  estudio  del  De- 
recho en  la  ciudad  de  Valencia. 

Al  tratar  de  codificar  los  valencianos  su  propia 
legislación,  era  natural  que  buscasen  un  modelo;  y 
como  hacia  poco  tiempo  que  se  había  publicado  el 
Libre  de  les  Costums  de  Tortosa,  cuyo  sistema  era  en- 
tonces el  más  en  boga  por  hallarse  calcado  en  el  del 
Código  de  Justiníano,  nada  tiene  de  extraño,  antes 
por  el  contrario  parece  muy  natural,  que  debiendo  iser 
conocido  aquel  libro  en  Valencia  por  las  frecuentes 
relaciones  que  mantenían  ambas  ciudades,  tomasen  los 
valencianos  como  modelo  y  patrón  el  Lüre  de  les  Cos- 
tums. Sólo  de  este  modo  se  explica  la  semejanza  que 
se  advierte  entre  ambos  Códigos, — el  de  Tortosa  y  el  de 
Valencia, — la  que  llega  al  punto  de  hallarse  redactados 
con  las  mismas  palabras  los  epígrafes  de  todas  .sus 
rúbricas,  de  comprender  casi  igual  número  de  ellas  y 
de  aparecer  colocadas  bajo  el  mismo  orden,  según 
puede  observarse  en  la  concordancia  de  aquéllas  que 
presentadnos  al  fin  de  este  tomo  *. 

También  se  nota  esa  semejanza  en  el  contenido  de 
muchas  de  sus  disposiciones. 

Comparadas  y  cotejadas  varias  de  las  costumbres 
de  Tortosa  con  los  códices  manuscritos  de  los  fileros 
antiguos  de  Valencia,  se  observa  tal  identidad  en  su 


Apéodice  XI. 
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contenido  que  no  puede  atribuirse  á  mera  casualidad: 
lejos  de  eso,  y  atendidas  las  estrechas  relaciones  que 
entre  ambas  poblaciones  existían,  hay  que  deducir 
necesariamente  que  una  de  ellas  fué  el  patrón,  y 
que  otra  la  que  imitó  y  adoptó  lo  que  habia  encon- 
trado establecido.  Para  que  se  vea  la  conformidad 
que  existe  entre  ambos  textos,  y  con  el  objeto  de 
que  examinada  y  cotejada  su  respectiva  redacción 
pueda  deducirse  cuál  sea  más  antigua,  y  por  consi- 
guiente aquella  á  que  debe  atribuirse  el  mérito  de  la 
originalidad,  insertamos  también  algunos  textos  de 
ambos  Códigos  tomados  al  azar. 

Del  examen  comparativo  de  los  mismos  se  deduce 
á  primera  vista  que  la  construcción  gramatical  y  el 
estilo  del  texto  del  Código  de  Tortosa  revelan  cierto 
atraso  en  la  formación  del  idioma  catalán  por  la  dureza 
y  oscuridad  de  la  frase,  lo  cual  acusa  á  su  vez  mayor 
antigüedad  que  los  fueros  de  Valencia ,  redactados  en 
estilo  más  claro  y  correcto. 

Y  no  se  arguya  que  esta  semejanza  puede  derivar 
de  haber  tomado  ambos  Códigos  dertosense  y  valen- 
ciano como  modelo  el  Codex,  adoptando  los  mismos 
preceptos  contenidos  en  este  último  y  en  el  Digesto  ó 
en  la  Instituía  y  traduciéndolos  á  la  lengua  vulgar, 
porque  si  respecto  de  algunos  textos  cabe  semejante 
explicación,  no  sucede  lo  propio  respecto  á  otros  mu- 
chos, entre  los  cuales  indicaremos  el  primero  de  la 
rúbrica  De  les  establimen  tsede  les  manaments  del  Prin- 
cep,  que  también  insertamos  en  el  Apéndice'final ,  sin 
que  tenga  correspondencia  con  ninguna  ley  romana, 
y  particularmente  el  siguiente : 
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COSTUMBRES  DE  TORTOSA. 


KuB.  De  sagratnenls. 


Nuyl  hom  no  es  punit  per 
sagrament  fals,  ni  per  perju- 
ri ,  car  aquela  pena  a  Deu  se 
guarda,  e  ug  a  homens.  En 
aquesta  costuma  no  entenem 
aquels  qui  fan  fals  testímoni, 
ne  aquels  que  juren  a  la  Se- 
nyoria  per  algún  feyt,  car 
aq.uests  aytals  deuen  esser 
punits:  com  sera  cert  que  a 
jen  feyt  fals  sagrament,  o 
ques  sien  perjurats. 


FUEROS  DE  VALENCIA. 


RuB.  XXX  De  sagrament  de  calumnia. 


Aquell  qui  menyspreara  la 
religio  del  sagrament,  co  es 
ques  perjurara  assat  es  que 
nostre  Senyor  ne  sie  venjador. 
Car  abaste  la  pena  del  perjuri 
la  qual  espera  de  nostre  Se- 
nyor. 


Examinados  estos  textos,  y  comparados  con  el  Co- 
dex  RepctitíB  Prcelectionis ,  se  observa  una  singularí- 
sima circunstancia.  Sabido  es  que  los  Códigos  de  Tor- 
tosa  y  de  Valencia  siguieron  el  orden  de  la  compilación 
romana.  Ahora  bien:  la  doctrina  de  esos  textos  está 
tomada  del  Codcx  ciertamente;  pero  aquellos  Códigos 
la  incluyen  bajo  un  título  y  libro  diferente  del  que  de- 
bería ocupar  á  haber  seguido  el  método  de  la  colección 
Justinianea,  siendo  lo  más  extraño  que  los  codificado- 
res de  Tortosa  y  de  Valencia  conviniesen  en  colocar 
esa  disposición  en  un  mismo  lugar  de  sus  respectivas 
colecciones,  á  saber,  en  la  rúbrica  De  sagraments ,  que 
es  la  última  del  libro  II.  ¿Podra  suponerse  seriamente 
([lie  fué  casual  la  coincidencia  de  colocar  en  este  lu- 
gar una  disposición  que  en  el  Código  de  Justiniano 
aparece  bajo  el  título  I  De  nbus  creditis  cí  jure  ju-- 


vando  del  libro  IV  *?  De  ningún  modo  es  esto  verosí- 
mil. Por  lo  demás ,  el  contenido  es  también  el  mismo 
en  los  tres  Códigos ,  separándose  el  de  Tortosa  sola- 
mente en  cuanto  añade  ciertas  excepciones  fundadas 
en  consideraciones  propias  y  peculiares  de  aquella 
ciudad. 

Otro  ejemplo.  Bajo  la  rúbrica  que  lleva  por  epígrafe 
en  los  Códigos  de  Tortosa  y  de  Valencia  De  las  perso- 
nas que  pueden  otorgar  testamento ,  ó  á  quiénes  esta  pro- 
hibido   que  es  en  ambas  la  segunda  del  libro  VI, 

encontramos  una  misma  disposición,  tomada,  no  del 
CodeXy  que  es  el  que  principalmente  adoptaron  por 
modelo,  sino  del  Digesto  (ley  8,  título  I,  libro  XXVIII). 
¡Rara  coincidencia  sería  el  que  á  los  legisladores  do 
Tortosa  se  les  ocurriera  acudir  á  los  Pandectas  para 
insertar  en  un  mismo  lugar  la  doctrina  consignada  en 
la  compilación  romana !  Hé  aquí  su  texto : 


COSTUMBRES  DE  TORTOSA. 


RoB.  Qwih  persones  deuen  fer  testa- 
menl  ó  no,  oqunls  lo  degen  teñir 
aquel  testamenl  ó  no. 


Testament  que  si  a  feytper 
algu  estant  en  captiuitat:  uo 
val  Di  pot  valer  nuyl  temps. 


FUEROS  DE  VALENCIA. 


RuB.  LXXXV.  Quals  poden  fer  testa  • 
ment  ó  no,  e  quals  lo  puxen  teñir 
ó  no. 


Si  alcu  fara  testament  en 
poder  de  sos  enemichs:  dehim 
que  valle.  Si  dones  nol  fahie 
per  forga.  ©  Aquest  fur  me- 
llora  e  romanea  lo  Senyor  Rey.' 


El  texto  del  Digesto,  con  el  que  concuerdan  las 
anteriores,  dice:  Ejus  qui  apudliostes  est,  testamentum. 
quod  ibi  fecit,  non  valet,  quamvis  redierit.  Verdad  es 
que  el  Código  de  Valencia  limita  el  principio  general 
consignado  en  ol  de  Tortosa,  que  lo  tomó  literalmente 
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del  Digesto ;  pero  adviértase  que  este  fuero  es  de  los 
que  se  dicen  corregidos  y  traducidos  por  el  rey  Don 
Jaime ,  lo  cual  supone  que  el  que  existia  anteriormen- 
te ,  tal  vez  reformado,  se  hallaba  conforme  con  el  Libre 
de  les  Costums  y  con  la  doctrina  del  Derecho  .romano. 

Pero  todavía  resalta  más  la  semejanza  entre  los 
textos  de  ambos  Códigos  del  examen  comparativo 
de  dos  rúbricas  ó  títulos,  que  si  bien  tratan  de  la 
misma  materia  y  comprenden  casi  los  mismos  con- 
ceptos, aparecen,  sin  embargo,  expresad os^  éstos  en 
diverso  idioma  en  cada  uno  de  dichos  Códigos ,  pues 
al  paso  que  en  el  de  Tortosa  se  hallan  redactados 
en  latin,  en  los  fueros  de  Valencia  aparecen  en  ro- 
mang  ó  idioma  vulgar.  Son  estas  rúbricas  las  que  in- 
sertamos también  en  el  Apéndice  final ,  y  tienen  por 
epígrafe  de  Verbornm  signiflcatione  y  de  Regulis  juris 
en  el  libro  de  las  Costumbres ,  y  de  Significatio  de  pá- 
ranles y  de  Regles  de  dret  en  el  códice  manuscrito  de 
Valencia. 

Después  de  cotejadas  dichas  rúbricas,  es  imposible 
negar  que  muchos  de  los  fueros  de  Valencia  (furs 
antichs)  proceden  del  Código  de  Tortosa. 

De  otro  modo,  ¿cómo  era  posible  que  los  juriscon- 
sultos de  esta  ciudad  tomasen  el  ímprobo  trabajo  de 
verter  al  latin  los  mismos  textos  que  ya  tenian  redac- 
tados en  el  idioma  vulgar  en  el  Código  de  Valencia  y 
bajo  el  mismo  orden?  Las  reglas  contenidas  en  las  ci- 
tadas rúbricas  de  dichos  dos  Códigos  son  doctrinas  to- 
madas, es  verdad ,  del  Derecho  romano  y  del  canónico; 
y  si  bien  algunas  aparecen  en  las  colecciones  Justinia- 
neas,  no  están  tomadas  literalmente,  ni  son  tampoco 
las  que  consigna  Justiniano  en  los  titules  De  verbor. 
signif.  y  De  reg,  jiiris,  del  Digesto  y  del  Codex,  ni  exis- 
ten con  el  mismo  orden  en  ninguno  de  estos  Códigos. 

Algunas,  además,  son  originales:  ¿qué  deducir  de 
todo  esto?  Que  esas  reglas,  como  aforismos  de  Derecho, 
se  formularon  por  algunos  de  los  maestros  y  doctores 
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de  las  escuelas  de  Bolonia ,  de  Tolosa  ó  de  Montpeller 
eu  el  siglo  XII,  cuando  la  enseñanza  del  Derecho  ro- 
mano se  daba  én  esas  ciudades  con  tanto  ardor  y  entu- 
siasmo; y  que  admitidas  por  los  Abogados  y  Notarios 
de  Tortosa  y  por  la  Curia,  se  conservaron  con  cierto 
respeto  y  autoridad  invocándose  para  la  decisión  de 
los  pleitos,  por  lo  cual,  al  redactar  definitivamente  el 
Código  de  dicha  ciudad,  sus  autores  las  incluyeron  en 
él  con  la  misma  redacción  para  que  tuviesen  mayor 
autoridad  y.  prestigio. 

En  Tortosa,  además ,  según  acusan  fuertes  presun- 
ciones, existieron  desde  mediados  del  siglo  xiii  escue- 
las públicas  donde  se  enseñaban  las  ciencias  entonces 
conocidas,  y  por  consiguiente  la  del  Derecho,  que 
alcanzaba  gran  boga.  Dos  maestros  ó  doctores  en  ju- 
•risprudencia  (sauis  en  Dret),  En  B.  Calvet  y  En  Juan 
Ferrer,  suscriben  la  transacción  ó  composición  de  Josa 
en  1272,  y  otro  En  D.  de  Beltayl  la  concordia  sobre  la 
Paeria  en  1276. 

Ya  fuesen  los  citados  jurisperitos  discípulos  de 
dichas  escuelas ,  bien  procediesen  de  las  de  Bolonia  y 
Montpeller,  les  eran  sobrado  conocidos  los  Códigos  de 
Justiniano.  La  doctrina  contenida  en  las  Compila- 
ciones romano -bizantinas  constituia  toda  la  ciencia 
jurídica  de  aquella  época.  Y  si  los  primeros  juriscon- 
sultos de  Tortosa  aprendieron  en  las  escuelas  de 
Montpeller  y  de  Tolosa,  como  induce  á  creer  la  cele- 
bridad que  éstas  gozaban ,  el  hallarse  establecidas  en 
poblaciones  pertenecientes  entonces  á  la  misma  na- 
cionalidad, las  antiguas  relaciones  que  existían  entre 
•  ambas  ciudades  y  la  semejanza  de  algunas  costum- 
bres, que  Tortosa  debió  tomar  de  Montpeller  ó  de 
Tolosa,  nada  tendria  de  extraño  que  al  regresar  los 
discípulos  dertosenses  á  su  patria  tratasen  de  redactar 
un  Código  á  semejanza  del  Repetita  PrcBlectionis, 
guardando  el  sistema  seguido  en  éste  y  con  las  modi- 
ficaciones que  las  costumbres  locales  les  imponían: 
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tarea  a  cuya  ejecución  les  estimulaba,  facilitándola, 
la  traducción  del  Oodex  á  la  lengua  francesa  hecha 
por  los  profesores  de  Montpeller  de  orden  de  la  reina 
Blanca  de  Francia,  y  cuyo  ejemplar  manuscrito  se 
conservaba  en  la  Biblioteca  de  la  misma  ciudad. 

Si  además  de  estas  consideraciones,  que  nos  pa- 
recen fundadas,  tenemos  presente  que  los  ciuda- 
danos de  Tortosa  contribuyeron  con  sus  armas  y 
con  sus  recursos  á  la  conquista  de  la  ciudad  y  reino 
de  Valencia ;  que  gran  número  de  ellos  fueron  esta- 
blecidos en  esta  misma  ciudad;  que  algunos  con- 
tribuyeron á  la  redacción  del  primitivo  Código  de  las 
costumbres  de  Valencia,  publicado  en  los  primeros 
años  de  la  restauración  cristiana;  que  muchas  de 
esas  costumbres  eran  idénticas  á  las  que  tenian  los 
ciudadanos  de  Tortosa  para  el  régimen  y  gobierno!* 
de  su  país,  originarias  del  Mediodía  de  Francia,  en 
cuyas  ciudades  de  Montpeller  y  Tolosa  se  venia  ense- 
ñando con  gran  fruto  el  Derecho  romano ;  y  que  Tor- 
tosa, al  tiempo  de  la  conquista  de  Valencia,  era  una 
ciudad  que  disfrutaba  hacia  un  siglo  de  todos  los  be- 
neficios de  la  cultura  y  de  la  civilización  cristiana, 
uno  de  los  cuales  era  el  conocimiento  de  la  ciencia 
de  los  antiguos  jurisconsultos  romanos,  lo  lógico  y 
natural  es  suponer  que  la  ciudad  de  Tortosa  comu- 
nicó a  Valencia  muchas  de  las  doctrinas  que  fol'maba 
su  legislación  consuetudinaria,  sobre  todo  en  el  De- 
recho civil,  aceptando  los  valencianos,  y  aprobando 
Don  Jaime  I  y  sus  sucesores,  los  principios  en  que 
descansaba  la  Constitución  de  Tortosa,  y  hasta  la 
redacción  que  los  legisladores-  de  esta  ciudad  ha- 
bían dado  á  los  preceptos  contenidos  en  el  Código  de 
las  Costiims,  el  cual,  indudablemente,  tuvieron  por 
modelo  los  de  Valencia  cuando  trataron  de  codificar 
a  últimos  del  siglo  xiii  ó  principios  del  xiv  las  cos- 
tumbres ,  fueros  y  privilegios  que  componían  la  legis- 
hicion  de  aquel  reino. 
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Siendo  esto  así,  no  debemos  considerar  las  cos- 
tumbres y  fueros  do  Valencia  como  elementos  que 
contribuyeron  á  la  formación  del  Libre  de  les  Coslums 
de  Tortosa,  toda  vez  que,  según  hemos  demostrado. 
este  Código  es  muy  anterior  al  de  los  fiirs  anlichs,  y 
muchos  de  sus  preceptos  estaban  ya  vigentes  en 
aquella  ciudad  cuando  por  la  reconquista  se  organizó 
el  Estado  valenciano.  Y  como  al  hacer  el  estudio  com- 
parativo del  Código  de  Tortosa  con  otras  legislaciones 
nos  hemos  limitado  al  de  las  anteriores  ó  contemporá- 
neas, con  el  objeto  de  apreciar  la  inHuencia  que  esas 
legislaciones  pudieran  ejercer  en  la  que  constituye 
el  objeto  principal  del  presente  libro ,  desistimos  de 
entrar  en  el  detenido  examen  comparativo  de  las  Cos- 
lums  y  de  los  furs  antichs,  reservando  verificarlo  para 
•qjiando  nos  ocupemos  de  la  ffístoria.  critica  del  De- 
recho valenciano,  propósito  que  pensamos  realizar 
contando  con  el  apoyo  de  nuestros  conterráneos.  En- 
tonces tendrá  lugar  oportuno  aquel  examen;  entonces 
será  ocasión  de  manifestar  los  caracteres  propios  y 
comunes  de  ambos  Códigos,  los  distintos  principios  á 
que  obedece  en  cada  uno  la  organización  política  y 
administrativa  de  sus  respectivos  territorios,  y  las 
mejoras  y  los  progresos  que  tos  ftirs  introdujeron  en 
las  doctrinas  que  sobre  la  constitución  de  la  familia  y 
de  la  propiedad ,  sobre  la  sucesión  y  los  contratos .  y 
sobre  el  procedimiento  adoptaron  del  Libre  de  les 
Coslums.  Y  cuando  llegue  aquel  caso ,  demostraremos 
que  si  en  muchas  materias ,  y  en  la  parte  artística  y 
científica  sobre  todo,  los  legisladores  de  Valencia 
copiaron  el  Código  dertosense,  en  otras  fueron  origi- 
nales y  sobrepujaron  al  modelo,  habiendo  logrado 
Valencia  redactar  un  Código  que  encierra  el  notabi- 
lísimo y  poco  apreciado  mérito  de  haber  fundido  en 
una  sola  ley  aragoneses  y  catalanes,  los  Ueatjes  y  los 
fueros  de  Huesca,  el  municipalísmo  y  el  feudalismo, 
la  igualdad  civil  y  política,  y  la  vida  corporativa  de 
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clases,  la  trasmisión  de  la  propiedad  sin  trabas  ni 
cortapisas  y  la  conservación  de  las  familias  aristocrá- 
ticas ;  y  todo  esto  tratándose,  no  de  un  reducido  y  ho- 
mogéneo territorio  como  Tortosa  sino  de  una  extensa 
y  pobladisima  comarca,  organizada  para  funéionar 
como  una  nación  independiente,  como  un  Estado  con 
sus  Cortes,  sus  Estamentos,  su  Virey  ó  Lugarteniente, 
y  hasta  su  lengua  y  su  literatura  propias  y  pecu- 
liares. 

¡Lástima  que  los  valencianos  de  los  siglos  xvi  y 
siguientes  olvidaran  las  máximas  políticas  de  los  ju- 
risconsultos y  legisladores  del  siglo  xiii,  y  que  per- 
diendo de  vista  la  senda  y  el  fin  que  éstos  les  habían 
trazado  abandonaran  la  importante  misión  que  venían 
desempeñando  dentro  de  la  confederación  titulada 
Corona  de  Aragón,  y  que  debian  haber  continuado 
después  de  unidos  todos  los  antiguos  reinos  de  la 
Península  para  formar  un  solo  Estado! 


» 


CAPÍTULO  xm. 


EXAMEN    COMPARATIVO  CON  LAS  LEGISLACIONES 
aERMÁNICA,   ROMANA  Y  CANÓNICA. 


SÜMAPÍO.— I.  Legislación  gótica  ó  geitndnica.^Dettrmin&cion  de  la  influencia 
gótica  ó  germánica  en  las  legislaciones  modernas.— instituciones  civiles ,  políticas, 
penales  y  judiciarias  que  procedentes  del  Norte  de  Europa  aparecen  en  Tortosa. — 
n.  Legislación  romana.— Distinción  entre  el  Derecho  anterior  á  Justiniano  y  el 
contenido  en  las  Colecciones  de  este  Emperador.— Carácter  doctrinal  de  la  obser- 
vancia de  dichas  Colecciones. — Lucha  entre  los  jurisconsultos  y  las  tradiciones 
nacionales.— Diverso  éxito.—  Transacción  llevada  á  cabo  en  el  Libre  de  les  Cos- 
/!KiRa.— Principios  anteriores  á  Justiniano  contenidos  en  este  Código.— III.  Le- 
gislación canónica, — influencia  del  Derecho  canónico  en  las  diversas  legisla- 
ciones de  Europa.— Carácter  cicntifico  de  esta  influencia  en  la  condición  de  las 
personas,  en  lá  familia, en  la  propiedad,  en  la  sucesión,  en  los  contratos  y  en  el 
procedimiento  de  Tortosa.— Materias  político-religiosas  ó  relaciones  entre  la  Igle- 
sia y  el  Estado. 


Después  de  haber  examinado  rápidamente  y  cual 
exigía  la  índole  de  nuestra  obra  las  legislaciones  lo- 
cales de  aquellos  pueblos  que  por  su  origen,  situa- 
ción ó  frecuentes  relaciones  han  podido  influir  direc- 
tamente en  la  constitución  social  y  política  de  Tortosa, 
aportando  en  mayor  ó  menor  grado  varios  de  los  ele- 
mentos que  han  contribuido  á  la  formación  del  Libre 
de  les  Costums,  y  después  de  haber  señalado  la  parte 
que  en  nuestra  opinión  corresponde  á  cada  una  de 
aquellas  legislaciones,  sino  rigurosamente',  al  menos 
con  gran  probabilidad,  debemos  para  completar  nues- 
tro trabajo  dirigir  la  atención  á  las  tres  grandes 
fuentes  del  Derecho  en  todos  los  pueblos  de  la  Edad 
Media, — la  legislación  bárbara,  l\2imB.Aa.  germánica, 
la  de  Justiniano,  y  la  canónica, — á  fin  de  precisar 
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el  carácter  de  cada,  una  de  ellas,  y  determinar  la  in- 
fluencia que  han  ejercido  en  el  Código  de  Tortosa.  Es- 
tudio, en  verdad,  difícil  para  nosotros  los  españoles, 
que  carecemos  de  los  trabajos  preparatorios  llevados 
á  cabo  en  otros  países  con  elevado  criterio  y  profunda 
erudición,  pero  de  todo  punto  necesarios,  porque  las 
tres  citadas  legislaciones  son  como  los  cimientos  y  el 
armazón  de  todo  el  edificio  social  y  pplítico  de  los 
pueblos  de  Europa  durante  la  Edad  Media.  Las  ideas 
contenidas  en  las  mismas  formaban  la  atmósfera  ju- 
rídica que  entonces  se  respiraba;  eran  como  los  faros 
de  donde  irradiaban  todas  las  luces  que  iluminaban 
las  inteligencias,  y  constituian  por  fin  las  corrientes 
que  imprimian  el  movimiento  á  todas  las  fuerzas  vi- 
tales. En  proporciones  diferentes  entran  las  doctrinas 
germánicas  ó  góticas ,  las  romanas  y  las  canónicas, 
en  todo  monumento  legislativo  de  la  Edad  Media  de 
la  importancia  y  extensión  del  Código  de  Tortosa. 

¿Pero  cuál  es,  sin  embargo,  la  parte  que  corres- 
ponde á  cada  una  de  esas  innagotables  y  casi  inex- 
ploradas fuentes  en  el  Código  que  analizamos? 

Esto  es  lo  que  intentamos  determinar  en  los  si- 
guientes párrafos,  confesando  de  antemano  una  vez 
más  que  no  pretendemos  haber  alcanzado  el  acierto 
ni  presentar  opiniones  definitivas  sobre  materias  tan 
difíciles  como  poco  estudiadas. 


I. 


En  nuestro  siglo  se  ha  enaltecido  tanto  á  los 
pueblos  bárbaros,  por  los  alemanes  en  particular, 
movidos  sin  duda  por  un  noble  espíritu  patrio,  que 
no  parece  sino  que  á  aquellos  se  debe  exclusi- 
vamente la  moderna  civilización.  Por  todos  lados 
no   se  quierQ   ver   sino  germanos;  y   aun  cuando 
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nosotros  nos  hallamos  dispuestos  á  reconocer  la  in- 
cuestionable influencia  que  en  la  sociedad  moderna,  y 
mucho  más  en  la  de  los  tiempos  medios,  han  tenido 
las  costumbres  y  las  tradiciones  características  de  los 
pueblos  del  Norte,  comprendemos  también  que  en  esto, 
como  en  otras  cosas ,  la  pasión  ha  exagerado  y  desfi- 
gurado lo  que  hay  de  verdad  en  esa  influencia ,  lle- 
gando al  extremo  de  idealizar,  más  bien  que  á  des- 
cribir con  severidad  histórica ,  el  estado  social  y  las 
instituciones  de  aquellos  pueblos.  Las  investigaciones 
histórico-jurídicas  no  pueden  partir  de  ideales ,  por- 
que todo  ideal  es  poético ,  y  sabido  es  que  la  poesía 
es  ficción.  El  ideal  ¡germánico  desaparece  y  encuen- 
tra su  realidad  positiva  en  los  escritos  de  Tácito ,  en 
las  obras  de  San  Gregorio  de  Tours,  en  los  Niebelun- 
gen,  y  en  las  descripciones  que  Robertson  y  otros  es- 
critores modernos  fidedignos  hacen  de  las  costumbres 
de  las  tribus  salvajes,  cuya  semejanza  con  la  de  los 
pueblos  que  habitaban  la  antigua  Germania  ha  puesto 
en  evidencia  el  insigne  publicista  Guizot  *. 

En  estos  autorizados  datos  ha  de  apoyarse  necesa- 
riamente la  historia  del  Derecho,  ciencia  esencial- 
mente positiva.  Y  de  estos  datos  deduciremos  nos- 
otros los  nuevos  elementos  que  los  pueblos  del  Norte 
introdujeron  en  el  mundo  antiguo,  y  podremos  se- 
ñalar la  influencia  que  ejercieron  en  la  legislación  de 
la  ciudad  de  Tortosa,  descubriendo  á  través  de  sus 
diversas  disposiciones  aquellos  que  acusan  un  origen 
verdaderamente  germánico  ó  gótico  más  ó  menos 
inmediato. 

Para  conocer  en  su  verdadero  carácter  las  costum- 
bres de  las  tribus  que  en  los  primeros  siglos  de  la  Era 
cristiana  empezaron  á  invadir  el  territorio  sujeto  al 
Gobierno  de  Roma,  importa,  no  sólo  estudiar  los  pue- 


*    Histoire  de  la  civUisatvm  m  fVawpe  depuis  la  chulé  de  tempire  ro- 
f;itfín,--París,  1864. 


blos  nue  ocuparuii  la  Germania  tijáoJuse  eu  ella  cuu 
cierto  propósito  de  estabilidad ,  sino  las  dt;  atjueUos 
que  continuaron  habitando  las  regiones  del  Norte, 
de  donde  los  primeros  procedían.  Cnalquiei-a  que  sea 
la  opinión  que  se  forme  acerca  de  todas  y  de  cada 
una  de  las  tribus  que  invadieron  la  Europa  romana,  es 
para  nosotros  incuestionable  que  en  au  mayoría  per- 
tenecían á  la  gran  familia  g'otica.  Dos  distintas  ramaii 
de  ésta  fueron  los  germanos  y  los  escandinavos,  y 
si  pretendemos  saber  cuáles  fueron  las  instituciones 
fundamentales  que  en  el  Derecho  civil  y  público  tu- 
vieron los  pueblos  del  Norto  *,  no  hemos  de  buscarlas 
sólo  entre  los  germanos,  que  bien  pronto  las  modifi- 
caron al  contacto  con  otros  pueblos  j  con  la  civiliza- 
ción romana,  sino  que  deberemos  acudir  á  los  habi- 
tantes de  la  Escandiuavia,  que  situados  en  los  limites 
del  Norte  han  conservado  en  toda  su  pureza  durante 
muchos  siglos  los  elementos  de  su  derecho  nacional 
puros  y  sin  experimentar  otra  influencia  extraña  que 
la  del  cristianismo,  cuya  doctrina  penetraba  en  las 
costumbres  privadas  y  en  las  instituciones  para  me- 
jorarlas y  dirigirlas  por  el  camino  de  la  civilización. 
De  la  primitiva  permanencia  do  los  godos  ó  getas 
en  la  Escandinavia,  dan  testimonio  varios  hechos, 
como  el  que  Suecia  y  Noruega  se  llaman,  seguu  la 
tradición  gótica,  Qothland;  que  duu  hoy  se  conocen 
dos  provincias  suecas  con  los  nombres  de  OxtAro^n- 
thiay  Weslrogoíhia :  que  una  isla  próxima  se  llama 
Gotland,  y  que  una  de  sus  ciudades  lleva  ot  nombre 
de  GothemburgQ.  Por  eso  el  conocimiento  de  las  cos- 
tumbres escandinavas,  debido  á  las  recientes  investi- 
gaciones hechas  por  algunos  sabios  alemanes ,  unido 


<  Para  el  esiudw  :li;l  Uorecho  Je  lia  pueblos  del  Norie,  después  de  m- 
ublecidús  eoelceniroy  Mediodía  deEtiropii,  véase  laerudila  obra  iliuU'it 
IHüoire  déla  legiilixlion  d«j  Jncieni  Gzrmamt.JwGiKaitd  Jrlin  OdiOud- 
"sWou.— Berlia,  Reimer.  IS(5, 


al  de  los  demás  pueblos  del  Norte  fjjae  se  esparcieron 
por  Europa,  constituyen  para  nosotros  el  punto  de 
partida  y  el  cpiterío  para  apreciar  en  qué  institucio- 
nes de  la  Edad  Media  ha  predominado  el  espíritu  gó- 
tico, tomando  esta  palabra  eu  el  sentido  mis  lato,  ó 
sea  como  expresión  del  conjunto  de  pueblos  que  co- 
munmente suelen  designarse  con  el  nombre  de  pue- 
blos del  Norte. 

Hechas  estas  breves  indicaciones ,  pasamos  á  de- 
terminar las  instituciones  de  derecho  privado  y  pú- 
blico que  en  el  Código  de  Tortosa  llevan  el  sello  de 
su  procedencia  septentrional. 

Comenzando  por  el  derecho  privado,  hallamos  en 
este  Código  vestigios  de  esos  elementos  góticos  en 
la  condición  civil  de  las  personas,  en  el  matrimonio, 
en  la  propiedad  y  en  la  sucesión.  En  la  condición 
civil  de  las  personas  hemos  de  reconocer  que  traen 
origen  de  las  costumbres  del  Norte:  la  capacidad  que 
para  contratar  y  obligar  tienen  en  Tortosa  los  meno- 
res de  25,  mayores  de  18  años,  cuya  segunda  edad 
admite  también  la  antigua  costumbre  de  Islandia  ' 
como  bastante  para  la  celebración  de  ciertos  actos 
-  jurídicos;  la  condición  de  la  mujer  de  la  clase  acomo- 
dada que  no  salia  nunca  de  su  casa,  ni  aun  para  de- 
clarar como  testigo  ante  el  Tribunal;  y  de  este  aparta- 
miento de  la  mujer  de  la  vida  pública,  tan  conforme  ■ 
con  su  honestidad,  nos  ofrece  una  prueba  e!  Líber 
Jvdicum  *,  que  exige  la  presencia  de  los  padres,  pa- 
rientes ó  vecinos  para  que  pudiera  ser  sangrada;  la 
manumisión  por  dinero,  no  conocida  en  Roma;  y  la 
jerarquía  personal  en  log  hombres  libres,  mantenida 
en  Tortosa  por  la  diferente  cuantía  de  los  daños  cau- 
sados en  cada  uno  de  los  individuos  de  las  diversas 
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categorías,  difereiícia  que  correspondía  al  wergeld  de 
los  germanos. 

En  el  matrimonio  encontramos  también  las  tra- 
diciones góticas.  El  creix  ó  aumento  nupcial  tiene 
este  mismo  origen ,  en  cuanto  se  da  por  el  marido  a 
la  mujer  por  razón  de  su  virginidad,  y  en  cuanto  éste 
adquiere  la  propiedad  sólo  por  la  cohabitación;  ca- 
racteres que  convienen  con  el  morgengaf,  ó  donación 
de  la  mañana,  institución  general  á  todos  los  pueblos 
del  Norte.  Y  el  fijar  su  cuantía  en  proporción  á  la 
dote  procede  también  de  esos  pueblos,  como  lo  de- 
muestra una  ley  escandinava,  el  frostething  de  No- 
ruega S  que  señala  el  aumento  de  esta  donación  espe- 
cial en  el  tercio  de  la  dote.  El  derecho  de  viudedad  en 
favor  del  marido ,  ó  sea  el  usufructo  vitalicio  de  los 
bienes  de  su  difunta  esposa,  recuerda  las  costumbres 
anglo-normandas  y  escandinavas.  Y  el  derecho  de  la 
viuda  sobre  la  cama  nupcial ,  sus  accesorios  y  los  ves- 
tidos de  luto,  reconocido  en  el  Código  de  Tortosa, 
trae  á  la  memoria  una  antigua  ley  de  Suecia  que  dis- 
pone lo  mismo  *. 

La  participación  de  la  mujer,  que  no  ha  aportado 
dote ,  en  todas  las  ganancias  hechas  por  ella  ó  por  el 
marido  durante  el  matrimonio,  es  costumbre  que,  sin" 
duda  alguna,  introdujeron  en  la  Península  los  hom- 
bres del  Norte  cuando  se  esparcieron  por  la  Europa, 
sobre  todo  considerada  esta  institución  con  separa- 
ción del  sistema  dotal,  el  cual  es  por  su  origen  y 
por  sus  fines  incompatible  y  contradictorio  con  el 
agermanament  de  Tortosa  y  con  la  llamada  sociedad 
legal  en  Castilla. 

Aunque  en  el  sistema  de"  sucesión  establecido  en 
Tortosa  predomina  el  elemento  romano,  no  deja  de 
manifestarse  la  influencia  de  los  principos  de  la  le- 


1    BergsoQ.  Loe,  cit. 
í    ídem  id. 


ilación  gótica.  Sabido  es  que  entre  los  pueblos  de 
esa  raza  uo  se  reconocía  la  institución  de  heredero 
en  el  sentido  del  antiguo  Derecho  romano.  Por  eso 
creemos  que  la  ausencia  de  esta  institución  y  la  es- 
casa importancia  que  tiene  en  Tortosa,  donde  es  per- 
mitido á  cualquiera  pci^ona  distribuir  todo  su  patri- 
monio en  legados,  no  es  en  el  fondo  sino  la  continua- 
ción de  aquella  tradición  gótica.  Al  ver  que  en  dicha 
ciudad  la  forma  del  testamento  es  verbal  y  confiada 
al  juramento  (sacranentum)  de  los  testigos,  que  fué 
la  primitiva  entro  los  del  Norte  ' .  se  demuestra  cuan 
vivo  era  todavía  el  recuerdo  de  aquellos  pueblos.  La 
comunidad  ó  pro  indiviso  de  los  bienes  paternos  entre 
los  hijos  después  de  fallecido  el  padre,  ya  solos,  ya 
unidos  á  su  madre ,  existe  en  Dinamarca  y  en  Gothia  ' 
de  un  modo  análogo  al  que  autoriza  el  Código  de  Tor- 
tosa. Por  liltimo,  el  establecer  como  causa  de  des- 
heredación el  acto  irrespetuoso  de  desmentir  ol  hijo 
públicameute  al  padre,  procede,  sin  duda,  del  mismo 
origen  que  las  anteriores,  admitiéndole  también  el 
Código  de  Aragón,  que  refleja  má^  que  otro  alguno  de 
la  Península  las  tradiciones  del  Norte  de  Europa. 

Las  leyes  sobre  la  constitución  y  trasmisión  de 
la  propiedad  se  hallan  impregnadas  en  Tortosa  de 
cierto  sabor  gótico,  manifestado  especialmente  en  el 
carácter  simbólico  de  algunos  actos  jurídicos  relati- 
vos á  su  adquisición.  Prescindiendo  de  que  para  ex- 
presar el  Código  de  Tortosa.  que  la  propiedad  por  su 
origen  y  naturaleza  es  libre  usa  de  la  palabra  aleu 
de  etimología  germánica  '.  existen  ciertas  disposicio- 


<  Davoud  Oelilou,  IiK*.  i;il..  i< escribe  varinsde  lis  forfnasde  tetlir  conti- 
cidis  enlre  Iu9  germanas,  y  üspecialnx'ntR U  llamadH  por  affalomía,  conii- 
níeodo  en  que  el  testadur  coaUaba  su  voluntad  i  la  palabra  de  los  tesljgiM. 

*    Bergson.  Loi:  al. 
,    ^    Aun  cuando  son  distintas  las  opiniunes  sobre  la  elimotofíia  de  la  vos 
alodttun,  la  tatis  probable  es  la  que  la  hace  derivar  de  dos  ratees  ludSKat 
"t)  (viejo)  yod  itierrnj.ú  sea  patrimoDio  beredilario  libru  j  plano. 
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ues  que  prueban  esas  costumbres  simbólicas  propias 
de  aquellos  pueblos.  La  ocupación  de  las  tierras  incul- 
tas por  el  que  pretende  reducirlas  á  cultivo,  y  la 
consiguiente  adquisición  de  su  dominio ,  tienen  lugar 
arrojando  una  piedra  de  cierto  tamaño  (una  libra)  *, 
entendiéndose  que  hasta  donde  ella  alcanzare  se  ex- 
tiende el  dominio  del  nuevo  ocupante.  En  la  venta  de 
fincas,  la  trasmisión  se  consuma  por  la  entrega  de 
un  ramo  ó  vara  de  un  árbol  *,  según  era  también  cos- 
tumbre de  los  salios.  Para  interrumpir  una  obra  em- 
pezada por  quien  no  tiene  derecho,  debe  el  querellante 
ó  perjudicado  arrojar  tres  piedras,  diciendo:  «os  de- 
nuncio esta  obra»  ^,  Y  por  último,  la  autorización  para 
defender  la  posesión  de  las  tierras  por  vías  de  hecho 
parece  también  reminiscencia  y  tradición  del  Norte. 
Por  lo  que  hace  al  Derecho  público  de  Tortosa, 
todavía  resulta  más  cUra  y  manifiesta  lá  influen- 
cia de  las  grandes.tradiciones  góticas.  Dejando  aparte 
otras  instituciones,  y  fijándonos  sólo  en  la  más  im- 
portante de  todos  los  pueblos,  en  la  administración 
de  la  justicia,  es  imposible  desconocer  que  la  facul- 
tad que  disfrutaban  en  Tortosa  todos  los  hombres 
libres  (probi  homines)  de  fallar  en  primera,  segunda 
y  tercera  instancia  sin  ulterior  recurso  todos  los 
pleitos  y  causas  civiles  y  criminales  trae  origen 
septentrional.  De  los  germanos  y  escandinavos  pro- 
cede la  intervención  de  los  ciudadanos  en  la  justicia; 
intervención  reconocida  en  Rusia ,  en  Inglaterra  y  en 
los  pueblos  anglo-normandos  ^,  De  ellos  derivó,  sin 
duda  alguna,  la  máxima  fundamental  de  la  Edad  Me- 
dia de  que  un  hombre  solo  no  podia  juzgar,  y  á  ellos 
debe  la  sociedad  moderna  las  doctrinas  que  atribuyen 
el  derecho  de  administrar  justicia  á  los  ciudadanos 


i  Rúb.  Deí  QYáenamtni  de  la  cititat  de  Tortosa. 

*  Rúb.  De  contrahenda  emplione  et  venditione. 

3  Rúb.  De  Denunciado  de  noueyla  obra. 

i  Laferriére.  Hist.du  Droit  Franpaís.— Tomo  V,  cap.  IV,  Sed.  II. 
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elegidos  j  ueces  por  ellos  mismos.  El  ser  gratuitas  las 
funciones  de  la  justicia,  junto  con  la  obligación 
impuesta  por  la  ley  al  litigante  vencido  de  pagar 
una  suma  al  Tribunal  en  proporción  á  la  entidad 
de  la  condena  por  gastos  de  justicia,  proceden  del 
mismo  origen.  El  respeto  al  domicilio ,  la  naturaleza 
pecuniaria  de  las  penas  y  el  sistema  de  la  composi- 
ción, traen  igualmente  origen  de  aquellas  legisla- 
ciones primitivas.  Y  sobre  todo,  en  esas  tradiciones 
germánicas  descuella  el  castigo  impuesto  á  los  adúl- 
teros en  el  Código  de  Tortosa ,  que  es  el  mismo  que 
describe  Tácito  como  propio  de  los  habitantes  de  la 
Germania  * ,  y  generalizado  después  á  otros  delitos. 

No  queda  duda,  por  lo  tanto ,  de  que  muchas  de  las 
instituciones  y  costumbres  del  Norte  de  Europa  se 
encuentran  adoptadas  y  establecidas  en  la  ciudad 
situada  á  la  desembocadura  del  Ebro ,  y  consignadas 
como  vigentes  en  el  siglo  xiii  en  el  Código  que  sus 
habitantes  formaron  y  sancionaron  para  el  régimen 
y  gobierno  de  aquella  pequeña  república.  Y  como  la 
observancia  de  la  legislación  propia  de  un  pueblo  su- 
pone, como  dijimos  antes,  apoyados  en  el  testimonio 
de  Savigny,  la  existencia  de  ese  mismo  pueblo,  nos-* 
otros  debemos  deducir  de  esta  ley  histórica,  que  en 
la  ciudad  de  Tortosa  una  parte  influyente  de  sus 
habitantes  procedía  de  la  antigua  raza  gótica,  ya 
sea  de  la  visigoda,  ya  de  otras  tribus  de  Europa  que 
vinieron  más  tarde  á  ocupar  esta  comarca  de  la  Pe- 
nínsula. 

II. 

Tratándose  de  un  Código  como  el  de  las  Costum- 
bres de  Tortosa,  redactado  en  pleno  siglo  xiii,  era  im- 
posible que  dejase  de  sentir  la  influencia  de  las  doc- 
trinas de  la  legislación  romana.  Desde  el  siglo  an- 


'    Tácito.— De  moribus  'jermanorum.^c.  XIX. 
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terior  habia  adquirido  grande  incremento  en  toda  la 
Europa  civilizada  el  estudio  de  las  Colecciones  im- 
periales. La  escuela  de  Bolonia  era  el  foco  vivísimo 
de  donde  se  esparcían  por  todas  las  naciones  cultas 
las  nuevas  ideas  que  habian  de  causar  una  verdadera 
revolución  en  la  constitución  política  y  civil  de  todos 
los  Estados.  Aquella  escuela  enviaba  á  todas  partes 
sus  discípulos,  los  cuales  llegaron  á  ser  á  su  vez  maes- 
tros distinguidos  en  la  ciencia  de  glosar  ó  explicar 
los  textos  de  los  Códigos  romanos.  En  Montpeller  y 
en  Tolosa  se  fundaron  escuelas  de  Derecho  en   el 
siglo  xií,  y  á  ellas  acudian  ansiosos  de  aprender  el 
saber  de  los  antiguos  los  clérigos  y  seglares  que 
aspiraban  entonces  á  intervenir  en  el  gobierno  de 
los  pueblos.  De  esta  manera  se  propagaron  rápida- 
mente los  principios  romanos  por  todo  el  Mediodía 
de  Francia  y  por  la  Marca  Hispánica,  hasta  el  punto 
de  llegar  á  constituir  la  principal  fuente  de  la  legis- 
lación positiva  de  estos  países ,  á  los  que  por  dicha 
razón  sin  duda  se  les  ha  llamado  de  derecho  escrito  y  en 
contraposición  con  los  situados  en  el  centro  y  en  el 
Norte  de  la  Francia,  á  los  que,  por  haber  sentido 
menos  la  influencia  de  las  leyes  romanas  que  la  de  los 
usos  y  costumbres  no  escritos ,  se  les  llamó  de  derecho 
co7isuetudinario  (de  droit  coutumier  ó  de  coutume). 
Con  la  proximidad  de  Cataluña  á  las  comarcas  lla- 
madas de  derecho  escrito  (romano),  se  facilitó   ex- 
traordinariamente la  propagación  de  los  principios 
romanos  por  el  territorio*  situado  aquende  el  Pirineo, 
contribuyendo  además  á  ello  las  relaciones  frecuen- 
tes que  existían  entre  unos  y  otros  países  el  hallarse 
todos  sujetos  al  mismo  Soberano,  la  comunidad  de 
lengua  y  hasta  la  de  raza.  El  Derecho  romano  Justi- 
nianeo  que  era  desconocido  en  Cataluña  en  el  siglo  xi. 
cuando  la  publicación  de  los  Usatjes,  en  cuya  colec- 
ción sólo  se  citan  las  leyes  godas,  se  extendió  rápida- 
mente en  dicho  territorio  desde  los  primeros  años  del 
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siglo  xiii.  Y  decimos  que  en  los  Usatjes  no  existen 
vestigios  de  aquel  Derecho ,  porque  si  bien  en  alguno 
se  alude  á  las  leyes  imperiales ,  es  evidente  que  este 
Usatje  no  es  de  los  redactados  y  promulgados  en 
106&-1071 ,  sino  de  los  adicionados  posteriormente  en 
tiempo  de  Don  Alfonso  II,  que  reinó  desde  1162  á  1196, 
en  cuya  época  las  leyes  de  Justiniano  se  habian  ya  di- 
vulgado por  toda  la  Italia  -y  por  el  litoral  del  Mediodía 
de  Francia. 

De  aquí  se  infiere,  como  incuestionable,  que  el  De- 
recho romano,  que  constituye  la  base  de  la  legislación 
catalana,  y  cuyas  doctrinas  han  pasado  á  formar 
parte  del  Código  de  Tortosa,  no  es  el  antiguo  Derecho 
romano  de  los  Códigos  Teodosiano  y  de  la  ley  de 
Alarico,  que  fué  el  que  estuvo  vigente  en  la  Península 
y  en  la  Galia  Narbonense  durante  la  dominación 
imperial  y  aun  de  los  visigodos ,  sino  la  legislación 
de  los  Códigos  de  Justiniano ,  totalmente  desconocida 
en  España  hasta  que  fué  introducida  por  las  escuelas 
de  los  glosadores.  En  confirmación  de  esta,  para  nos^ 
otros,  verdad  incontestable,  basta  recordar  que  San 
Isidoro,  al  enumerar  en  su  grande  obra  Etijmologia-' 
rwrth  (lib.  V,  c.  I. )  los  legisladores  conocidos  hasta  su 
tiempo ,  es  decir ,  hasta  el  siglo  vii ,  concluye  en  Teo- 
dosio ,  sin  hacer  mención  alguna  de  Justiniano;  y  que 
al  tratar  expresamente  de  los  hechos  políticos  de  este 
Emperador  en  su  Cronicón  y  de  los  escritos  del  mismo 
en  el  cap.  XXXI  De  viris  illusúribus,  tampoco  hace  mé- 
rito de  sus  obras  legislativas  *.  La  legislación  romana, 
pues,  debió  penetrar  en  Cataluña,  como  en  toda  la 
Península,  por  los  maestros  de  Montpeller  y  Tolosa,  y 
por  sus  numerosos  y  brillantes  discípulos.  No  es,  por 
lo  tanto,  ésta  una  legislación  tradicional  y  popular, 
sino  la  obra  de  los  sabios,  de  los  que  en  el  siglo  xiii 


*    Divi  Jsidori  Hisp.  episc.  opera  PhilUppi  11  jussu  e  veí,  exempl,  emen- 
dato.— Matrili  Ex  lypograpbia  regia  CID  10  XCIX. 


za  del  movimiento  > 
ideas ,  que  fiíeron  auog'idae  con  aplauso  y  con  ento- 
Biasmo  por  los  halbitantes  de  las  ciudades  como  armas 
de  combate  y  de  guerra  contra  el  coloso  feudal  que 
amenazaba  invadirlo  y  llenarlo  todo.  En  este  sentido, 
el  Derecho  romano,  tal  y  como  fué  conocido  en  Cata- 
luña, trae  también  su  origen  del  Mediodía  áe  Francia, 
adonde  no  fueron  importados  los  Códigos  aisladamente 
y  como  salieron  de  manos  del  Emperador  de  Oriente, 
sino  con  las  modificaciones  introducidas  por  los  glo- 
sadores. No  fueron  unos  Códigos  revestidos  única- 
mente con  la  autoridad  imperial  los  que  empezaron  á 
estar  vigentes  en  Cataluña ,  sino  las  doctrinas  de  epo,s 
Códigos  tal  y  como  las  entendían  y  explicaban  los  glo- 
sadores, es  decir,  mis  como  ciencia  que  coran  precepto 
positivo.  Sólo  asi  se  explica  que  en  Cataluña  tuviesen 
fuerza  de  ley  como  supletorias  las  doctrinas  dii  los 
doctores,  ó  sea  las  de  aquellos  primeros  comentadores 
del  Derecho  Justiniaueo  en  Europa,  porque  precisa- 
mente lo  que  se  Conocía  en  Cataliiña  no  em  tanto  el 
texto  legal  dei  Biffeslo,  del  Cúdigo  ó  de  la  InstUvto. 
como  la  interpretación  que  á  ese  texto  daban  Pía- 
centino ,  Baldo ,  Azon  y  demás  insignes  glosadores  é 
intérpretes  de  la  legislación  imperial. 

No  bastaron  siempre  para  contrarestar  la  influen- 
cia  de  aquellas  doctrinas  la  resistencia  que  oponian 
la  aristocracia  y  el  espíritu  nacional  ó  popular:  y 
aunque  Don  Jaime  cedió  ante  esta  oposición,  prohi- 
biendo primero  citar  leyt^  donde  bastaban  y  sobra- 
ban las  costumbres  y  usos,  y  excluyó  más  tarde  d-' 
los  Tribunales  seculares  las  leyes  romanas  y  góticuiH. 
los  decretos  y  las  decretales,  ordenando  que  se  sen- 
tenciara según  la  razón  natural  en  los  casos  no  pre- 
vistos por  los  Usatjes  de  Barcelona  y  las  Costumbn'- 
locales,  estas  prohibiciones  fueron  miis  aparentes  qur 
reales,  pues  el  mismo  Monarca  invocaba  las  leyes 
imperiales  como  razón  escrita,  y  muchas  veces  fo- 
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ntabay  tíiialteeiu  á  los  legistas,  permitieodo  que 
sn  ciencia  predominase  en  los  Tribunales  y  en  los 
Consejos  de  la  Corona,  y  declaraado  que  el  buen  sen- 
tido y  la  equidad  fuesen  invocados  siempre  que  \a!~ 
costumbres  locales  y  tradicionales  guardasen  silencio. 
Con  esta  última  declaración,  sobre  todo,  salió  victo- 
rioso el  Derecho  romano ,  puesto  que  en  concepto  de 
los  doctores  de  Bolonia,  de  Montpeller  y  de  Tolosa 
era  el  único  intérprete  de  la  sana  razón  y  de  la  equi- 
dad. Para  los  reformadores  del  siglo  xni ,  la  proclama- 
ción del  derecho  natural  como  supletorio  fué  un  acto 
de  elevada  política,  pues  los  principios  romanos  que 
ellos  trataban  de  introducir  en  las  costumbres  ha- 
bían de  echar  unas  raices  tan  profundas,  que  gra- 
cias á  las  doctrinas  enseñadas  en  las  escuelas,  apare- 
cerían como  derivadas  de  la  razón  y  de  la  conciencia 
humana.  Esta  fué  la  tendencia  general  europea  en  el 
siglo  xm.  En  aquella  época  privaban  las  grandes  ideas 
□acidas  de  la  sabia  legislación  romana,  respondiendo 
á  cierto  desarrollo  de  la  humanidad,  á  cierto  grado  de 
civilización,  y  nacían  espontáneamente  en  varios  pun- 
tos de  Europa,  teniendo  por  apóstoles  legisladores  y 
jurisconsultos  que  apenas  se  conocían  entre  si.  Este 
fin  principal  se  propusieron,  Pedro  de  Fontaines,  al 
escribir  en  1253  su  célebre  Conseil,  el  primer  libro  de 
jurisprudencia  escrito  en  francés;  Don  Alonso  el  Sabio. 
al  redactarlas  Partidas;  San  Luis,  al  ordenar  sus 
Establecimientos:  el  Obispo  inglés  Britton;  el  rey  Don 
Jaime,  como  legislador  de  Aragón;  y  finalmente,  el 
obispo  A.  de  Jardiu ,  el  arcediano  Besalú,  y  el  maestro 
Terol  al  compilar  y  revisar  el  Código  de  Tortosa. 

Eq  unas  partes,  la  lucha  de  las  romanistas  con  las 
costumbres  tradicionales  ó  locales  fué  más  viva  y 
sostenida  que  en  otras.  Donde  éstas  presentaban  me- 
nos resistencia,  las  colecciones  Juetinianeas  alcanza- 
ron desde  el  principio  el  honor  de  ser  consideradas 
)  fuente  de  derecho  positivo.  Donde  los  poderosos 


organismos  ó  elementos  nacionales,  fewdalisuo  y  ■nm~ 
nicipaiismo.  defendían  con  más  energ-ía  la  conser- 
vación de  sus  antiguos  privilegios,  usos  y  libertades, 
los  jurisconsultos  tuvieron  que  vulgarizar  las  doctri- 
nas del  Digesto  y  del  Código,  dándoles  un  carácter  ó 
baño  nacional .  traduciondo  á  la  lengua  del  país  con 
ligeras  modificaciones  los  textos  imperiales.  Lo  pri- 
mero sucedió  en  la  mayoría  de  las  poblaciones  de 
Cataluña ,  en  las  cuales  se  invocaban  los  mismos  tex- 
tos de  las  colecciones  Justioiauas  como  derecho  po- 
sitivo. Lo  segundo  tuvo  lugar  en  Tortosa  y  en  Va- 
lencia. Tanto  en  aquella  ciudad  como  en  ésta .  el 
Derecho  romano  penetró  vistiendo  el  traje  nacional, 
ps  decir,  como  costumbre  popular,  expresada  en  la 
misma  lengTia  del  pais  j  modificado  según  las  diver- 
sas condiciones  sociales  de  cada  uno  de  aquellos  terri- 
torios. Por  eso  tampoco  fué  exclusiva  ni  predominante 
en  los  Códigos  de  Tortosa  y  de  Valencia  la  influencia 
de  la  escuela  de  los  glosadore.s.  Y  por  lo  que  hace  á 
Tortosa ,  hemos  de  reconocer  que  si  los  redactores  de 
las  Costums  hubieran  querido  adoptar  el  Derecho  ro- 
mano del  Renacimiento  tal  como  se  enseñaba  en  los 
siglos  XII  y  xm  en  Bolonia ,  Tolosa  y  Montpeller,  hu- 
biesen copiado  las  disposiciones  fundamentales  de  la 
legislación  de  Justiniano,  y  por  ejemplo,  al  tratar  de  los 
derechos  del  marido  sobre  el  feudo  dotal.  lo  habrían 
declarado  absolutamente  inalienable.  Por  el  contrario, 
en  muchas  materias  se  restablece  el  Derecho  romano 
abolido  formalmente  por  Justiniano.  Entre  esas  dis- 
posiciones del  Código  de  Tortosa  que  reflejan  el  De- 
recho civil  de  Roma  anterior  á  Justiniano,  citaremos 
sólo  las  siguientes:  El  dereclio  del  marido  para  ena- 
jenar el  fundo  dota!  con  el  consentimiento  de  la  mu- 
jer, antiguo  derecho  del  imperio  consignado  en  las 
sentencias  de  Paulo  y  derogado  por  Justiniano  ':  el 


Hub.  llf  prficripcioni.— Pnul.  Setil  11,  ti. 
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derecho  de  la  viuda  para  reclamar  su  dote,  y  el  au- 
mento prometido  ó  entregado  en  virtud  de  la  donación 
propternupcias ,  hecha  por  el  marido,  de  donde  pro- 
vino sin  duda  el  creix  ó  creixement  ( que  significa  cre- 
cimiento ó  aumento),  disposición  conforme  con  el  Có- 
digo de  Alarico  y  las  Sentencias  de  Paulo  * ;  los  efectos 
de  la  indivisión  entre  hijos  hasta  la  partición  de  la  he- 
rencia paterna,  indivisión  que  hacia  comunes  todos  los 
bienes  y  deudas  de  cada  uno,  salva  la  prueba  de  que  la 
adquisición  se  hubiese  verificado  con  fondos  particu- 
lares y  extraños  á  los  bienes  paternos,  cuyo  pre- 
cepto concuerda  con  las  Sentencias  de  Paulo  y  el 
Código  de  Alarico  *;  derecho  de  testar  según  las  for- 
mas libres  del  antiguo  testamento  militar  romano  ^; 
la  preferencia  en  caso  de  dos  ventas  ó  donaciones  su- 
cesivas de  la  segunda  sobre  la  primera,  si  al  segundo 
adquirente  se  le  puso  en  posesión;  doctrina  que  esta- 
blece el  Código  Gregoriano  y  las  Sentencias  de  Paulo*; 
la  prohibición  de  acusar  por  medio  de  procurador, 
conforme  al  Código  de  Alarico  y  á  las  Sentencias  de 
Paulo  ' ;  el  derecho  del  marido  de  denunciar  y  quere- 
llarse en  nombre  propio  de  la  injuria  hecha  á  la  mu- 
jer, sin  perjuicio  del  derecho  de  ésta  de  acusar  en  de- 
fecto del  marido ,  doctrina  que  es  conforme  con  las 
Sentencias  de  Paulo  y  con  el  Código  de  Alarico  * :  y 
otrafe  varias  disposiciones  que  dejamos  de  consignar 
porque  daria  excesiva  extensión  á  nuestro  trabajo. 

Lo  dicho  prueba  que ,  no  obstante  la  adopción  de 
muchas  leyes  del  emperador  Justiniano,  traidas  por 


<  Rúb.  En  qual  manera  sia  demanat  texouar  fenit  lo  mafnmon í.—Sent. 
Paul.  De  doUbus.—Lex  Romana  wisigolhorum  111 1 3. 

«  Rúb.  En  qual  guisa  flfernjons.— Paul.  Sent.  V,  14.  Dig.  lib.  X.  tít.  It,  B 
y  XVII,  48,52. 

■*  Rúb.  De  ordinacio  de  testaments.-^Gaius  Epitome  II  De  testamentis. 

^    Rúb.  Dereivindicacione.-Cód.  Th,  IV,  16.--C(5d.  Grcg.  /. 

5    Rúb.  De  procuradors.'-Cód,  Greg,  /F,  1 1 , 2  • 

«    Rúb.  De  ín/iinei.— C(3d.  Th.  IX,  /.—Paul.  Senl.  V;  4, 9. 
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los  discípulos  de  aquella  escuela,  existia  en  Tortosa 
como  derecho  tradicional  el  antiguo  romano,  bien 
porque  se  hubiera  conservado  y  trasmitido,  reducido 
á  nociones  ó  recuerdos  generales ,  con  la  antigua  po- 
blación romano-gótica  de  la  primitiva  Dertossa ,  bien 
porque  lo  hubieran  traído  con  la  reconquista  las  gen- 
tes procedentes  del  Mediodía  de  Francia,  donde  ese  de- 
recho anti-justinianeo  se  observaba  como  legislación 
tradicional.  De  modo  que  de  las  doctrinas  romanas  que 
han  pasado  á  formar  parte  del  Código  de  Tortosa. 
acusan  unas  origen  popular  y  nacional,  y  revelan 
otras  la  influencia  del  movimiento  reformador  dol  si- 
glo xm.  De  las  últimas  doctrinas  han  prevalecido  gran 
número  de  las  pertenecientes  al  Derecho  civil,  como 
se  ve  respecto  de  la  doto,  los  parafernales,  los  peculios, 
la  tutela,  el  dominio,  las  servidumbres  reales ,  los  le- 
gados, la  aceptación  de  la  herencia  y  los  contratos. 

Pero  en  estas  materias,  los  principios  romanos  an- 
dan constantemente  mezclados  con  otros  elementos 
extraños.  El  determinar  los  puntos  en  que  se  separa 
el  Código  de  Tortosa  de  las  Colecciones  de  Justiniano, 
seria  tarea  sobrado  extensa ,  y  si  quisiéramos  desem- 
peñarla saldríamos  de  los  límites  de  nuestro  trabajo 
esencialmente  histórico  critico.  A  los  que  vengan  des- 
pués de  nosotros  y  se  propongan  hacer  un  detenido 
análisis  comparativo  de  este  Código  con  los  romano- 
bizantinos  y  con  los  demás  de  Europa,  corresponde 
realizar  aquella  difícil  empresa.  A  nosotros,  como  pri- 
meros exploradores,  basta  con  haber  señalado  á  gran- 
des rasgos ,  según  hacemos  en  este  libro .  las  fuentes 
adonde  hay  que  acudir  para  hacer  tan  fecundas  com- 
paraciones, presentando  los  diversos  elementos  que 
en  nuestro  sentir  influyeron  en  la  formación  del  Liire 
de  les  Coslums. 

Una  victoria  consiguieron,  sin  embargo,  los  le- 
gistas al  redactar  el  Código  de  Tortosa  sobre  el  es- 
píritu nacional,  y  fué  recabar  de  é-stp  la  importante 
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declaración  de  que  sería  considerado  como  derecho 
supletorio  el  romano  de  Justiniano ,  que  en  la  Edad 
Media  llegó  á  ser  el  común  ó  general ,  por  convenir  á 
todos  los  diferentes  pueblos  y  á  todas  las  diversas 
clases  en  que  se  hallaba  dividida  la  sociedad. 


III. 


Al  examinar  los  diferentes  elementos  que  han  in- 
fluido más  ó  menos  directamente  en  la  formación  de 
una  legislación  tan  completa  y  general  como  la  con- 
tenida en  el  Código  de  Tortosa,  no  es  posible  prescin- 
dir de  señalar  la  parte  que  corresponde  en  esta  gran 
obra  legislativa  al  Derecho  canótdco.  Compilado  y  re- 
visado el  libro  de  las  Costums,  tal  como  hoy  le  cono- 
cemos ,  durante  el  último  tercio  del  siglo  xiii ,  por  tres 
arbitros  que  el  Municipio  y  la  Señoría  eligieron  de 
común  acuerdo,  de  ellos  uno  el  Obispo  de  la  misma 
ciudad  y  el  otro  dignidad  eclesiástica  de  la  catedral 
ilerdense,  era  natural  que  procurasen  introducir  las 
doctrinas  de  la  legislación  canónica'en  todas  aquellas 
materias  é  instituciones  que  no  pugnasen  abierta- 
mente con  las  prerogativas  de  los  ciudadanos  y  de 
la  Señoría,  y  con  el  estado  social  y  político  que  ser- 
via de  fundamento  á  aquella  pequeña  república. 

El  Derecho  canónico, — ó  sea  la  colección  de  leyes 
de  la  Iglesia  dictadas  por  los  Papas,  ó  promulgadas 
en  los  Concilios , — que  desde  el  siglo  v  venia  desarro- 
llándose y  adquiriendo  extraordinaria  importancia, 
llegó  á  su  mayor  grado  de  esplendor  durante  los  si- 
glos XII  y  XIII ,  merced  á  la  iniciativa  de  los  grandes 
Papas  jurisconsultos  Alejandro  III,  Inocencio  III  y 
Gregorio  IX,  que  tanto  trabajaron  para  propagar  en 
Europa  el  estudio  del  Derecho,  y  para  reformar  la  so- 
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ciedad  mediante  la  doble  influencia  de  las  leyes  roma- 
nas y  de  los  cánones  de  la  Iglesia.  Como  esta  propa- 
ganda se  hacia,  no  por  la  fuerza  ni  siquiera  por  el  ín- 
teres material,  sino  por  todos  los  sabios  de  la  época  en 
favor  de  la  causa  de  la  justicia  y  de  los  débiles,  que 
eran  á  la  sazón  los  ciudadanos  ó  burgueses ,  en  contra 
de  las  demasías  y  arbitrariedades  de  los  fuertes,  que 
eran  los  señores  feudales,  las  doctrina::^  de  la  legis- 
lación canónica  fueron  acogidas  favorablemente  por 
todos  los  pueblos,  porque  formaban  como  la  atmós- 
fera moral  que  entonces  respiraban  los  hombres  libres 
de  todo  el  mundo  civilizado.  Por  eso  el  Derecho  ca- 
nónico fué  la  regla  única  para  muchas  instituciones, 
y  especialmente  para  la  de  la  familia.  Por  eso  fué  te- 
nido y  estimado  como  la  razón  escrita ,  á  la  que  acu- 
dían con  frecuencia  los  jurisconsultos  y  los  legisla- 
dores. 

La  influencia  de  la  Iglesia  en  los  Códigos  forma- 
dos durante  la  Edad  Media  es  indiscutible.  El  clero 
católico,  que  desde  la  invasión  de  los  pueblos  del 
Norte  habia  conservado  el  culto,  la  literatura  y  las 
leyes  de  Roma,  desempeñó  la  difícil  y  civilizadora 
misión  de  unir  y  fusionar  la  sociedad  antigua  romana 
con  las  gentes  venidas  del  Norte;  aquélla  obedecía  al 
Derecho  romano;  éstas  seguían  las  antiguas  costum- 
bres; y  tan  antitéticas  eran  estas  legislaciones  como 
los  pueblos  que  las  regían.  El  porvenir  del  mundo 
hizo  necesaria,  sin  embargo,  la  unión  de  elementos 
tan  contrarios.  Y  la  Iglesia,  que  habia  adquirido  una 
gran  supremacía  en  el  seno  de  la  sociedad  bárbara ,  y 
que  por  sus  tradiciones  era  romana,  se  esforzó  en  ha- 
llar la  fórmula  de  unión  introduciendo  una  nueva  le- 
gislación,—  la  eclesiástica, — que  modificó  en  sentido 
cristiano  y  moral  lo  que  tenian  de  exclusivistas,  uti- 
litarias y  paganas  la  romana  y  la  llamada  germánica. 

Es  un  error,  por  lo  mismo,  el  afirmar,  como  Sa- 
vigny,  que  los  principales  elementos  de  la  civilización 


moderna  los  han  sumÍDistrado  los  romaüos  y  los  ger- 
manos, porque  existe  un  tercer  elemento  tan  impor- 
tante como  éstos  debido  al  clero  católico,  y  consig- 
nado en  las  colecciones  del  Derecho  canónico. 

Desgraciadamente  son  muy  pocos  los  trabajos  he- 
chos para  demostrar  la  iofluencia  del  Derecho  canó- 
nico en  cada  una  de  las  instituciones  civiles,  penales 
y  judiciarias  ordenadas  en  los  Códigos  redactados 
durante  la  Edad  Media.  Y  aun  en  los  pocos  trabajos 
llevados  á  cabo  se  revela,  desde  luego,  la  pasión 
del  escritor  pn  contra  ó  en  favor  de  la  Iglesia;  de- 
clamaciones contra  lo  que  se  llama  teocracia  y  ul- 
tramontanismo  al  estilo  de  Martínez  Marina,  al  ocu- 
parse de  las  Partidas  ó  apologías  en  sentido  contrario 
como  las  de  ciertos  escritores  franceses;  ataques  i 
la  Iglesia  confundiendo  tiempos  y  países;  defensa 
incondicional  de  (odos  los  actos  ejecutados  en  todos 
tiempos  por  el  clero;  en  una  palabra,  lugares  comu- 
nes. Hé  aquí  á  qué  se  hallan  reducidos,  en  suma,  los 
estudios  hechos  hasta  nuestros  días  para  señalar  la 
verdadera  influencia  del  Derecho  canónico  en  la  legis- 
lación de  la  Edad  Media.  Algunos  respetables  escri- 
tores ,  como  Troplong  '  y  d'Espinay  *.  se  han  separado 
de  esta  senda,  pero  sus  trabajos  son  incompletos. 

A  pesar  de  la  dificultad  de  la  empresa,  liemos  pro- 
curado acometerla  con  imparcialidad  por  lo  que  hace 
al  Código  de  Tortosa.  indicando  de  un  modo  rápido  y 
después  de  maduro  exámeu  ía  influencia  que  la  le- 
gislación canónica  ha  tenido  en  las  diversas  institu- 
ciones del  Derecho  civil,  penal  y  procesal,  de  que 
Be  ocupa  el  Liire  de  les  Costums.  Y  para  completar 
el  cuadro,  indicaremos  también  aquellas  disposicio- 
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nesque  a  pesar  de  la  influencia  canóüica  se  conseí-- 
varon  en  la  legislación  de  Turtosa  contrarias  á  los 
intereses  del  clero  y  á  las  tendencias  de  la  misma 
Iglesia  manifestadas  en  otros  Códigos,  como  el  de  las 
Partidas ,  el  Fuero  de  Valencia  y  los  Establecimientos 
de  San  Luis.  De  este  modo  podrá  apreciarse  y  esti- 
marse la  noble  conducta  del  gran  obispo  de  Tortosa, 
Arnaldo  de  Jardín,  quien  teniendo  en  su  mano,  como 
arbitro,  el  medio  de  favorecer  los  intereses  de  la  Igle- 
sia ensanchando  su  esfera  de  acción  temporal,  se 
limitó  á  dotar  al  pueblo,  cuyos  destinos  espirituales 
tenía  á  su  cargo,  de  un  Código  inspirado  en  las  doc- 
trinas canónicas  que  podían  constituir  un  progreso  en 
el  sentido  social  ó  jurídico,  absteniéndose  de  incluir 
disposición  alguna  en  favor  de  la  sociedad  eclesiás- 
tica. 

Comenzando,  pues,  por  lo  primero,  debemos  exa- 
minar ante  todo  el  estado  de  las  personas  y  las  modi- 
ficaciones que  debidas  al  Derecho  canónico  introdujo 
el  Código  de  Tortosa  en  las  doctrinas  del  Derecho  ro- 
mano y  en  las  costumbres  germánicas  relativas  á  esta 
materia.  Aunque  la  Iglesia  habia  proclamado  desde 
su  origen  el  gran  principio  de  la  igualdad  de  los  hom- 
bres ante  Dios,  con  lo  cual  condenaba  la  institución 
de  la  esclavitud,  se  abstuvo,  sin  embargo,  de  promo- 
ver un  levantamiento  en  masa  de  los  siervos  con- 
tra sus  amos,  prefiriendo  inculcar  las  doctrinas  del 
Evangelio  en  unos  y  en  otros  para  suavizar  primero 
la  condición  de  aquellos,  y  alcanzar  más  tarde  la 
total  abolición  de  aquella  irracional  institución.  De 
esta  conducta  de  la  Iglesia  en  lo  relativo  á  la  escla- 
vitud, y  de  la  influencia  de  sus  preceptos  en  el  me- 
joramiento de  los  esclavos,  ofrece  más  de  una  prueba 
el  Código  de  Tortosa.  Cualesquiera  que  sean  las  cau- 
sas que  hayan  contribuido  á  la  existencia  de  la  es- 
clavitud romana  ó  personal  en  Tortosa  á  fines  del 
siglo  xiii,  es  lo  cierto  quo  fué  conocida  y  reglamen- 
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tada  eu  el  Libre  de  les  Coslums,  y  eu  esa  rcglamen- 
tacion  ee  refleja  el  espíritu  del  Derecho  canónico. 
Conforme  con  el  decreto  de  Graciano,  los  siervos  eran 
personas  y  podían  como  tales  contraer  matrimonio. 
Inspirándose  en  los  cánones  del  Concilio  III  de  To- 
ledo (589),  so  prohibió  la  venta  de  los  esclavos  cris- 
tianos á  los  judíos  y  á  los" sarracenos ' ,  y  que  el  dueño 
pudiese  imponerles  castigos  que  llcYasen  consigo  der- 
ramamiento de  sangre  ' ;  conservó  las  manumisiones 
protegidas  por  la  Iglesia,  hechas  en  última  voluntad 
por  motivos  piadosos  * ;  y  de  acuerdo  con  las  prescrip- 
ciones de  muchos  Concilios,  defendió  á  los  libertos 
contra  las  asechanzas  é  intrigas  de  sus  pati'onos  para 
reducirlos  de  nuevo  á  la  esclavitud  '.  Con  estas  me- 
didas, inspiradas  por  la  Iglesia,  la  esclavitud  que- 
daba tan  trasformada  que  apenas^  se  diferenciaba  del 
servicio  voluntario.  Por  ío  demás,  el  Código  de  Tor- 
tosa  se  sirvió  de  esta  saludable  influencia  para  obli- 
gar en  ciertos  casos  al  siervo  bautizado  d  que  conti- 
nuase en  la  esclavitud ". 

En  donde  se  advierte  más  claramente  la  influen- 
cia canónica  es  en  la  organización  de  la  familia. 
Acerca  del  matrimonio,  que  es  el  fundamento  de  ella, 
el  Código  de  Tortosa  comprende  muy  pocas  disposi- 
ciones, y  en  todas  ellas  se  alude  al  derecho  eclesiás- 
tico, que  constituía  la  regla  fundamental  y  casi  ab- 
soluta: y  en  esto  los  redactores  de  las  Coslums  se 
conformaron  con  el  espíritu  de  su  siglo  y  con  el  crite- 
rio que  habían  seguido  las  legislaciones  contemporá- 
neas, pues  en  lo  que  se  refiere  al  matrimonio ,  se  limi- 
taron á  determinar  las  consecuencias  y  los  efectos  ci- 
viles de  las  leyes  de  la  Iglesia  sobre  los  requisitos 

<    Riib.  Quejucu  n»  tarraja. 
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necesarios  para  la  celebración  de  este  acto,  que,  se- 
gún la  doctrina  de  Santo  Tomás,  es  además  de  con- 
trato un  sacramento  *. 

No  obstante,  convirtieron  en  leyes  civiles  algunas 
disposiciones  emanadas  de  los  Concilios  y  de  los  Pa- 
pas, que  sallan  de  la  esfera  puramente  religiosa  ó  es- 
piritual, y  de  esto  ofrece  varios  ejemplos  el  Código  de 
Tortosa.  En  efecto,  en  él  se  encuentra  aquel  principio 
fundamental  proclamado  por  el  Concilio  ecuménico 
de  Letran  (1179),  que  exige  el  libre  consentimiento 
de  los  cónyuges  para  la  validez  del  matrimonio  *,  de- 
rogando la  doctrina  fundada  en  la  patria  potestad,  en 
el  mundium  germánico,  y  en  el  feudalismo,  que  atri- 
buia  al  padre  ó  al  señor  el  derecho  de  obligar  á  sus 
hijos  ó  vasallos  á  contraer  matrimonio.  Consecuen- 
tes con  esa  libertad  en  los  enlaces,  declararon  los 
Papas  Inocencio  III  y  Urbano  III,  que  la  viuda  que 
contrae  segundas  nupcias  antes  del  plazo  legal  no 
incurre  en  infamia  ^;  declaración  que  aceptó  el  Có- 
digo de  Tortosa  ^,  por  más  que  inspirándose  en  otros 
preceptos  del  mismo  Derecho  canónico  y  del  romano 
y  gótico,  imponga  restricciones  á  la  celebración  de 
un  segundo  matrimonio,  sobre  todo  cuando  quedan 
hijos  del  primero. 

En  cuanto  á  la  forma  de  su  celebración,  es  asi- 
mismo indudable  que  en  Tortosa  se  aceptaron  los  dos 
modos  admitidos  por  la  Iglesia  dando  á  cada  uno  di- 
ferentes efectos  jurídicos.  El  matrimonio  se  celebraba 
infacie  eclesm  ó  de  presente,  y  á  estos  modos  corres- 
pondían respectivamente  los  dos  sistemas  dotal  y  de 
hermandad  (agermanament).  Al  matrimonio  solemne 
que,  según  el  Concilio  de  Arles  (524)  y  las  capitulares 


4    ^nlenl.  Dist.  34.  Quaest.  I,  art.  1  .*-^Sumn\a  theolog,  Pars  IIÍ,  de  Matri- 
monio, qusBst.  k^  y  45. 
*    Rúb.  De  arres  el  de  sponsaliciis. 
3    Decret,  Greg.-Ub.  IV,  tít.  lí.  c.  21 . 
^    Rúb.  De  quals  coses  es  donada  infamia. 
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de  Carlo-Magüo,  no  podia  celebrarse  sin  aportar 
dote,  se  aplicaban  las  leyes  sobre  la  dote  (axovar),  el 
excreix  (dotalitium ,  sponsalicium),  y  los  parafernales. 
El  matrimonio  de  presente  ó  clandestino ,  que  según 
Santo  Tomás  era  válido  ',  por  más  que  fuese  coi^trario 
á  la  disciplina  eclesiástica ,  era  sin  duda  el  que  cele- 
braban las  personas  de  la  clase  trabajadora  que  no 
podian  constituir  dote  ni  esponsalicio  •,  y  á  ellos  se 
aplicaba  por  consiguiente  el  sistema  de  agermanament 
ó  hermandad ,  que  generalizaron  en  Tortosa  las  ten- 
dencias y  costumbres  de  las  clases  industriales  entre 
las  cuales  solia  celebrarse.  Aunque  dicha  institución 
no  deriva  rigurosamente  del  Derecho  canónico,  que 
nada  ha  determinado  sobre  los  intereses  pecuniarios 
de  los  esposos ,  no  puede  desconocerse  que  esta  ínti- 
ma unión  establecida  entre  los  bienes  de  los  mismos 
por  el  sistema  del  agermanament  ó  gananciales ,  es  más 
conforme  con  la  naturaleza  cristiana  del  matrimonio, 
que  proclama  la  fusión  de  los  cónyuges  (erunt  dúo  in 
carne  una),  que  la  separación  producida  por  el  régi- 
men dotal. 

El  matrimonio  de  presente  ó  vw>  eclesiástico  era  algo 
más  que  el  concubinato,  toda  vez  que  el  obispo  de 
Tortosa,  que  revisó  el  Libre  de  les  Costums,  le  dá  el 
nombre  de  matrimonio  ^.  Con  esto  el  Derecho  canó- 
nico suavizó  el  rigor  de  la  antigua  legislación  ro- 
mana y  de  la  gótica ,  que  declararon  á  la. vez  que  no 
existia  matrimonio  faltando  la  dote  y  la  publicidad 
por  la  bendición  del  sacerdote. 

El  estudio  de  los  textos  de  las  Costams  nd  permite 
resolver  de  un  modo  definitivo  cuál  sea  la  doctrina 
acerca  de  la  indisolubilidad  del  vínculo  conyugal.  Se 
habla  de  esposos  que  se  separan  por  sentencia  de  la 


1    S.  Thoroas  %wmma,át  Matri,  q.  45,  art.  3.* 
<    Rúb.  De  arres  et  de  sponsalkiis, 
3    Rúb.  id.  costum.  XV!I. 


36i 

canónica,  que  se  completaban  con  otra  institución 
también  del  mismo  origen,  los  manumissores  ( marme- 
sors)  ó  albaceas.  Como  contrapeso  á  esta  influencia, 
debemos  observar  que  en  Tortosa  no  admitió  el  Libro 
de  las  Costums  el  testamento  ante  el  párroco,  cono- 
cido en  muchas  legislaciones  consuetudinarias  de  Ca- 
taluña y  de  Pro  venza. 

En  las  disposiciones  relativas  á  la  posesión  y  á  la 
prescripción,  se  advierte  también  la  saludable  influen- 
cia de  las  leyes  de  la  Iglesia.  Amante  ésta  de  la  paz  y 
del  orden ,  debia  condenar,  y  condenó  en  medio  de  las 
guerras  privadas  permanentes,  las  usurpaciones  co- 
metidas en  las  propiedades  ajenas.  Con  el  objeto  de 
proteger  la  posesión  y  la  propiedad ,  estableció  nuevos 
principios  desconocidos  en  la  antigua  legislación, 
muchos  de  los  cuales  prohijó  el  Código  de  Tortosa; 
el  interdicto  mide  vi  pasó  de  personal  á  real ;  el  vi- 
cio de  la  violencia  se  trasmitió  al  tercer  adquirente; 
formuló  aquel  gran  principio  de  la  Edad  Media,  spo- 
liatus  ante  omnia  restitiienda ;  introdujo  la  distinción 
entre  los  juicios  de  posesión  y  de  propiedad;  distinción- 
abstracta,  que  sólo  podia  comprenderse  por  cierto 
desarrollo  en  las  ideas  jurídicas  y  en  el  progreso  de  la 
civilización:  y  respecto  de  la  prescripción,  después  de 
conservar  la  de  largo  tiempo,  disposición  muy  previ- 
sora tratándose  de  una  época  en  que  las  guerras  pri- 
vadas alteraban  constantemente  los  derechos  de  la 
propiedad,  impuso  á  la  posesión  ciertas  condiciones 
necesarias  para  que  sirviese  de  base  á  la  prescrip- 
ción. Fueron  éstas,  que  la  posesión  no  estuviera  in- 
terrumpida,  y  que  hubiese  sido  siempre  de  buena  fe, 
contra  el  Derecho  romano  que  sólo  exigia  tal  requisito 
al  principio. 

Por  más  que  en  la  teoría  general  de  las  obligacio- 
nes y  en  las  de  cada  uno  de  los  contratos  fué  escasa  la 
influencia  del  Derecho  canónico ,  porque  todas  estaban 
fundadas  en  los^principios  de  la  antigua  legislación  ro- 
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mana,  no  por  eso  dejó  ésta  de  contribuir  á  su  mayor 
perfección,  depurándolas,  tanto  de  las  sutilezas  del 
antiguo  Derecho  quiritario  como  del  simbolismo  ger- 
mánico. Aunque,  según  el  Derecho  romano,  el  con- 
sentimiento es  lo  que  liga  á  los  contratantes  y  dá  orí- 
gen  á  ese  vínculo  de  derecho  llamado  obligación,  la 
Iglesia  generalizó  este  principio  espiritualista  aplicán- 
dolo á  todos  los  actos  por  los  cuales  el  hombre  puede 
limitar  su  voluntad  y  manifestar  su  consentimiento  *. 

La  Iglesia  prescindió  de  que  tal  pacto  ó  contrato 
estuviese  garantido  con  alguna  acción  especial  por  la 
ley  civil,  y  dio  su  sanción  á  todas  las  convenciones, 
siempre  que  no  fueren  contrarias  á  la  religión  y  á  la 
moral.  Al  recorrer  las  numerosas  Decretales  relativas 
á  los  contratos,  admira  ciertamente  el  cuidado  con 
que  los  Papas  han  procurado  que  la  equidad  sea  la 
regla  de  todas  las  obligaciones,  y  que  el  fraude  y  la 
mala  fe  no  puedan  prevalecer.  Para  la  Iglesia  desapa- 
rece la  distinción  de  contratos  nominados  é  innomina- 
dos, de  pactos  simples  y  7io  nudos,  es  decir,  sin  fuerza 
de  obligar  y  obligatorios ,  y  en  su  lugar  proclamó  el 
respeto  á  la  palabra  empeñada  y  la  necesidad  de  cum- 
plir todas  las  convenciones. 

A  este  resultado  contribuyó  poderosamente  la  cos- 
tumbre que  el  Derecho  canónico  introdujo  en  la  Edad 
Media  en  toda  Europa  de  confirmar  con  juramento  las 
convenciones,  porque  después  de  haber  jurado  ante 
Dios  el  cumplimiento  de  la  obligación  contraída,  no 
era  lícito  eludirlo  prevaliéndose  de  las  sutilezas  del 
Derecho  civil.  Esta  costumbre  imponía  á  las  partes  la 
necesidad  de  contratar  de  buena  fe ,  y  aseguraba  la 
ejecución  de  las  convenciones.  A  pesar  de  que  por  tal 
medio  se  extendió  la  jurisdicción  eclesiástica,  hemos 
de  reconocer  que  el  vínculo  religioso  que  el  juramento 
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establecía  entre  los  contratantes  era  el  más  fácil  que 
podia  imaginarse ,  y  el  único  tal  vez  que  en  aquellos 
tiempos  nadie  se  atrevia  á  romper.  Consecuente  la 
Iglesia  con  esta  doctrina,  protegió  la  libertad  de  los 
contratos ,  declarando  nulas ,  no  sólo  las  obligaciones 
arrancadas  con  fuerza  ó  miedo  sino  hasta  los  jura- 
mentos con  que  habian  sido  garantidas  *. 

Bajo  la  inspiración  de  estos  nuevos  principios  están 
redactadas  las  disposiciones  del  Código  de  Tortosa 
relativas  á  los  contratos  y  obligaciones. 

Tan  decisiva  y  bienhechora  como  fué  la  influencia 
del  Derecho  canónico  en  el  Derecho  civil  de  Tortosa 
fué  escasa  en  el  penal.  Prescindiendo  de  la  reglamen- 
tación de  las  guerras  privadas  por  medio  de  las  tre- 
guas de  Dios,  lo  cual  contribuyó  á  que  los  delitos  se 
castigasen,  no  por  los  ofendidos  ó  por  sus  familias  sino 
por  las  autoridades,  es  decir,  por  el  Estado,  apenas 
se  dejaron  sentir  en  el  orden  jurídico  las  divinas  máxi- 
mas de  Jesucristo  sobre  la  naturaleza  del  delito  y  de  la 
pena.  No  obstante ,  hay  que  conceder  al  Derecho  canó- 
nico alguna  parte  en  la  relativa  mejora  que  experi- 
mentó la  legislación  criminal.  Al  condenar  la  ven- 
ganza ,  al  proclamar  la  necesidajl  moral  del  castigo,  la 
Iglesia  socavó  los  cimientos  del  sistema  introducido 
por  los  bárbaros ,  y  preparó  el  terreno  para  el  plantea- 
miento de  un  régimen  penal  más  en  armonía  con  la 
civilización  moderna.  Pero  el  estudio  de  las  leyes  ro- 
manas acostumbró  á  los  legistas  á  apreciar  las  acciones 
humanas  con  extremado  rigor.  Consecuencia  de  ello 
fué  que  se  perdiese  de  vista  el  fin  moral  del  castigo 
tal  como  el  Derecho  canónico  lo  habia  comprendido  y 
explicado ;  se  trató  sólo  de  intimidar  á  los  delincuen- 
tes ,  y  olvidándose  de  los  principios  cristianos ,  preva- 
leció el  utilitario  en  las  leyes  penales,  el  cual  todavía 


4    Decrel,  Gro/.^Par.  U, caus.  XV,  q.  VI,  c.  II.— Decrcf.  Grep.— Ub.  I, 
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fundamento  á  ta  penalidad  en  los  Códigos 

contemporáneos. 

Nada  decimos  en  este  lugar  de  la  inflencia  que  la 
legislación  camJuica  ejerció  en  el  derecho  procesal  de 
Tortosa ,  y  particularmente  en  el  enjuiciamiento  cri- 
minal .  por  haber  tratado  de  este  punto  en  la  Intro- 
Düccios,  á  la  que  remitimos  á  nuestros  lectores. 

Concluiremos  este  rápido  examen  indicando  el 
sentido  general  de  la  legislación  de  las  Costuras 
acerca  de  la  delicadísima  materia  do  las  relaciones  de 
la  Iglesia  y  del  Estado,  ó  sea  acerca  de  la  condición 
jurídica  que  los  clérigos  y  las  cosas  religiosas  y  ecle- 
siásticas disfrutaban  en  la  antigua  república  de  Tor- 
tosa á  la  publicación  de  dicho  Libro. 

Desde  luego,  y  en  vista  de  los  esfuerzos  que  revela 
el  Código  de  Tortosa  para  marcar  con  claridad  los 
limites  que  deben  separar  el  poder  temporal  del  es- 
piritual, cuyo  deslinde  preocupaba  ya  á  la  mayoría 
de  los  legisladores  y  de  los  j  urisconsultos  del  siglo  xni, 
es  imposible  desconocer  la  mayor  influeacia  que  en 
la  vida  política  de  aquel  pequeño  Estado  tuvo  la  clase 
media  ó  de  los  ciudadanos,  ilustrada  por  los  legistas, 
enemigos  de  las  usurpaciones  cometidas  en  Cataluña 
y  Aragón  por  un  clero  feudal  poderoso. 

Para  comprender  esta  mayor  influencia  política, 
preciso  es  observar  que  el  clero  de  Aragón  y  Cataluña 
t«nia  en  el  orden  civil  y  político  una  importancia  que 
se  negó  al  de  Tortosa.  En  aquellos  países ,  la  suprema- 
cía clerical  estaba  fuertemente  arraigada:  así  es,  que 
como  recuerdo  de  la  época  gótica,  los  Obispos  inter- 
venían ,  no  sólo  para  hacer  cumplir  las  paces  y  tre- 
guas, sino  recibiendo  el  juramento  de  ciertos  magna- 
tes del  orden  civil ,  y  la  adquisición  de  inmuebles  por 
el  clero  no  estaba  prohibida.  En  el  Código  de  Tortosa 
no  existen  rastros  ni  vestigios  de  aquella  interven- 
ción oficial  de  los  Obispos  en  el  gobierno ,  ni  de  la  ili- 
oütada  facultad  de  adquirir  la  propiedad  inmueble. 
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A  esto  debe  atribuirse  el  singulahsimo  becho  d<? 
que  las  Costims  apenas  se  oeupaseu  de  las  materiaB 
relativas  á  la  fe  y  á  la  Iglesia.  Ño  m  trata  de  las  igle- 
sias, ni  del  culto  á  las  imágenes,  ni  de  los  privilegios 
de  los  clérigos,  ni  del  derecho  de  asilo,  ni  de  la  inmu- 
nidad real  eclesiástica ,  ni  de  otras  materias  de  que 
con  tanta  extensión  tratan  las  Partidas  ,  los  Fueros  de 
Valencia  y  las  Constituciones  de  Cataluña.  Por  el  con- 
trario .  al  reglamentarse  los  derechos  y  deberes  de  los 
individuos  de!  clero  regular  ó  secular  en  la  sociedad 
civil,  ofrece  el  Código  de  Tortosa  un  carácter  que 
sorprende  más  si  se  considera  que  fueron  un  Obispo, 
rxa  Arcediano  y  un  simple  legista  los  que  revisaron  y 
dieron  la  última  mano  á  tan  importante  obra. 

En  algunos  asuntos  que  afectaban  de  un  modo  ín- 
timo á  los  intereses  y  aun  á  los  derechos  de  la  Iglesia, 
obtuvo  predominio  la  idea  política  y  meramente  civil, 
en  contra  de  aquellos  mismos  intereses  y  derechos, 
por  los  que  en  épocas  recientes  ha  sostenido  la  Igle- 
sia fuertes  y  prolongadas  luchas.  El  primero  de  estos 
asuntos  político-religiosos  es  el  relativo  á  la  libertad 
de  cultos.  La  tolerancia  con  los  que  profesaban  ideas 
religiosas  distintas  de  la  católica  ofrece  una  singula- 
ridad. Mientras  eran  perseguidos  los  herejes,  es  decir, 
los  cristianos  que  proclamaban  algunas  doctrinas  con- 
donadas por  la  Iglesia,  eran  tolerados  los  moros  y  los 
judíos.  La  explicación  de  esta  anomalía  se  halla  en  el 
estado  social  de  Europa  en  general  y  en  el  de  la  Pe- 
nínsula en  particular.  Hay  que  reconocer,  sin  embarga, 
que  en  el  Código  de  Tortosa  no  predominó,  como  en 
los  demás  Códigos  contemporáneos,  la  influencia 
eclesiástica  y  clerical,  como  lo  demuestra  el  hecho  de 
no  haberse  consignado  las  penas  temporales  con  que 
se  castigaban  los  delitos  de  herejía  y  otros  meramente 
eclesiásticos ,  según  aparece  en  las  Partidas  y  áuu  en 
el  mismo  Código  de  Valencia.  Los  sarracenos  y  los 
judíos  eran  tratados  con  cierta  consideración,  permi- 


tiéndeles  asistir  al  Tribunal  y  á  las  Asambleas  gene- 
rales ó  del  Común,  facultándoles  para  desempeñar  ofi- 
cios y  profesiones,  sin  otra  limitación  que  la  de  tener 
cerradas  sus  tiendas  y  obradores  los  dias  de  fiesta  y 
quedar  inhábiles  para  ejercer  cargos  que  les  dieran 
jurisdicción  sobre  los  cristianos.  Seles  prohibía  tener 
esclavos  y  nodrizas  cristianos  con  el  fln  de  evitar  que 
éstos  viesen  en  peligro  su  fe  ',  Se  favorecia  la  con- 
versión de  los  infieles  por  medios  espirituales  y  tem- 
porales, y  se  castigaba  la  apostasia  de  los  conversos 
con  penas  civiles,  como  la  de  desheredación  *.  Por  lo 
demás,  era  igual  la  situación  en  la  ciudad  de  los  mo- 
ros y  judíos,  protegiéndoles  la  ley  con  ciertas  garan- 
tías en  las  cuestiones  que  tenían  con  los  cristianos. 

Otro  de  aquellos  asuntos  mixtos  fué  el  relativo  á 
los  derechos  civiles  de  la  Iglesia  y  de  los  clérigos.  Ni 
las  iglesias  fsatiísj,  ni  los  clérigos  seculares  ni  regu- 
lares podían  adquirir  por  titulo  alguno  rentas .  censos 
ó  tributos  en  dinero  ó  en  servicios  que  gravasen  los 
inmuebles  ';  no  podían  tampoco  ser  Abogados  los  sa- 
cerdotes y  los  regulares  *,  ni  ejercer  el  oficio  de  pro- 
curadores '.  El  mismo  Obispo  era  excluido  de  las  fun- 
ciones judiciales*. 

Las  leyes  prohibiendo  la  adquisición  de  la  propie- 
dad territorial,  prueban  que  desde  el  siglo  xiii  se  pre- 
vieron los  inconvenientes  de  la  riqueza  en  las  corpo- 
racionesy  personas  que  no  podían  disponer  libremente 
de  sus  bienes  por  hallarse  en  aquella  época  fuera  del 
derecho  de  la  sociedad  civil.  De  permitir  estas  adqui- 
siciones ,  las  tierras  hubieran  quedado  también  fuera 
del  comercio  y  de  la  circulación.  Finalmente,  el  otro 
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asunto  político-religioso  y  muy  importante  en  que 
la  clase  media  de  Tortosa  triunfó  de  la  influencia 
episcopal,  fué  el  relativo  á  la  enseñanza.  Sabido  es 
que  en  aquella  época  todas  las  escuelas  estaban  bajo 
la  dependencia  directa  de  la  autoridad  eclesiástica, 
.  sin  que  ésta  concediese  intervención  alguna  al  poder 
laico ,  de  tal  suerte ,  que  cuando  Don  Jaime  I  nombró 
á  G.  Seguer  maestro  ó  profesor  de  Derecho  en  Mont- 
peller,  el  obispo  de  Magalona  le  excomulgó  y  el  Papa 
Clemente  IV  aprobó  la  censura  del  prelado.  En  Tor- 
tosa, por  el  contrario,  la  enseñanza  se  sustrajo  á  la 
jurisdicción  eclesiástica,  declarando  que  toda  persona 
pudiera  enseñar  cualquiera  ramo  del  saber  libremente 
sin  traba  ni  sujeción  alguna. 

Reasumiendo:  la  influencia  de  la  legislación  ca- 
nónica fué  bienhechora  y  civilizadora  en  el  Código  de 
Tortosa ,  porque  se  limitó  á  purificar  las  instituciones 
jurídicas  de  todos  los  resabios  paganos  y  bárbaros, 
introduciendo  el  espíritu  altamente  progresivo  de  las 
doctrinas  de  la  Iglesia  de  Jesucristo  en  todos  los  ra- 
mos del  Derecho ,  sin  pretender  ni  alcanzar  en  cambio 
de  esta  influencia  ventajas  y  provechos  temporales 
para  el  clero,  ni  la  menor  sombra  de  dominación  ó  de 
intervención  directa  en  el  gobierno  y  administración 
del  país. 

De  este  modo,  el  obispo  Jardin,  al  dotar  á  sus 
feligreses,  los  habitantes  del  antiguo  término  de 
Tortosa ,  de  un  tan  notabilísimo  Código ,  cumplió  el 
precepto  divino  de  la  independencia  política  de  la  so- 
ciedad temporal  y  la  religiosa,  formulado  en  el  Evan- 
gelio en  aquellas  santas  palabras :  Dai  al  César  lo  que 
es  del  César  y  á  Dios  lo  que  es  de  Dios;  y  observó  escru- 
pulosamente el  precepto  canónico,  que  prohibe  á  los 
clérigos  dedicarse  al  ejercicio  de  oficios  y  cargos  pú- 
blicos y  á  los  asuntos  temporales. 


CAPITULO  XIV. 

síntesis  de  los  elementos  que  contribuyeron  á  la 
formación  del  código  de  tortosa,  y  juicio  crítico 

del  mismo. 


SUMARIO.— Los  diversos  elementos  que  contribuyeron  á  la  formación  del  Libre  de 
Íes  Costums  se  unieron  y  fusionaron ,  constituyendo  una  nueva  legislación. — Por 
eso  no  fué  nna  simple  compilación ,  sino  un  verdadero  Código.—  Fórmula  para  la 
fusión,  impuesta  á  los  codificadores  por  la  Señoría  y  por  los  ciudadanos.— Morali- 
dad y  justicia.— Influencia  de  esta  fórmula  en  las  instituciones  políticas,  civiles, 
penales  y  judiciarias.— Carácter  general  del  Libre  de  les  Costums. —  Superioridad 
del  mismo  sobre  los  demás  Códigos  ó  compilaciones  de  los  siglos  medios.— Com- 
paración entre  dic^io  Código  y  el  de  las  Siete  Partidas.  —  Defectos  de  este  último 
como  Código  de  legislación  positiva  de  la  nación  castellana.  —Las  Partidas  y  las 
Costums  fueron  tas  primeras  obras  legislativas  de  la  Edad  Media  que  realizaron  la 
unidad  del  Derecho  vulgarizándole.— Importancia  y  mérito  relativo  del  Código  de 
las  Costumbres  de  Tortosa. 


De  la  rápida  enumeración  que  en  los  capítulos  an- 
teriores hemos  hecho  de  los  diferentes  elementos  so- 
ciales y  jurídicos  que  contribuyeron  á  la  formación 
del  Código  de  Tortosa ,  se  deduce  que  casi  todas  las 
tradiciones,  costumbres  y  legislaciones  están  en  él  re- 
presentadas, que  todas  ejercieron  mayor  ó  menor  in- 
fluencia, y  que  en  sus  textos  se  refleja  el  estado  de  la 
ciencia  del  Derecha  á  fines  del  siglo  xiii.  Desde  las 
antiguas  tradiciones  góticas  ó  escandinavas  y  roma- 
no-visigodas hasta  las  costumbres  nacidas  en  la  Pro- 
venza  y  en  el  Mediodía  de  Francia;  desde  el  clásico  y 
formulario  Derecho  romano  hasta  la  espiritualista  y 
progresiva  legislación  canónica;  desde  las  institucio- 
nes del  más  puro  feudalismo  hasta  la  organización  in- 
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dependiente  y  libre  de  los  valles  del  Pirineo  y  de  las 
repúblicas  del  Mediterráneo;  desde  la  jerarquía  no- 
biliaria feudal,  basada  en  la  fuerza  militar,  hasta  la 
organización  de  la  aristocracia  del  comercio  y  de  la 
industria,  todo  aparece  reunido,  amalgamado  y  com- 
binado en  el  Libre  de  les  Costurns.  Al  examinar  esta 
mezcla  de  tan  opuestas  y  apartadas  legislaciones 
como  entraron  en  la  composición  de  dicho  Código ,  se 
presenta  á  la  imaginación  el  recuerdo  de  las  diversas 
capas  que  con  el  nombre  de  terrenos  primarios,  secun- 
darios, etc.,  forman  la  superficie  de  nuestro  globo; 
mas  con  la  diferencia  de  que  estas  múltiples  legisla- 
ciones que  encontramos  reunidas  en  aquel  Código  no 
resultan  solamente  como  sobrepuestas  unas  á  otras 
en  el  trascurso  de  los  tiempos  que  precedieron  á  la 
definitiva  redacción  del  mismo ,  sino  que  se  presentan 
combinadas  de  tal  suerte ,  que  constituyen  una  nueva 
sustancia  cuyos  elementos  generadores  apenas  pue- 
den reconocerse  en  muchos  casos. 

Porque  hemos  de  empezar  proclamando  una  ver- 
dad importantísima,  á  saber:  que  este  Código  no  fué 
una  mera  compilación  ó  traducción  ciega  y  mecáni- 
camente hecha  de  todas  aquellas  legislaciones,  es- 
cogiendo de  cada  una  lo  que  sus  autores  creyeron 
mejor  al  estilo  de  las  Siete  Partidas  de  Don  Alfonso 
de  Castilla,  los  Etablissements  de  San  Luis  ó  de  nues- 
tros poco  afortunados  Códigos  políticos  redactados  en 
el  siglo  XIX.  Don  Alfonso  y  San  Luis,  ó  mejor  dicho, 
los  que  en  su  nombre  prepararon  y  redactaron  aque- 
llos cuerpos  legales,  no  formaron  un  verdadero  Có- 
digo, porque  unos  y  otros,  faltos.de  originalidad  y  de 
pensamiento  propio ,  procuraron  cimentar  su  obra  en 
los  textos  del  Derecho  canónico  y  del  Derecho  roma- 
no-bizantino ,  sin  apercibirse  de  que  con  ello  hacían 
remontar  á  estos  orígenes  la  autoridad  que  un  Código 
debe  sacar  de  sí  mismo.  Por  eso  las  Siete  Partidas  y 
los  Mablissements  no  fueron  en  rigor,  ni  han  sido  des-* 
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pues,  más  que  colecciones  supletorias  del  Derecho  na- 
cional de  Castilla  y  de  Francia. 

El  Código  de  Tortosa,  por  el  contrario,  fué  desde 
el  principio  un  Código  nacional,  porque  se  asimiló 
los  diversos  elementos  que  habían  acumulado  las  le- 
gislaciones y  costumbres  de  los  pueblos  que  se  habian 
mezclado  con  el  de  dicha  ciudad,  nutriéndose  en 
cierto  modo  de  la  sustancia  de  aquéllas,  con  el  ob- 
jeto de  adoptarlas  ó  darlas  nueva  y  mejor  forma. 
Penetrados  los  legisladores  de  Tortosa  de  una  má- 
xima de  alta  política,  que  han  olvidado  los  revolucio- 
narios del  siglo  XIX,  á  saber,  que  las  leyes  son  anti- 
cipadamente condenadas  cuando  entran  en  una  senda 
en  la  que  no  les  han  precedido  las  costumbres,  ni  die- 
ron á  su  obra  el  carácter  esencialmente  doctrinal  de 
las  Partidas,  ni  admitieron  otras  instituciones  jurídi- 
cas que  aquellas  que  tenían  vida  propia ,  bien  por  ser 
las  primitivas ,  bien  porque  merced  á  la  influencia  que 
los  jurisconsultos  ejercieron  en  la  Cort  habian  ad- 
quirido la  sanción  de  todo  el  pueblo.  Para  nosotros  es 
indudable  que  muchos  de  los  elementos  procedentes 
de  otras  legislaciones  que  se  encuentran  en  el  Código 
de  Tortosa,  llegaron  á  esa  ciudad  ó  nacieron  espon- 
táneamente en  virtud  de  la  fuerza  irresistible  de  las 
grandes  ideas  que  dominaban  en  el  siglo  xiii,  y  que 
no  podemos  atribuir  á  un  solo  país  ni  á  un  solo  hom- 
bre, cualquiera  que  haya  sido  el  primero  en  procla- 
marlas. La  ciudad  de  Tortosa,  colocada  casi  en  la  costa 
del  Mediterráneo ,  en  comunicación  con  las  ciudades 
libres  y  cultas  de  Francia  é  Italia,  no  podia  menos 
de  sentir  la  influencia  de  los  progresos  del  siglo.  Y 
por  eso,  sin  duda,  al  redactar  su  Código  reflejó  todo 
el  espíritu  de  aquella  civilización,  hallando  en  una 
síntesis  elevada  y  altamente  social  la  fórmula  de 
unión  de  todos  estos  encontrados  elementos  que  lu- 
chaban y  se  revolvían  en  el  seno  de  la  sociedad.  Pero 
¿cuál  fué  esa  fórmula?  ¿Cuál  la  síntesis  en  que  se  fun- 
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dieron  y  modificaron  tantas  al  parecer  opuestas  in- 
fluencias? 

Contestando  á  esta  difícil  pregunta  de  una  manera 
general ,  debemos  manifestar  que  esa  fórmula  consis- 
tió en  aplicar  á  todas  las  esferas  del  Derecho  los  gran- 
des principios  de  moralidad^  de  justicia  y  reformando 
con  sujeción  á  ellos  las  diversas  instituciones  jurí- 
dicas de  la  ciudad  de  Tortosa.  Y  esta  fórmula  no  es 
que  la  hayamos  deducido  por  un  procedimiento  ló- 
gico del  estudio  de  los  textos  del  Libre  de  les  Costums, 
ni  que  los  autores  de  este  Código  la  hubieran  esta- 
blecido voluntariamente,  sino  que  fué  impuesta  por 
los  dos  poderes  sociales  y  políticos  de  aquel  pequeño 
Estado, — los  ciudadanos  v  la  Señoría , — á  los  tres  ár- 
bitros  designados  para  desempeñar  la  delicada  é  im- 
portante misión  de  redactar  definitivamente  el  nuevo 
Código ,  al  indicarles  que  debian  excluir  de  éste  todas 
las  costumbres  que  fuesen  contrarias  á  la  moralidad 
y  á  la  justicia.  En  efecto ,  según  la  introducción  de  las 
Costums  S  los  ciudadanos  y  la  Señoría  otorgaron  com- 
promiso en  favor  de  los  arbitros  para  que  aprouasen 
aquelles  costumes  qnels  parrien  bones:  e  reproíiassen 
aquelles  que  conúenric/i  peccat  ( que  fuesen  contrarias  á 
los  preceptos  del  derecho  divino,  natural  ó  positivo), 
et  embargarie-fi  justicia  (y  que  fuesen  qontrarias  á  los 
principios  eternos  de  lo  justo). 

Impuesta  á  los  referidos  arbitros  la  fórmula  fun- 
damental á  que  debian  ajustarse,  quedaba  allanado  el 
camino  que  habían  de  recorrer  para  dar  gloriosa  cima 
á  tan  grande  empresa.  Colocados  mediante  esa  fór- 
mula á  una  altura  que  les  permitia  dominar  y  abarcar 
en  conjunto  todos  los  diferentes  elementos  que  cons- 
tituian  las  costumbres  vigentes  de  Tortosa,  pudieron 
fácilmente  dirigir  y  modificar  las  distintas  influen- 
cias, tradiciones  y  usos  que  tenian  vida  propia  eu 
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el  seno  de  dicha  población,  combinüiidi>1os  entre  sí, 
é  imprimir  de  este  modo  á  su  obra  la  originalidad  y 
la  unidad  que  dan  vida  á  un  CMiga  nacional  ;  que 
nunca  puede  alcanzar  una  simple  compUacion. 

Los  principios  contenidos  en  aquella  fórmula  pe- 
netraron en  todas  las  materias,  dándoles  nueva  fonna 
y  dirección,  de  la  misma  manera  que  la  savia  en  los 
vegetales  j  la  sangre  en  los  seres  animales  so  di- 
funde por  todo  el  organismo.  De  la  combinación  de 
los  principios  de  moralidad  y  Justicia,  tomadas  ers- 
tas  palabras  en  el  sentido  que  teman  en  el  lenguaje 
científico  de  la  Edad  Media ,  con  las  costumbres  é  ins- 
tituciones romanas ,  provenzales ,  visigodas,  germáni- 
cas y  mercantiles,  resultó  uno  de  los  Códigos  más 
perfectos  que  conocemos,  y  que  ofrece  el  tipo  más 
acabado  de  la  constitución  social,  política  y  civil  do 
un  pueblo. 

En  el  orden  social,  proclamó  y  garantizó  los 
derechos  del  hombre  para  manifestar  libremente  su 
actividad  en  casi  todas  las  esferas  del  arte  y  de  la 
ciencia,  el  respeto  á  la  persona  humana  basta  más 
allá  de  la  tumba,  la  inviolabilidad  del  domicilio,  y  la 
igualdad  de  todos  los  hombres,  cualquiera  que  fuese 
su  raza,  religión  ó  estado,  en  la  administración  de  los 
intereses  colectivos,  ó  sea  en  la  organización  del 
Común. 

En  el  orden  político,  realizó  la  alianza  del  feu- 
dalismo y  del  muuicipalismo,  es  decir,  de  la  autori- 
dad y  de  la  libertad,  organizando  un  gobierno  re- 
presentativo por  el  estilo  de  los  que  enamoraban  al 
doctor  de  Aquino ,  y  echó  los  cimientos  de  una  repú- 
blica más  provincial  que  municipal,  que  constituía 
en  verdad  el  más  fuerte  baluarte  de  la  dignidad  del 
individuo  y  el  mejor  campo  de  su  saludable  actividad. 
Los  gubcrnantcB  elegidos  por  el  pueblo  tenían  limi- 
tado su  mandato,  y  reconocían  siempre  la  superiori- 
dad de  aquél,  siendo  desconocido  todo  gónero  de  ab- 
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solutismo  como  opuesto  á  la  doctrina  de  Jesucristo. 

Constituyó  de  tal  modo  la  familia,  que  la  autori- 
dad del  padre  no  excluye  la  personalidad  del  hijo, 
del  mismo  modo  que  la  supremacía  del  marido  no 
sofoca  ni  anula  la  iniciatíva  y  los  derechos  de  la  es- 
posa. La  teoría  de  los  peculios  y  de  la  emancipación 
limitan  la  potestas  romana  y  el  mundium  germánico.  Y 
el  sistema  dotal  con  los  parafernales  y  la  viudedad, 
aseguran  la  dignidad  de  la  mujer,  conservando  su 
patrimonio ,  sin  que  por  ello  se  la  haga  olvidar  que 
forma  un  sólo  cuerpo  con  su  marido ,  y  que  la  honra 
de  éste  es  la  suya,  para  que  pueda  en  algún  caso 
consumir  su  patrimonio  con  el  alto  y  sagrado  propó- 
sito de  salvarla.  Consecuencia  de  esta  doctrina  sobre 
la  unión  de  los  cuerpos  que  prevalece  en  la  Edad  Me- 
dia ,  es  el  matrimonio  de  mig  per  mig  6  agermanament 
de  Tortosa,  que  se  extendió  á  todo  el  territorio  limí- 
trofe conocido  con  el  nombre  de  Campo  de  TarragoM. 
Las  prerogativas  que  se  conceden  á  las  viudas  con 
hijos  están  en  armonía  con  el  concepto  filosófico  de 
la  familia ,  que  exige  su  conservación  mientras  exista 
una  de  las  dos  cabezas  que  forman  el  cuerpo  místico 
del  matrimonio. 

En  la  organización  de  la  propiedad,  predominó  el 
elemento  individual  y  libre  sobre  el  social.  El  trabajo 
es  también  uno  de  los  modos  de  adquirirla,  y  las  trabas 
y  gravámenes  feudales  que  en  otras  partes  la  tenían 
vilipendiada  quedaron  abolidos  en  Tortosa.  Aun  la 
tierra  censida  ó  tributaria  reconoce  en  su  origen  un 
contrato  libre  y  espontáneo  entre  el  dueño  del  capital 
y  el  trabajador ,  sin  que  éste  quede  nunca  perpetua- 
mente unido  á  la  tierra ,  toda  vez  que  puede  abando- 
narla cuando  le  plazca. 

El  principio  espiritualista  y  cristiano  del  respeto 
á  la  última  voluntad  del  hombre ,  facilitando  su  ma- 
nifestación por  medio  de  formas  sencillas  y  despro- 
nstas  del  formalismo  quiritario ,  constituyó  la  base  de 
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las  leyes  de  sucesión ,  inspiradas ,  cuando  falta  la  vo- 
luntad del  finado,  más  en  los  vínculos  de  la  sangre 
que  en  la  necesidad  de  conservar  el  patrimonio  de  las 
laroilias. 

La  teoría  de  las  oblig-aciones  y  de  los  contratos,  se 
aparta  lo  mismo  del  formalismo  romano,  que  materia- 
lizaba la  voluntad  del  hombre  haciendo  depender  la 
validez  de  los  actos  jurídicos  de  hechos  extemos,  que 
del  simbolismo  germánico  y  feudal,  que  exigia  el 
cumplimiento  de  ciertos  ritos  para  la  existencia  de  un 
vínculo  obligatorio.  En  el  Código  de  Tortosa,  redac- 
tado bajo  la  influencia  de  la  ñlosofia  cristiana,  lateo- 
ría  de  los  contratos  se  funda  en  los  principios  del  más 
puro  esplritualismo,  y  lo  que  es  más  notable,  en  las 
doctrinas  más  verdaderas  de  la  ciencia  económica, 
como  lo  demuestran  las  disposiciones  sobre  el  arriendo 
de  obras,  trabajos  ó  servicios  '.  Las  reglas  á  que  die- 
ron origen  las  relaciones  mercantiles  estaban  inspi- 
radas en  las  máximas  cristianas  de  la  buena  fe  y  del 
respeto  á  la  voluntad  de  cualquier  modo  que  estuviese 
manifestada ,  sin  que  prevaleciesen  nunca  el  fraude  y 
el  engaño  auuque  se  apoyasen  en  alguna  sutileza  del 
Derecho. 

En  la  penalidad  fué  donde  los  redactores  de  las 
Costttvis  encontraron  sin  duda  más  obstáculos  para 
hacer  penetrar  la  savia  vivificante  de  las  ideas  de 
moralidad  y  de  justicia.  Tal  vez  con  repugnancia  tu- 
vieron que  consignar  penas  tau  atroces  como  las  de 
mutilación,  decapitación  y  descuartizamiento,  y  tan 
inverecundas  como  la  de  ser  paseado  y  azotado  e' 
desnudo  por  toda  la  ciudad.  V  es  que  las  leyes  p 
son  las  que  arraigan  con  más  vigor  en  las  costumbres 
populares,  y  sólo  cuando  éstas  han  cambiado  comple- 
tamente surgen  otras  nuevas  y  se  desechan  y  des- 
aparecen las  antiguas.  Consideradas  como  medios  de 


Húli.  De  lóenlo  conduelo. 


(lefensa  ó  de  represión  individual  ó  social,  lian  parti- 
cipado siempre,  de  los  instintos  brutales  que  ejosten 
en  los  hombres  de  todos  los  tiempos  y  países.  Y  asi 
como ,  á  pesar  de  nuestra  decantada  cnltura.  las  guer- 
ras, que  son  otro  medio  de  defensa  social,  se  han  liecho 
en  nuestro  siglo  con  la  misma  crueldad  y  fiereza  que 
en  los  anteriores,  sin  otra  diferencia  que  la  de  ha- 
berse perfeccionado  loe  instrumentos  que  emplean  los 
combatientes,  la  penalidad  ha  conservado  en  Europa 
hasta  uuestra  época  el  carácter  duro  é  inhumano  que 
ha  tenido  desde  los  siglos  más  remotos.  Si  todavía 
ostentan  los  Códigos  penales  más  perfectos  de  Europa 
reminiscencias  de  las  pasadas  edades,  no  obstante  los 
grandes  esfuerzos  que  para  purificar  esta  parte  del 
derecho  vienen  haciendo  desde  fines  del  siglo  xvui 
loa  filósofos  y  los  jurisconsultos  más  eminentes,  apo- 
yados en  la  suavidad  de  las  costumbres  y  en  la  ma- 
yor ilustración  en  las  masas,  ¿deberemos  extrañar  que 
los  reformadores  del  siglo  xiii  tuviesen  que  ceder  ante 
las  preocupaciones  y  exigencias  sociales  que  se  opo- 
nían á  la  mejora  en  la  calificación  de  loa  hechos  cri- 
minales y  en  la  imposición  de  las  penas?  Sin  embargo, 
lograron  introducir  algunos  principios  altamente  jus- 
tos y  morales  en  el  sistema  penal  que  constituían  un 
verdadero  progreso.  Se  prohibió  á  los  herederos  y  su- 
cesores vengar  la  muerte  del  testador  á  no  ser  acu- 
sándole ante  la  C'ort;  se  declaró  que  en  caso  de  duda 
es  preferible  absolver  que  condenar;  el  Talion  sólo 
se  aplicó  al  acusador  que  no  podia  probar  los  hechos 
denunciados;  no  se  imponía  pena  alguna  á  los  críme- 
nes contra  la  divinidad;  y  el  de  brujería,  que  los  ^tó- 
llissements  y  las  Siete  Partidas  castigan  severamente, 
apenas  se  menciona.  El  perjurio  queda  impune,  pues 
hasta  con  la  pena  que  Dios  impone  al  perjuro  ', 

Fuera  de  los  casos  de  homicidio ,  las  penas  más  co- 
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manes  eran  las  pecuniarias,  y  como  subsidiarias  las  de 
azotes  V  mutilación.  Ni  la  prisión  ni  la  confiscación 
existían  como  verdaderas  penas :  la  marca  se  imponia 
en  algún  caso.  Por  eso  creemos  que  de  todos  los  Có- 
digos contemporáneos ,  el  de  Tortosa  es  el  que  ofrece 
una  legislación  penal  más  perfecta  relativamente. 
Bien  que  para  honra  del  siglo  xiii  no  fué  en  éste  sino 
en  los  siglos  siguientes  en  los  que  la  penalidad  tomó 
un  carácter  más  rudo  j  sanguinario. 

Por  último ,  aquella  fórmula  de  moralidad  y  justi- 
cia impuesta  á  los  arbitros  como  criterio  pjura  la  re- 
dacción del  Lüre  de  les  CosIums,  penetró  en  la  orga- 
nización de  la  justicia  y  en  el  procedimiento  civil  y 
criminal.  Un  solo  Tribunal  ordinario,  la  Corl  ó  Curia. 
compuesto  de  todos  los  ciudadanos ,  á  quienes  tocaba 
decidir  de  la  vida ,  de  la  honra  y  de  la  propiedad ,  y 
que  extendia  su  jurisdicción  en  ciertos  casos  sobre 
los  caballeros ;  garantías  para  el  actor  y  para  el  reo  ó 
acusado,  publicidad  del  juicio,  necesidad  de  la  de- 
fensa en  derecho,  recurso  de  alzada  ó  apelación  ante 
nuevos  ciudadanos  que  juzgaban  el  proceso  fallado 
por  otros ,  procedimiento  escrito ,  persecución  de  ofi- 
cio contra  ciertos  delincuentes ,  prohibición  de  conde- 
nar por  sospechas,  rara  aplicación  del  tormento,  bre- 
vedad y  sencillez  en  los  trámites ,  justicia  gratuita. 
Hé  aquí  las  importantes  bases  que ,  inspiradas  en  las 
ideas  de  lo  bueno  y  de  lo  justo,  constituyen  según  el 
Código  de  Tortosa  lo  esencial  del  procedimiento,  el 
cual  en  todo  lo  demás  era  el  romano-bizantino  de 
Justiniano,  notablemente  simplificado  y  modificado 
por  la  influencia  y  el  ejemplo  de  los  Tribunales  ecle- 
siásticos. 

De  este  elevado  criterio  de  bondad  y  de  justicia  eu 
que  se  inspiraron  los  legisladores  dertosenses,  son 
prueba  elocuente  algunas  concisas  máximas  de  pru- 
dencia y  de  equidad  que  se  hallan  esparcidas  por  todo 
el  Código  sin  pretensión  ninguna,  y  que  eran  el  reflejo 


del  verdadero  estado  de  las  ciencias  sociales  y  políti- 
cas en  el  siglo  xiii .  y  do  la  opinión  que  sobre  ellas  te- 
nían formada  aquellos  sabios  varones  á  quienes  la 
república  de  Tortosa  tan  acertadamente  confló  la  deli- 
cada misión  de  redactar  un  Código.  En  resumen,  pe~ 
netrando  en  el  espíritu  del  Código  dertosense  y  en  el 
de  cada  una  de  sus  instituciones,  observamos  que  sus 
eminentes  autores  intentaron  consolidar  las  grandes 
libertades  políticas  y  civiles  que  gozaban  los  ciuda- 
danos, armonizándolas  con  el  respeto  á  la  ley,  á  la 
autoridady  á  los  Tribunales,  que  es  el  problema  eterno 
de  la  humanidad,  y  cuya  solución  parece  imposible 
dadas  las  condiciones  físicas  y  psicológicas  del  hom- 
bre; que  sancionaron  y  garantizaron  la  inviolabilidad 
del  domicilio  y  los  derechos  del  ciudadano  en  la  ad- 
ministración de  la  justicia,  estableciendo  un  procedi- 
miento formulario  basado  sobre  el  de  los  romanos  y 
sobre  el  jurado,  ó  sea  la -intervención  de  aquéllos  en 
ladecision  de  los  pleitos  civiles  y  criminales;  que  pro- 
clamaron la  libertad  de  la  industriay  déla  agricultura; 
que  fomentaron  y  respetaron  el  derecho  de  asociación 
ó  comunidad;  que  regularizaron  las  complicadas  rela- 
ciones jurídicas  que  nacen  del  comercio  marítimo;  que 
organizaron  la  familia  y  la  propiedad  con  arreglo  á 
doctrinas  altamente  justas  y  económicas  sobre  la  base 
de  la  libertad  en  la  contratación  y  de  la  igualdad  en 
los  derechos  de  los  ciudadanos;  y  en  una  palabra,  que 
lograron,  en  la  medida  que  les  era  posible,  y  dadas 
las  doctrinas  que  se  profesaban  en  el  siglo  sni ,  fun- 
dar un  Estado  esencialmente  libre  sobre  el  indestruc- 
tible cimiento  de  la  moralidad  y  de  la  justicia. 

De  esta  manera  aplicaron  los  legisladores  de  Tor- 
tosa aquella  fórmula  para  fundir  y  combinar  armóni- 
camente todos  los  distintos  elementos  que  contribuye- 
ron á  la  formación  del  Libre  de  les  Coatiivis  en  una 
síntesis  común  y  superior. 

Admira  el  trabajo ,  el  estudio ,  la  ciencia  y  el  fino 


criterio  que  emplearon  esüs  legisladores  para  dar  cima 
á  tan  grande  empresa.  Porque  si  ha  sido  difícil  hasta 
ahora  para  nuestra  orgullosa  generación  del  siglo  xix 
sancionar  un  Código  civil  para  toda  la  Península,  á 
pesar  de  los  mayores  conocimientos  y  de  tener  otros 
modelos  que  imitaren  naciones  extranjeras,  ¿cuánto 
no  lo  sería  para  los  modestos  jurisconsultos  del  si- 
glo xiUj^ue  debían  estudiar  los  Códigos  Justinianeos 
recien  importados  en  Europa .  el  Código  de  los  visigo- 
dos, el  Código  de  Alarico  y  las  Decretales,  las  costum- 
bres municipales  y  feudales  de  la  Provenza  y  de  Ca- 
taluña, y  discernir  entre  todos  esos  materiales  lo  que 
era  aplicable  á  la  ciudad  para  la  que  legislaban,  ver- 
tiendo al  entonces  naciente  idioma  catalán  las  sabias 
máximas  que  encontraban  formuladas  en  la  hermosa 
lengua  latina  para  redactar  el  nuevo  Código  en  estilo 
severo,  preciso  y  enérgico  cual  conviene  si  una  obra 
legislativa?  Y  como  supieron  vencer  las  dificultades 
de  todo  género  que  se  oponían  á  la  realización  de  su 
elevado  propósito,  y  lograron  que  su  trabajo  alcan- 
zase el  más  lisongero  éxito,  siendo  aceptado  y  obede- 
cido como  leygeneral  y  única  desde  el  mismo  instante 
de  su  promulgación ,  no  tenemos  reparo  en  conside- 
rarlo, á  pesar  do  las  imperfecciones  de  que  adolece, 
como  el  Código  tipo  de  la  Edad  Media  en  Europa. 

Comparado  el  Libre  de  les  Costums  con  las  demás 
compilaciones  ó  colecciones  legislativas  de  Europa 
publicadas  en  ese  periodo,  es  superior  á  la  mayoría  de 
ellas,  no  sólo  en  la  extensión  de  las  materias  que  com- 
prende y  en  el  número  de  sus  disposiciones,  sino  en 
el  plan,  método  y  unidad  de  pensamiento  que  resaltan 
en  el  mismo-  No  tenemos  necesidad  de  hacer  nna 
enumeración  de  las  compilaciones  municipales  ó  feu- 
dales formadas  en  la  Península  ó  en  el  extranjero  para 
comprobar  esta  verdad ,  pues  de  las  principales  hemos 
dado  cvienta  en  los  capítulos  anteriores.  Véase  su  con- 
tenido, y  á  la  primera  lectura  quedará  demostrada 


nuestra  proposición.  Simples  colecciónesele  preceptos 
ó  reglas  dictadas  en  diferentes  tiempos  y  en  estilo  dis- 
tinto sin  la  unidad  necesaria  para  que  puedan  llamarse 
verdaderos  Códigos,  son  los  Fueros  de  Aragón,  de  Va- 
lencia, los  Usatjes  y  las  Constituciones  de  Cataluña,  el 
Fuero  general  de  Navarra,  los  Fueros  de  Cuenca,  de 
Alcalá  de  Henares,  de  Jaca  y  de  otras  poblaciones;  los 
mismos  Ordenamientos  (Elablissements)  de  San  Luis 
de  Francia,  las  Constituciones  de  Sicilia  del  empera- 
dor Federico ,  los  Asisia  de  Jerusalem ,  y  otras  varias 
dictadas  en  las  naciones  del  Norte.  Si  alguna  se  escri- 
bió toda  de  una  vez,  como  el  Espéculoy  el  Fuero  real 
ó  los  Fueros  de  Huesca ,  es  tan  reducido  el  número  de 
sus  disposiciones  que  no  pueden  compararse  con  la 
extensión  y  originEdidad  de  materias  que  comprende 
el  Libre  de  les  Costums.  Y  si  otras,  como  las  Cons- 
tituciones de  Cataluña  y  las  Ordenanzas  reales  de 
Castilla,  abrazan  numerosas  leyes,  carecen  en  cam- 
bio de  la  originalidad ,  del  plan  y  de  la  unidad  de 
pensamiento  que  distingue  al  Código  de  Tortosa.  Sólo 
encontramos  entre  todas  las  obras  legislativas  de  la 
Edad  Media  una  que  pueda  competir  dignamente  con 
el  Libre  de  les  Costums ,  y  aun  serle  superior  bajo  cierto 
aspecto:  esta  es  el  Libro  de  las  Leyes,  comunmente 
apellidado  de  las  Siete  Partiéis,  de  Don  Alfonso  el 
Sabio. 

Pero  al  comparar  ambos  Códigos  se  observa,  que  si 
bien  la  obra  inmortal  del  Rey  de  Castilla  es  superior  á 
la  que  terminaron  los  tres  legisladores  de  Tortosa  por 
la  grandeza  de  la  concepción ,  por  la  profundidad  de 
miras ,  por  la  elegancia ,  corrección  y  brillantez  del 
estilo  y  por  tos  extensos  conocimientos  de  que  en  toda 
ella  se  hace  ostentación,  en  cambio  es  inferior,  consi- 
derada según  debemos  considerarla  únicamente  en 
este  lugar ,  esto  es ,  como  Código  positivo  destinada  á 
organizar  las  instituciones  jurídicas  de  una  nación  « 
imperio  tan  grande  como  el  que  habla  soñado  Don  Al- 


S83 

fonso.  El  Código  de  las  Partidas,  como  dice  un  autor 
moderno ,  no  es  más  que  la  utopia  de  un  filósofo  co- 
ronado ,  al  paso  que  el  de  Tortosa  responde  á  la  vida 
íntima  del  pueblo  y  está  inspirado  en  el  conocimiento 
práctico  de  todas  sus  necesidades  y  manera  de  ser.  El 
primero,  más  que  de  verdaderas  leyes,  se  compone  de 
una  serie  de  tratados  de  legislación,  de  moral  y  de 
religión,  adornados  con  disertaciones  pomposas  de 
inoportuna  aplicación.  El  segundo ,  atento  sólo  á  dic- 
tar verdaderos  preceptos,  está  redactado  en  estilo 
conciso  y  en  el  tono  imperativo  que  conviene  á  un  le- 
gislador. Las  Siete  Partidas  son  el  trabajo  de  un  sabio 
que  trata  de  acomodar  á  los  modelos  que  su  inteligen- 
cia ha  creado  la  vida  de  un  gran  pueblo.  El  Libre  de 
les  Costums,  por  el  contrario,  es  el  retrato  de  la  misma 
sociedad,  tal  y  como  existia  en  el  siglo  xiii,  modifi- 
cado ,  reformado  y  perfeccionado  por  los  sabios  juris- 
consultos que  recibieron  de  ella  este  encargo.  En  el 
Código  del  Monarca  castellano  no  puede  estudiarse  á 
su  siglo ,  porque  no  fué  el  reflejo  del  estado  social  ver- 
dadero del  país  que  quería  sujetar  á  sus  leyes.  En  el 
Código  de  la  república  dertosense,  se  ve,  se  toca,  se 
vive  en  pleno  siglo  xiii:  es,  en  una  palabra,  el  Código 
de  una  época. 

Penetrando  en  el  contenido  de  ambos  Códigos ,  se 
advierte  que  á  pesar  de  ser  el  de  Tortosa  tan  universal 
como  las  Partidas ,  comprende ,  sin  embargo ,  menor 
número  de  leyes.  Esta  diferencia  procede  de  que  el 
Monarca  castellano  legisló  sobre  materias  impropias 
de  un  verdadero  Código.  En  efecto,  por  mucha  que 
sea  la  admiración  que  se  tenga  por  la  obra  de  Don 
Alfonso ,  el  verdadero  jurisconsulto  no  podrá  desco- 
nocer que  aparecen  en  jella  numerosas  disposiciones 
para  explicar  los  dogmas  ó  artículos  de  la  fe,  los  sa- 
cramentos ',  la  potestad  de  orden  y  la  de  jurisdicción 
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de  los  obispos  ^ ,  los  deberes  de  los  clérigos  •  y  de  los 
regulares  ^  los  votos  monásticos  *,  las  penas  de  ex- 
comunión ,  suspensión  y  entredicho  ^,  la  constraccion 
y  consagración  de  las  iglesias  •,  los  beneficios  ecle- 
siásticos '^ ,  y  otras  muchas  materias  que  son  pecu- 
liares del  derecho  canónico ,  y  que  sólo  corresponde 
declarar  y  definir  á  la  misma  Iglesia.  Don  Alfonso 
el  Sabio  se  extralimitó  ciertamente  de  sus  atribu- 
ciones, penetrando  en  lo  que  es  propio  de  la  sobe- 
ranía de  la  Iglesia,  sin  que  para  obrar  de  este  modo 
tuviese  otra  razón  que  la  de  imitar  sin  duda  al  em- 
perador Justiniano,  á  quien  se  propuso  por  modelo 
como  legislador.  Mas  si  pudo  ser  tolerable,  ó  mejor 
dicho,  explicable  en  Justiniano  semejante  intrusión 
que  venia  practicándose  por  sus  antecesores  los  so- 
beranos de  Oriente ,  que  aspiraban  á  ser  los  jefes  de 
la  Iglesia,  como  lo  consiguieron  más  tarde,  es  alta- 
mente censurable  tratándose  del  Soberano  de  un 
Estado  católico  que  reconoce  la  supremacía  espi- 
ritual del  Papa  y  el  principio  cristiano  de  la  inde- 
pendencia de  los  dos  poderes.  El  sistema  bizantino, 
que  consistia  en  creerse  competentes  los  Emperado- 
res para  legislar  sobre  materias  religiosas  y  en  con- 
fundir la  Iglesia  con  el  Estado ,  llegó  á  su  última  y 
lógica  consecuencia  en  el  cisma  de  la  Iglesia  Oriental, 
continuado  hasta  nuestros  dias  por  el  Emperador 
moscovita.  Lo  cierto  es  que  ningún  otro  legislador 
de  Europa  cayó  en  el  funesto  error  y  profano  pen- 
samiento que  dominó  á  Don  Alfonso,  de  entrome- 
terse en  el  terreno  del  dogma  y  de  la  disciplina. 
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Prescindiendo  de  las  leyes  que  en  las  Partidas  tratan 
de  asuntos  puramente  religiosos,  todavía  quedan 
otras  muchas  que  no  deben  figurar  en  ningún  Código 
y  que  contribuyeron  á  darlas  la  extensión  que  tienen. 
A  esta  clase  pertenecen  las  que  tratan  de  los  deberes 
sociales  de  los  reyes,  y  de  los  individuos  de  sus  fami- 
lias ^,de  las  obligaciones  morales  de  los  subditos 
para  con  el  Rey  *,  de  los  deberes  del  pueblo  para 
consigo  mismo  ^,  de  las  ventajas  y  provechos  que 
tiene  el  ejercicio  de  la  caza  *,  y  de  las  definiciones 
y  explicaciones  de  la  Amistad  y  del  Consejo  de  que 
tratan  extensamente  el  tít.  XXI  de  la  Partida  III  y 
el  XXVII  de  la  Partida  IV,  materias  no  menos  aje- 
nas al  verdadero  contenido  de  un  Código  que  las  re- 
ligiosas y  eclesiásticas  de  que  antes  hemos  tratado. 
Deduciendo  todas  estas  leyes,  que  constituirán  siem- 
pre un  gran  defecto  en  toda  obra  que  aspire  á  mere- 
cer el  título  de  Código ,  queda  reducido  el  número  de 
las  que  debiera  contener  el  de  las  /Siete  Partidas  al 
que  aproximadamente  comprende  el  de  Tortosa,  que 
sólo  se  ocupa  de  aquellas  materias  que  son  de  la  ex- 
clusiva competencia  del  legislador.  Cierto  es  que  aun 
hecha  la  deducción,  resulta  todavía  más  extenso  el 
texto  de  las  restantes  leyes  de  las  Partidas  que  el  que 
comprende  el  Código  de  Tortosa.  Mas  esta  diferencia 
consiste  en  que  los  insignes  maestros  que  redactaron 
el  Libre  de  les  Oostums,  elevándose  sobre  las  preocu- 
paciones, ideas  y  opiniones  comunes  y  dominantes  en 
las  más  célebres  universidades  y  escuelas  de  Dere- 
cho, evitaron  cuerdamente  incurrir  en  los  vicios  y 
defectos  del  siglo  en  que  vivian,  como  los  prolijos  y 
pesados  razonamientos,  las  investigaciones  inoportu- 
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ñas ,  las  infinitas  y  no  siempre  acertadas  etimologías; 
los  ejemplos  y  comparaciones  pueriles  ó  poco  ade- 
cuados, los  apólogos  y  anécdotas  *,  la  aglomeración 
indigesta  de  textos  del  antiguo  y  nuevo  Testamento, 
de  los  Santos  Padres  y  de  los  filósofos  y  políticos 
griegos  y  romanos,  y  en  fin,  de  todo  cuanto  pudiese 
dar  á  un  cuerpo  de  leyes  el  carácter  de  un  libro  para 
la  instrucción  ó  la  enseñanza  de  la  ciencia  del  Dere- 
cho. Imperfecciones  todas  en  que  incurrieron  con  re- 
petición los  autores  de  la  Siete  Partidas  con  el  fin 
de  dar  clara  muestra  de  su  vasta  erudición. 

En  una  palabra,  podemos  sintetizar  el  juicio  que 
como  obra  legislativa  nos  merecen  ambos  Códigos.  El 
de  Las  Partidas  está  inspirado  y  calcado  en  el  Digesto 
ó  Pandectas ;  el  de  Tortosa,  en  el  Código  de  Justi- 
niano.  Por  eso  el  primero,  imitando  á  su  modelo,  es 
más  bien  una  obra  doctrinal  que  legal  *;  y  el  segundo, 
por  la  propia  razón ,  reviste  todos  los  caracteres  de  un 
trabajo  esencialmente  legislativo.  Por  eso  fué  tan  dis- 
tinta la  suerte  que  desde  el  momento  de  su  promul- 
gación tuvieron  las  Siete  Partidas  á^  Don  Alfonso  y  las 
Costunis  de  Tortosa,  á  pesar  de  dominar  en  ambas,  si 
bien  en  distintas  proporciones,  las  doctrinas  romanas. 

Los  autores  de  las  Partidas,  olvidando  que  redac- 
taban un  Código,  es  decir,  que  ejecutaban  una  obra 
práctica ,  prescindiendo  de  las  instituciones  verdade- 
ramente nacionales  de  Castilla ,  sólo  trataron  de  acli- 
matar las  doctrinas  de  las  Decretales,  del  Digesto  y  del 
Código  de  Justiniano,  de  los  filósofos  antiguos  cris- 
tianos y  paganos  y  de  los  libros  orientales  ^  con  al- 
gunas escasas  adiciones  tomadas  de  los  fueros  muni- 
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cipales ,  por  cayo  motivo  no  puede  eonsitlfirarse  al 
Código  alfoQsmo  como  un  trabajo  original ,  iruto  de 
serias  meditaL'iones  sobre  los  deberes  y  mutuas  rela- 
ciones de  los  miembros  de  la  sociedad  civil .  ni  sobre 
los  principios  más  adaptables  á  la  naturaleza  y  cir- 
cunstancias de  la  nación  castellana,  sino  como  una 
recopilación  metódica  de  las  doctrinas  entonces  admi- 
tidas de  los  canonistas,  civilistas  y  sabios  de  Europa 
y  íVsia.  Todo  lo  contrario  de  esto  hicieron  los  autores 
del  Zííí-í  de  les  Costums.  el  cual  por  este  motivo  fué  un 
Código  popular,  tradicional  y  práctico.  Así  es  que 
mientras  el  uno  halló  desde  el  principio  grandes  resis- 
tencias y  tuvu  que  luchar  más  de  un  siglo  para  hacerse 
adoptar  por  la  nación  castellana,  logrando  alcanzar 
sólo  una  autoridad  siempre  disputada  y  supletoria,  de 
modo  que  antes  de  él  tienen  todavía  prelacion  los  tueros 
municipales,  el  Fuero  Real,  el  Fuero  Juzgo  y  el  Orde- 
namiento de  Alcalá,  el  otro  fué  adoptado,  como  único 
Código,  por  todos  los  distintos  elementos  que  consti- 
taian  el  Estado ,  habiendo  continuado  su  observancia 
sin  interrupción  durante  varios  siglos,  y  rigiéndose 
hoy  todavía  por  sus  disposiciones  el  imirtmonio,  la 
patria  potestad .  \a  propiedad,  la  herencia  y  las  obliga- 
ciones, salvas  las  reformas  introducidas  en  nuestro 
Biglo. 

Mas  cualquiera  que  sea  el  juicio  comparativo  que 
se  forme  entre  aquellos  Códigos  y  á  pesar  de  las  di- 
ferencias que  los  separan,  convienen  ambos  en  haber 
sido  los  primeros  que  en  Europa  realizaron  dos  gi-an- 
des  pensamientos,  ü  saber:  la  unidad  de  legislación 
por  medio  de  un  solo  Código  genera!,  y  la  vulgariza- 
ción del  derecho  positivo  redactando  las  leyes  en  el 
lenguaje  del  pueblo. 

La  unidad  del  Derecho,  que  siempre  será  la  aspi- 
ración constante  de  las  almas  elevadas  y  grandes, 
tenia  por  objeto  en  el  siglo  xui  acabar  con  el  feuda- 
lismo y  con  la  excesiva  disgregación  de  los  fueros 
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municipales,  que  era  consecuencia  de  semejante  ins — 
titucion.   Como   instrumento  para  realizar    aquella  Jl* 
unidad,  eligieron  los  legisladores  más  previsores  e'^^^^^ 
Derecho  romano  y  el  canónico ,  que  se  imponian  á  to — 
dos  con  la  autoridad  de  los  grandes  recuerdos  en  el 
uno  y  de  su  origen  divino  en  el  otro ;  y  apoyados 
estas  dos  poderosas  palancas,  lucharon  con  las  legi 
laciones  locales  y  acabaron  por  triunfar  de  ellas,  por 
que  el  imperio  del  verdadero  Derecho  y  de  la  ver- 
dadera justicia  bastó   para  destruir  las  costumbres^ 
particulares  que  por  lo  general  carecian  de  muchoses  <^^ 

de  los  principios  del  derecho  natural  y  divino.  Mas  im 

portaba  presentar  á  los  pueblos  aquellas  doctrinases^ 
bajo  una  forma  que  les  fuera  comprensible  y  que  noc:>-^^ 
inspirase  recelo  alguno.  Era  preciso  fundir  en  un  x:*^  -*^ 
nuevo  molde  lo  que  era  fruto  espontáneo  del  pueblo  <^  ^^ 
y  lo  que  procedia  de  la  ciencia  y  de  la  sabiduría  de  los  ^=*  ^^^ 
jurisconsultos  romanos  y  de  los  canonistas  y  teólo- 
gos. De  aquí  la  necesidad  de  reunir  en  un  solo  cuerpo  <^  •^ 
legal  todos  los  preceptos  que  debian  constituir  la  ^-"^ 
legislación  de  un  país.  Pero  unidad  de  derecho  y  co-  - — *" 
dificacion  eran  dos  palabras  que  en  el  siglo  xiii  como  ^^  ^ 
en  el  nuestro  son  correlativas.  Por  eso  los  autores  "^  '^ 
de  las  Siete  Partidas  y  de  las  Costums  de  Tortosa. 
que  int<intaron  y  realizaron  en  cuanto  pudieron  la 
unidad  de  Derecho,  redujeron  á  escrito  este  conjunto 
de  leyes  y  costumbres  bajo  un  plan,  todo  de  una  vez 
y  en  un  solo  cuerpo.  Desgraciadamente  las  generacio- 
nes que  vinieron  tras  de  aquellos  grandes  legisladores 
perdieron  de  vista  el  objetivo  que  habian  señalado. 
La  vulgarización  del  derecho  positivo  fué  el  otro 
gran  pensamiento  que  caracteriza  y  distingue  á  los  Có- 
digos castellano  y  dertosense.  Ambos  se  redactaron  en 
los  entonces  nacientes  idiomas  de  sus  respectivas  na- 
cionalidades, y  por  vez  primera  pudo  el  pueblo  enten- 
der las  leyes  que  debia  cumplir  y  que  hasta  entonces 
se  habian  promulgado  en  el  idioma  del  Lacio.  Por  qsíq 
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medio  enaltecieron  el  romance  ó  ronianq.  elevando  á 
verdadera  lengua  oficial  la  que  hasta  entonces  sólo 
era  propia  del  vulgo  y  de  los  poetas  populares  ó  trova- 
dores. Aunque  de  estilo  diferente  los  dos  Códigos,  de- 
bemos considerarlos  como  documentos  importantes 
para  el  estudio  de  las  respectivas  literaturas ;  y  por  lo 
que  hace  al  de  las  Costums ,  es  quizá  uno  de  los  más 
curiosos  y  menos  conocidos  documentos  de  la  litera- 
tura catalana.  En  la  realización  de  aquellos  dos  gran- 
des propósitos ,  así  como  en  la  concepción  de  un  plan 
tan  vasto  para  una  obra  legislativa,  fueron  igualmente 
originales  las  Partidas  y  las  Costums.  Ningún  país  de 
Europa  les  hjibia  precedido  en  este  camino,  y  el  mé- 
rito de  la  originalidad  corresponde  á  ambos  Códigos, 
sin  que  pueda  dfecirse  que  sus  autores  se  pusieran  de 
acuerdo ,  ni  que  mutuamente  se  tomasen  por  modelo, 
toda  vez  que  la  obra  de  Don  Alfonso  se  terminó  pocos 
años  antes  de  haberse  promulgado  el  Libre  de  les  Cos- 
tums, y  no  existe  por  otra  parte  dato  alguno  para  ase- 
gurar que  circulasen  fuera  de  Castilla  ejemplares  de  las 
Partidas  apenas  terminada  esta  obra  y  cuando  habia 
sido  enérgicamente  rechazada  por  toda  la  nación  caste- 
llana *.  No  hubo  más  lazo  de  unión,  más  vínculo,  más 
comunicación  que  la  del  genio  que  inspiró  á  los  legis- 
ladores de  Castilla  y  de  Tortosa  una  misma  idea.  Por  lo 
demás,  y  sin  temor  de  que  se  nos  acuse  de  parcialidad 
ni  de  exagerado  amor  patrio ,  creemos  poder  afirmar 
con  fundamento  que  los  dos  Códigos  más  notables  de 
Europa  en  el  siglo  xiii,  que  es  el  gran  siglo  de  la  Edad 
Media,  y  aun  en  los  posteriores  hasta  el  nuestro,  son 
las  Siete  Partidas  y  las  Costmm  de  Tortosa.  Ninguna 
nación  moderna  puede  presentar  otros  que  los  igualen 
durante  todo  ese  largo  período ,  siendo  preciso  venir 


^  Aun  cuando  en  la  Real  Biblioteca  del  escorial  existe  un  Qklice 
(M — 1—2)  que  contiene  una  traducción  muy  bien  hecha  del  castellano  al 
catalán  de  la  primera  Partida ,  la  letra  y  el  papel  indican  que  se  escribió  en  la 
primera  mitad  del  siglo  xv. 
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al  siglo  XIX  para  encontrar  monumentos  legislativos 
que  oscurezcan  el  mérito  de  aquellos  dos  Códigos  re- 
dactados hace  seiscientos  años. 

De  este  rápido  examen  comparativo  que  del  Libre 
de  les  Costums  hemos  presentado ,  resulta  la  demos- 
tración más  evidente  de  la  importancia  de  dicho  Có- 
digo y  de  la  razón  que  nos  asistía  cuando  decíamos 
al  comenzar  que  esta  obra  legislativa  merecia  lla- 
mar la  atención  de  todos  los  verdaderos  amantes  de 
la  ciencia  del  Derecho  y  de  nuestra  olvidada  pero 
gloriosa  historia  jurídica.  Para  nosotros,  el  Código  de 
Tortosa  es,  volvemos  á  repetir,  uno  de  los  más  per- 
fectos de  la  Edad  Media ,  porque  reúne  en  alto  grado 
las  cualidades  que  constituyen  el  Derecho  nacional, 
compuesto  de  diversos  elementos  de  civilización  y  de 
cultura,  los  cuales  se  hallan  combinados  en  aquel 
Código  de  tal  suerte  que  forman  un  derecho  original 
y  verdadero ,  en  donde  el  sentimiento  de  la  justicia  na- 
tural penetra  en  todas  las  instituciones  para  corregir 
sus  vicios  y  aumentar  sus  ventajas  y  beneficios. 

Tal  es  el  juicio  crítico  general  que  nos  merece  el 
Libre  de  les  Costums,  cuya  doctrina  expondremos  bajo 
im  orden  que  nos  permita  abarcar  en  el  conjunto  y  en 
los  detalles  todas  las  instituciones  políticas,  admi- 
nistrativas, civiles,  comerciales,  penales  y  judiciarias 
que  la  antigua  ciudad  do  Tortosa  organizó  en  el 
siglo  XIII ,  y  que  ha  logrado  conservar  hasta  nuestros 
dias  en  una  gran  parte,  ó  sea  en  lo  relativo  al  Derecho 
civil  ó  privado. 


FIN   DEL  TOMO  PRIMERO. 


APÉJVDIGES. 


I. 


Donatio  quinte  partís  totius  civitatis  Dertuse. 

(V.pág.  71.) 


Ómnibus  chrislianis  cu debet  Venerabilibus  milicie  Templi  fra- 

tribus  cum  amorc  Gbristi  et  pro  defensanda  Gbrislianilate  de  divilibus 
fratri  paupcres  vitam  suam  periculo  mortis  exponant  operam  alquc 
auxilium  misericorditer  impenderé.  Quo  circa  ego  lldefonsus  Del  gratia 
Rex  Aragoncnsium  Comes  Barchinonis  et  Marchio  Provincie  Cupjens 
imitari  pia  vcstigia  pie  rccordalionis  palris  mei  Comilis  Barcbinonc  qui 
quintam  partem  Tortose  et  allerius  Ispanie  eisdem  fratribus  piclalis 
intuitu  contulit  ob  redimenda  pcccata  ob  salule  anime  mee  et  eiusdcín 
patris  mei  dono  laudo  atquc  concedo  pió  animo  et  devota  volúntate 
Deo  et  milicie  Templi  et  fratribus  eiusdem  presentibns  atque  futuris  el 
tibí  Arnaldo  de  Turre  rúbea  in  parlibus  Provincie  et  Ispanie  magistro 
quintam  partem  totius  civitatis  Tortose  sicnt  ego  modo  eam  babeo  ct 
teneo  et  omnium  reddituum  atque  provectum  eius  et  terminorum  ipsius 
tam  ex  mari  quam  ex  térra  provenientium  et  tam  de  christianis  quam 
de  judiis  ct  sarracenis  sive  de  aiiis  quibuscumque  rebus  aut  causis  ita 
ut  qualescumquc  aut  cuanticumque  rcditus  proventus  in  eadem  civila- 
tem  et  terminis  cjus  exicrint  per  baíulum  nostrum  et  baiulum  ipsorum 
fratrum  et  aliorum  qui  ibi  jus  habent  fídent  congregentur  et  postea  ante 
quam  dividantur  vel  aliqui  de  eis  minuerat  accipiant  fratres  domus  mi- 
licie Templi  intcgriler  et  sine  inminutione  aliqua  quintam  partem  et 
in  perpetuum  eam  habeant  et  libere  possideant  sine  impedimento  quod 
nec  ego  aut  aliquis  snccessorum  meorum  eis  faciamus  aut  ab  alus  úeri 
permittamus  sicut  meiius  ad  eorum  utilitatem  intelligi  debet  et  potest. 
Actnm  est  boc  Tarracone.  Teste  Rege.  XI  kalendas  Aprilis  anno  Domi- 
niel  Incarnationis  miilesimo  centesimo  septuagésimo  quarto.=)í(  Bo- 
rengarius  abbas  Sancti  Felicis  in  Terracbonense  ecciesíe  electus.=Sig- 
num  )^  Ildefonsi  Regis  Aragonensium  Comitis  Barcbinonensis  et  Mar- 
chionis  Provincie.=Sig  )^  num  Berengarii  abbatis  Mentís  Aragonum 
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)^  Petrus  Ausoncnsis  episcopas.=Sig  )^  num  Gaocerandi  de  Píaos. 
Sig  ^  num  Guillcrmi  de  Castrovelolo.  Síg  ^  num  Guillermi  de  Al- 
carascio.  Sig  )^  num  Berengarii  de  Cardona.  Sig  ^  num  Guillermi  de 
Glaromonte.  Sig  )^  num  Bernardi  de  Anglaroia.  Sig  )^  num  Petri  de 
Sanio  Vicencio.  ^  Mironis  judiéis.  ^  Raimundí  de  Monte  calhano. 
Sig  )^  num  Petri  de  Bcrga.  Sig  )^  num  Assallici  de  Guza.  )^  Sancius 
Comes  Ceritanie  subscribo.=Sig  )^  num  Bartholoroei  nolaríi  quí  hanc 
carlam  mandato  domini  Regis  seripsi  díe  et  anno  quo  supra.=Sig  ^  nuoi 
Jobannis  Ricardi  qui  banc  cartam  seripsi  et  translalavi  in  civitale  Tor- 
tosa  in  ipsa  Zuda  jussu  et  mandato  Bernardi  de  Albo  spino  qui  ipsa  die 
comendalor  erat  in  Tortosa  el  in  Castro  de  Mirabeto  die  et  anno  ut 
supra. 

(Varia  2.— Alfonsi  I.=Teslamen.— Privile.— Statulorum,  etc.=Reg.  2.— 
Ful.  23.— Archivo  general  de  la  Corona  de  Aragón.) 


n. 


Donación  de  toda  la  ciudad  de  Tortosa  á  la  Milicia  del  Temple. 

(V.  pág.  71.) 

Ad  honorem  et  gloriam  Dei  omnipotentis  Patris  et  Filii  ct  Spirílus 
Sancli  et  beate  Mario  Virginis  et  omniom  Sanclorum.  Ego  lldefonsus 
Dei  gratia  Rex  Aragonum  Comes  Barchinone  et  Marcbio  provincie  in 
mea  plena  memoria  et  in  mea  sanitate  et  spontanea  volúntate  et  con- 
silio  maiorum  curie  mee  pro  salute  anime  mee  et  ob  remissionem  pee* 
catorum  meorum  dono  offero  et  in  perpetuum  trado  ipsi  domino  Deo  et 
beate  Virgini  Marie  et  venerabili  domui  milicie  Templi  et  fratri  A.  de 
Turre  rúbea  in  transmariuis  et  cismarinis  partibus  magistro  maiori  et 
universo  conventui  fratrum  et  fratri  Berengario  de  Avinione  in  provin- 
cia et  partibus  üyspanie  Magistro  milicie  et  fratri  P.  de  Castellazol  et 
fratri  R.  de  Cubellis  preceptori  de  Mirabet  et  fratri  B.  de  Albespin  pre- 
ceptori  de  Garden  et  fratri  J.  de  Corbarin  preceptori  de  Monzón  et  fra- 
tri G.  de  Montalt  nec  non  et  ómnibus  fratribus  eiusdem  domus  presen* 
tibus  et  futuris  totam  civitatem  Dertusé  cum  zuda  et  fortitudinibus  ciim 
ómnibus  suis  terminis  per  mare  et  per  terram  heremis  et  populatis  el 
cum  ingressibus  el  egressibus  suis  et  cum  aquis  et  passaticis  sais  et 
cum  ómnibus  suis  pascuis  et  cum  ómnibus  babitatoribus  suis  presentí- 
bus  et  fuluris  cum  ómnibus  denique  robus  mobilibus  et  inmubilibus  per 
suum'proprium  alodiufh  francum  sicutmelius  dici  et  intelligi  potesl  ad 
opus  predictorum  fratrum.  Et  quicquid  iuris  et  rationis  ibi  babeo  vel 
babero  debeo  totum  transfero  in  dominium  eorum  et  potestatem  ita  quod 
nicbil  mibi  retineo  proptcr  dominicaturas  quas  ibi  babeo  sicul  in  carta 
Ínter  me  ct  fratres  per  alfabelum  divisam  continetur  et  propter  iura  que-  * 


quo  ecclesiaslica  que  ad  regiam  perlinenl  mai<?slalcm.  Cctera  oninia  iii 
integroni  illis  dono  ¡la  igund  amoito  non  habeaní  ncc  Farianí  ia  civiUlo 
DCG  in  termtnis  sois  nec  in  habilaloríbus  eras  prcsenlíbas  neque  fatarís 
quistiam  Dcqnc  tallam  ñeque  forzam  ñeque  ust  nec  cavalgadam  cgo  ncc 
poslerilas  mea.  Dono  eliam  alque  concedo  in  perpetuum  prediclis  Tralri- 
bus  illas quadringentas  mazmudinasqueadilludopusDcrlDsecompnlari 
solcnl  ut  habeanl  cas  propter  opus.  Hcc  autem  doaatio  in  liunc  moduin 
facía  est  ut  predicli  fralres  habeanl  suuní  baiulum  in  cItíIbIc  queiO' 
cumque  voluerínlqaiGdeliteracGipialomnesrcddilus  civitatis  et  lenni- 
noruro  saorumel  tam  de  bis  ómnibus  que  ibísolitus  sum  accipere  in  exi- 
libus  qnam  de  illo  quinlo  fralrnra  atque  de  oraní  eo  quod  ibi  melioratum 
fueríl  vel  augmenlatum  quocuniqne  modo  doñee  mibi  vel  cul  ego  manda- 
vero  prediclus  baialus  nicdiolalem  fldeliter  ci  inlegre  sicul  inde  esierinl 
ct  ipsc  collegerit  sine  omní  diminutionc  bona  Gdc  ct  sine  aliqua  fraudo 
in  perpetuuni.  Exceptis  ¡nqnam  illis  donationibus  quas  vel  a  me  vel 
»  predecessoribus  aieis  Infra  hos  términos  adquisícront  sicul  in  suis 
carlis  que  inda  sibi  facle  sont  continelur.  Et  exceptis  illia  honoribua 
quos  ibi  emerunt  vel  qnos  ex  donationc  alíquomm  ibi  adquisicrnni  us- 
qna  in  hodiernum  diom.  Cuius  cmlionis  el  adqai$ilionis  memoria  in  caria 
iolcr  me  et  fratres  per  airabcluní  divisa  continetur.  Que  oninia  sicul 
EDpra  scripta  snnl  Iota  ¡ntegrílale  illi  dono  concedo  ct  confirmo  propicr 
medictnlem  de  illo  quinlo  fralrum  de  quo  supra  disi  quaiu  cum  om- 
nium  alionim  reddituum  medíetate  mibi  retineo  eo  modo  quo  et  supei- 
rius  oontinetur.  Ab  hac  autem  die  el  boca  in  anled  usquc  in  pcrpetuum 
de  omni  boiiore  quera  in  prediota  civitale  el  infra  terminas  eins  fi'atrcs 
aUquisierinldonatione  vel  erolione  vel  pro  helemosina  vel  alio  qualicuni- 
que  modo  medictatem  m¡h¡  relinco.  Excepto  hoc  quod  síquis  pccnniam 
vel  rera  mubiiem  dcderit  pro  belemosina  predicle  domui  et  [ralribus 
nullam  pailsm  in  ca  mibi  retineo  el  lamen  hnc lideliler  Gat. SimiÜter  si 
ego  reí  prediclus  vel  mea  postcrilns  donatíonc  vel  emiiono  vel  alio 
qualicuuiquc  modo  ab  hodierna  dio  in  antea  honorcra  adquisieriraus 
in  predicta  civitale  vel  in  eins  lerminis  prediclís  fralribus  medielateni 
dono  concedo  et  confirmo.  Betineo  etiam  mibi  qunndocumque  ego  pre- 
sens  fuero  vel  regina  vel  nostra  postcrilas  in  Dertusa  ct  in  cius  lerminis 
medielatem  piscaturc  et  venalionis.  Cum  autem  absenté^  fuerimus  «it 
predictorum  fralrum  Iota  píscatura  et  venalio.  Prelerea  dono  el  concedo 
in  pcrpetuum  et  pro  alodio  franco  sepe  dicte  domui  el  fralribus  casliuní 
Ascbonís  et  villam  cum  ómnibus  suis  lerminis  per  aquam  el  per  lerramot 
omiiia  quecumque  ad  prcdicinm  caslrum  perlincnt  cum  universis  babi- 
tatoríbus  suis  presentibas  et  fnluris  el  cum  ómnibus  suis  rebus  tnobi- 
libus  el  inmovilibns.  El  qnicquid  inris  et  rationis  ibi  babeo  vel  habere 
dcbeo  lotum  transiera  in  eorum  dominicum  et  poteslalcm  absqueomni 
rclcnlu  salvo  in  ómnibus  ecclcsiaslico  ¡une  cuius  pi'oleclioncm  et  defcn- 
sionem  mibi  relineo.  Celera  omnia  in  iniegtum  illi  dono  ila  quod  amodu 
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non  habeam  nec  faciam  in  castello  nec  in  villa  nec  in  sais  lerminis  nec 
in  habilatoribus  suis  presentibas  sive  futaris  quistiam  neqne  toltara 
ñeque  forzam  nec  ost  nec  cavalgadam  ego  nec  posterilas  mea.  Ita  tamen 
quod  baiulus  eorum  accipiat  omnes  redditos  predicti  caslri  et  termino— 
rum  eius  et  donel  mibi  vel  cui  ego  mandavero  fídeiiter  et  integre  me- 
dietatem  omnium  reddiluum  qui  inde  exeunt  et  eorum  insuper  qae  in 
antea  ibi  meliorata  fuerit  et  augmenlata  bona  fíde  et  sine  omni  fraude. 
Retineo  etiam  mibi  quandocumque  ego  presens  fuero  vel  regina  vel  nos- 
tra  posteritas  in  Ascbon  et  in  eius  terminis  medietatem  piscatnre  et 
venalionis.  Cum  autem  absentes  fuerimus  sit  predictorum  fratrum  tola 
piscatura  et  venatio.  Omnis  etiam  lezde  et  usatici  qui  bodie  sunt  vel 
esse  solent  in  Aschone  et  in  eius  terminis  per  aquam  etper  terram  non 
amodo  inde  motentur.  Missiones  autem  et  expense  que  fient  in  zeniis  el 
in  ortis  et  in  vineis  et  in  molendinis  et  in  furnis  et  in  ceteris  buiusmodi 
leven  tur  et  accipiantur  de  conmuni.  ítem  dono  predicte  domui  el  fra- 
tribus  in  perpeluum  per  alodium  francum  et  ad  omnes  eorum  volunta- 
tes  facíendas  Ripam  rubeam  cum  suo  castro  et  cum  sua  villa  el  curo 
ómnibus  terminis  suis  beremis  et  populatis  cum  ingressibus  et  egressi- 
bus  sine  omni  retentu  quodibi  non  fació  et  babeant  et  possideanl  fran- 
cum et  ingenuum  ct  iibcrum  ad  propriam  suam  bereditatem  per  sécula 
cuneta  salvo  tamtummodo  in  ómnibus  ecclesiastico  iure  cuius  protec- 
tioncm  et  dcfensionem  mibi  relineo.  Et  si  aliqua  persona  banc  carlam 
donationis  in  parte  vel  in  totum  rumpero  vel  minuere  temptaveril  non 
valeat  sed  firma  semper  maneat.  Et  ego  et  mea  posteritas  simus  supra 
scripli  donativi  defensores  et  omnino  guarentes  in  perpetuum  contra 
cunctos  bomincs  et  feminas  Deo  et  domui  militie  et  fratribus  sine  omni 
eorum  enganno.  Propter  vero  banc  donationem  accepi  et  bai)ai  de  bonis 
domus  militie  videlicet  propter  Ascbonemet  Ripam  rubeam  v  milia  ma- 
rabetinorum.  Retineo  autem  mibi  quod  hec  dúo  loca  videlicet  Dertusam 
et  Ascbonem  nullo  modo  valcara  obligare  predictis  fratribus  vel  alicui. 
Quod  si  contra  fecero  valorem  non  babeat.  Actum  est  boc  apud  Oscam 
mense  Marcii  anno  ab  incarnalione  Domini  w."  c*  lxxxx.*  i.®  in  pre- 
sencia fratris  Rerengarii  de  Avinionc  Magistri  milicie  Templi  in  pro- 
vincia et  partibus  Hyspanie  et  aliorum  supra  dictomm  fratrum  atquc 
subscriptorum  virorum  et  complurium  aliorum  nobilium  curie.=S¡g- 
num  )^  lldefonsi  Regis  Aragonum  Comitis  Barcbinone  et  Marchionis 
prov¡ncie.=^  Sancie  Regine  Aragonum  Comitisse  Barcbinone  el  Mar- 
chionissc  provincic.  Que  boc  supradictum  laudo  et  firmo  bono  corde  ct 
spqntanea  voluntate.=Sig  i^  num  fratris  Rerengarii  de  Avinione  Ma- 
gistri ttiilicie  in  Provincia,=S¡g  )$í  num  fratris  Petri  de  Castellazol.= 
Sig  )$<  num  fratris  R.  de  Cubeliis  prcceptoris  de  Mirabet.=rSíg  ^  num 
fratris  B.  de  Albespin  preceploris  de  Garden.=Sig  )^  num  fratris  Jor- 
dani  dü  Corbarin  preceptoris  de  Monzon.=Sig  >{(  num  fratris  Galini  de 
Montall.  Sig  i^  num  Sancioni  de  Orta.  Sig  )^  num  Rerengarii  de 
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Eatenza.  Sig  ^  nam  R.  Gauzaran.  Sig  ^  num  Michaelis  de  SaiUa 
Cruce.  Sig  ^  num  Poncii  de  Lilet.  Sig  ^  num  Berengarii  de  Sanau- 
ga.  Sig  ^  num  Ramundi  de  Ycg.  Sig  )$(  num  Comitis  Pelri  Casleiia- 
ni.=  )^  Berengarius  Tarrachonensis  Archiepiscopus.=Sig  i^  num 
Blasconis  Maza.  Sig  ^  num  Blasconis  Romcu.=Ego  Guitlcrmus  de 
Bassia  notarius  domini  Regís  subscribo  et  fació  hoc  sig  ^  num.= 
Sig  )^  num  Vilalís  Duchcri  qui  hanc  carlam  scripsit  sub  precepto  Gui- 
leumi  de  Bassia  notarii  domini  Regís. 

(Carta  partida  por  abecé. ) 

(Pergaminos  de  Alfonso  I.=Núm.  326.— Del  mismo  Arebivo.) 


ni. 

Confirmación  de  la  anterior  donación  por  el  Rey 
Don  Pedro  II  de  Aragón. 

(V.pág.72.) 

Quoniam  cerlum  est  quod  vencrabilís  fralrer  Petrus  de  Monte  aculo 
preceptor  Domus  Militie  in  provincia  ct  quibusdam  parlibus  Hyspanie 
curo  laudabili  caterva  fratrum  militie  nobis  astítit  in  cxcrcituquemfa- 
cimus  contra  sarracenos  quando  divina  gratia  cooperante  cepímus  cas— 
trum  de  Daymuz  et  Gastellum  babíb  ct  Gastellum  quod  dicílur  Locorbo 
el  Gastellum  quod  dicitur  Serrella.  Idcírco  nos  Petrus  Dci  gratia  Rex 
Aragonum  et  Gomes  Barchinone  bono  animo  ac  spontanca  volúntale 
donamus  et  reddímus  Deo  el  beale  Marie  vírgíni  et  domui  militie  Tcm- 
pli  et  fralri  P.  de  Monte  aculo  preceptorí  supradicto  el  fratri  Poncio 
Marescalci  preceptorí  dt^  Míraveto  el  fralri  Guillermo  Gatelli  preccplori 
de  Monte  sonó  et  fratri  Guillermo  de  Monte  rotundo  preceptorí  de  Gar- 
den  el  fratri  Arnaldo  Salamon  preceptorí  de  Osea  el  fralri  P.  de  Castro 
novo  preccplori  de  Ambel  et  de  Tirasona  omnibusque  aiíis  fratríbus 
domus  militie  Templí  presentibus  et  futuris  lotam  cívilatem  Dertuse 
cum  coda  et  forlitudinibus  cum  ómnibus  suis  lerminís  per  terram  et 
per  mare  heremis  ct  populalis  cum  ingressibus  el  egressibus  suis  cum 
lezdis  pedaticis  usalicis  el  ómnibus  alus  iuribus  ad  cívilatem  Derluse 
pertínentibus  cum  aquis  el  passalicis  suis  cuín  nemoribus  sílvís  garrí - 
cis  pascuis  montibus  el  plañís  et  cum  ómnibus  casllanis  el  militíbuset 
ómnibus  babilanlíbus  christianis  iudeis  el  mauris  presentibus  et  fulu- 
rís  et  cum  ómnibus  deníque  rebus  mobilibus  el  inmobilibus  ad  civjta* 
lem  Derluse  pertínentibus  ct  ómnibus  appendiciís  ul  dictam  cívilatem 
Derluse  cum  ómnibus  supradictís  el  alíis  siqua  inveniri  aut  excogitari 
possunt  ad  ipsam  cívilatem  perlínere  aut  pertincre  deberé  babeanl  do- 
mus militie  el  fralres  presentes  el  fuluri  in  perpetuum  et  irrevocabili- 
ter  per  suum  proprium  alodíum  franchum  sícul  melius  díci  el  inlellígi 


polcsl  ad  opus  inililie  el  (rnli'iim.  Qnicqnid  aulcm  dominii  íaris  aul 
Taüonis  ib¡  baberemus  vel  habere  debemus  qnocunique  modo  ve)  titulo 
tolum  donumus  et  [ranircrimus  in  dominium  comm  et  polcsíalpm  ín- 
lEureniIo  eos  in  corporalem  pos^ssionem  ita  quod  nicbil  nobis  rnline- 
mas  propter  dominica  tu  ras  quas  ibi  babemus  sical  in  caria  inler  domi- 
nuin  lldetonsum  Hegom  bone  memoric  patrem  Doslnini  el  fratros  per 
altnbeinm  divisa  conticieiur  el  propier  iura  qneque  ecclesia^tica  qae  ad 
regiam  pertincnt  maicstalcin.  Celera  omnia  in  integrum  ipsi  domui  mi- 
lilic  el  Tralribas  donamus  el  reddinius  integre  acsiocomni  diminulior.fl 
iu  qaod  HiDodo  non  babeamus  ncc  ractaoius  in  r.ivitalc  Deriu^  nec 
termini^  eíuj  nec  in  habiíalotibus  prescnlibus  elfuturis  queslaní  nequc 
tollam  neqne  forciam  nec  osl  nec  cavalcatam  nos  nec  poflerilas  nosira, 
Donamus  eliam  alque  reddimns  el  Imdinius  in  perpetuum  predictis 
trairibus  illas  maimudinas  qnc  ad  íllnd  opus  Dertuse  cnmpiiUtii  solenl 
nt  babeant  cas  propter  opus.  Qec  anlem  donaiio  el  redililio  facta  est  in 
hiinc  modum  ul  predicli  fralres  babean!  ct  millaot  suum  baiiilum  in  ci- 
vitale  quemcumqiic  volucrint  qui  fidülilor  accipial  otanes  reddilus  civi- 
fatia  et  icrminoruní  suorum  el  tam  de  bus  ómnibus  que  palcr  nostor  et 
nos  ibisolili  snmDsaccipereqiinm  de  illo  qnintorralram  atque  deomni 
eo  quod  ibi  Dielioralum  fueiil  vcl  angmenlatum  quocumqne  modo  doñee 
nobis  vel  cui  niandaverimus  predictus  bajnlus  niedielalcm  iideliter  et 
íntegro  sicut  inde  cxierint  ct  lemporc  uolJegeril  síoe  omni  diniinution« 
bonn  líde  el  sine  aliqun  fraude  in  perpeluam  exccptis  Inqnaní  illis  da- 
nationibuR  quas  a  nobis  vel  ni)  aliquo  predece^sorum  nnslrorum  infra 
bos  lerminos  adqaisieril  sicul  in  suis  carlis  que  inde  facle  sunt  coutí- 
netnr  ct  exceplis  illis  bonoríbusquos  ibi  emeranl  vel  quos  ex  donalione 
aliquorum  ibi  adquisieranl  usque  in  diem  qua  donatio  Derluse  fuil  facU 
fratribus  a  patre  nostro  Ildefonso  cuius  emlionis  et  adqnisitionis  memo- 
ria  ín  caria  ínter  palrem  noslrum  et  fralres  per  alfabetuní  divisa  COQti- 
nelur.  Que  omnia  sicul  superius  scrípla  sunt  lola  inlegritalo  illis  fra- 
tribus donamus  et  rcddimus  concedimus  alque  conGrniamus  propter 
medietatem  de  illo  quinto  fratrum  de  quo  supradictniu  e^l  quaní  com 
oninium  reddituum  medielale  relinemus  eo  modo  quo  superíu^  conlinc- 
lur.  De  omnibuit  simililer  bonoribus  el  poBsessionibus  quecumquo  ípsi 
íralres  adqoísiorunl  in  Derlusa  et  termiuis  eiue  ab  eo  tempore  quo  pa- 
ter  noster  dcilit  eis  Dertusaní  usque  in  bodícrnum  diem  el  quoscumqae 
de  celero  adquisícrint  infra  ípram  civitaleni  et  términos  eius  donalione 
empilone  legato  vel  alio  quolibet  titulo  vcl  modo  relinemus  nobis  inte- 
gre incdielalem  excepto  hoc  qaod  siquis  pecuniam  vcl  rem  mdbilem 
dedoñi  pro  belemosíua  prcdicie  domui  el  fratribus  nullam  parlooi  in  ea 
nobis  rotincmns  ct  lamen  lidclller  flat.  Siiriliter  si  nos  Res  predictas 
Pclrus  in  civítaie  Dertuyso  aul  infra  lerminos  eius  aliquem  bunorem 
adquislvimus  vel  de  celero  adquírcmus  nos  vel  poeleiitas  noi^ira  ipsis 
fralribus  medietatem  donamus  concedimus  ntqne  conürmamus.  Uetine- 
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mos  eliam  nobis  in  Derlasa  el  terminis  eios  mcdietatcm  piscalure  ci 
venalionis  in  ea  forma  que  scripta  cst  in  carta  donationis  quam  pater 
noster  Ildefonsus  fecit  militie  ct  fratribns  de  civitale  Derlusc  ct  de  Cas- 
tro Aschonis  et  de  Villa  rúbea  quam  carlam  consulte  et  cum  delibera- 
tione  landamus  concedimus  el  bao  presentí  scriplura  valitura  perpetuo 
conGrmamus.  Mandantes  etiam  castlanis  militibusetaliis  babitantibus 
Derluse  et  terminorum  eius  quod  non  expectata  alia  iussione  nostra 
si  ve  mandato  respondeant  et  faciant  dicto  fratri  P.  de  Monte  acuto  ct 
fratribus  presentibus  et  futuris  quicquid  nobis  faceré  debent  sine  omni 
contcntione  atque  contrarietate.  Promittimus  etiam  et  convenimus  ipsi 
Iratrí  P.  et  fratribus  presentibus  et  futuris  per  nos  el  per  noslros  csse 
defensores  et  guarenles  de  iure  et  de  facto  contra  omncm  personam  de 
supradicta  donatione  iuxta  bonum  et  sanum  ct  utilem  intcUectum.  Ad 
maiorem  autem  huius  donationis  corroborationem  et  perpetuam  fírmi- 
talem  presenlem  cartam  snbscripcione  nostra  ac  bulla  regia  fecimus 
insignari.  Dalum  apud  Villam  felicem  xiiii  kal.^  Oclobris  per  manum 
Colnmbi  notarii  noslri.  Era  m/  ce'  xl/  octava.  Anno  iDominice  Incar- 
nationis  m.*  ce*  decimo.=Signum  i^  Petri  Dei  gratia  Rcgis  Aragonum 
et  Gomitis  Barcbinone.=(  1.'  columna).  Testes  huius  rei  sunt. — Do- 
pnus  G.*  Episcopus  Tirasonensis. — Garsias  Romei. — Exemenus  Corne- 
lii.=(2.*  columna).  Micbael  de  Lusia.  — Exemenus  de  Abyvar. — Ar- 
naldus  de  Alascuno.  —  Don  Ladron.  =  (3.*  columna).  Azcenarius  Pardi 
Maiordomus  Aragonum. — Martinus  de  Canelo. —  Alto  de  Fozces. — As- 
saliitus  de  Gudal.=(4.*  columna).  Pelrus  deBrexcllo. —  Raimundusde 
Monte  rcgali. — Pelrus  de  Falces.  —  Et  mulli  ali¡.=Sig  )í<  num  Colurabí 
Domini  Regis  nolarii  Qui  mandato  eiusdem  hoc  scribií  fcci  loco  die  et 
anno  prefíxis. 

(Pergaminos  de  Pedro  I.=Núm.  370.— Del  mismo  Archivo.) 


IV. 

Donación  de  la  ciudad  de  Tortosa  y  su  término  al  infante 
Don  Femando,  marqués  de  Tortosa. 

(V.pág.  4  46.) 

Hoc  est  translatum  bene  et  fideliter  sumptum  a  quodam  instrumento 
donationis  subscripto  in  Registro  serenissimi  ac  mngniGci  principis 
et  domini  Petri  Dei  gratia  regis  Aragonum  registrale  seu  scripte 
cuius  tenor  de  verbo  ad  verbum  sequilur  in  bunc  modum.  In  Christi 
nomine  et  eius  gratia  Regalem  providenliam  sic  dccet  singula  secun- 
dum  iiberam  ralionis  appcndere  ut  unicuique  secundum  sue  condi- 
tionis  slalom  respondeant  mnniíicenlie  largitatum  videlicet  circa  su- 
blimes sublimiler  et  alios  juxta  suorum  cxbigcnliam  mcritorum  bac 
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ilaque  consideratione  ducli  Nos  Alfonsus  Dei  gratia  Rex  Aragonum  Va- 
lentie  Sardinie  et  Corsice  ac  Comes  Barchinone  Pensantes  quod  ínter 
catara  dona  que  ab  alto  divina  largiente  clementia  mnltifarie  mullis- 
qne  modis  récepimus  insigní  domum  suscepimus  quod  humane  dpmus 
facta  ast  nobis  socia  illuslris  domina  Elicnor  Regina  Aragonum  carissi- 
ma  coniux  noslra  ex  quo  speramus  in  benitate  divina  quod  nos  et  ipsa 
socii  erimus  el  divine  ad  excellentem  ipsius  nostre  consortis  prosapiam 
necminus  morum  precminenciam  dirigentes  intuilu  ipsius  merita  recto 
libramine  recensenles  dignum  fore  conspiciraus  ut  quia  noviter  ex  ea 
felicem  prolem  suscepimus  quam  paterne  benediclionls  dulcedine  inti- 
mis  visceribus  cordis  nostri  libentcr  ampleclimus  videlicet  vos  inclitom 
Infantem  Ferdinandum  carissimum  et  dulcissimum  natum  nostrum  vos 
per  exterioris  operis  productionem  effícaciler  amplectamur  et  sicut  altus 
estis  progenitorum  consideratione  vestrorum  quantum  nobis  occurríl 
posibile  atlollamini  ut  convenit  status  ct  excellentia  dignitatis  Igitur 
vos  dictum  Infantem  Ferdinandum  per  nos  jam  emancipatum  cum 
carta  nostra  ut  in  ea  plcnius  continetur  In  primis  titulo  magniffíce 
dignitatis  proGcere  cupientes  vos  Marchionatus  dignitate  intitulari  vo- 
lumus  et  marchionis  nomine  nuncupari  videlicet  Marchionis  Dertuse 
quia  marchionatus  Dertusie  est  titulus  ab  antiquo  et  ut  vestre  dignita- 
tis status  sufñcienter  valeat  sustentan  ac  juxta  vestrum  titulum  vobis 
congruo  sabpelant  facultates  gratis  et  ex  certa  scientia  ac  spontanea 
volúntate  per  nos  et  noslros  heredes  et  succesorcs  damus  perfecta  pura 
et  irrebocabili  donatione  ínter  vivos  per  francbum  et  liberum  alodium 
vobis  Ínclito  Infanti  Ferdinando  Marchioni  predicli  jam  per  nos  ut  pre- 
dicitur  emancipato  Givitalcm  nostram  Dertusie  in  Catbalonia  Necnon 
Civilalem  nostram  de  Albarrazino  in  Aragonia  situata  cum  Castris  et 
fortaliciis  earundem  et  etiam  Castra  ct  loca  nostra  de  Crióla  Callosa 
Guardamar  Alacant  Nonpot  Ecla  La  Mola  Novecla  et  Acp  in  Regno 
Yalentie  sitaala.  Necminus  Castra  et  loca  de  Alocio  et  de  Medrano  et 
totum  eorum  honorem  cum  fortaliciis  vniversis  et  singulis  in  terminis 
Civitatum  Castrorum  et  locorum  predictorum  situatis  et  cum  aldeis  vi- 
Uis  Aleareis  domibus  Turribus  et  locis  nostris  in  terminis  dictaruhi 
Civitatum  et  Castrorum  et  in  honore  jam  dicto  constitutis  et  cum  óm- 
nibus terminis  pertinentiis  et  appendiciis  dictarum  Civitatum  Castro- 
rum atque  locorum  portubus  maris  Rippaticis  et  cum  baronibus  milí- 
tibus  et  dominabus  hominibus  et  feminis  Christianis  judeis  et  sarracenis 
cuiuscumque  preeminencíe  condicionis  et  status  existant  in  predictis 
Civitatibus  Castris  et  locis  et  eorum  terminis  habitantibus  et  habitaturis 
et  cum  mero  et  mixto  imperio  et  alia  jurisdiccione  civili  et  criminali 
alta  et  baxa  et  cum  salinis  piscacionibus  venacionibus  mineriis  et  tro- 
bis  fluminibus  vecligalibus  redditibus  exitibus  et  proventibus  molen- 
dinis  furnis  peytis  questiis  subsidiis  aderopriviis  serviciis  servitutibus 
realibus  ct  personalibus  bostibus  et  cavalcatis  et  eorum  redemptione 
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bovulico  monelalko  Ccni.'i  albcrgl.4  feudíü  (cutl-ilnrüs  paIc!:Iali^DS  d 
craparis  el  cum  ómnibus  dliis  juribus  in  diclis  Civilalitius  Caslria  et 
locis  Dobis  peflinentibas  et  perlinere  debenlibus  de  jare  vsaticis  foris 
vsibiis  et  consuetudinibus  pcout  melius  et  plcnius  nos  et  noslri  ea  m 
prediclis  Civilalibas  Cttstris  ct  locis  el  ralione  eoruia  habuiraas  et  ha- 
bemiis  et  babcre  debemos  el  consucvimus  quoquoniodo.  Hanc  aatem 
donalioncm  facimus  vobis  ínclito  infantí  Ferdinando  Uarcbioiii  prediclo 
et  veslns  bcredibu^  el  soccessoribus  sicut  melios  et  pleniíia  dici  el  in- 
Ullegi  p«lesl  ad  vestrí  et  vestroram  secaritatem  et  salvamenlom  et 

sanuiu  eliaoi  inlellcctuiD 

Et  ex  causa 

buius  dooatíunis  cedimus  per  nos  et  noatros  vobis  el  vestris  perpetuo 
omnla  jura  omnesque  actiones  Reales  el  personales  millas  útiles  et 
directiu  et  alias  qnescunique  nobis  competenlia  et  competeré  debenlia 
in  predictis  ómnibus  et  singulis  el  contra  quascnmque  personas  et  res 

ratione  eonim 

Mandantes  lenore  buius  inslranienli  publici  quod  vi- 

cem  e pistóle  gererc  volumus  vniversis  et  singutis  fiara nibus  mili tíbus 
et  tlominabus  et  alus  bomiiiibus  cuiuscumque  legis  et  condilionis  pre- 
dictis quod  vns  et  vestros  prü  dominis  eorum  liabesut  et  teneant  vobis- 
que  et  vestris  pareant  et  respondeant  in  et  super  ómnibus  et  singulis 
in  el  super  ({uibus  nobis  anle  presenten)  donalionem  debebanl  el  lene- 
bnntur  responderé  et  eliam  obedire  ac  pro  prediclis  vobis  ct  veHñs 
homagiam  (aciant  el  Gdelilalis  etiam  juramentum.  Nuscnim  absolví- 
mus  de  presenil  omnes  ci  singólos  barones  milites  et  alios  supradiclos 
ab  Omni  homagio  dominio  et  Gdelilate  quibus  nobts  astricti  aínt  pro 
prediclis  vel  modo  aliquo  obligali 

Et  quod  astringamini  vos  el  veslri  observare  in  lerris  veílris  predictis 
vsalicDs  Barchinone  foros  el  alias  consuetudines  ac  monetam  sive  mo- 
neias  Regnoram  Bt  terrarum  noslrarum  et  contenta  in  privilegis  super 
eis  confeclis. ' 

Teneamini  eliam  tos  et  vestrl  «jcceaaores  perpelno  venire  per  vos 
vel  procuraiorem  vestram  Rd  Curias  generalis  noítri  et  siicce«sorum 
nostrorum  quodcumque  el  quolienseumque  inde  fueritin  requisiti  et 
edila  in  ipsis  Garrís  observare.  Rclinemus  eliam  uobis  et  nostris  suc- 
cessoribus  quod  si  vos  vel  veslri  quodcumque  quod  Deus  avertai  dece- 
Üerílis  absqao  filio  vel  Dlüs  masculis  de  legitimo  motrimonio  procrealis 
Cívilales  Castra  ct  loca  et  omnin  supradicla  que  vobis  dnuiiis  ad  nos 
vel  succcssorcs  nosiros  et  ad  Coronara  Aragonum  integre  devolvanlur 
ac  eliam  reverlunlur  cum  pleno  dominio  ct  jure  sicut  erant  et  nos  ea 
habebamas  et  babere  debebamos  anle  doaationem  prediclam 


m 

I'aii  etiam  moda  reliuenius  nubis  el  noslrís  quod  si  qDocumqoc 
rasa  conlíngerít  vos  vcl  aliqaeio  de  su ccessn ribas  veains  prcdicU  que 
vobis  donemus  oblinoalibus  ad  Rcgiam  profici  dignilatcm  sive  in  Reg- 
iiis  el  lerris  que  babenus  sive  tMn  Regna  et  Ierras  predicias  nbi- 
cDmqae  eo  ipso  sUiira  Cíviuies  Csslra  loen  et  alia  snpradiclB  que  vobis 
donamus  ad  CoroDam  Aragonum  inCegre  ut  premítlitur  el  libere  rewer- 
tanlur 

Quod  esl  aclam  ¡n  CJvitate  Valenlie  in  Regalí  dicti  dotnini  Regís 
quinlo  kals.  Januarií.  anno  Dominí  Millesimo  cx'c  vicésimo  nonv.  sigi- 
llura  Sig  i¡f  num  AlConai  Del  gralia  Regís  Aragonum  Valenlie  Sardi- 
nie  el  Coríice  ac  Cooiilis  Burchítione  qui  predicln  cüncedimas  el  jaramas 
el  in  presentí  carU  bullam  noatram  plumbcam  juí^simus  npponendaD). 
Testes  snnl  quI  presentes  fuerunl  Reverendus  dominus  Johannis  Pa- 
Iriarclia  Alexandrinns  Ínclitas  Iitfans  Pelrus  Ríppacnreie  et  Impuria- 
rom  Comes  Inctilus  Infans  Raímundus  Berengarií  Comes  Monlajicaroin 
de  PradesRernardosde  Sarrianoel  Peiros  de  Eteríca  RaimnnriusCor- 
nelii  Raimundus  de  Rippellis  fierengarius  de  VilaracDto.  Sig  ^  num 
meí  Bononalí  de  Petra  dicti  domicii  Regis  Nolaríi  eiasqtie  sigilla  le- 
nentis  et  publici  otiam  Nolarü  auctontale  Regía  per  Intam  lerram  el 
doroiDatioDom  suam  qui  predictis  interCui  eaqne  scrtli  fect  el  clan&i.. . 

[Pergaminos  de  Don  Alfonso  III.— Niim.  38n.— Del  mismo  ArdiivoJ 


Reincorporación  de  la  ciudad  y  término  de  Tortoea  a]  condado 
de  Barcelona  y  Corona  de  Aragón, 

(V.  pfig.  ir.4.) 

In  Cbrisle  nomine  Amen.  Noverint  universi  Quod  Nos  Pelrun  Uei 
gralia  Ret  Aragonum  et  celera.  Quia  prodentis  ánimos  juxta  sapien- 
lis  consilinm  tribus  IcmporJbus  dispensatur  ordinal  namque  presencia 
futura  providel  el  pretérita  recordaiur.  Ex  preterilorum  memoria  que 
ralíonem  probabüeoí  solenl  inducere  de  fuluris  scdule  cogitantes  quania 
dispendia  quantaque  perniciosa  discrimina  Regnis  in  se  dJvisis  con* 
suevil  ingerere  scisma  vcl  seclio  desolatur  quod  lola  res  publica  Reg- 
nora  et  torrar  uro  quibus  adore  dominio  presidemns  in  mnllis  ab  olim 
presensíl  et  ad  hite  omníno  díssensionam  jacula  nou  evasit  lanln  aa> 
lubrius  inlendlmus  super  biis  ni  lenemur  fnturís  precaveré  pericalis 
ac  noslris  nostrorumque  Gdelium  obviare  discidJís  quanto  per  amplias 
atque  perleclins  Bcgalís  majeslas  potentins  impcrat  el  quielJDS  se  .«nos* 
ijue  gubernal  cum  mullorum  locorom  iosigniam  robore  círcunfiiiUi 
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cimilem  milis  peienlís  permanct  imüiúa.  Igitur  aileodentea  qnalltcr 
Mareh  ion  alus  oiim  cognominalus  áe  Torlosa  slcns  in  diucasis  Crgclleti- 
fU  est  notabilis  et  insignia  el  in  Uli  silo  posilOE  quoá  non  parum  ex- 
p«dit  iíoo  necessarioni  iminet  noslre  corone  Itígie  Reiqttp  pulilicc 
B^mi  noslñ  itl  ipse  Marcliionalus  quí  non  síne  jiirinm  el  regaliiniin 
noslraram  noUbiÜ  dispendio  ac  habilaloriim  ip<^ÍD?  desolaiione  non  me- 
diocrí  per  longo:»  teoiporis  spaliam  a  noslro  inmediate  fail  sepáralos 
dominio  quique  dudam  per  morlem  infantil  Ferdinandi  ad  ípsum  nof- 
triun  inmedialnm  domininm  devolulns  extilil  a  noslra  corona  Itegin 
nullo  anquam  lempore  ulteríos  upareiur.  Tenore  presenil»)  Carte  noslre 
sen  privilegii  runctís  lemporibns  firmiter  valituri  ad  linmilem  soppli- 
calíoneni  omnium  et  Bingulorom  prekloruin  baronam  et  niililnm  yco- 
uomoniffl  sindicorQni  el  procaralonim  ci?italDni  villamm  el  caslrornm 
iioslrornm  principatns  Cathnlonie  Regnoram  Aragonum  Yalenlie  et 
Usioricaram  in  presentí  ecclesia  beali  Pctri  apostoli  lille  nosire  da 
Fraga  nobiscom  per»)naliter  constitulorum  pro  generalibns  curíis  ce- 
Icbrandis  el  eliaoi  vestrom  fidelinm  noslrornm  Jacobi  Agnílel  el  Sal- 
vitoris  de  Clua  síndicornm  ac  prornratoram  raiverfilalum  villunini 
Casironim  locornm  el  parrocbiaram  ipsins  Martbionalas  proplerea 
nobis  factam  Gratis  el  ex  certa  scíentia  ac  apontanea  volúntate  per  nos 
el  umnes  beredes  et  soccesores  noslros  snb  virtnte  jnramenti  per  nos 
in  dicta  generoli  caria  hodierna  die  prestili.  Slatuimos  ordJnnmiis  act- 
que  sanctimue  el  etiam  promittíoias  bona  Gde  Regia  qnod  non  dabimns 
concedemus  vendemus  inreudabimus  impignorabimns  permulnbimas 
asripiabimos  obügabimus  io  lotnm  vel  in  parle  nec  jaie  alíquo  modo 
vel  tíralo  alienabimns  aat  conmntabimns  conmiltemas  in  filinm  sen 
Dlios  filiam  seo  Dlías  vel  nxores  nec  in  aliíjnam  aliam  personara  vel 
personas  mondí  ccclesiaslicas  vel  seculares  seo  in  aliam  quemvis  trans- 
feíeoins  ant  quomodolibel  dividemns  additabimns  segregabimos  ant 
separa biiD os  per  nos  vel  qaemcnmqne  alinm  medíate  vel  ¡n  medíale  n 
jare  dominio  propríetale  nostri  el  noslromm  a  Corona  noslra  Regia  ad 
cetlam  lempos  víolariam  beneplacilom  vel  ad  imperpetunm  ipsnm  Har- 
chionalutn  villas  Castra  et  locd  aut  parrocbias  in  ipso  Marcbioaato  be- 
diScatas  sea  conslrnctas  ant  bedificala  et  constracla  qne  cnmqoe  sínt  et 
qnorQmqne nomino  censeantur  nec  aliqna  sea  aliqoas  eorundemseD  tér- 
minos ant  par lem  ipsus  Marcbionatus  vel  villarom  Caslrocam  lororatn  el 
parrochiaroni  inipso  Harcbionala  sislentiom  reddítDs cxitns provenlus 
niixlnm  vel  mcrum  iinperiam  jnrisdiclínnem  cívilem  aut  criminHlern  vel 
aliam  qunmcnmquc  jnrisdictionem  attam  vel  baxiam  sive  pormiltam  Re- 
gallas  pntestatos  qiiestías  cenas  bostcs  vel  cavalcalas  monetnticnra  Jus 
•ppellalionum  nec  alia  jura  quecnmqnc  sínt  et  qaocomqiic  nomine  cen* 
seanlar  dicli  Marcbionatus  villarum  Castroram  el  loconim  parnicbíarum 
in  eo  consislencioni  vel  aliqDarom  seu  alicains  ex  cÍEdcm  eiiam  tí  «x- 
{reina  necesitas  censerelur  vel  vlilíUs  direretur  et  elíam  si  cssct  vel  di* 


cerelur  totiuF  noslri  Rcgni  el  domiiinlionis  reaLanratJo.  Quiriímo  volumn« 
el  (lecerniraus  ac  sUlaimus  el  legem  pactionaUm  in  conmaUbilem  et 
perpetuam  facimus  quod  diclus  MarchionalDS  cam  ómnibus  viltis  Castris 
ac  locis  el  parracbüs  in  eo  conslruclis  cum  eornm  jarisdictiane  alta  el 
baxia  el  earum  lerniinis  el  CQin  omnímoda  integrilale  el  alus  superías 
designalis  sil  el  remaneat  unilns  perpetuo  el  inrunmolabillter  corona 
nosire  Regie  Arsgonom  paritor  el  arflms.  El  nunc  de  presentí  díctum 
Harchionntum  el  Castra  villa  loca  el  parrocbias  intra  ipsnm  Harchio* 
nalam  el  limilacionem  se  términos  eíasdem  consistencia  cum  jurísdic- 
lione  el  aliis  supradíctís  afligimus  vnimus  ineorporamus  el  víncDln 
indiísolubili  ¡uncllímus  Comitatui  Barcbínone  el  principaluiCalhalonie 
9ÍC  quod  licel  a  tempere  separalionís  á  Corona  nosira  Regia  el  dona- 
lionis  inde  facle  per  bone  memoríe  dominam  AITonsum  Regem  Ara- 
gonum  palrem  noslrum  Ínclito  ínFanli  Ferdinsndo  quondam  Tralti 
noslro  cílra  ipse  Marcbíonalus  Tail  niembrum  vnilutn  Cívílalís  Der- 
Inse  el  nuocupareiur  Marchíonalus  Derluse  caíus  separalionis  occa* 
alonem  nmgna  fuerunl  Regno  noslro  scandala  subsefula.  Deinde  (amen 
diclus  Marchionalus  vna  cum  Caslris  villis  locis  el  parrocbiia  in 
ipso  coQSlruclis  el  eorum  lerminía  et  alus  supra  dictis  sil  perpetuo 
membrom  sicul  esl  nolatñle  d  insigne  Comílatus  Barcbínone  et 
Princípalas  Calbalonie  et  nunijuam  ab  ípsis  Comitala  el  princípatu 
vito  modo  valeal  separan  per  diem  noque  horam  sícal  non  potcril  luem* 
brum  h  suo  corporc  absque  lesione  et  deformílale  ipsias  corpnris  se< 
gregari.  El  si  per  nos  aut  aliquos  heredes  seu  succesforci  nostros  sclen. 
ter  vel  ignoranler  Gerel  vel  Icmplaretur  de  Tacto  cum  de  jure  non  possint 
contrarium  íllud  ex  nnnc  pro  tune  el  lunc  pro  nunc  dcccrnimus  irritum 
el  inanem  lanqiiam  faclum  vel  atlemptatiim  contra  proprium  juramcn- 
Inm  el  in  dispendium  salulis  anime  nosire  el  ipsorum  beredam  seu 
juccesorum  noslrorum  el  in  prejudicium  eliam  el  jacturam  vcslri  dic- 
lorum  Jacobí  Aguílel  el  ^nlvatoris  Clu.i  ct  princípalium  vesirorom  et 
omníum  et  singularum  vniversilatum  víllarum  Caslrorum  locorum  et 
parrochiarum  in  ipso  Marchionatn  síslencium  ac  proboruiii  hominum  ti 
singularium  ipsarum  quibus  jus  esl  adquisiiam  ín  consistencia  el  con- 
netiono  perpetuo  ipsíus  Marcbíonatus  viliarum  Caslraram  el  tocortun 
ac  pnrrocbiarum  in  ipso  Macchionatu  hedíQcalarum  et  constructamiii 
el  «tionim  prediclorum  cum  Regia  corona  noslra  el  eorum  indívisibili 
fnitala  cui  jurí  nequáquam  derognre  noiumus  alíqua  vía  raundi  eliam 
si  diceremus  aiil  oferremns  nos  noslrnm  solvere  intereresl  el  de  fatto 
íllud  eliam  solveremos  vel  aliquara  salisraclionem  faceremus  imo  volu- 
mus  quod  eo  ipso  quo  nos  el  soccessores  noslri  incipíemus  ea  in  loinm 
vel  in  parlem  separare  dividcrc  aut  segregare  per  modum  donaiíonii 
infeudaliones  vendílionis  ímpignoralíonis  permulnlíonis  el  in  emphí- 
teosím  donalionis  sive  per  modum  de  rahenes  seu  cuinsvís  alterius  ge- 
Deris  alienationis  ant  alias  Marcbionalus  preFalus  ctim  villia  Caslri» 
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loéis  el  parrnchíii  iii  ipw  cúiisislentibUiS  ac  alÜs  supradiclU  el  omnU 
jurísdictio  eliam  miiti  et  meri  imporü  et  omne  dooiinia  et  etiam  omnia 
jara  Regalía  et  omnía  alia  jura  que  in  diclo  Uarcbioaalu  villis  Casino 
locis  ac  parrochiis  in  eo  ul  supradíclum  est  consistenlibus  et  lerminis 
eoram  el  robus  et  personís  cbrislianis  judeU  et  sarracenis  et  qnibusvis 
Hliis  juribus  ipaorum  babemua  Iransreralur  ex  donalionom  quam  nuno 
ul  el  Innc  facíious  in  vniversitates  viliarum  Castrorom  locorum  el  par- 
roohiaruTn  Marchionalus  supradicli  el  earom  síndicos  el  procnralore» 
ikule  perfeclíoDein  haiiisniodi  separationÍB  permatalionis  el  íd  etnphí- 
leosiis  dalionis  seo  per  modura  de  ralicnea  seu  cuiusvis  generís  alie- 
DatianÍ3  que  omnia  nos  et  successores  noiilri  nunc  el  extunc  CDnslilui' 
raosa  vobis  díclis  síndicis  et  procuraloríbus  el  nomine  veslro  precario 
possidere  el  vos  dicti  sindíci  ac  procuralorcs  el  dicte  vniversíUles  pos  - 
Bilis  propría  auclorilale  apprebeodere  ea  el  diclam  precaríum  ad  vos 
resaniet'c  el  qnosvis  oTnríales  noslros  ab  ofSciia  que  Jbi  regañí  revocare 
el  alios  pro  vobis  (acera  poneré  tea  etiam  ordinare.  Absolventes  nonc 
ul  exluDc  vos  díclos  sindícos  el  vniversilalFs  villarom  Castroium  et 
locorum  nc  parrocbíarora  ipsins  Marcbionalus  et  singulares  earundem 
ab  ómnibus  el  singuUs  promissionibus  et  obliga lioiiibus  quibus  vobis 
el  suceasoribus  vesiris  leoeamíni  el  lenemini  propler  que  predicti  pos- 
linl  impedin  quomodo  iibel  seu  difTerri,  Nos  enim  e>;prese  el  de  cerla 
tcienlia  Rennnciamus  ómnibus  legibus  el  juribus  canonícís  el  civilibus 
vsalicis  conslilatíonibuí  el  consuetudinlbus  dicenlíbus  vel  tnnuentibus 
in  cerlis  casibus  et  cerla  causa  sea  coflis  ralionibas  donationem  aut 
alienationera  posse  fierí  de  villis  Castris  seu  parrocbis  non  obstanle 
privilegio  in  conlrsrium  inde  Tacto.  Benunlíamus  eliam  Regio  el  impe- 
ríali  juri  dicenlí  quod  princeps  legibus  est  solulus  SubmiUenles  vos  et 
successores  vcstros  buic  noslre  legi  et  alus  iuríbus  sícul  si  mere  prívala 
persona  csemus  el  ila  de  boc  sicot  da  alus  quibuscomque  prívatis  par- 
Ronis  si  vnquam  conlroversio  vel  lis  ruerinl  volumus  jus  Gen  per  domí- 
nam  papam  vel  ab  eo  judicem  delegalum  cui  el  eius  (ore  nos  omnino 
submillimus  diclo  casu.  El  nos  el  successores  noslri  non  possinius  de 
dicla  controversia  vel  lile  cognoscere  neo  judicem  daré  vel  modo  alí- 
quo  assignarc.  Yolumus  eliam  quod  si  predicta  doaalio  si  donalionem 
upere  possel  et  concessio  quam  vobis  íacimus  perpetuo  licel  vltra 
Quingenlos  áureos  fucríl  non  possel  modo  aliqno  impugnari  el  presen- 
lem  legem  paciionaiam  díclis  juribus  vsalicis  cousuctudinibus  contrariis 
volumus  el  dccerniíous  prevalere-  Folíenles  abolenles  casanles  el  irrí- 
lanles  ac  viribus  el  eCGcalía  vaccuaoles  tanquam  Rex  el  princeps  ei; 
pleoitudine  noslre  Regle  poteslalís  quecunique  jura  preoiissis  adversan- 
liael  illa  que  hüs  suffcagare  possinl  aplicantes.  El  volumus  ac  vobis 
dictis  iindicis  ac  procuratoribus  el  probis  boniinibus  vníversitatum  vi- 
llaruoi  Castrorum  el  locorum  ac  porrocbiarum  ip^us  ¡Uarcbiooalus  el 
siueolares  earumdeui  prescnlibus  et  faluris  concedímus  ol  facuiuiem 
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pleDariam  elargimur  quod  in  casa  qao  fieret  contrariam  non  teneamini 
obedire  in  aiiquo  illi  caí  fuerit  inde  facía  donalio  venditio  permotalio 
vel  per  modum  de  raheces  traditio  sea  quevis  alienatio  in  lolum  vel  in 
partem  ut  predicilar  de  dicto  Marchionatu  \illis  Gastris  locis  el  parro- 
chiis  in  eo  conslruclis  vci  de  quavis  ipsorum  sel  polius  contradicero 
capere  vulnerare  et  occidere  absque  melu  alicuius  pene  civilis  el  cri- 
minalis  peccuniarie  atque  mixle  el  pene  etiam  crimiuis  lese  maiestalis 
el  inobediencia  ac  fideiitate  el  resislere  tam  de  jure  quam  de  fació  tolis 
viribus  lanquam  persone  exlranee  cui  non  eselis  in  aiiquo  obligdli  qaas 
penas  vobis  nunc  pro  lunc  el  lunc  pro  nano  remíllimas  et  pro  remissis 
habere  voiumus  cum  prcsenli  etiam  si  dicta  de  causa  in  crimine  lesc 
majestalis  ac  inobedientie  sive  in  quod  iibel  aiiud  majas  simile  sivc 

minus  crimine  diceremini  incidisse 

Datum  el  actum  in  dicla  Ecclesia  Sancti  Pelri  villu 

Frage.  Quinta  die  Julii  anno  a  nalivitale  Doraini  cía.*  ccc."  lx».**  iiii.* 
Regnique  nostri  x°lix.'  R.  Nepote. — Signum.— Pelri  Dei  gralia  Regis 
Aragonum  et  celera  Qui  hec  iaudamus  concedimus  el  firmamos  pari- 
lerque  juramos 

(Gratiarum  71.— Petri  III.=  Registro  945.— Fol.  135  vuelto.— Del  mismo 
Archivo.) 


VI. 

Capitulatio  et  concordia  reductionis  Dertuse. 

{V.  pág.  161.) 

Pateat  vniversis  Quod  Nos  Joannes  Dei  Gralia  Rex  Aragonum  et 
celera  Decet  quippe  Reges  et  principes  qoibos  sume  cordi  esl  populos 
sibi  ab  alto  comissos  bene  regere  excoUere  el  conservare  in  illos  cum 
seducios  deceplos  qoe  et  a  recto  tramite  devianles  etiam  si  (»rum  se- 
duclio  slatum  principum  ipsorum  respiciat  prolapsos  esse  vident  Qao- 
niam  populus  onniis  facile  buc  vel  illuch  impellitor  non  mano  rigida 
non  condigno  vti  flagello  el  non  prout  justicie  rigor  exposlerit  sed  occu- 
los  in  eos  convertere  misericordes  more  Sumi  palris  dicenlis  nolo  mor- 
tem  peccaloris  sed  vi  converlatnr  el  vival  Sane  qnodqood  vos  venera- 
bilis  in  Cbristo  paler  dilecti  et  fídeles  nostri  Episcopos  Canonici  el 
Gapitulum  ac  procnratores  officíales  vniversitas  el  singulares  persono 
Doslrc  civitatis  Derlusc  seu  maior  par  veslrom  non  bene  consolti  bar- 
cbinonensi  soaso  facli  foeritis  fílii  perdilionis  ab  obedientia  noslra  de- 
niando  et  gravia  complura  nisi  nos  nostramque  Maiestatem  el  slatum 
comineado.  Quia  lamen  fermenlum  iniquitatum  longius  absciendo  et 
priorem  conspersionem  inquirentes  in  qoa  panem  pacis  gustatis  soa- 
vitatis  el  duiccdiuis  diuciosquc  vixíslis  ac  vixeront  paires  vestri  bono« 
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rum  omniuní  opulcnles  ad  nostram  pcrcupilis  reduci  obedieiUiam  um- 
trumqae  dalce  et  suave  dominiura  ooslrosque  pornianero  fid«le£  sabditos 
el  vassallos.  El  pro  inde  certa  nobis  reverenter  presen Uverílis  capilul» 
serie  sequeotis,  lllustrlssímo  soayor  La  Capitulacío  intraseguent  offireii 
B  preseiiLen  ala  Maiestal  vogtra  U  vniver^tilal  de  la  cíulat  de  Torlfls.1 
Lo  Reverend  bisbe  procaradors  e  prohoineas  abbad  de  Benífaca  Capilol 
a  clero  de  aquella  suplícanls  humilnienl  ala  vostra  excelsa  senyoría  du 
les  coses  seguents.  Prímerameat  euppli(|uem  ala  vostra  allesa  vista  h 
bona  voluntat  e  intencío  do  la  dita  ciulat  dutadaos  e  baliitadors  du 
aquella  ctihopeíaní  lo  lum  e  gracia  del  Sanl  Sperit  per  la  qual  lo  prín- 
cep  terrenal  e  tots  los  ocles  bumaes  de  lurs  vassalls  son  dirígiU  de  bu 
en  millor  que  haguts  iractats  e  reputáis  los  dils  duladansehabitador.'i 
de  la  dita  ciulat  com  a  baos  e  feels  vassalls  de  la  vostra  Matestad  sU 
da  sa  merce  antes  no  son  estáis  principiadors  de  algunos  coomocions  ha- 
ver  la  dita  ciulat  ciutadanse  singulars  de  aquella  per e^usals  e  encara 
a  superabnndanl  cánida  remelre  relaxar  e  perdonar  a  la  vniversital  de 
la  dita  ciutal  cíuladans  o  baliiladors  de  aquella  e  de  sos  tcriueos  axi 
ecclesiaslicbs  cam  lechs  o  seculars  de  qualsevül  dignilat  gran  ley  e 
stament  o  condicio  sien  tols  e  qualsevulla  crinis  maleGcis  delicies  o 
eicessos  civils  o  crimináis  grans  o  pocha  publichs  o  priváis  encaia 
qoe  fossen  de  lesa  Maiestal  et  eliam  in  primo  capite  que  comesos  per- 
petráis o  encorreguls  hagan  per  inadvertencia  sinisIreK  inforraations 
error  decepcto  o  en  qnalsovol  allrn  manera  del  cas  maíor  Gns  al  menuí* 
en  o  per  qualsevulla  iniuries  verbals  o  acluals  inobcdíeDcies  rebellious 
offenaes  reRistencies  o  vioiencies  que  direcUment  o  indirecta  ffossen 
estades  Teles  comeses  o  atcroplades  contra  vosira  real  Maicslat  sere- 
nissiina  senyora  Reyna  lUuslrc  prín  cep  don  Forrando  primngenil  de 
aquella  o  contra  qualsevol  ofGrial  de  aquella  e  a(|uells  axi  vniversol- 
menl  com  en  singular  e  cancellar  abolir  cassar  e  anuUar  tols  e  qual- 
sevol procesBua  eoquesles  acles  procebimcnls  e  enanlaoienls  per  la 
dila  laho  Tets  e  o  fabedors  direclamcol  o  iodirecta  axi  per  iner  ofBci  com 
a  instancia  depart  publica  o  privada  contra  la  dita  ciulat  bisbe  pro- 
euradurs  abbatde  Benifaca  Capílol  e  o  sindicbs  de  aquella  e  aquells  e 
o  contra  los  aíngulars  ciuladans  e  habitadors  de  la  mateixa  cíulat  e  de 
sos  lermens  aii  eccle^iaslicbs  com  Icchs  e  baver  los  dlls  acles  procu* 
himcnlseenanlamenU  per  causa  o  occasio  deles  conmocions  occorrenlü 
el  alias  pcrcancellatsabolits  cassos  nuiles  per  no  fels  e  oblidats.  E  que 
per  causa  e  occasio  deles  díles  conmocions  c  deles  cavaloades  emprc- 
tes  prendes  reprendes  bomicidis  crcmamenls  o  enderrocamenU  e  dans 
ab  treucs  o  senso  trenes  ab  paraula  o  sens  páranla  contra  qualsevulla 
ciutals  villes  locbs  Castells  e  persones  fcls  o  Teles  per  la  dila  ciutal  c 
singAars  de  aquella  e  per  qualsevulla  allres  acles  e  fels  ab  o  conlru 
slil  o  praciicn  de  guerra  e  comsevulla  fels  e  seguils  se  sieu  a<t¡  vni- 
verealmcDt  coiu  pailicular  por  vos  icnyor  prioiogcnit  e  succcssors  vos- 


tres  G  S6U$  ütñcialü  o  mínialres  de  VosUn  Maieslat  e  Ae  aqueilit  pruccbir 
nnaiilai'  innovar  inquirir  proccs^ar  oaUra  qualsevol  conn  kt  o  ailemp- 
lar  nos  puixa  ni  dega  per  qualsevol  ordinaria  exiraordinaria  o  exqui- 
sita causa  o  forma  contra  la  dila  vniversilal  Capilol  CuJIegis  slameulR 
e  siugulars  de  aquella  e  buns  lars  encara  que  íossen  ofGcinls  d»  voslra 
excelsa  senyoria.  t^s  quals  consülÍHnt  oíocalant  parlant  o  en  qualsevol 
allra  fortoa  o  manera  entrevenint  en  los  dits  acies  hagen  aiudal  entre* 
vengutonercit  fet  nilnistrat  consellat  e  parliit  en  lol  o  en  parí  abdicaní 
a  vos  senyor  e  primogenil  e  ais  successors  voslres  e  seus  e  a  lols  mi- 
nislres  e  orficials  voslres  e  do  aquells  lol  poder  de  fer  e  attemplar  la 
coulrari  Deccminí  e  declaran!  esser  irrils  nuiles  invalits  quaUevol  pro- 
cessoH  B  enanlaments  qui  contra  lea  damunl  ditos  coses  o  alguna  de 
aquellos  san  stals  felB  o  se  volrien  (or  o  allomptar  en  manera  alguna 
axi  en  parliculnr  com  en  gcnoral  E  no  res  nienys  promcire  que  par  voi 
senyor  primogenit  succcssors  vuslres  e  seus  officialg  o  ministres  de  vos- 
lra allesn  e  de  aquolls  por  relevar  en  lo  csdevenidor  bandosílals  perílls 
e  inconvenicnls  a  la  república  dola  dilaciutal  e  ais  singulars  de  aquella 
ño  sera  pprmes  ne  lollerat  que  per  qualsevol  acles  e  fcls  per  causa  de 
les  dites  conmocions  ne  allres  coses  pnasades  que  paraules  iniurioiea 
contra  la  dila  ciulat  e  singulars  de  aquella  sien  diies  oí  per  occbíío  dv 
aquellas  caquells  la  dita  ciutal  csiugularj  esser  iniproperats  codvÍ' 
ciaU  e  inquielals  ans  por  vostra  excelsa  sonyoria  e  orOcials  de  aquella 
ab  imposieiú  de  alguna  gran  pena  corporal  o  pecuniaria  los  ¡nturíanls 
improperants  conlradienlü  e  fahenU  sien  cnhibits  punils  e  castigáis.  E 
les  dlles  coses  en  lo  prescnl  Capilol  conlengudcs  placia  ala  vostra  al- 
iBsa  licenciar  e  manar  per  salvelal  de  la  fama  bonor  repulncio  e  slima- 
cio  e  indempnilal  de  la  dila  ciutal  e  deis  singulars  de  aquella  o  de  sos 
teroiens  ab  lotes  las  clausulas  neccessaries  esser  pus  complidament  e 
slesa  per  dos  o  tres  jurisles  ordenadas  e  aquellos  esser  íermades  per  la 
Uaiestal  vostra  serenissima  Seoyora  Reyna  e  lllusire  primogenit.  Plan 
al  Senyor  Rey  e  que  allres  coses  atorgades  sobre  acó  per  sa  senyoría 
ala  ciulal  de  Leyda  e  vila  de  Cervera  sien  atorgades  a  la  dita  ciulat  a 
singulars  do  aquella  o  aquells  qui  dirán  paraules  iniuríosee  o  ronai- 
cioses  per  cause  deles  diles  conmocions  o  altres  coses  passades  sla  dila 
ciutal  e  siDKulars  de  aquella  si  serán  cavallers  o  oiutadans  mercadea  u 
notaris  encorrau  en  pona  do  cinchcents  sous  si  serán  artisles  menee- 
li'als  pagesos  o  allres  Incorran  pena  de  cent  sous  de  la  qual  pena  seta 
la  vna  parí  applicada  a\s  cofres  del  Senyor  Rey  e  laltra  al  acusador  c 
la  ler;a  ala  parí  iniuriada  e  aquoll  que  no  pora  pagar  la  dila  pena  pe* 
caniuria  sin  puoit  corporalmenl  a  arbitre  del  capila  del  Senyor  Rey. 
llera  Senyor  sia  de  vostra  merco  per  vosUa  altesa  e  lo  dil  lllusln) 
primogonil  esser  loades  aprovades  ralifficades  e  confermaden  al^  vui> 
versilal  déla  dila  ciutal  ais  procuradora  sindicha  ciuladimíi  probomens 
e  liabiladors  de  aquella  axi  chrístians  jubcus  com  moros  u  do  lurs  ici'- 


uiení  preseuU  e  sdevenidars  perpelaalmcDt  lútea  e  ícnglu»  niiicossiuns 
gracies  Uberldli  previlegis  fraaqoeses  e  ínmunilaU  de  la  dila  ciulHt 
e  lols  Tsos  e  co^uins  scrites  e  no  scriles  a&i  coin  milis  e  pof  plenü- 
iDent  U  dito  eiuUt  ciuUüins  singulirs  e  hitbitadors  de  «qoella  e  iüts 
teriuens  fins  aci  de  aqaetls  han  ví^l  E  sia  de  nierce  vgsira  e  del  dit 
lllDítre  primogenit  promelre  e  jurar  en  la  rcrnit  aeoslaoiada  de  lenir  e 
mvar aquelles  e  aqaelts  e  manar  per  vo^lre  Gobernador  e  allres ufürjals 
e  míniálres  de  voslra  celsjiut  e  del  dil  lilustre  primogenit  esser  Irngii- 
des  servadeá  e  juradei  ab  las  exccalories  nefcs^riej  e  uoresoienys  í^c- 
nyor  placía  al»  celsitul  vosira  semblan  tea  en  I  loar  aprovar  b  ralifficnr 
e  confirmar  prometre  e  jurar  de  teñir  e  servar  ala  iglesia  Oledral  de 
la  dita  eiuiat  e  al  dil  Reverend  bisbe  abad  de  Benifaca  B  Capítol  d« 
aquella  sos  piivilegis  libertáis  frantiueses  e  ínmanilaLí  e  conservar  e 
niantcnír  la  dita  esglesia  lo  Reverend  bisbe  de  aqoelln  en  tot  bou  bi^bat 
lermens  e  timits  de  aqoell  e  los  edesia^tlcbs  en  ses  dignilals  canonicals 
beneficis  e  ofBcis  grans  e  lochs  que  eren  bds  deles  dítes  comosions  e  ou 
reímenys  qae  tols  los  dits  privil^is  libcrtats  (ranqueses  inmnnilals 
vaos  costums  e  altrcs  coses  dessus  dites  sien  e  remanguen  eu  la  plena 
toii^  e  valor  en  que  eren  ans  de  les  dilcs  comosíans.  Plan  al  Scnyor 
Rey  exceptada  la  capitulacío  feta  en  Vílafranea  de  Pencdes  Termada  per 
la  lllastrisima  Senyora  Reyna  entes  empero  de  aqnells  prtvilegís  líber- 
t4ts  e  ínmunilats  el  celera  que  tenien  o  de  que  vsaven  ans  deles  diles 


llem  Senyor  molí  excellent  sia  de  voítra  maree  tornar  e  rcalíluir 
U  dita  ciulat  e  la  mensa  episcopal  capitular  la  fabrica  e  los  ciatadans 
singular»  e  babiladurs  de  aquella  e  de  sos  lermcns  ax¡  eclesíaslich-í 
com  lechs  e  seculars  e  la  paciflica  e  quieta  senyoria  e  possessto  d<> 
toles  e  qnalsevol  viles  locbs  e  caslells  e  ab  toles  tes  juredíccions  alia 
e  baixa  de  mer  e  miiti  imperi  e  allres  e  exercíci  de  aqoelles  e  ab  tulM 
pri^bemincncieshonorspertinenciestermensedretsdeaqucllese  aquells 
ab  lotea  ses  franqoeses  e  libertáis  deles  torres  masies  salines  slanys  pcs- 
queres  barraques  granges  honors  heretalspropielats  censos  censáis  vio- 
larise  de  recbre  cullireevbigirquulsevol  annues  pensions  en  nuda  per- 
cepcioe  en  altra  manera  decimes  priraicies  fruyts  rendes  eeniolumenls 
que  los  dessus  dits  recbren  e  acoslnniaven  recbre  c  de  luts  allres  bens 
mobles  e  inmobles  drets  e  aecions  que  bavien  tonien  e  posseien  ans  de 
les  dites  comocions  e  o  durant  aquelles  No  solamcnl  en  la  presenl  ciu- 
tatc  termenslurs  e  en  lo  principal  de  Calbalunya  eenqualsevullapnrt 
deaquell  axi  en  Ierres  de  esglesia  de  relígioiis  douomtesbnronsroinen 
cara  en  qualsevulla  altra  part  del  dit  principal  E  en  cara  en  los  Rugues 
de  Arago  Valentía  lUallorqucs  e  allres  regnes  e  Ierres  de  vosira  altes* 
ara  tingucssen  e  poseisseii  les  ilitus  cosos  ab  píen  domiiit  com  o  cose» 
propies  ara  per  empenyoramenl  o  eu  altra  manera,  E  s¡  cas  sera  scnyor 
que  deles  diles viles  loulis  castells  torres  masies  propintuU  bens  e  altros 
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coses  deesus  d'dñi  en  prciubí  dcla  diu  ciutal  o  ea  iesmttabrac'iQ  de 
a<|uellu  e  del  dit  Boverend  bi^ba  abbst  de  Senirac^  Capítol  «  clero  a 
Dicnses  de  ai|uc!ls  e  de  altrcs  siogulars  persones  per  vostra  eicelsa 
senyoria  per  la  dil.i  Senyora  Reyna  [Ilustre  prJoiogcnit  e  per  qual- 
scvol  allres  persones  don(.cíuns  concessions  gracies  trasporlacions  em- 
penyornmeiiU  o  altres  quaUevol  alienacions  a  algonas  persones  de 
qualsevol  digníUt  stamenl  grau  o  condicio  sita  serien  stades  fetos  eu 
remuneracio  del  servey  de  íer  e  conlinuar  la  guerra  oen  alLra  manera 
o  per  haver  bagudcs  e  enlrades  les  diles  viles  lochs  raslcUs  e  lotres~ 
ab  forva  darmes  íractes  engans  o  en  altra  manera  sia  de  voslra  meri;o 
U!s  e  seinblants  doiiacions  concessions  gracias  Iransporlacions  einpen- 
yorameritj  o  nlienacions  revocar  cassare  anullar  e  haber  aqaelles  per 
revocades  casses  e  nuiles  de  plenilat  de  poleslal  vostra  suadlnl  en 
acó  lo  servey  de  voslra  atiesa  e  lo  ínteres  vniversal  déla  cosa  publica 
e  déla  dita  ciutal  e  si  mesler  es  de  non  uquelles  non  obslanls  les  dite^ 
viles  locbs  castells  [arres  propielals  e  altres  coses  dessas  nomenade.3 
conFerniar  ala  dita  ciulat  sgicsia  bisba  abal  procuradors  capítol  cleru 
clutodans  e  babíladors  déla  díla  ciulal  e  ais  successors  seus  aii  com 
aqoelles  e  aquells  tenien  e  posseíen  ans  de  les  diles  conmocions.  PUu 
al  Senyor  Hey  ab  que  en  los  locbs  on  baura  íorlaleses  o  caslelU  U 
Maíeslai  meta  capilans  e  alcayts  durants  les  dites  comocions  Los  quals 
serán  vasaalls  de  sa  Uaíeslad  com  a  Key  Darago  el  celera  e  sia  entesa 
la  reslilucio  deles  rendes  IruyU  e  annues  peosions  del  dia  que  la  dit« 
ciulat  e  caslell  serán  en  obediencia  de  la  celsitut  en  avanl  en  que  los 
mobles  quis  irubaran  alienáis  tío  senlengan  en  la  dila  reslilucio. 

K  mes  sia  de  vostra  tuerce  Ter  gracia  e  concessío  a  la  dita  ciuUt 
procuradors  e  probomens  de  aquella  que  on  la  plutja  de  la  mar  de  la 
dila  ciulat  en  lu  lerme  del  caslell  de  Cnniatles  e  en  aquell  locb  o  loche 
del  tcrme  do  la  dila  ciulnl  que  sera  beii  nist  putqnen  edificar  o  cotis- 
truyr  port  o  moyll  e  aquell  mudar  e  variar  sens  obslacle  e  impedínienl 
algu  c  alorgar  e  dar  licencia  ais  diis  procuradors  e  probibesque  per  lu 
odifÜcBcio  conslruccio  o  reparacio  del  dit  porlomoyll  pnguen  en  nqoell 
ímposar  qualsevot  drel  de  ancboralge  en  e  per  quaUevuüa  fuetes  c 
vbíxcHs  inarilÍDis  axi  grans  com  xícbs  lanl  de  veles  cuadres  com  latines 
a  la  dita  pUlja  e  lermens  de  aquella  per  qaiscuna  vegada  venínls.  Lo 
qual  dret  de  ancboralge  puixen  fer  levar  e  cullir  per  algún  borneen 
a(0  dcslitial  e  acó  per  conservacio  deles  díles  fustes  PIau  al  senyor  Rey. 

llem  sia  de  vostra  merce  senyor  fer  concesio  e  donar  licencia  a  U 
dita  ciulat  e  o  ais  cunsuls  de  la  mar  e  aygua  dol^  de  aquella  do  iiQposar 
qualsevol  veclínal  o  drel  sobre  qualsevol  mercaderíes  o  mercimonies 
dxi  de  slrangoii  com  priváis  de  cualsovulla  palrons  o  mercaders  axí  de 
tubdils  de  voslra  allusa  com  de  slranys  e  de  elegir  deffensor  de  merca- 
dería e  da  crear  consell  e  fer  talles  jusla  ceita  forma.  La  cual  seía 
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demoátraila  e  nía  repuLoran  a  siogular  graciu,  PUu  al  «euyur  Rey. 

E  síb  plaseot  mes  ala  voslra  celsiint  alargare  donar  licencia  ala 
dita  ciutal  e  procuradors  do  aquella  de  bilre  o  (er  batre  moneda  de  nr 
o  de  argenl  co  6»  Üorios  crcaU  e  siscns  en  aquella  oo»a  <|ue  beti  viüt 
aera  ais  dils  procuradors  e  quQ  fa^a  recliro  e  aceptar  en  toi  lo  pr inripat 
de  Cathaluuja  los  siícos  e  allra  moneda  que  Gns  aci  es  estada  batuda 
BD  la  dita  BÍulat  c  daci  anant  se  batra  c  no  remenys  [er  e  crear  al)i;uii 
oiaeslro  de  seqna  per  batre  la  dita  mutieda.  flau  al  senyur  Rey  aturgnc 
la  dita  licencia  de  poder  balre  e  cudir  mOnedd  en  la  dita  ciuUl  b<ina 
en  ley  liga  e  Torma  salváis  en  tols  los  dreta  de  su  Maicslat  acosltimats 
reebre  en  les  altres  soques  reyals. 

ítem  per  especial  observancia  de  los  privilegÍB  O  libertáis  de  la  dila 
oiuUl  vos  senyor  si  vostra  merco  sera  prometen  c  Juraren  do  no  fer 
imposits  alguns  en  la  dita  ciutat  ni  ler  comuna  ni  tancar  talles  giíadcs 
peytes  fogatges  cabcsatges  per  cau.<a  déla  guerra  ni  per  altra  manera 
en  preiuhi  e  lesio  de  les  costums  e  privilegis  de  la  dita  ciutal.  Plau  al 
senyor  Rey. 

Ítem  senyor  molt  cxcellont  com  en  Reinal  Domencck  procurador 
en  cap  lanypresent  de  la  ciulal  de  Turtosa  leuga  e  pnseeiqua  un;i 
torre  e  altres  cases  ab  Ierres  o  lerme  filat  siliat  en  lerme  de  Seros  de 
la  qoal  te  donacio  felá  por  la  noble  dona  Margarila  do  Muncada  muller 
del  noble  don  Guilluin  Ramón  do  Moneada  quondam  com  a  procurador 
de  aqoell  segons  consta  per  carta  rabuda  por  Monserral  Gras  rector  e 
nolari  del  loch  de  Aytona  sois  caleodaii  de  set  del  mes  de  Febrer  nny 
Mil  cccc  qiiaranta  sel  o  de  aqueiln  linga  coniirmacio  felá  per  lu 
noble  don  Matheu  de  Moneada  en  son  nom  e  com  a  procurador  de  lu 
noble  dona  Orfrcsina  muller  sua  lilla  del  dils  don  Guilleni  Ramou  de 
Moucadaedona  Margarita  coniuges  atorgant  al  dit  Rernart  Domenech  en 
la  dita  lorre  e  tenue  de  aquella  jurediccio  alia  e  ba»  e  mer  e  mixto 
imperi  exercici  dii  aquells  segons  pns  largauíent  e  prolija  ctsla  clausu» 
lal  e  stes  en  la  dila  conGriuaciu  a  fruni|uitul  de  dcciuies  e  primicias  u 
inmanitai  de  qualsevol  altre  imposit  calléeles  lalles  cabe?algB  o  gitadcs 
o  qualsevol  altre  dret  ala  q.ial  se  relTer  sois  kalandari  de  quatre  dies 
de  Juny  Mil  cccc  cinquanU  Iros  rebuda  pnr  en  Rertran  Daiili  no- 
torí  de  Leyda  tentut  no  resmenys  poder  lo  dit  cu  Sernat  bomenecb  a 
ell  per  lo  dit  noble  don  Mniheu  donai  e  coules  de  litar  lo  dii  lerme  de  tu 
dila  torre  nxi  eom  juesesiat  fjtatjat  sia  aquellos  sien  «ludes  rompudo^ 
e  destroydos  no  sab  per  qui.  Lu  qual  lorre  o  termo  per  la  Malestal  vos- 
tfa  era  slat  posal  eipresanient  e  special  sois  la  salvaguardia  e  prolecciu 
de  vostra  atiesa  la  qual  nes  estada  levada  e  tinga  no  rusmenys  dius  lu 
lerme  de  la  dita  tone  sglesiu  ah  lot  lo  que  en  aquella  es  nccessuri  do- 
tada ab  licencia  e  permii  del  ufücial  del  reverenl  bisbc  de  Lcyda  per 
quesuppliqueinls  altesa  vestrasia  desa  merco  vulla  provcliire  manar 
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'Iiid  lüles  les  dilcá  coses  (O  es  la  ,lorrc  o  terme  áe  aquella  hIi  IíAhí 
aquelliis  concessions  a  inmimitaU  e  exempcíons  ensems  ab  la  dita  jo- 
redicciw  de  mei-  e  uiiil  impcri  si  e  segons  en  los  dIU  inslruraenU  lar- 
gumenlesordenal.  Lodit  noble  dan  Mathcu  de  Muncadae  la  noble  dona 
Urfresina  muller  sua  pornielcn  e  no  empatien  e  axi  fcrnien  e  jurea  de  no 
empachar  en  manera  alguna  al  dit  Benul  Domcnech  posscyr  c  teñir 
usar  si  o  sogons  lenor  deles  dites  donación»  e  concessions  deles  dilea 
coses  a  ell  feles  e  no  rosmenys  placía  alft  calsílut  vostra  confermar  la 
salvaguardia  per  voslra  alU  senyoria  alorgada  al  dil  Bernal  Domonecb 
e  ala  dita  lorree  terme  de  a(|nella  e  a^o  scns  despesa  alguna  com  ¡a  la 
liaja  una  vegada  pagada  aquella  o  qualscvol  altres  herelats  co  es  la  b^- 
retal  de  Pedros  e  de  Vallderaqua  e  altres  qualsevul  fura  lo  dit  terme  de 
la  dila  torre  stants  empero  e  siluades  dina  lü  dil  temía  do  Seros  o  senyo- 
ria deis  dit  don  Malbeu  e  de  dona  Orrresina  e  tío  resmenys  sia  de  voslra 
merce  que  totes  les  rendes  axi  censes  coin  censales  deeímes  e  primicies  u 
qualsevol  altres  perccpñons  que  lo  capella  de  la  Hesia  de  la  dila  torre 
dins  lodit  terme  de  Seroso  de  ultre  lerrae  rccbieque  aquells  pulaa  reo- 
bra si  e  segons  feyaecn  aq'jells  sia  restituil  e  no  resmenys  ft;r  li  loroar 
e  restituil'  lo  drel  del  dotzc  que  tenia  e  possebia  sobre  lo  locb  de  Mayáis 
e  lerme  de  aqiiell  ab  tota  facnltat  e  poteslat  de  culler  e  eihigir  aquetl 
juttaseriee  tenor  del  dit  contráete  axi  com  bavia  abansdela  diu 
Kucrra  e  axi  bo  baja  o  sia  longut  jurar  e  fermar  lo  senyor  del  dil  locb 
de  Mayáis  e  que  (ola  altres  bens  dios  lo  dit  lerme  de  Mayáis  &\t  mobles 
com  seents  drels  acdonb  o  qualsevol  allres  sien  la  dit  senyor  de  Ma- 
yáis sia  tengut  e  axi  voslra  alta  senyoria  bo  proveexqua  e  mane  resti- 
tuir al  dit  Bernal  Domenerh.  E  no  resmenys  suppliqueni  sia  de  voslra 
roerce  fer  expedir  les  provisions  letie^  e  oartes  sobre  eco  oecessaries 
franqnes  de  segell  e  de  allrc  dret  e  de  fer  lormar  les  dites  coses  nb  lot 
compliment  per  los  dessus  dits  Tranquament  seus  stípendi  algu.  E  fer 
bi  anar  porler  e  nolari  e  fer  cridar  la  salvaguarda  en  lo  locb  de  Seros  e 
en  tols  los  allres  locbs  on  sia  mestor  e  posarla  en  la  torre  e  en  lo 
termo  de  aquella.  Plao  al  senyor  iley. 

Ilem  jal  sia  duranl  lo  lempa  passat  de  la  guerra  la  eleccio  d«  |ir«- 
ruradors  de  consell  e  do  allres  ofGeials  no  sia  alada  Tela  jaxia  forma 
del  privilegi  deles  cleccions  de  la  dila  ciulat  suppliquem  que  at-o  nu 
obstant  lo  dit  privilegi  per  vos  senyor  aturgal  sia  e  remanga  en  sa 
Torca  e  talar  e  note^menys  que  contra  la  dita  ciutal  e  procuradons  ele.c- 
lors  consellers  e  allres  ministres  de  aquella  per  vostra  Maieslad  sero- 
niesima  senyora  Reyna  per  lo  dit  Ilustre  primogenit  e  per  los  officialau 
■DÍnisIres  do  aquella  e  aquell  qo  puixa  ni  dega  esser  inquiril  procese»! 
ni  proceil  a  execucío  de  alguna  pena,  Plau  al  senyor  Rey. 

Suppliquem  mes  ala  vostra  alta  senyoria  sia  do  la  merco  pruntclre 
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de  donar  obra  ab  tot  acabamenl  si  cas  es  per  noslre  senyor  lo  papa 
legáis  o  comissaris  de  la  sanledad  sien  estades  fnlminadcs  decernides  e 
declarados  censores  ecclesiastiqnes  sentencies  de  excomanicacions  in- 
tredit  snspensio  eo  privacio  de  officis  e  beneficis  contra  la  dita  univer- 
sitat  Reverent  bisbe  procoradors  capitel  cintadans  e  allre  singnlars  per- 
sones eclesiastiqnes  o  secolars  de  la  mateixa  ciutat  e  de  los  termcns  per 
cansa  e  ocasio  de  la  dita  guerra  e  coses  pasados  qne  aquellos  la  Maies- 
tat  vostra  faca  revocar  cassar  e  annllar  e  no  resmenys  a  cántela  per 
ais  dessns  dits  obtinga  lo  beneGci  de  absoln^io  faent  tomar  e  restituir 
aqnella  e  aquells  en  aquell  primer  stat  que  eren  ans  de  la  dita  guerra. 
Plan  al  senyor  Rey 

E  mes  suppliquen  los  dessus  dits  sia  de  vostra  merco  promelre  e 
jurar  que  qualsevol  robes  o  mercaderies  qne  son  dins  la  present  ciutat 
o  sos  termens  de  venecians  genovesos  e  florentins  ara  sien  en  les  torres 
de  vostra  obediencia  o  no  sien  salves  e  segures  e  vostra  Maiestat  les 
baia  per  guiados  axi  com  la  dita  ciutat  molts  dies  ha  passats  ha  bagot 
aquellos  per  guiados  e  assegurades  E  acó  tant  e  tan  longament  fins 
aquellos  sien  trotes  déla  dita  ciutat  e  de  sos  termens.  Pian  al  senyor 
Rey  puix  no  sien  de  aquellos  coses  de  baver  les  quals  sa  excellencia  te 
justicia  o  rabo. 

Ítem  senyor  molt  alt  e  molt  excellent  si  en  lo  sdevenidor  la  Maiestat 
vostra  capitans  o  altres  officials  de  aquella  per  aygua  o  per  torra  im- 
posa  va  algún  dret  en  lo  pas  de  A  m  posta  o  en  altra  part  deis  generáis 
termens  déla  dita  ciutat  no  en  tot  lo  canal  de  Ebre  en  o  sobro  algones 
mercaderies  sia  de  vostra  merco  per  observanca  deles  costums  prívi- 
legis  o  libertats  déla  dita  ciutat  que  tal  imposit  directament  ni  indirecta 
no  coinprenga  ni  compendre  puixa  la  dita  ciutat  ciutadans  ni  habitants 
de  aquella  venecians  genovesos  o  florentins  mercaderies  robes  coses  e 
bens  de  aquella  ans  de  tots  o  qualsevol  drets  imposats  o  ímposadors 
la  dita  ciutat  ciutadans  e  babitadors  de  aquella  o  los  dits  venecians 
genovesos  e  florentins  ab  totes  sos  mercaderies  vitualles  robes  navilis 
e  fustes  grans  o  peques  coses  o  bens  de  aquells  sien  franchs  liberes  e 
inmunes  o  no  sien  tenguts  ni  puixan  esser  compellits  en  pagar  aquells. 
Plan  al  senyor  Rey  qnant  ais  ciutadans  o  vehins  déla  dita  ciutat  o  ter- 
mens de  Torlosa. 

Datum  et  actum  est  boc  in 

nostris  regiis  felicibos  castrís  prope  Dertusam  civitatem  dio  qointode- 
Cimo  mensis  Jnlii  anno  a  nativitate  Domini  millessimo  Qnadringentes- 
simo  sexagésimo  sexto  Regnique  nostrí  Navarro  anno  qnadragesimo 
primo  aliorum  vero  Rognorum  nosti  orom  nono.=Signum  ^  Joannis 
Dei  gratia  Rcgis  Aragonum  Navarre  Sícilio  Valenc4e  Maioricarum  Sar* 
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dinie  el  Corsice  Comitís  Barchinone  ducís  Atbenarum  el  Neopatrie  ac 
eliam  Comilis  Rossilionis  el  Cerilanie  Qui  predicla  concedimos  firma- 
mas  ac  eliam  juramos  hoique  publico  inslromenlo  sigillom  comune 
noslrom  apponi  jossimus  in  pcndenli.  Rex  Joannis.=»Tesles  sont  qoi 
premissis  inlorfueronl  Reverendissimus  venerabilis  el  magnifíci  viri 
dopnos  Pelros  divina  providencia  Palriarcha  Alexandrinus  el  arcbie- 
piscopus  Terraconensis  fraler  Lodovicos  Dezpoig  magisler  ordinis  mi- 
lície  beale  Idarie  de  Munlesia  el  de  Sanio  Georgio  fraler  fiernardus 
Hugo  de  Rupeberlino  Caslellanus  Einposle  ordinis  Sancli  Joannis  Ibe- 
rosolimilani  Joannes  Pages  vicecanceilaríus  el  Marlinos  déla  Noca 
baiulos  el  receplor  generalis  Regni  Aragonom  prediclis  Serenissimi 
dompni  Regis  consiliarii.=Sig  )^  nom  Joannis  de  Coloma  Serenissimi 
domini  Regis  predicli  Secrelarii  sue  Maieslalis  auclorílale  per  vniver- 
sam  lerram  el  dicionem  suam  publici  nolarii 

(Diversorum  21. —Joannis  II.— Registro  3.381.— Fól.  í.— Del  mismo  Ar- 
cbivo.) 


vn. 

Conñrmacion  de  la  sentencia  arbitral  de  Guerau  de  Palou 

por  el  Rey  Don  Fernando  II. 

(V.pág.  165.) 

Don  Ferrando  ele.  Al  noble  e  amal  conseller  noslre  lo  porlanlveus 
de  gobernador  general  en  lo  principal  de  Calbalunya  o  al  regenl  del 
dil  offíci  e  al  assessor  en  lo  dil  ofGici  qui  son  de  presenl  o  peravant 
serán  e  son  loclinenl  salut  e  dileclio.  Per  parí  del  amal  e  feel  noslre 
en  Joban  Jorda  ciutada  e  sindich  de  la  noslra  ciolal  de  Torlosa  a  nos 
trames  per  enlrevenir  en  les  corts  generáis  que  per  nos  en  la  preseut 
ciulal  de  Rarchinona  se  celebren  ais  calbalans  en  nom  de  la  dila  ciotat 
de  Torlosa  es  slat  bumilment  exposal  que  jalsia  per  antichs  privilegia 
conccssions  osos  e  costums  e  encara  per  la  arbitral  sentencia  per  micer 
Guerau  de  Paloo  licencial  en  leys  entre  la  clara  memoria  del  Rey, 
empero  tere  proavi  e  predecessor  noslre  e  la  dita  universilal  de  Tor- 
losa sobre  lo  exercici  de  la  jurisdiccio  civil  e  criminal  donada  e  pro- 
mulgada en  la  ciulal  de  Tarragona  a  sys  dies  del  mes  de  Abril  del 
any  de  la  nalivitat  de  noslre  senyor  Mil  ccc  l  xx  la  jurisdiccio  de  la 
dila  ciulal  e  lermens  de  aquella  axi  en  civil  com  en  criminal  en  lotes 
coses  pertanga  a  la  dila  ciulal  e  ais  ciutadans  de  aquella  en  axi  qae 
segons  per  part  de  la  dila  ciulal  se  preten  e  afferma  los  offícials  re- 
yals  no  leñen  jurisdiccio  o  cognicio  alguna  en  aqoells  e  sos  termens 
sino  lan  solament  en  los  nou  casos  en  la  dita  arbitral  sentencia  compre- 


^M  BOB  e  qae  aquells  nou  casos  Un  salainent  per  nos  e  noslrps  predecesor!^ 

^m  e  per  lo  baile  de  Tortosa  es  acoslnmal  esser  enercils  e  algún  alire  cas 

^M  loxofScials  reyals  no  exerceo  jurísdiccio  en  ladila  ciulet  ansio  veguer 

^M  reyal  segons  per  part  de  aquella  es  affermat  no  pot  exeqnlar  sino  lo 

^M  qac  per  los  ciuladdns  es  declarat  aii  en  civil  com  en  criminal  e  que  nx'i 

^M  es  slal  incoDCusamenl  observal  empero  que  de  algún   lems  en  ra  vos 

^M  o  lo  regcnl  la  governacio  e  vosire  assessor  vos  ITorcan  introduyr  en  la 

^M  dila  ciatal  de  Tortosa  e  termems  de  valer  exercir  toda  jurísdiccio  civil 

^M  e  criminal  e  per  indireclum  levar  la  jurísdicio  alsciutadans  de  aquella 

^U  es  nos  stal  per  (o  per  parí  de  In  dita  ciuiat  e  sindich  de  aquella  bu- 

^M  tnilment  supplical  que  observaui  a  falicnl  observar  los  dils  privilegia  e 

^M  semencia  arbitral  usos  e  coslums  de  la  dita  ciutat  a  cautela  revocnsem 

^m  qualaevol  actes  per  vos  o  lo  regenl  vosire  oFñci  e  asscssor  contra  formn 

^M  de  aqaells  Tet  e  declarassem  no  baver  pogut  e  en  sdevenidor  no  poder 

^M  eiercir  jurisdiccio  civil  e  criminal  en  la  dits  ciulal  o  lermcns  de 

^1  aquella  contra  forma  deis  dits  privilegis  e  sentencia  arbitral.  E  nos 

^1  admesa  la  dita  supplicacio  com  a  justa  e  consonanl  a  rabo  vUla  e  re- 

^m  goncguda  en  noslre  sacre  consell  la  dila  arbitral  sentencia  per  lúdil 

^1  KÍndicb  en  forma  auttentica  eibibída.  Com  sia  nosira  ferma  e  inconmu- 

^M  table  voluntal  que  la  dita  arbitral  sentencia  sia  per  vos  e  succesors 

^U  vostres  en  dil  ofüci  inconcnsoment  observada  vos  diem  e  manam  solo 

^M  incorriment  de  nosira  ira  e  indignaclo  el  pena  de  tres  mil  Qorins  dor 

^1  de  Arago  de  los  bens  deis  con l rafa henls  exigidora  et  a  nostres  cofres 

^1  applicadora  que  teninl  el  observanl  la  dita  arbitral  acnlencia  jusla  la 

^M  serie  de  aquella  en  la  dita  ciutat  et  termens  de  aquella  lo  exercicj  de 

^M  la  jurisdiccio  de  vosire  otfici  facau  lenir  en  aquells  nou  casos  en  la  dita 

^M  arbitral   íienleocia  conleugnls  et  rcseruals  a  nosel  aoFQcials  noslres 

^M  abstenenlvos  de  ac'  avant  de  contravenir  a  aquella  el  acó  faren  no  ubs- 

^M  tanl  qualsevol  abusos  en  conlrari  fets  los  quals  en  cnant  sien  visls  de- 

^P  rogare  contravenir  a  la  dita  aeulencia  arbitral  volem  e  dociaram  esser 

H^  nuiles  e  de  ninguna  valor  com  si  fets  no  fosen  guardal  vos  de  fer  lo 

'  contrari  per  quant  la  nosira  gracia  baveu  cara  en  la  dita  pena  no  ve- 
len encorrer  toleni  vos  pnleslal  de  fer  lo  contrari  ab  decret  de  nullitat. 
DadaenBarcbinonaaXXX'i'  diasdel  mes  de  Octubre  any  déla  Nalívi- 
lal  de  nostre  senyor  Mil  cccc  t  tíh"-  tres. — Yo  el  Hey.— Domínns 
Rex  mandavil  mibi  Filbippo  Clenienli  el  videmnt  cum  Jacobus  dez  Tor- 

..  renl  regens  eancellaríe  generalis  tbesaurarius  el  Franciscus  Franc  Gsci 

^H  advócalas. 

^H  (RegislroS.SSS.— Fol.  114.— Del  mismo  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón.) 
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vni. 

Costumbres  de  Flix. 

(V.pág.  188.) 

IIoc  est  transíalo m  bene  ek  fídeliter  somptum  el  factum  per.  me 
Joannem  de  Alfager  Notaríum  infrascriptum  ád  requisicionem  joratoraní 
universitalis  hominum  loci  de  Fflix  quinta  décima  die  Octobrís  anno 
a  Nalivitate  Domini  MCCCLXXXll  a  quodam  alio  transíalo  cajusdam 
instruroenti  non  víciato  ncc  cancellalo  tenor  cujus  talis  est  et  sequitur 
inhnnc  modum.  Hoc  est  traslatum  bene  e  fídeliter  factum  idus  aprilis 
anno  Domini  MCCGXVl  cum  testimonium  sopra  scriptorum  sumptum  a 
quodam  instrumento  originali  cujus  tenor  talis  est.  In  Jesucbristi  no- 
mini  noverint  universi  quod  nos  Pcriconus  de  Boscho  fílius  quondam 
Petri  de  Boscho  et  dominus  castri  de  Fflix  per  nos  et  omnes  succesores 
nostros  cum  boc  presenti  publico  instrumento  perpetuo  vim  atque  Gr- 
mitalem  babituro  ex  certa  'sciencia  et  spontanea  volúntale  et  bono 
animo  irrevocabili  laudamus  alque  concedimus  raliffícamus  et  aproba- 
mus  ómnibus  habitatori bus  el  comoranlibus  presenlibus  el  qui  pro  tem- 
pore  fuerint  in  dicto  castro  seu  villa  de  Fflix  et  terminorum  suorum 
videlicet  Barlholomeo  Barquerii,  Pelro  Joannis  et  Amaldo  Hugueti  et 
Berengario  de  Sanctalinea  el  Pelro  de  Plaenca  et  Bernardo  de  García 
el  Paulo  Cabaterü  et  Bernardo  Sabalera  de  Valdesegua  et  Guillermo 
Ferrarii  et  generaliter  toti  universilali  ipsius  loci  consueludines  et 
usansias  sive  observancias  quibus  usus  fuistis  vos  vel  predecesores 
veslri  in  quibuscumque  negociis  causis  seu  faclis  ita  quod  eisdem  libero 
franche  et  qnilie  possilis  et  valeatis  uli  et  frui  sine  inhibicione  et  con- 
tradimenlo  nostri  seu  nostrorum  proud  eisdem  observanriis  sen  consue- 
tudinibus  usi  fuislis  in  dicto  loco  in  quibuslibet  negociis  faclis  sea 
causis  temporibus  relroactis. 

ítem  ex  cerla  sciencia  et  sponlanca  volúntate  animo  irrevocabili 
damus  alque  concedimus  vobis  ante  diclis  e  dicte  universilali  presen- 
libus el  futuris  consueludines  scriplas  el  privilegia  et  libértales  civita- 
lis  Derluse  ita  quod  in  ómnibus  negoliis  veslris  causis  seu  faclis  valea- 
tis eisdem  libere  francbe  et  quiele  uli  el  frui  absque  inbibilione  el 
conlradictione  aliqua  noslri  el  successoribus  nostris  et  cas  consueludines 
privilegia  el  libértales  dicte  civilalis  Derluse  etalia  superius  nominata 
laudamus  et  approbamus  vobis  el  singulis  veslrofum  proud  melius  dici 
scribi  seu  excogilari  polesl  ad  veslri  et  vestrorum  conmodum  et  salva- 
mentum. 

ítem  ex  certa  scientia  et  sponlanea  volúntate  facimus  vos  predictos 
babitalores  presentes  et  futuros  ct  ipsam  universitalem  ffrancbos,  libe* 
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ros  el  inmunes  ab  onini  jova  poina  et  irngino  el  omni  quesla  sen  esac- 
cione qualibet  ita  quod  de  ceiero  non  Icneamini  oobis  teu  successiirilius 
nostris  ea  predicla  faceré  nisj  vos  ex  libera  arbitrio  boc  duxerilis  fa- 
ciendum. 

Iiem  laudamus  vobis  et  aprabatiius  qoaBdam  nsancias  nobís  per  vos 
dalas  scripias  el  per  nos  volis  coneessag  ila  quod  in  poslerum  ea  om- 
nia  praud  inrerius  invenienlur  seripta  in  romaneo  voleo  et  jobeo  per- 
petuo observan  el  loncrí  ab  ómnibus  absque  contradimcnio  nostri  el 
noslroram. 

SuDí  aulem  predjcta  que  voluinus  observan  et  vobis  laadamus  ul 
ilirtura  esl  hoc  quod  scquitur. 

Prinieramenl,  qac  lo(  hom  ccestia  qiii  aja  vinya  ni  orí,  que  fac^ 
quarl  al  Scnyor.  En  aquel  no  deuen  entrar  carccador?,  mas  aquel  de 
qni  i' orí  ú  la  vJnya  sera.  Dea  dar  be  elcgalnicnt  lo  quarl  al  Sensor  lo 
dic  que  veremara.  El  Scnyor  deu  la  sen  fer  anar  e  aportar,  e  si  la  Ji  fara 
portar  oquel  de  qui  la  vinya  seraolorl,  deu  Ion  pagar  lo  Senyorsogons 
lo  locb  don  la  li  ama  aportada. 

llem  deu  pendre  lo  Scnyor  qui  per  lemps  sera  en  Flix,  lo  salTra  al 
salfranercon  lo  salTra  sera  cullit,  per  lo  Senyor  de  qui  sera,  co  es  ai  li 
fara  algún  iraut  axi  cora  ab  lo  demunt  ilil  Senyor  sen  sera  avengut, 
o  quel  preña  en  brl. 

Hem  tot  creslia  que  face  de  la  Ierra,  del  pa  VI"  ni  XI'  ni  XV' 
ni  XX*.  deu  donar  ul  Senyor  son  dret  en  la  era,  el  Scnyor  deu  la  sen 
ler  portar  a  son  gnincr ,  si  dons  emprcs  no  es  ja  en  curia  alguna ;  e 
cnrara  ab  ses  besties  e  ab  sos  sachs. 

llem  tota  civada,  pot  borne  Iota  feuibru  vendré  tranchament,  cas- 
cun  en  son  alranl  en  son  albercb,  sens  lol  eonlrast. 

ítem  Iota  sal  que  sia  de  crestia  u  de  serray,  pus  sía  en  la  vila  re- 
rnlida,  pot  la  vendré  franchumeDl  á  lot  booi  de  la  vila  úslrany,(|ne 
no  deu  costar  res. 

llem  que  lot  cnyr  de  bou  o  dase  o  de  Iota  bestia  grossa,  se  deu 
vendré  francbament  aquel  quel  comprara  e  aquel  quel  vendrá, que  ñola 
deu  costar  res. 

llem  tola  bestia  grossa  ni  menuda  ques  vene  en  la  vila  du  Flix,  no 
deu  pagar  cerradura  sí  doncb  no  hs  mes  dan  an ,  moría  n¡  viva,  e  si  a 
raes  dum  an,  deu  pagar  scgons  que  ea  acoslumal.  co  es  saber  pag¿s 
sis  ven  viva,  un  diner  sis  ven  ea  la  piuca  per  ma  de  carnicer. 

llem  tota  bestia  menuda  ques  vena  de  mige  detiene  en  aval,  no  dea 
pagar  corredura,  e  si  ea  de  mige  dotzena  amnnl,  deu  dar  al  Senyur 
per  corredura  Ul  diners  de  la  dolzene. 

llem  lela  fariña  o  tola  allra  mercadería  qnevingae que  sia  slranya, 
la  (leu  cridar  lo  corredor,  e  si  la  mercadería  nos  vendrá,  deu  pagar  lo 
corredor  niailla  del  cridar. 

llem  lula  roba  ques  vena  per  man  de  corredor,  co  es  que  porl  peí 
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vib,  ilcu  esser  franch  utgQel  qiii  U  comprara,  el  vencdor  deu  dar  de  V 
sou?  I  diner,  e  de  V  sous  en  umunl  en  aqud  matux  cas,  e  de  V  soua 
avall,  deu  dar  lo  venedor  malla  de  cerradura. 

Ítem  (ola  legun  ques  vene  en  Flix,  si  nos  crida,  deu  esser  trancha, 
e  sis  crida,  deu  pagar  malla  al  corredor,  aquel  de  qui  sent  ta  legam; 
e  no  deu  allre  costar. 

Itérala  Tanecba  es  de  lavila  decrestiansedesarrayns,  eno  deesser 
vedada  a  cresUa  ni  a  sarrahi  a  rcgoneixer  son  biat,  Q  prestar  blai  per 
ttlat,  goardanse  cascun  que  non  face  venda.  E  sí  negu  nu  Cara  vcuda 
amagndamenl,  sera  lengut  al  Senyor  de  co  qne  jn  es  stablíl  en  drul. 

llcm  lo  pes  dea  csscr  prcslat  á  lot  creslJa  é  scrray,  qUe  haja  sa 
mercadoria  cotnprada  o  aquella  vulla  vendré,  co  bs  lant  solamenl  per 
regoneixer  com  la  Iroliara;  den  esser  preslal  francliamenl,  guardan 
aquel  non  face  venda ,  é  siu  fa,  será  Icngul  al  Senyor  de  cu  iine  ja  es 
slablil  en  dreU 

llem  que  negan  Senyor  de  Flix  no  dcu'  anar  ni  Iram^re  a  vinya  fit 
a  orí  do  crastia,  ab  sisielia  ni  ab  panistre,  a  pendre  ni  aportar  salla 
res  queysia,  sonsTOleniaidaquelldequisera. 

Itera  lol  creslia  e  serray  den  aver  carrera  en  la  devesa  de  Flíx  co 
es  saber  en  tres  locbs  franchamenl ,  sens  tota  temor,  co  es  saber  per  la 
cova  do  les  Vaques,  e  per  lo  sendcr  de  la  plana  de  Uar,  e  per  lea  co- 
ves  de  na  Castellana,  ab  qae  non  passen  cans  ni  (urons. 

ítem  qne  negon  Senyor  de  Flii  no  deu  manar  ni  dir  a  nuil  creslia 
que  vage  batre  a  la  sue  ere,  ni  a  laurar,  oÍ  a  nuil  altre  empria  negtm 
ques  pertangue  a  la  sua  lauraho;  per  co  com  ans  non  feren,  niadeacn 
fer,  si  doncbsper  lurlrancSa  volenlalnon  volen  fcr. 

Ilom  nall  creslia  nu  deu  esser  aemprat  ne  forsat  per  Senyor  de  Flil 
de  laurar  ni  prestar  bestia  a  cavalcar,  ni  a  roba  portar  en  nulla  manera 
gí  nou  fa  ab  volcnlat  daquel  de  qui  sera  la  bestia. 

llem  nuil  Senyor  no  deu  entrar  ni  fer  cnltar  a  nuil  boni  en  corral 
de  negan  creslia  de  Flix,  per  pendre  niollo  ó  moltons.cabnl  niealirjls, 
ni  nulla  altra  cosa,  pols  ni  gallines,  sens  voluntat  daquel  de  qui  serán 
en  dcu  esser  dcmanat  síu  voldra  vendré,  e  si  vendré  nou  volra,  mm 
deu  esser  forsaU 

llcmavemacoslumal  que  del  delma  que  lo  prior  pretende  lea  larrea 
que  £an  siena  ni  XI'  ni  XV"  o  XX',  que  no  deueu  dar  res  al  Senyor. 

llera  nul  crdstia  que  aje  feyl  ú  dil  a  allre,  no  deu  esser  mes  en 
ciga  ni  pujal  al  caslell  aqucll  quel  mal  aura  fcyl  o  dil,  dununl  empero 
lülavia  tianse  de  dret ,  si  donchs  feyl  de  erim  no  os. 

Ítem  <|ue  lol  hom  qui  vendrá  caval  en  la  vila  do  FIÍx  [ni  on  son 
termo,  deu  dar  al  Senyor  de  Flix  XII  diners  per  corredura,  co  ta  aqnul 
qull  venilra ,  e  altres  XII  diners  aquel  juil  comprara,  o  tola  altra  bestia 
cavalioa,  VI  diners. 

llcm  lot  bom  i  fembrc  que  vendrá  mol  6  muía,  deu  dar  al  Scnjror 
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o  a  son  corrador  VI  dincrs,  co  es  saber  VI  dincrs aquel  quil  vendrá,  e 
allrcs  VI  diners  quí  comprara. 

Ilem  tota  bestia  grossa  de  mal  o  de  mola  aval  qnes  vene ,  deu  dar  al 
Senyor  o  a  son  corrador  VI  diners  ,  qo  es  saber  VI  diners  aqoel  quil 
vendrá ,  e  altres  sis  diners  quil  comprará. 

ítem  tota  bestia  grosa  de  muí  o  de  muía  aval  ques  vene,  pus  a  dun 
an  avant,  deu  dar  e  pagar  de  corredura  al  Senyor,  lili  diners  aquel 
qoil  vendrá  e  lili  diners  aquel  quil  comprara:  sino  ha  mes  dun  an  la 
bestia  no  deu  costar  res. 

ítem  tot  bldt  ques  vene, de  qualque  natura  sia,  deu  pagar  1  diners 
per  cascuh  caffis,  co  es  saber  1  diner  aquel  quil  vendrá  e  altra  aquel 
quil  comprara. 

ítem  fariña,  qui  la  vendrá,  deu  dar  de  XII  aroves  1  diner,  qui  la 
comprara. 

Ítem  tot  hom  o  fembra  que  faca  sens  de  gallines  al  Senyor,  deu  pen- 
dre  les  gallines,  o  VI  diners  per  gallina. 

Ítem  caffis  de  cabecas  de  saffra,dcu  dar  1  diner  aquel  quil  vendrá 
e  altra  quil  comprara^  e  deu  baver  en  lo  caffis  XVI  fanegues. 

Ítem  tot  hom  o  fembra  pot  vendré  colomina,e  liurar  ab  lafanegue 
que  non  deu  pagar  lo  venedor  ni  aquel  qui  la  comprara. 

Ítem  tota  sal  quis  vene  fora  la  vila ,  en  qualque  loch  que  sia  del 
terme,  den  dar  s\,\  Senyor  1  diner  per  caffis  aquel  qui  la  vendrá  e  altra 
qui  la  comprara;  e  pus  sia  en  vila  no  deu  costar  res  al  venedor  ni  al 
comprador,  ans  la  deu  hom  vendrá  e  comprar  tot  hom  franchament. 

Ítem  avem  acostumal  de  casar  desa  laygua,  desdiu  e  divern  tota 
casa;  atorga  lo  dit  en  Pere  dez  Bosch  que  cassassen  ab  cans  sens  furo. 

Itematorga  lo  dit  Senyor  que  nuil  hom  pescador,  lo  primer  dieque 
coroensara  de  pascar,  no  sia  lengut  de  dar  git  al  Senyor  ni  á  hom  per  ell. 

ítem  avem  acostumat  que  si  aquel  que  pescara  aura  gilada  la 
exercia  en  térra,  en  ans  quel  git  H  sia  demanat,  do  deu  dar* git  per 
aquel  dia  al  Senyor,  pus  que  aquel  dia  do  pesch. 

ítem  havem  acostumat  que  tot  Senyor  de  Flix ,  si  vol  metre  han  o 
bans  de  qualque  cosa  sia,  deu  ho  fer  ab  volentatdels  promensde  Flix. 

ítem  avem  acostumat  de  pagar  dona  rova  de  lí  1  diner,  aquel  qui 
la  vendrá,  e  altra  aquel  qui  la  comprara,  e  de  miga  arova,  meala,  cas- 
cuna  de  las  parts,  e  del  quartó,  pugea,  edaqui  aval  no  res  al  compra- 
dor; empero  quel  corredor  age  son  dret  daquel  qui  lo  li  vendrá. 

ítem  avem  acostumat  per  arova  de  formatge^  1  diner,  e  per  roige, 
malla ;  daqui  avall  no  res. 

Ítem  de  lana ,  axi  en  ley. 

ítem  arrova  de  mel,  1  diner  aquel  qui  la  comprara,  e  altra  aquel 
qui  la  vendrá. 

Ítem  una 'arrova  de  pegua;  1  diner  aquel  qui  la  vendrá,  e  altra 
aqoel  qui  la  comprara. 
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Ilcm  arrova  de  comi  e  de  batafalaa,  1  diner  lo  venedor,  ealtre  lo 
comprador. 

ítem  avem  acostamat  de  casar  ab  neu. 

ítem  avem  acoslumat  de  dar  de  dotse  dotsenes  de  cayran  de  coníls 
un  diner  aquel  quil  vendrá  e  altra  al  comprador. 

Propterea  autem  universa  et  singula  superins  dicta  et  enarata  pro- 
mittimus  vobis  presentibus  et  futuris  et  ipsi  universitati  et  Notario  in- 
frascripto nomine  quorum  interés  vel  intererit  legitime  stipulanti  per- 
petuo observare  et  observari  et  teneri  faceré  in  fíde  nostra  et  contra  ea 
in  aliquo  non  veniri  per  nos  vel  iuterposita  persona  aliquo  ingenio 
jure  causa  vel  racione:  etad  majorem  vestri  vestrorumqae  securitatem 
et  bujus  rei  firmitatem  juramus  ad  sancta  Dei  cuatuor  Evangelia  mani- 
bus  nostris  corporaliler  tacta  predicta  omnia  universa  et  singula  fírmi- 
ter  adimplere  et  inviolabiliter  penitus  observare.  Renunciantes  exprese 
scienter  omni  juri  scripto  vel  non  scripto  et  omni  consueludine  et  pri- 
vilegio indulto  vel  indulgendo  nobis  competentibus  vel  competen toribus 
quibus  juribus  vel  aliquid  predictorum  possemus  nos  deffendere  in  aU- 
quo  seu  juvari:  quod  est  actum  acto  calendis  augusti  anno  Domini 
MCCCVIll  sig  )^  nura  Domini  Petri  de  Boscho  predicti  juranti  et  fir- 
manli  qui  hoc  iaudamus  concedimus  et  fírmamus  testesque  firmare 
rogamus  sig  ^  num  Guillermi  Padlau  Notarii  Ilerdi  sig  ^  num  fratrí 
Benedicti  de  Pinea,  priori  Fiixi.  Sig  lífi  num  Raimundi  Moxo  Gleríci 
Ilerdi  testium. 

Ego  Jacobus  de  Robore >  presbiler  bule  translato  pro  teste  me  sus- 
cribo. 

Sig  )^  nam  mei  Joannis  de  Afagueri  Notari  publici  per  totam  ter- 
ram  et  dominacionem  iliustrisimi  domini  regis  Aragonum  aut  terre 
ejusdem  qui  boc  traslatum  rogatus  et  requisitus  scripsi  et  diligenter 
comprobabi  cum  suo  originali  et  clausi  cum  raso  et  aptato  in  13  linea 
ubi  dicilur,  vobis  et  in  eadem  linea  ubi  dicitur  per  me/ac  cum  verbis 
geminatis  ubi  dicitur  Flix,  et  22  linea,  deuhen. 


IX. 

Los  Fueros  de  Aragón  de  1247,  segtin  tm  MS. 
de  la  Biblioteca  del  Escorial. 

(V.  pág.  248.) 

En  la  Real  Biblioteca  de  San  Lorenzo  del  Escorial  existe  un  Códice 
(Est.  /'—plúteo  II,  núm.  3)  de  letra  del  siglo  XV,  bajo  el  titulo  de  Forum 
Aragonie.  Consta  de  228  folios  útiles  de  papel  grueso:  se  baila  encua- 
dernado en  tafilete  con  las  parrillas  sobre  una  de  las  tapas,  y  todo  él 
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en  buen  CKlido  de  consorvacion.  Eu  los  anchos  márgenes,  dejados  al 
escribir  el  texlo,  aparecen  abundantes  ñolas  á  manera  de  glosas  de  le- 
tra diferente  y  menos  clara  qne  la  de  aquíl.  Comprende  este  Cddico 
las  sÍRuienles  colecciones  ferales  ó  legislativas  del  reino  de  Aragón: 

I.  Fueros  dados  y  publicados  por  Don  Jaime  I  oii  las  Curios  do 
DueiCB  de  1SI7,  divididos  en  ocho  libro;. 

II  Fueros  nuevos  ffori  novi)  aprobados  por.  el  misino  Monarca  en 
las  Cúi'les  de  Exea  i  IG  de  las  kiilcndas  de  Mayo  de  12ti5. 

(II.  El  Privileniiíta  genérale  expedido  por  oí  Rey  Don  Pedro  III  en  K 
do  Octubre  de  ISltil,  escrito  en  lengua  vulgnr 

IV  A  continuación,  y  bajo  r.l  epígrafe  de  /ncipii  nmas  lili*r,  se  in- 
sertan los  fueros  dados  por  Don  Jaime  II  en  las  Curtes  de  Zaragoza 
de  1:101. 

V.  A  seguida  se  continúan  bajo  el  titulo  de  LÜer  decmus  el  Privi- 
kgio  ijeruiral  y  los  Futrot  nwKot  dados  por  Don  Podro  IV. 

VI.  So  incluyen  como  ¿tbro  undéemo  los  uonceilidos  por  el  rey 
Don  Juan  1. 

Vil.     Bajo  el  ¿íüro  duodécimo  se  insertan  los  fueros  otorgados  por 
Den  Martin. 
VIH.    El  lihrv  déeitnotercin  comprende  los  del  rey  Don  l-'i^rnando  I. 
IX.    Y  finalmente,  se  Inserían  los  diversos  fueros  dados  por  Don  Al- 
fonso V,  formando  los  Libros  áécimoniario  á  déñmonotto  inclusivo, 
aunque  esUis  ñlliioos  parecen  escritos  por  otro  distinto  copista. 

De  lodos  estos  documentos  súlo  nos  interesa  conocer,  para  el  estudio 
coniparalivo  del  Código  de  Torlosa  con  los  otros  Cúdigosanlerioresú  coe- 
táneos, el  que  comprendo  la  colección  de  fueros  dados  por  Don  Jaime  I. 

Aun  cuando  existen  varias  ediciones  de  los  Tueros  de  Aragón,  no 
ha  llegado  á  nuestras  manos  ninguna  en  que  aparezcan  los  promul- 
gados en  las  Curtes  de  Huesca  en  1917  en  la  forma  que  resulta  del 
Códice  escnrielense,  y  que  sin  duda  fué  la  misnuí  que  aprobaron  dicbas 
Caries.  Tampoco  se  han  insertado  eu  aquellas  ediciones  todos  los  que 
se  conliniíanen  dicho  Cúdice.  Con  el  objeto,  pues,  de  quesea  conocid» 
la  estructura  y  luéti^do  seguida  en  la  prioiiliva  colección  de  fueros  del 
reino  de  Aragón  y  pueda  formarse  juicio  aproximado  de  la  extensión  y 
contenido  de  la  misma,  copiamos  A  continuación  del  Códice  escuria- 
lense  el  pre&mbulo  y  los  epígrafes  de  los  tiuht  ú  rüirieas  en  qne  se 
hallan  divididos  los  ocho  Libros  de  qqe  consta  el  Código  de  Uuesca,  con 
el  número  de /iiírnt  que  comprende  cada  libro. 

Dé  aqui  el  preAnibolo: 

■  Nos  Jacobus  dei  gracia  Rex  Aragonnm  Maiorícarum  el  Valencie 
Comesqne  Barchínone  el  Urgelli  et  Dominus  Hootispessulani.  Per  aclis 
mniiucEte  nostre  snrrace nerum  adquisicionibus .  et  quidquíd  citia  maic 
oricnlale,  unes  debite  adquisiciones  nostre  coulinet  miiíeraciioao  divina 
iíDstro  doiuinio  vendicanle:  quaco umoruio proviso  teuipure iiilendeQles 
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piícii  providore  Icmporibus  soliciludinem  nosíraní  ad  ítttoí  Arasonie: 
per  quos  ipsum  Regnum  regalur  Primo  porreximas,  eo  qttod  Reg- 
num  illud  capnd  sit  noslrc  celsitudinis  principale  Vemín  ut  actíoncs 
noslre  condianlar  malurías,  el  forí  Aragonuiu  delrahendu  addendo 
supplcndo  necesario  vcl  ulili  corriganEur  la  arbo  Oscensi  generaleoí 
Cnrlain  duximng  iodacendam,  abi  ilustri  patruo  nosiro  dampno  Fer- 
rando iafanli  Aragonuo;  Ct  veocrabilis  B.  Cesarauguslanus  V.  Oscensi 
Eprscopis  Et  Dobilibus  Itichis  homínibiis  P.  Comolli  Maiordonin  Ara— 
gonum  li.  de  Eotienza.  G.  [lamerii  R.  da  Lizana  A  de  l.una  Eximtno 
de  Focibus  et  plarímU  infancionibu-É  et  proceribus  et  civíbas  cívilatam 
et  viliarum,  pro  sois  concilüs  destinatis.  furos  Aragonie  pro  dI  ex 
vanis  predecesorom  nostromm  scriplis  collegimas,  et  in  noslro  feci- 
mas  Aaditorio  recilarí,  qaoruDí  singulis  col! alio níbus  discussa  omniA 
Eobtillbus  el  delractjs  supervacuis  et  ínulílibu9 ,  complelis  minus  bene 
toquoatíbas,  et  obscnrís  competen  tibas  et  inlerpretatlonibus  expositis, 
SDb  volumine  et  cerlis  titulis  anliqnoruní  fororum,  qaosdam  amoví- 
iStiB  corretiinas  suplevimus  ac  oomm  scarítalem  elucidavlmns  om- 
niam  dictariim  personarum  cansilio  el  coavenieDcia  penitns  annacnt6 
Per  has  foros  in  plaribas  quos  antiqai  fori  non  sine  jdíruo  tempo- 
ratium  rernm  incomodo  ac  anJmartim  periculü  non  ze1o  justicie,  sed 
ambiciosa  malicia  inQigebat,  dominio  noslro  por  eos  nunch  acres- 
cendo  penilas  nuncb  aubditorum  nostromm  liberlatibue  acceplabílibua 
delrabendo  Per  virtule  ¡laque  debite  Dobis  Qdei  ómnibus  baiulis  jnsli* 
ciis  ^avalmedinis  jaralis  jurisdicciones  alcaldís  lunlarüs  officiaUbD* 
quibus  officium  c«gn09ccndi  et  judioandi  de  causis  comititnr;  el  candis 
nostris  GdeHbus  injungimas  quod  hiis  foris  tantum  utanlar  in  ómnibus 
et  singulis  caussarum  discussionibus  et  terminación  ib  us  earundeni  abi 
antem  non  saflicianc  od  naturalera  sensam  vel  equitalcm  recurrkiut: 
profecía  qui  secus  vel  contra  versal  i  fuerint  ipsos  tanquam  reos  lesa  • 
maicstatis  nostre  animadversione  pro  debita  punirerauen. 

Líber  raitius.  De  sacrosanclis  eclesiis  el  cius  ministris.— De  bis 
qui  ad  ecclesias  confoglunl  vel  palacia  infancionum. — De  pigaoris  fa- 
ciendis. — De  dislraccione  pignomm. — De  pignoribuí  porcorum. — Do 
pignoribns  faciendis. — De  pignore  molcndini. — De  illo  qui  babel  eia- 
rich  in  sua  beredilale  el  pro  illo  alius  pignorat  dircclum  exarich. — 0« 
pignoribus.— De  Bdanciam  qne  potest  se  reclamare  ad  pignora.— De 
illo  qui  pignorat  semen. — De  pignoribus.— De  dislracione  pignornm,— 
Do  enmendaciooe  pignornm. — Do  rerum  conleslacionc, — Do  poslii- 
Inndü.— De  procuratoribua,— De  cniuscumque  vniversitals. — Do  Ínfimo 
quod  non  teneatur  comparcro  in  judicio  donoc  de  inñrmitaie  convales- 
cal. — Mnlicr  habens  virum  quod  non  tenetnr  b6  sainare  loli  coo^lio 
nisi  viro  suo  si  acnsata  fuerít. — De  negociis  geslis.— De  dilación  i  bus. — 
De  signo  regio  in  aliqua  beredilale  per  caoalniodina  pósito. — De  dil.i- 
cioníbus.— De  Aduocatis. — De  bedendo.— De  pcdiandu  beredilale.— Oo 
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jorúdiecioiie  omninm  jodkaiiL — De  salisdaoik). — ^De  seniilonbiiiw — ^De 
fidancia  de  rkdn. 

Comprende  d  prímer  libro  73  foeros. 

Lnu  sinrTocs.  De  príuilegio  absenciom  cause  rej  poblice. — Nec 
paler  ¥el  mater  pro  filio  teneantor. — Ne  filias  pro  paire. — Nec  vir  sino 
aiore  iiec  uxor  sine  viro. — De  foro  competenti. — De  pr^scríptionibus. — 
De  matáis  petickmibosi. — De  teslibos. — De  confessis. — De  fide  instni- 
nieotoraiii. — ^De  joro  jurando. — De  re  jadicaUu 

El  segando  libro  comprende  71  foeros. 

LiBEB  Tiaavs.    De  pena  lemere  liliganciam.— De  lege  Aqailia. — Si 
caadrapes  reí  bipes  paaperíem  fecisse  dicalur. — De  astiladio. — De  ar- 
boríbos  incídendis. — De  fámilie  irciscande  el  adipiscendis  auilis. — De, 
comani  diiidondo. — De  consortibos.~De  finiam  re^ndorum. — De  con- 
finalibas  arboríbas. 

El  tercer  libro  comprende  40  fueros. 

Lma  QoiiTüs.  Mandatí. — Comodali  el  condacti. — De  asuris. — ^De 
mercenarüs. — De  depositis — De  empcione  et  vendicione. — De  pactis  Ín- 
ter emptorom  et  voiditorem. — De  enpbiteotico  jare. — De  fideiassori- 
bos. — ^De  beredibos  latronnm  vel  malefactoram. — De  [donationibas. — 
De  solutionibas. 

El  coarto  libro  comprende  36  fueros. 

Liaca  Qui!rrüs.  De  inmensis  prohibitis  donacionibas. — De  contrac- 
tibos  conjugam. — De  jare  docciom.— Molier  qai  adoUeriom  comitit, 
amisit  dotem. — De  secundis  nupciis.— De  rerom  amotaram. — De  lesti- 
tibos  (al.  de  testamentis).— De  toloribas  et  manamiásoribas,  spondalarüs 
oel  cabecalariis. — De  natis  ex  dampnato  coy  tu. — De  coniractibus  mino- 
rum. — De  exberedacione  filiorum.— De  suslentacione  patrís  et  matrís 
egenorum. — De  rebus  vinculaiis  — Qood  officiales  nibil  recipiant  pro  re- 
donda vel  non  redenda  justicia. — De  adoptionibus. 

El  quinto  libro  comprende  22  fueros. 

LiBEt  SEXTOS.  De  conditione  infancionatus. — De  re  militare. — De 
stipendiis  et  stipendiariis.— De  Homagio. — De  forma  diffídamenti. — ^De 
municione  et  construccione. — De  muneribus  agnoscendis. 

El  sexto  libro  comprende  20  fueros. 

Líber  septimus  De  pace. — De  lezdis. — ^De  moderacione  rerum  ve- 
nalium. — De  judeis  et  de  sarracenis  baplizandis.— De  judeis  et  sarra- 
cenis. — De  cristiano  qui  ducit  sarracenos  in  térra  sarracenorum. — De 
decima  fruetuum  venditorum  in  vinea,  campo  vel  orto. — De  decimis  sar- 
racenorum et  judeorum. — De  non  alienandis  possesionibns  sarraceno- 
rom  vel  nouenariorum.~De  agua  pluuiali.— De  pastuis  gregibus  ek^  ta- 
bannis. — De  venatoribus. — De  Riuis  furnis  et  molendinis. — De  taberna 
fumo  balneo  et  molendino. 

El  sétimo  libro  comprende  28  foeros. 
Lusa  OCTAUI78.    De  custodibus.^De  proditoribus.— De  venenis.— 
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De  invassoríbus  publicaram  viarum. — De  violatoríbas  regaliis  prolec- 
cioDís.— 'De  crimine  falsi. — De  falsis  pondere  et  mensura. — De  bomici- 
dio.— De  adulterio  et  stapro.—Quod  puella  per  violentiam  desfloralam 
non  audiat  post  unum  diem  et  unam  noctem.  — De  vi  bonornm  porco- 
rom. — De  furíum  beredibus. — De  furto. — De  receptatoribus. — De  pe- 
nis.— De  diuisione  pene  principalis.— De  injuriis. — De  simplici  prouis- 
sione. — De  candentis  ferri  judicio  abolendo. — De  officio  tabellionatas. — 
De  construccione  sustentacione  et  reparatione  fossatum  et  maronim. — 
De  condicione  infanoonalus.— Perdiciones  de  quibns  nnllus  se  potest 
sainare  per  parem.-^'De  appellationibus.— De  milite  usurario. — De  oon- 
tumacibus. — De  elongamentis. — Juramentum  sarracenorum. 

Comprende  el  octavo  libro  59  fueros. 

Y  los  ocbo  libros  de  la  C!olecc¡on  de  Huesca  comprenden  un  total 
de  349  fueros  ó  leyes. 

A  continuación  de  esta  rúbrica  se  baila  el  epígrafe  siguiente :  Fori 
editi  per  dominum  regem  Jacohum  apud  Exeam  (VI  kalend  Marci  1265), 
incluyéndose  el  texto  de  estos  fueros,  concluidos  los  cuales  se  encuen- 
tran inmediatamente  el  epígrafe  Priuilegium  genérale,  seguido  del  texto 
de  este  importante  documento  (5  Octubre  1283).  Con  él  termina  el  oc- 
tavo libro  de  los  Fueros  de  Aragón,  pues  al  final  se  baila  este  otro 
epigrafe:  Incipit  nonus  liher  fororum  per  dominum  Regem  Jacobum  Ara- 
gonum  in  curia  Aragonensihus  Cesarauguste  per  ipsum  celehraUi  (1301). 


X. 

Los  Usalóes  (Usatici)  de  Barcelona  según  los  MMSS.  de 
la  Biblioteca  del   Escorial  y    del  Archivo    municipal 

de  dicha   ciudad. 

(V.  pág.  266.) 

I. 

Códice  escuríalense  (Z— III— 14). 

Carece  de  principio  este  manuscrito,  y  su  primer  tratado  contiene 
parte  del  Fur  de  les  batalles  ques  deuen  fer  en  regne  de  Valencia:  com- 
prende varias  y  extensas  reglas  sobre  la  materia  que  indica  el  epigrafe, 
pero  se  baila  incompleto.  Concluye  en  el  folio  5  y  está  bastante  apeli- 
llado y  maltratado. 

En  el  folio  6  vuelto  se  ve  dibujado  con  pluma  un  guerrero  montado 
sobre  un  caballo  encubertado,  en  actitud  de  clavar  una  lanza  en  la  ca- 
beza de  otro  guerrero  armado  de  escudo  y  espada  solamente  y  que  po« 
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lea  »  pié  coa  el  primera.  Sos  vestiJurds  llenen  alguna  ^niejanu. 
Las  del  raballero  ofrec«n  la  parlicularídad  de  qne  la  sobrevesta,  el 
escudo,  l^  banderola  de  la  lanía,  la  gualdrapa  del  caballo  y  lu  vaina 
de  la  espada  eslán  sembradas  de  cruces  rojas  sobre  campo  blanco.  El 
goerrero  de  i  pié  trae  an  escuda  dividida  por  igual,  y  en  cada  rnariel 
tiene  nn  roet  del  que  penden  dos  cintas  ó  cordones;  y  so  traje  es  mitad 
encarnado  y  mitad  blanco,  hasta  el  punto  de  qoe  d  de  la  nna  pierna  es 
llanca  con  lapnio  i.'ncarnndn  y  el  de  la  otra  vice  versa.  A  la  espalda  del 
calMltero  bay  GgQrado  un  carlelon  en  que  se  lee  en  Idta  encamada: 
Un  ñaman  Bereagatr  Coniu  e  Mttrehet  de  Barclialona  apodeToáor  áes- 

En  el  folio  siguiente,  después  de  an  escudo  de  armas  sin  corona, 
con  una  cruz  roja  «ubre  campo  blanca,  dice  en  lelra  encarnada:  Saneti 
Spiñtuí  adnit  nobií  gracia,  y  t  continuación  se  in^rtan  los  Csaljes  en 
lengua  catalana .  do  los  cuales  copiaremos  solamente  la  introducción  6 
principio  y  los  epigraíes  de  lodos  los  que  comprende: 

CollE^<:'EF4  LOj  BosiTiES  DE  BAKCBLonjt. — Abans  queU  t'satgea  fossen 
messes  solien  los  jutgesjulgarqoe  toles  malafetes  fossen  esmenades  en 
lots  tenipü  sino  podien  es^r  desnaleladcs  per  sagramcnt  o  per  balalya 
o  per  aiga  (reda  o  calda  enaxi  dicnt  s  Jur  yo  aital  que  aquesta  mala  feyta 
que  Jot  he  feyta  de  tal  gisaa  late  tela  a  man  dret.  Eaton  nolet  que  yo  do 
tat  deyg  eamenar:  per  deu  e  per  aquesis  senis  evangelis,  e  qoe  el  nes- 
liges  a  bataiya.  ho  ba  I  deis  sobre  dils  judicb  dayga  (reda  o  calda. 

A  continuación,  en  lelia  encarnada,  este  epígrafe:  Homicidi,  y  a  se- 
guida su  contenido  qne  dice: 

Qomicidi  o  cngucia  qni  nos  pot  dasocletar  que  fossen  julgals  o  es- 
menals  ó  vengáis  per  lig  o  per  cuslames. 

A  conlinnacion,  también  en  tinta  roja,  este  epígrafe:  Aii  c-'HENC'í  ^o 
riOLECB,  y  luego  lo  siguiente: 

Com  lo  senyor  en  Ramón  Berengner,  Comió  e  Uarcbcs  de  Barcelona 
apoderador  de  Espanya  hac  ooor  e  ni  e  canee  qne  en  toU  les  plels  do 
la  térra  no  podien  esser  observades  les  ligs  godes  e  ui  molU  clams  u 
molls  plets  que  ^qnelies  ligs  no  jutyauen  especialmeni  per  loor  e  per 
conseyl  deis  seus  ab  la  molt  savia  muller  sua  Na  Dalmur  cslabli  6  ttifS 
nsalges  ab  que  tols  lemps  los  clams  e  les  mala  fetes  fossen  destrels  e 
pledeyais  juigats  e  ordenáis  esnienals  o  ncngals. 

Ayso  feo  lo  comle  per  lacloriíat  del  libre  jutge  qoi  din:  cerles  ligt 
son  a  enadir  si  juala  novilal  de  plets  o  requer.  Xa  principal  eleccio 
naura  le  ^r  e  que  li  sia  Iraciat  per  lo  sen  de  la  Heyal  postal ;  ea  qual 
gissa  lo  nal  plet  sia  oieaclal  ab  sos  IJgs.  E  Kla  la  reyal  postal  aera 
francba  en  toles  coses  qualque  pena  man  eaer  en  piel.  Els  usatgej  co- 
men sen  axL 

Y  en  tinta  roja  este  epígrafe:  n»  CDt  los  dusítoes  toae.i  e.^ti- 
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I.-*Aquest  son  los  hasatjes  deles  costumes  de  Corl  quel  senyor  en 
Ramón  Berengaer  comte  de  Barcelona  eNa  Dalmnr  sa  muller  establi- 
ren  tots  temps  en  Inr  térra  teñir  per  acort  é  per  ajostament  deis  mag* 
nats  de  lar  térra,  so  fo,  den  Ponz  Vezcomte  de  Girona  e  den  R.  Vez- 
comte  de  Cardona  e  den  Ermengol  compte  durgel  e  den  Gombaf  de 
Bessora  e  den  Miro*Gilabert  e  den  Alamany  de  Geraeyo  e  den  Bn.  Amal 
de  Claramunt  e  den  P.  de  Manchada  e  den  Amat  Eneas  e  den  G.  Bn. 
de  Gheralt  den  A.  Miro  de  Tos  e  den  üc  Dalman  de  Gervera  e  den  A. 
Miro  de  Sent  Marti  e  den  Girbert  Gitart  e  den  Umbert  de  Ses  Agades 
e  den  G.  March  e  den  Bafi  Maro  e  den  G.  Borel  jatge  que  qni  ociara 
Vezcomte  ol  nafrara  ol  dcsonrara  en  alcona  cosa  esmelo  axi  dos  com- 
dors  E  comdor  axi  com  dos  uaruassors.  E  uaraassor  qne  a  v  caaalers 
esmen  hom  per  el  LX  onces  dor  tayt  qae  aalen  ara  CCGGXX  morabatins 
e  per  nafra  XXX  unces  e  si  ha  mes  caaalers  crega  la  composicio 
segons  lo  nombre  deis  caaalers  que  caualer  ociura  esmen  per  el  XII 
onces  dor  qui  nafrara  si  per  1  nafra  com  per  moltes  esmenli  VI 
unces  dor. 

II. — Home  ques  met  en  aguait  e  de  mort  de  caualer  e  de  nafra. 

III. — Des  uaiment  de  caualer. 

IV. — Com  sia  esmenat  aguait  de  caualer. 

V.— De  burgeses  e  de  ciutadans  com  sien  smenats. 

VF. — Desmena  de  jueus. 

Vil. — Desmena  de  batle. 

VIH. — Desmena  de  pages. 

IX. — Home  qui  ferra  altre. 

X. — Son  dor  quant  dea  auer. 

XI. — Hom  pres  en  castel  que  non  hisqua. 

XII. — Si  aicu  fer  altre  en  qual  loe  de  son  cors. 

.XIII. — De  cel  qui  altre  en  peyn. 

XIV. — De  cel  qui  a  altre  din  criminal  folia. 

XV.— De  les  malafetes  del  sarrayns  catius. 

XVI.— De  lesmena  de  les  fembres. 

XVII. — Com  tot  hom  ferm  dret  a  son  senyor. 

XVIII. — Con  la  postat  man  plet  ais  caualers. 

XIX.— Com  los  vescomtes  deuen  pledejar  ab  los  comles. 

XX.— De  plet  juljat  entre  vasayl  e  senyor. 

XXL— De  batalya  com  dea  eser  asegurada. 

XXII.— Costenga  piel. 

XXIII. — De  ccls  que  contenen  fermar  dret  a  lurs  senyors. 

XXIV. — De  cel  que  no  dona  postat  de  castel  a  son  senyor. 

XXV.— De  cels  qui  moren  en  testats. 

XXVI.— Qui  castla  no  meta  altre  castla  en  castel  sotz  si  senes  vo- 
lentat  de  son  senyor. 

XXVII.— De  seruicii  de  feu. 


i27 

XXViil.^Qaí  a  son  senyor  falira  host  ne  canalcada. 

XIX.— De  caualer  qai  per  res  eQ  ost  ne  enc&nalacada. 

XXX. — De  cel  qai  fal  a  son  senyor  en  cny  ta. 

XXXI. — De  cel  qui  sois  es  de  son  senyor. 

XXXII. — De  cels  qui  lexaran  lur  senyor  en  batalya. 

XXXIII.— De  cel  qui  son  senyor  desfia. 

XXXIV.— De  cel  qui  son  senyor  menys  prea. 

XXXV. — ^De  cel  qai  son  senyor  ociara. 

XXXVI. — Qae  nega  no  contradiga  poslat  de  son  castel  a  son  senyor. 

XXXVII.-^Si  alca  es  reptat  de  baiya. 

XXXVIII. — De  senyor  que  atort  menara  son  borne. 

XXXIX. — Home  qui  es  reptat  de  postat. 

XL. — De  tot  mal  qui  sía  redert  entre  borne  e  sepyor. 

XLI.— De  jurar  feeltat. 

XLII. — Gom  sia  jarat  sagrament. 

XLlli. — Gom  tot  bom  deu  jurar  a  son  senyor. 

XLIV. — Que  jueus  juren  a  crestians. 

XLV.— Gom  sia  creegot  sagrament  de  pages. 

XLVL— De  batalya  de  caualer  ueyl  o  pobre. 

XLVII. — Deis  altres  caualers  com  se  defenen  de  per  juría. 

XLVIIl.— Deis  sagraments  deis  burgesos. 

XLIX. — De  senyor  que  negal  feu  a  son  caaaler. 

L.— De  cel  qui  gita  lanca  a  altre. 

LI.—  De  nafrar  canal  bo  altra  bestia. 

LII.— De  les  naus  que  venen  ba.  Barcelona. 

LIII. — De  pau  e  de  trenes. 

LIV. — Los  camins  per  mar  e  per  térra  son  de  la  postat. 

LV.—Gom  la  postat  deu  auer  ferma  fe  e  dreta  veritat. 

LVl. — De  moneda  dor  e  dargent. 

LVll. — De  cel  qui  a  son  senyor  no  aten  sagrament. 

LyiII. — Com  lo  princep  asetyat  sia  acoregut. 

LIX.— De  les  exor  quies  deis  nobles. 

LX. — De  les  comunies. 

LXI.— -Que  nuyl  bom  no  regra  son  senyor. 

LX1I. — DestradCK  e  de  vies  publicbes. 

LXIII. — De  la  cequia  deis  mulins. 

LXIV. — Que  negu  no  rctraga  a  batiat  sa  lig. 

LXV.—De  do  que  bom  faga  a  fyl  bo  a  fylya. 

LXVI.— De  deserctament  de  fyl  o  de  Glya  de  net  o  de  neta. 

LXVU. — Que  judici  de  jutge  de  cort  sia  reebut. 

LXVIll. — Que  bussatgcs  et  judicis  de  grat  sien  seguits. 

LXIX. — De  cel  quis  met  enaguait  per  trena  de  senyor. 

LXX. — Gom  deu  bom  espar  altre  en  plet. 

LXXI. — Qesquiuar  perjurios. 
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LXXIL— De  despesa  feta  per  plet. 

LXXIIL— Dacasadors  que  no  facen  prona. 

LXXIV.— Deis  aseguraments  de  la  poBtat  com  sia  guardat  e  no  cor- 
romput. 

LXXV. — De  clams  fets  com  sien  tenguis  si  son  posats. 

LXXVI. — Que  nuyl  hom  no  faca  justicia  si  no  la  postat. 

LXXVII.— Com  les  esgleyes  pledejen  lur  dret  en  lur  Senet. 

LXXVIII. — Com  la  postat  deu  teñir  pan  et  treua  tots  temps. 

LXXIX. — De  mala  feta  qui  sie  feyla  per  treua  de  senyor. 

LXXX. — De  treua  donada  que  sia  guardada. 

LXXXL— Home  que  sia  prouat  domicidi. 

LXXXII. — De  composicio  domens  morts. 

LXXXIII. — Qoal  part  aye  senyor  desmena  domens  morts. 

LXXXIV.— De  cel  que  mal  apres  enans  que  sen  nenge  quer  dret. 

LXXXV. — Daquelque  a  homens  e  menys  de  son  manament  fan  mal. 

LXXXVl. — Daquel  qui  altre  appella  a  fer  dret. 

LXXX  VIL— Deis  bailes  com  deuen  respondre  a  lurs  scnyors. 

LXXXVHl. — De  pages  qui  desemparara  qo  que  per  drcl  li  es  emparat. 

LXXX IX.— De  cel  qui  punceyla  forca. 

XC. — De  les  exorquies  deis  pagcsos. 

XCL — De  les  cugucies. 

XCIL— En  qual  gissa  marít  pot  replar  sa  muyier. 

XCIIL — Com  tot  mostrador  deu  trer  auer  co  que  mostra. 

XCIV. — De  dret  de  sents  e  de  postat  e  de  castels  termenats. 

XCV. — De  tudors  e  de  bailes  com  deuen  respondre. 

XCVL— De  sarrayns  que  fugen. 

XCVIL — De  totes  trobes  que  pages  troba. 

XVI1L — De  mal  que  pages  preña  com  o  deu  mostrar. 

XCIX. — La  esmena  deis  arbres  trencbats. 

C. — Destacamet  que  bom  deu  auer  en  batalya. 

CL^De  cel  qui  din  que  ses  fadigat  de  dret  en  lo  princep. 

CIL — Com  tot  bom  deu  teñir  pau  a  la  postat  xxx  dies  pus  laura 
acuyndat. 

CIIL— De  crestians  que  no  uenen  armes  asarayns. 

CIV. — Com  se  captona  la  postat  de  ualor. 

CV. — Dome  qui  acuynde  son  senyor. 

CVf. — De  fyl  qui  uol  pledejar  ab  son  pare. 

CVIL— Que  tot  bom  ualya  et  ajut  a  altre  pus  es  ab  el  en  casa  ne  en 
carrera  ne  en  uja. 

CVIIL — ^De  confermament  de  pau  e  de  trena. 

CIX.-— Daquel  que  faca  fermanca. 

ex. — Daquel  que  respon  a  son  senyor  uilment. 

CXL— De  plet  que  sia  enfrels  mayors  els  menoi*s. 

CXIL — Daquels  que  moren  en  testáis. 
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CXIII.— E>e  fojlume^  ile  Xnrres. 

CX1V. — Ue  pau  ques  rnnffrmitiia  de  LUbes  e  dalots. 

CXV.— De  Ireoa  de  senyw  com  sia  fermamenl  tenguda. 

CXVl— Del  consiii  de  P.eruna. 

CXVll— Deis  biabe». 

CXVIIL— Deis  pr?Dere«  e  deis  Diacbes  e  deis  Subdiaelics. 

CXIX.— Da  colil  de  1e«tDr  d'  exorcisla  doalíarii  de  coronal. 

CXX.— No  tiene  epígrafe,  y  en  su  lugar  insertanias  sn  texto,  diré. 
■  Qdí  biabe  occiora  compoita  DOCC  sol  Qui  preoero  o.-ciura  CCCC  m) 
Qui  subdiacbe  occiora  CCC  m\  Í}iii  mongs  occiura  CCCC  c«inpoDB  E 
evlpablemenl  sie  jaliali. 

Después  de  eslc  l].<alj>,  qu<!  k>  <:1  úllimo  de  la  colección,  eslA  ílgu- 
ida  de  pluma  una  porlsila  de  forma  y  guf  lo  morisco,  debajo  de  la  cual 
Imj  una  figara  de  pié  con  corona  en  la  cabeza  y  pelo  y  barba»  largas. 


CúJicedel  Archivo  raimiíípal  de  Bírceloni  (Libre  Ven). 

Incipinnt  usalíci  Barcbinone. 

Antcqnaní  osaiíci  fuísiwnE  missí  solcbant  índices  ¡udicaraul  cuneta 
maleficia  fuisíeni  omni  lempore  eméndala.  Si  vero  ¡wHiiEsenl  eise  ne- 
glecla  per  sacrameDlum  vel  per  batayam  vel  per  ai|uam  frigidam,  sive 
calidam  ita  dicendo.  Juco  ego  ill.  libi  íll.  quud  hec  inalcficia  que  tibi 
babeo  facía  ea  tibí  feci  ¡<á  meum  directum  el  in  luo  negiccto  i|ue  e« 
libi  emendare  Don  debeo  per  Dominum  el  hec  Sánela  qualnr  evangfllia 
ei  inde  Klel  ad  belluin  vel  ad  unam  ex  supradictidiudíCiisBcilicel  aque 
frigide  vel  calide. 

Cum  Dominas  Raimundus  Berengarii  velns  cooies  Barchinonie  mar- 
chio  provine ie  a Ique  Bispnnie  subiogalor  liabuít  bonorem  el  víditet 
cDgnnvil  quod  in  omnibas  causis,  el  Degouiís  ipsius  palrie  leges  galiee 
non  posscnl  observan  el  eciam  vidit  ninlias  querimonias  el  plocila  qaa 
ipse  leges  el  specialiler  non  iudicabanl  laude  et  consilio  suorum  probo- 
rum  bouiinum  una  cumprudenlisiois  et  sapíeniisima  coniuge  snn  Adtl- 
moydi  constiluil  el  misil  usalicoa  cum  quibus  fuiaset  omnes  querimonle 
el  malefacla  in  eis  ¡ncerU  disiricte  et  placilate  et  iudicale  al  que  ordi- 
nale  seu  eliam  enmcndaie  et  vindícate.  Hoc  enim  fccit  comes  lihri  iu- 
dicum  anclorílale  qui  dicil.  «Sane  adiciendi  leges  sí  iusla  novitas  cau- 
sanim  eiegerít,  principalis  eleccío  necesaríam  babebil»  vi  polestalia 
r^e  discrecíone  Iracielnr  qualiler  exorlum  negocium  Ín»erDlur.  Sola 
vero  poteslas  regia  erit  in  ómnibus  libera  qualemcumque,  jusserít  in 
placilís  inferre  penam  et  usalici  quos  inisi  jncipitint  íts. 

Uee  sunl  usualía 
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inlerfoccione  el  vnlncracione  cnmiiis. — De  iiilprfeccione  el  vul- 
1  vaavassoris.  —  De  inlci'fecciune  el  volneralione  raililis.— 
De  aguayt  et  de  percussione  et  capcione  milrlis.— De  nguayl  e  encale 
de  cavallario  e(  de  assal  de  Caslcllo.—  De  emendacioDe  ñ\i\  mítitii.— 
De  illo  qui  caDaleriam  dimiltll.— De  emenda  ?!  iudicío  cítíiud  et  bnr- 
gen  sillín  .—De  iudeis  cesis  et  vulneralis,— De  baiulo  inlerfecio  ceso  tcI 
capln. — Da  roslico  vel  aliohomine  ¡nlerícclo  vel  ceso.— De  debiliUtis  et 
cesis  quomodaemcndentur.— De  percu$sÍDiiil)QshuinÍniim. —  De  cftplo  in 
curia  et  misso  in  caslio. —  De  per  cas  ion  i  bus  in  corpore  factis. — De 
impulsione  cuín  ana  manu  vel  cum  duahus. —  De  illo  iiDÍ  spuefil  tn 
faciem  alicuius. — De  illo  qui  criminalem  (ulliam  olirni  diseril. —  De 
malefactU  sarracenorum  et  caplivoruní  et  moiie.  —  De  einendarione 
nulieris.— De  fírmamento  directi  omnium  homiimm  niililuní  el  ru»- 
ticoram. —  Ad  quol  dies  placitum  mandelur  magualíbns  Riilitibtls  el 
ru<licis. — Quando  debent  placitare  el  ubi  vice  unnites,  valvasores  el 
milites, — De  plácito  iudicalo  inler  senioreni  et  vasallum. — De  bataja 
iudicata  quando  sil  fírmala.—  De  ómnibus  cañáis  quod  placila  sont.— 
De  biis  qaí  conlendont  direclum  ñrmare  dominis  ídís. — De  híis  qui 
cantradicunl  potestalem  senioríbus  sais  de  siio  castro.- Quando  ticilan 
erit  dominis  favos  in  teslalomm  slabilire  quibus  velinl. —  De  casllIsDle 
qui  non  posunl  millere  alies  castllanos  sub  se  sine  consensu  domini.— 
De  feudo  qunndo  non  potest  alienan  sine  consensa  domini.- De  illis 
qui  rallerint  bostes  vel  cavalcalaa  senioríbns  suis.— De  illis  qui  vide- 
rint  séniores  suos  necesse  haberc. —  De  illo  qui  solidus  est  de  seniore 
quando  debel  ei  serviré.- De  illo  qui  reliquid  seDiorem  saum  vivnm  ÍD 
bello. — ^De  illo  qu¡  seriiorem  dcspexeril. — De  illo  qui  derfidnveríl  senio- 
rem  suum.— De  illo  qui  scienler  seniorem  sunm  occiderit. — De  alü» 
biiusiis  quod  firmetur  direclum  ad  morem  patrie.— De  illis  qui  contra- 
dicunt  daré  potestnlem  el  firmare  direclum.— De  illis  qui  sínt  replali 
de  bausía  a  senioribus  suis. — De  milite  ininsle  a  domino  suodislricto.— 
De  milite  a  poleslale  reptalo. — De  replamenlo  magnalum  et  eonrní 
miliinm. —  De  illis  qní  fatiunt  malum  dominis  suis  sino  acuidamenlo 
vel  contra.— De  illis  qui  debent  iurare  fidelilaiem  poleslalibus.— Qnod 
omne  iuramentum  sil  semper  super  altare  consecrainm.— Quod  omnes 
honiines  iurenl  senioribus  sois, —Quod  iudci  iurenl  crislianis  et  non  e 
converso.- De  sacramenlis  ruslicorum.- De  sacramenlis  rusticomm 
qui  alias  dicuntur  bacayllars. — De  sene  milite  et  pauper  ad  quantum. — 
De  aliis  militibus  qui  non  snnl  senes  delTendanl  se  sais  Icmporibus.— 
De  sacramenlis  burgensium.— De  feudis  mililum  a  seniorílras  nega-' 
lis.— De  iuctaloribus  lancee  et  sagitle  aut  aliquornm  armorum  genos. — 
De  illis  qui  manu  ármala  abquem  reqnisíverint. —  De  vulneralibas 
animal  homine  supor  en  sédenlo.— De  secnritale  natura  vcnienuiom 
Barcbinone  el  rcccdencíum. — Infra  qnos  términos  omnes  bomines 
quamvis  grave  sinl  inimici  sinl  seco ri.— Quando  caniini  el  slraie  per 
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Ierran)  el  per  marc  sunl  in  pace  el  tregua  pcincipis,— Quando  hnbcaiil 
príncipes  fiímam  Gdcm  el  veram  locucioneía  ómnibus  honiimbiis. — 
Qaod  tregua  et  securitas  el  emparamcnlum  principüs  Brmíssinie  obfer- 
velur. — De  moneU  falsanda  el  rraccíone  pacis  et  treuge  el  empara- 
[aenti.-~De  hüs  qui  senieríbus  suis  iuranl  el  lenere  non  carant.— De 
principe  obsesso  vel  tsneate  ¡Dimicos  saos  obsessos.— De  exorquüs  no- 
viliuiBelDiagDaliimlBniínililuDiquaiiiburgensiurn.— DecoQVcncionibus 
ínter  Diililes  «I  pediles  ennles  in  cavalcatas  factaF  vel  in  venaciones. — 
Quud  nuilaa  agoaytel,  necrequiral,  nec  encalcelpersonanidoniínoruin 
suunim.— Quo  modo  poleslales  babenl  slralas  vias  publicas  et  aquas 
carrenles  el  funles  vivos.— De  riiriilsi|uo  modo  sunl  de  po  testal  i  bus. — 
De  cequia  molendinorum  Barcbinune  que  duit.  —  De  illis  qui  retraiieríiit 
iudeis  el  aarracenís  eorum  Icgem  et  do  illis  qui  pnas  gtadium  trau'riut 
vel  apellavetint  aliqneni  cuguc- — Qualíter  omne  donnoi  Giniura  ma- 
neat  uhidí  lenipare.'—QuBlitef  principes  ordinavcrunl  donaciunem  va- 
lere.—Quibus  ca^us  párenles  exheredare  posonl  Blios  vel  filias,  vel 
nepotes.— De  illis  qui  ex  heredare  volunt  Glios  el  Glias  quando  notni- 
nalim  habeut  eos  nominare. — Quando  principes  et  magnates  possunl 
daré  honores  eis  speclanles. — Qaando  ludicium  in  curia  vel  a  iudice 
daluin  sil  omni  lempore  securum.- Quando  iudicia  curie  el  usalici 
gratis  debent  esse  secari.— De  illis  qui  posl  Ireugam  doroini  se  mise- 
rint  in  agoayt.— De  illis  qui  bahent  s  pee  tare  advérsanos  snos  in  placi- 
tis  et  quibus  bouoris. —  Do  veníeulílius  ad  polestalem  sianlibus  el  re- 
deuntibus  quod  sint  securi.— De  illis  qui  prccopla  principia  trascendunt 
el  qui  malum  faciunt  ad  cariara  venienlibus. — De  illis  qui  ad  amíciciaro 
vene rínt  quando  querimonie  «iiit  invalide  nisi  fuerint  relente. — Quod 
nullus,  ausus  sil  puniré  impío»  nec  caslrum  hedí Gcare.— Quando  es  da- 
lum  iostíciam  faceré  poteslatibas  el  síniili  modo  perdonare.-  De  sacri* 
legíís  el  ireugis  fraclis  quomodo  sínt  iudicnie  el  placiinle  ia  quolibet 
episcopalu. — Quod  principes  ct  poleslales  omni  lempore  icneant  pacem 
el  Ireugam  Domiui.—De  malefaclis  que  sunl  in  treuga  dumini  fscta 
quomudo  sint  eméndala. — Do  treuga  dala  ínter  aniicos  et  inímícos  quo- 
modo sil  sérvala. — De  homicidio  probato. — De  illia  quibus  liceal  acusare 
homicidas  el  cunscqui  composicionem,- Quam  parlotu  habeanl  domrni 
de  emendis  burgensium  baiulornuí  et  ruslícerum  interrectarain.— De 
illis  qui  de  malefatis  iusliciam  rcouerinl  reoipere. —  De  scuiure  prunii- 
tteute  iusticiam  Facete  de  hominíbus  qui  malum  sine  eius  conscniu  te- 
cerint.—De  maleracto  saper  firmamento  nullatonus  eméndalo.— De  illis 
qui  lenuerinl  ¡usticiam  faceré  querelaioribus. — De  baiuUa  quomodo  de- 
hent  responderé  senioribus  suis.— De  em para  (acta  rustico, et  militi  per 
eoB  non  reléala. — De  illis  qui  virginem  violeuler  corrupcrint  seu  iui- 
pcegnaverinl. — De  csorquiis  pagensiuni. — De  cagucüs  coniugnni  (octis 
niarílis  voletilibus. — De  rcpianiento  uxorum  per  marítos  de  adulterio 
lacto.— Deiudiciu  ven  iudicis  dato,— De  iure  sanctoruiu  poleslutuiu 


el  caalrornra.— De  tesponsiünc  UUoium  el  baiiilurum  pro  pupilis  fa- 
ciendj  L-in  niililis  quom  rosliei. — De  Eiirracenis  in  Cuga  positis  i)uod 
mercedem  hiibetit  invenientes  eos. —  De  rnslico  invemcnle  aliquo 
Iwna.— Ou<id  nisiicus  non  audeal  viníiciire  malura  quod  acceperil. — 
De  coroposicione  arbormn  incisamni.— De  baiulia  vel  guarda  facícns 
hnminalicnra  vel  eensnni.— De  illis  qui  siint  fatigaií  de  iuelícía  in 
príncipe  vel  episcapo. — De  illis  qní  acnidant  pateslaics,  vlce  comités 
el  comilores. — De  lilis  qni  vendutil  arma  sarracenis  et  cibom  el  qní 
fucinnl  seire  cávale  a  las.— Quod  polestales  curiara  teneanl  et  milites 
(acianl. — De  illis  qui  volunl  acuydare  sea  diGdarc  seniorem  suuiil — 
Qualíler  párenles  cuní  Gliis  et  e  converso  sinl  in  causis  iudícati. —  De 
filiis  qiii  senioribus  palris  malum  fecerint.— De  ilÜs  qui  de  castro 
patria  nlicui  Toris  Tecerit.— Quod  lestes  sarQciuQt  ad  probandiim  con- 
tenciones inl«r  cbrislíanos  et  iudeos. — Quod  aliquis  ín  die  qua  aliquem 
salnlaverit  vel  osculalus  fuerit  malura  ei  non  racial.  — De  illo  qni 
cura  alio  hospitalus  fuerit  quod  spacio  seplem  dicrura  non  facial  sibi 
inalam,— De  illo  qui  CDm  alio  ieril  ut  contra  cúnelos  de lenda tur. — De 
conQrmacJone  pacis  et  Ireuge  per  principes  el  episcopos  /acta.— De 
dislrJuln  fideíusornra  qui  uolunt  solvere.— De  illis  qui  tililer  respon- 
denl  senioribus  Buis.  El  de  milite  de  bausia  rcplato.— De  íuramenio 
fado  in  maiores  el  minores  in  causis, — De  inleslalis  ob  boc  seculo  de- 
cessis.— De  coraposicione  clericorum  inlertectorum.— De  teslibos  pro- 
ducendis  et  de  falsís  tesllbua.— De  lesiibus  ul  conslringaniur  dicere 
verilatem  el  quod  unías  leslimanium  non  admilílur.— De  iiiiusla 
appelacione.—  Quod  lestes  sufGciunt  ad  omnía  p  roban  da.— Quod  DUllua 
presummal  esse  siinul  acusaior  índex  el  teslis.  — Quare  acusalores  les. 
les  esse  non  possonl.— Quod  nullus  accussel  aliqacm  per  esc  ripia  mm 
ñeque  absenle.— Quod  quibua  possel  venderé  alodium  auum  cni  voloe- 
ril.— De  desemparamenlo  baiulie  el  de  furamento  cxplere.— De  pena  Íd 
malrimoniis  posiia  cui  adquiratur.—  Quo  modo  iudex  debel  iadie«re 
secundara  leslamenla  vel  inslrnmenla  firmala,— De  vidua  honeste 
vívenle. — De  cunsnctudine  el  legibus  gencium.— Quod  nullus  debet 
manulenere  alienum  hominera. — Quo  ab  inlerloculoria  non  apcllelnr  et 
quod  in  ómnibus  causis  prestclur  sacramcnlura  calumpnie.—  Quod  iudex 
debel  cogeré  testes  nomínalos,— Quod  vialoreset  advene  íncorum  causis 
cito  fxpedianlur. — De  illis  quí  in  lesiibus  non  reci  pión  tur.— Quod  tes- 
limonium  faclum  per  unumnon  recipíalur. — Qunc  usaticum  vel  consti- 
lucionera  fecil  dorainus  reí  lldefonsus.  Quod  onmes  venientes  ad  priiv 
ripem  slanles  vel  redeunlcs  stnt  securi.— ídem  lldefonsus  rex.  De  pena 
imposila  contra  illos  qui  falsum  lestiBcanluret  leales  corrumpunt. 
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XI. 

Concordancia  del  Código  de  las  Costumbres  de  Tortosa 
con  el  de  los  Fueros  antiguos  de  Valencia. 

^  (V.  págs.  330  y  334.) 

I. 
En  cnanto  al  método  y  distribución  de  materias. 


RUBRICAS 


DEL  LIBRE  DE  LES  COSTUMS. 


Del  ordenament  de  la  ciutat 
de  Tortosa. 

De  les  pastures  é  del  bouatge 
de  la  ciutat  de  Tortosa.  - 

De  la  vsanca  d'la  cort  de  Tor- 
tosa. 

Del  offici  del  escriuá  d'la  cort. 

Del  quint  é  de  les  penes  que 
sont  jutjades  per  los  ciuta- 
dans  de  Tortosa,  d'aquelsqui 
sont  dampnats  per  alguns. 

De  la  usanza  de  les  fermances 
que  son  dades  al  veguer  quan 
ha  Tists  clams  per  sentencia 
del  ciutadans. 

De  querimonia  non  mutapda, 
co  es  que  hom  no  puxa  mu- 
dar son  pleyt. 

Quals  persones  é  quals  coses 
pot  hom  pendre  per  sa  pro- 
pria  auctoritat  é  sens  juhii. 


RUBRICAS 

DE  LOS  FURS  AKTICH8 

según  el  Códice  del  Arrhivo  municipal 
de  Valencia  *. 


Del  terme  del  regne  e  de  la 

ciutat  de  Valentía. 
De  les  pastures  e  del  uedat. 

De  la  Cort. 


» 


u 


Del  quart  e  de  les  penes  de 
la  Cort. 


De  seguretat  e  de  donar  fer- 
manca. 


De  Clam  que  no  sia  mudat. 


Quales  persones  e  quales  coses, 
puxque  hom  pendre,  sens 
manament  de  la  Cort. 


*  Están  copiados  los  epígrafes  del  mismo  Códice  por  el  Sr.  D.  Miguel  Ve- 
lasco,  académico  correspondiente  de  la  Historia  y  muy  ilustrado  Jefe  del 
Archivo  general  del  reino  de  Valencia,  quien  con  el  mayor  celo  y  desinterés 
hizo  este  trabajo  á  ruegos  del  autor. 
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Que  jaén  ne  darray  no  aja  I  Que  iuhea  ne  eretge,  na  sar- 


seruu  crestiá. 

Deis  jueus  ó  catius  sarrayns  e 
del  seruus  qui  fugen  é  van  á 
les  esgleyes. 

De  constitucions. 

De  ignorancia  de  feyt  é  de  dret 
et  de  falsa  demostratione. 


» 


» 


Que  pendent  é  durant  lo  pleyt 
que  neguna  cosa  noy  sia  en- 
Douada. 


» 


» 


» 


» 


INCIPIT   LIBBR  SEGÜlfDUS. 

De  mostrar  en  juhi  escriptures 

publiques  ó  comunes  ó  pri- 

uades. 
Daquels  qui  serán  appellats  en 

juhii  per  sos  fíUs  emancipáis 

ó  de  liberts  ó  deis  filis  dells 

liberts. 
De    Couinences   feytes  entre 

senyor  é  seruus:  sobre  al- 

forría. 
Dé  couinences. 


De  transaccions  é  de  composi- 

tións. 
De  errada  de  compte 
Deis  aduocats. 
De  quals  coses  es  donada  infa* 

mia  á  homens. 
De  procuradors. 


rahi  no  haien   seruu   xpia 
(christia). 
De  aquells  qui  fugen  a  les  es- 
gleyes. 

De  les  establiments  e  de  les 

manaments  del  princep. 
De  ignorantia  de  dret «  de  feyt. 

De  precs  feyts  al  princep. 
Que  pendent  e  durant  lo  pleyt 
aicu  nos  puxque  appellar. 

Si  contra  dret  alguna  cosa  sera 

impetrada. 
De  les  uults  e  de  les  imatges. 


n 


De  mostrar  escriptures  publi- 
ques é  comunes. 

Daquells  qui  serán  appellats 
en  dret. 


De  conuinences  e  de  conspira- 
tions  co  es  de  mals  empre- 
niments. 

De  transactions  e  de  composl- 
tions. 

De  errada  de  compte. 

Deis  aduocats. 

De  quales  coses  infamia  sia  do- 
nada ó  posada  á  alcu. 

De  procuradors.* 
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Que  nuyl  hom  no  pusca  donar 
lea  sues  demandes  á  pus  po- 
deros de  si  en  of&ci  ó  en  se- 
nyoria. 

Sequitur  de  negotiis  gestis. 

Da  queles  coses  que  alga  fará 

per  forga  ó  per  paor. 
Del  mal  engan. 
De  restitucio  del  menors. 
Si  tutor  ó  curador  será  els  fejts 

deis  menors. 
Darbitres. 

De  nautxers  (et)  de  tauemers 

et  dostalers. 
De  sagraments. 

INCIPIT   líber   TBRTICS. 

De  judicüs. 

Que  neguperforcanosiatengut 
de  demanar  ue  dacusar  a  al- 
tre  ante  litem  contestatam. ' 

De  comen  cament  deplejrt. 

De  dilacions. 


De  feries  qué  hom  non  te  Cort. 

De  poder  é  de  jurisdictio  deis 
jutjes  e  de  la  on  se  deuen 
pledejar  los  pleyts  e  el  loch 
on  deu  esser  la  Cort  asi  en 
crimináis  fey  ts  com  en  ciuils. 


Que  alcu  no  puxque  les  sues 
actious  ó  demandes  donar 
ne  comanar  á  pus  poderos 
de  si. 

Deis  negocis  e  deis  afers  que 
per  alcu  sien  menats  ó  feyts. 

De  aquelles  coses  que  serán 
feytes  per  forca  ó  per  paor. 

De  mal  deuguan. 

De  restitutio  deis  menors. 

Si  tudor  ó  curador  sera  els 
fejts  deis  menors. 

De  arbitres  reebuts  e  de  dar 
seguretat. 

De  nauxers  de  tauemers  e  dos- 
talers. 

De  sagrament  de  calumpnia. 


Que  negu  per  forga  no  sie  ten- 
gut  de  acensar  ne  de  dema- 
nar altre. 

De  contestatione  litis ,  co  es  de 
comencar  lo  pleyt. 

De  dilations  co  es  de  alonga- 
ments  e  de  feries  co  es  de 
dies  en  que  hom  no  deu  ple- 
degar. 

De  iuredictio  co  es  de  poder  de 
tots  iutges  e  de  for  couinent 
qo  es  de  Cort  couinent. 


En  qual  loch  deia  eser  feyta 
demanda  de  crims  ó  de  pos- 
sesions  ó  de  lexes  feytes  en 
derrera  uolentat. 


kU 


)) 


» 


)) 


» 


De  petitione  hercditatis. 

De  rei  vendicatione;  co  es  com 

pot  hom  cobrar  la  sua  cosa 

que  altre  te. 
De  usufructu,  co  es  daquels 

qui  han  dret  en  reebre  fruyts 

daquela  cosa,  é  no  han  dret 

en  la  proprietat. 
De  clauegueres:  ó  dalbeylons: 

et  destremeres  et  daigues  de 

cañáis. 
De  servituts  daigues  é  de  pa- 

rets  é  daltres  coses. 
De  dampno  dato :  et  de  furtis: 

rapinis,  et  injuriis:  et  seruo 

corrupto. 
De  particio  de  hereus ,  e  dal-  ^ 

tres  persones,  et  finium  re-  | 

gundorum.  f 

Daquels  qui  serán  compaynons 

daquel  meteix  pleyt. 
Adexhibeudum,  coesdaqueles 

coses  mobles  que  son  dema- 

nades  que  sien  mostrades. 
De  iugadors,  e  daquels  que 

presten  á  joch  sobre  penyo- 

res  é  sens  penyores. 


Com  deu  eser  demanat  aquel 
qui  promes  donar  ó  pagar 
alcuna  cosa  en  cert  loch. 

En  qual  loch  deie  eser  feyta 
demanda  de  coses. 

En  qual  loch  heretat  deie  eser 
demanada. 

En  qual  loch  deu  eser  dema- 
nat compte  de  alcuna  ami- 
nistratio. 

De  donations  que  sien  faites 
contra  offici  de  pietat. 

De  demanda  de  heretat. 

En  qual  manera  deu  hom  e  pot 
recobrar  la  sua  cosa  que  al- 
tre te. 

De  usufruyts  co  es  de  aquell 
que  ha  dret  el  fruyt  á  rebre 
de  aquela  cosa  e  no  ha  dret 
en  la  propietat. 

De  clauegueres  é  destremeres 
ó  dalbellons. 

De  seruitut  daygua  e  daltres 

coses. 
De  dan  donat. 


De  diuislo  o  de  partitio  deis 
hereus. 

De  les  coses  comunes  á  partir. 

De  aquels  qui  serán  compa- 
nyons  dun  raetex  pleyt. 

A  demostrar  aqnela  cosa  mo- 
ble en  juhii  qui  sera  dema- 
■  nada. 

De  iochs  e  de  iugadors. 
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LMUPIT  LIlEt  CüAtirS. 


Si  certnm  petatnr.  co  es  si  al- 
guna cosa  certa  será  deaia- 
Dada.  Et  de  caosa  inserenda 
inlibello.  etqu^d  in  contrac- 
ta habito  cual  jadeo,  cristia- 
nas non  juret  illum  servare: 
nec  notarías  patiatur. 

De  conditione  iniebiti,  e^  es 
8i  als'un  dente  será  pa2at  é 
non  era  degut  ó  j'al  aaia  pa- 
gat. 

De  conditione  ob  t arpera  cau- 
8am. 

De  conditione  ob  caasam  dato- 
ram;  co  es  dalguna  coui- 
nenca  si  es  fevta  enaxi:  si 
tu  fas  acó:  yct  daré  acó  ó 
fare  acó. 

De  conditione  fartiva  et  ex 
lege. 

De  obligacions  et  dactions. 

Qae  la  muUer  per  lo  marit;  nil 
marit  per  la  muller;  ne  la 
mare  por  lo  fíll  no  sien  de- 
manats. 

Qpel  fíll  per  lo  pare;  ne  lo  pare 
per  lo  fi!I  emancipat ,  ne  li- 
bcrt  por  lo  padro  iio  sia  de- 
nianat. 

De  pecunia  constituta,  co  es 
daquels  ques  obliguen  per 
altre. 

De  probos  f.  De  probatíonibas. 

De  testibus  (et  de  productio- 
nibus). 

Mes  val  co  que  en  veritat  es 
feyt:  que  co  que  fentament 
es  feyt. 


Si  certa  cosa  sera  demanada 


]  Per  qual  rabo  dcu  hom  dema- 
nar  co  que  no  sera  degut  c 
sera  pagat  e  co  que  per  leva 
rabo  é  deshonesta  sera  pro* 
mes. 


B 


De  conditio  furtiua  co  es  de 
cosa  que  sera  emblada. 

De  demandes  e  de  obligations. 

Que  la  muller  per  lo  marit  nil 
marit  per  la  muller  ne  la 
mare  per  lo  fíll  no  sie  de- 
manada. 

Nel  fíll  per  lo  pare  nel  paro 
per  lo  fíll  emancipat  nel  li- 
bert  per  lo  patró  sia  dema* 
nat. 

Daquells  qui  sestableixen  pa- 
gadors  dalcu  auer  ó  daltra 
cosa  per  altre. 

De  probes. 

De  testimonis. 

Mes  val  co  que  en  ueritat  es 
feyt  que  co  que  fentament 
es  scrit. 
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Per  cual  rao  pot  hom  demanar 
pey ñora  que  aja  mesa  á  altre. 

De  non  numerata  pecunia. 

De  compensa tionibus.  Qo  es 
daqueles  coses,  é  entre  quals 
se  deu^fer  compensació. 

De  usuris,  co  es  que  nuyles 
usures  le  cort  no  forga  que 
sien  pagades. 

De  depósito ,  qo  es  de  comanda 
é  de  coses  de  las  quals  no  deu 
esser  feyta  comanda. 

De  comodato. 

De  mandato,  go  es  de  mana- 
ment  dits  é  precs  que  son 
feyts  á  alguns  de  fer  algunes 
coses. 

De  societate ,  qo  es  de  compa- 
nya. 

De  contrahenda  emptione  et 
vendicione. 

Quals  coses  no  deuen  esser 
alienades  ó  deuen  esser  alie- 
nades. 

Per  cual  rao  se  deu  venda  des- 
fer  ó  trencar. 

De  fires  é  de  mercat. 

De  locato  et  conducto,  co  es 
de  cases  logades ,  é  daqueles 
que  serán  preses  á  loguer 

De  emphiteótico  jure,  co  es 
daqueles  coses  que  son  do- 
nades  á  sens  ó  á  part. 


Per  qual  raho  deu  hom  dema- 
nar penyora  que  haie  mesa 
á  altre. 

Dauer  qui  sera  promes  de  pres- 
tar e  no  sera  prestat. 

De  compensatio. 


De  usures. 


De  deposit  qo  es  de  comanda  e 
de  les  coses  deles  quals  no 
deu  eser  feita  comanda. 

De  manament  que  alcu  fa  á 
altre  per  sos  pleits  á  menar 
ó  per  altres  coses  á  fer. 

De  companya. 

En  qual  guisa  compra  e  uenda 
sia  feita. 

Quales  coses  no  deuen  ser  alie- 
nades. 

Per  qual  raho  se  deu  nes  pot 
venda  desfer  ni  trenchar. 

De  les  fires  e  deis  mercats. 

De  les  coses  logades  e  daque- 
lles  que  son  preses  á  loger. 

De  dret  de  cosa  que  sera  do- 
nada á  cens. 


INCIPIT  líber  OülNTCS. 


De  arres  é  de  sponsaliciis. 


» 


)) 


De  arres  é  desposalles, 
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Si  la  muy  1er  á  qui  lo  marit 
lexa  usus  fruits  é  pendra  al- 
tre  marit. 

De  dotis  promissione  etjuris 
dotium. 

De  donacioDS  que  serán  feites 
entre  marit  é  muller  estant 
lo  matrimoni,  et  de  bonis 
parafernis. 

En  cual  manera  sia  demanat 
lexouar  fenit  lo  matrimoni  o 
feyt  diuorci  ó  departiment, 
et  de  alendis  liberis  á  paren- 
tibus ,  et  é  contra  et  penes- 
quem. 

De  tudoria  que  será  dada  per 
lo  defiint  en  testament  ó  en 
codicil,  y  de  tots  altres  tu- 
dors. 

De  excusatione  tutorum  Tel 
curatorum,  et  de  curatore 
furiosi  et  prodigi. 


INGIPIT  LÍBER  SBXTÜS. 

De  servus  que  fugen  et  de 
furts. 

En  qual  guisa  germans  duen 
tornar  en  particio  los  bens 
que  ajen  auts  del  pare  ni  de 
la  mare:  ells  estans  vius 
apres  la  mort  del  pare,  ó  de 
la  mare. 

Quals  persones  deuen  fer  tes- 
tament ó  no,  ó  quals  lo  degen 
teñir  aquel  testament  ó  no. 

De  ordinacio  de  testaments. 


Si  la  muller  á  qui  lo  marit  lexa 
lusufruy  t  pendra  altre  marit. 

De  promisio   dexouars  é  del 

dret  deis  exouars. 
De  donacions  que  serán  feites 

entre  marit  y  muller. 


En  qual  manera  sia  demanat 
lexouar  quant  lo  matrimoni 
sera  solt  é  departit. 


De  tudoria  que  sera  donada  en 
testament  ó  sens  testament. 


» 


» 
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COMENfA  EL  SEGON  LIBRE. 

Del  seruus  qui  fugen  e  deis 
furts. 

En  qual  guisa  los  frares  deien 
tornar  en  part  los  bens  que 
hauran  hauts  del  pare  ó  de 
la  mare  apres  la  mort  de 
aquels  ab  los  altres  frares 
qui  res  non  hauran  baut. 

Quals  poden  fer  testament  ó 
no ,  ó  quals  lo  puxquen  teñir 
ó  no. 

De  testaments. 

De  aquells  que  moren  sens  que 
no  hauran  feit  testament. 


I&O 


Eü  cual   mauera   sien   feyts 

hereus. 
De  jure  deliberandi,  co  es  del 

temps  que  aje  deliberacio  si 

serán  hereus  ó  no. 
Daquels  qui  no  volen   esser 

hereus. 
Daquels  á  qui  les  heretats  son 

totes  axi  com  non  dignes 

persones. 
De  les  lexes  que  serán  feytes 

per  lo  testator.  De  legatis. 

De  intestatis,  co  es  daquels 
qui  moren  sens  testament 
que  no  aurantfeyt. 

De  coses  duptoses,  co  es  quan 
couinences  serán  feytes  en- 
tre marit  e  muUer :  en  temps 
de  nupcies  ques  deuen  cum- 
plir apres  la  mort. 


INCIPIT  LÍBER  SBPTIMU6. 

De  prescripcions. 

De  sentencies  y  d'interloquto- 

ries  dades:  é  de  actes,  é  de 

citación». 


)> 


» 


De  exequtione  rei  indícate  co 
es  en  qual  guisa  deu  eser 
menada  exequtio  de  senten- 
cies. 

De  re  inter  alios  iudicata,  50  es 
á  aqueles  persones  no  nou  la 
cosa  que  entre  altres  perso- 
nes será  jutjada. 


En  cual  guisa  hereus   serón 

feits. 
De  drct  que  han  los  hereus  de 

deliberar  si  son  hereus  ó  no. 

De  rebuiar  heretat. 

De  aquels  ais  quals  les  heretats 
son  toltes  axi  com  &  perso- 
nes no  dignes. 

De  las  lexes  que  serán  feytes 
per  lo  testador  ó  daquelles 
que  haura  manados  fer. 


De  coses  duptoses. 


» 


De  prescriptions. 

De  sentencies  dactes  de  cita- 
cions  é  de  despeses  necesa- 
rios é  utils  e  que  serán  feites 
de  uolentat. 

De  pena  de  jutge  que  mal  iut- 
iara. 

En  qual  guisa  sententia  que 
sera  donada  deu  eser  me- 
nada á  exequtio. 

A  quals  no  nou  la  cosa  iutiada. 


iil 


Si  per  falses  car  tes  ó  per  falses 

testimonies  será  prouat. 
De  confessis. 

De  apellationibus  et  tempori- 
bus  appellationis,  et  d' pro- 
cesa appellationis. 

Daquels  qui  abandonen  lurs 
bens,  ó  poden  abandonar  ó 
lexar . 

Deis  bens  que  son  poseyts  per 
autoritat  deis  jutjes. 

Del  privilegi  de  la  Senyoria. 


iMCiPis  líber  octavcs. 

De  forga  et  de  violencia  qiie 
será  feyta  á  algü. 

De  interdicta  ati  possidetis, 
et  utrobi. 

De  precario  interdicto. 

De  salaiano  interdicto. 

De  peynores  qae  serán  messes 
á  alga. 

De  fídeiussoribus ,  go  es  á  sa- 
ber de  fermances. 

De  pag-ues  con  deuen  esser 
feytes  f.  solutionibus. 

De  evictions. 


Deis  affillaments  é  de  emanci- 
pacions. 

Daquels  qui  son  reemuts  6  es- 
capáis de  poder  de  lurs 
enemics. 

le  donacibns. 


Si  por  falses  cartes  ó  per  falses 
testimonis  será  iutiat. 

De  aquels  qui  confessen  en 
dret  alcuna  cosa. 

De  appellations. 


De  aquels  qui  poder  renunciar 
e  lexar  sos  bens. 

Deis  bens  que  son  posseyts 
per  autoritat  de  iutge. 

Del  privilegi  del  Fisch,  co  es 
de  aquel  qui  te  loch  del 
princep. 


» 


» 


De  forca  o  de  uiolentia  que  sia 
feita  á  alcu. 


» 


» 


» 


» 
» 


Depenyores. 
De  fermances. 

De   pagues  com  deuen   eser 

feites. 
De  euictions  co  es  de  aquelles 

coses  que  alcu  haura  guan- 

yades  per  dret  en  juhi. 
Com  puxque  hom  6  deie  altre 

afiliar  e  emancipar. 
De  aquells  que  son  reemuts  de 

poder  de  lurs  enemiclis. 

De  donatiüus. 
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INCIPIT  LIBES  N0NU8. 

Quals  persones  poden  acusar 

ó  no  acusar. 
De  forca  feyta  á  femnes,  de 

fornicacio  ó  de  aulteris,  ó 

espuncelades ,  ó  esuergeua- 

des. 
De  crimini  falsi. 


» 


» 


De  iniaries. 

De  questionibus ,  90  es  de  tur- 
ments. 


» 

» 


» 


De    denunciatio    de   noueyla 
obra. 


» 
» 
» 


» 
» 

)) 


De  naufrag  é  dencant. 

Deis  Batles  é  del  Veguer. 

Deis  Notaris  et  de  lur  offici. 

Deis  corredors  et  de  lur  offici, 
é  de  co  que  deuen  pendre  de 
les  coses  que  vendrán  ó  cri- 
daran. 

De  guiatges  et  de  trenes  do- 
nades  de  part  á  part. 

De  batayles,  ^p  es  que  no  sic 
deuen  fer. 


Quals  poden  acusar. 

De  adulteris  é  daquels  qui  sen 
menaran  fembres  uirgiues 
per  forca. 

De  crim  de  fals  ó  de  falsa  mo- 
neda. 

De  crim  destellionat  50  es  da- 
quels qui  á  molts  uendran  ó 
obligaran  una  cosa  meteza 
per  faisia. 

De  injuries. 

De  questions  é  demandes  feites 
ab  turments. 

De  crims. 

De  malfeitors. 

De  crim  de  lesa  magestad. 

De  crim  de  tracio. 

De  denunciatio  de  nouella 
obra. 

De  departiment  de  les  coses. 

De  feeltat  é  de  sagrament  de 
feeltat. 

De  guanyar  senyoria  de  coses. 

De  sígniñcatio  de  páranles. 

De  regles  de  dret. 

De  uaufraig  e  dencant. 

Del  batle  é  de  la  Cort. 

De  Notaris. 


» 


» 


De  guiatge  é  de  trenes. 
De  batalles. 
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De  forns  é  molins  é  de  bayns, 
é  de  torres,  é  de  masses, 
que  cascuQ  ciutada  pot  fer 
dins  lo  seu,  é  aitan  alt  com 
se  volra. 

Del  pa  de  les  flequeres  qui  es 
de  pes  menor,  é  de  les  me- 
sures que  son  pus  minués 
que  no  deuen. 

De  offlci  de  pes  et  de  mesures, 
é  de  quyna  quantitat  deuen 
esser,  é  de  la  goa  deis 
leyns. 

De  carnicers  e  de  pescadors. 

Deis  pescadors. 


)) 


» 


De  la  cisa  e  del  draps  é  deis 
drapers. 


» 


» 


)> 


De  les  leudes. 

Deis  establiments,  et  deis  ban* 

diments:  é  de  les  crides  de  la 

ciutat  del  terme  de  Tortosa. 
De  común!  rerum  divisione,  et 

de  adquirendo  dominio. 
De  verborura  significatione. 
De  regulis  juris. 
De  publicis  judiciis. 
De  inquisitione. 
Aqüestes  son  les  penes  sobre 

cascu  deis  capitols   denant 

escrits. 
Isti  sunt  consuetudines  et  usus 

maris.  quibus  utuntur  homi- 

nes  Dertusenses. 
De  salines  et  de  les  salines. 


Deis  molins  é  de  forns  é  de 
bayns. 


De  pa  qui  es  de  menor  pes  é  de 
les  mesures  que  son  pus  mi- 
nués que  no  deuen  eser. 

Del  ofici  del  pes  é  de  les  me- 
sures. 


De  marinera. 
De  saigs  é  de  carcelatge. 
De  draps  é  de  sartres. 
De  draps  é  de  fustanis. 

De  cequiers. 

De  metges. 

De  aquels  qui  rebuien  moraba- 

tins  ó  macmudines. 
De  leuda  é  dostalatge  é  de 

corredors. 


» 


» 


» 


1) 


» 


» 


» 


» 


» 


» 


» 


N 


t) 


n 


iíí 


leti  suDfc  upatici  barchiuoue 
quibusutunturhomiaes  Der- 
tusenses. 

Hoc  et  sacrarneutum  judeo- 
ram. 


o 


» 


» 


» 


» 


n 


n 


Aquesta  es  la  mesura  que  Qeu 

eser  tenguda  el  pa. 
De  preu  de  march  de  liura 

doüca  dalua  é  de  fanecha. 
Aquesta  es  la  mesura  que  deu 

eser  tenguda  el  ui. 
De  corda  de  sogueiar  la  térra 

é  del  preu  de  les  iouades. 


ii: 


En  cuaiitu  á  la  doctrina  contenida  en  sus  Rúbricas. 


DEL  UBRE  DE  LES  COSTUMS. 


Rúbrica  De  constitucions. 

Constitucions  que  sien  feytes 
de  nouell :  tota  hora  scntenen 
es  deuen  en  tendré  al^feyts  es- 
deuenidors,  e  no  alspassats,  si 
dones  en  ells  no  era  conteugut 
que  algu  o  alguns  deis  fejts 
passats  si  entenessen. 


DE  LOS  FURS  ANTICHS 

seguD  el  Códice  del  Archivo 
municipal  *. 


Rúbrica  x  Deis  eslablimenls  c  deis  rna- 
namenls  del  Princep. 

Certa  cosa  es  que  los  esta- 
bliments  e  les  constitucions 
sestenen  ais  fey ts  qui  son  per- 
uenir  e  no  sestenen  al  feyts  qui 
son  passats  si  donchs  nomena- 
dament  no  era  dit  que  sesteses- 
sen  (sic)  ais  teraps  passats  e 
encara  ais  feyts  que  penien  co 
es  que  son  comen^ats  e  no  son 
terraenats. 


i  Los  textos  deis  furs  antichs  que  inseríamos  en  este  lugar,  son  copia 
exacta  sacada  y  comprobada  por  el  Archivero  del  Ayuntamiento  de  Valencia, 
Sr.  D.  Francisco  Vives,  del  Códice  manuscrito  que  se  conserva  en  el  Archivo 
municipal  de  esta  ciudad. 
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Si  algún  hom  aportara  letres 
de  princep  o  daltra  persona:  no 
deu  en  ais  ne  es  cregut:  sino 
de  co  que  les  letres  contendrán. 


Una  costura,  una  moneda, 
de  lig,  de  pes  e  de  figura ,  una 
cana  et  una  goa,  un  quarter, 
un  canter  de  mesurar  oli ,  un 
cadaf .  una  maquila  e  mija  ma- 
quila, una  quartera  de  cale  et 
dalgepc  a  mesurar,  una  barce- 
la,  un  almut,  un  cafic  de  blat, 
una  quartera  de  sal  a  mesurar, 
una  onca,  un  marc,  una  llura, 
una  arroua,  un  quintal,  un 
pes,  una  mesura  es  en  la  ciutat 
de  Tortosa  e  per  tot  lo  terme 
de  Tortosa. 

Exceptat  quel  mesurar  el  pe- 
sar se  fa  segons  que  a  enant 
dins  aquest  libre  es  espressat. 


RÚBRICA  De  nauxers  de  tauemes  et 
dostalers, 

Nauxers :  co  es  a  saber  señor 
de  lejns,  si  alguna  cosa  reebran 
dins  lur  leyn  mercaderies  o  al- 
tres  coses  deuen  la  guardar  e 
fer  salua  al  senyor  de  la  cosa, 
e  deuen  lay  retre  e  restituyr, 
e  sis  pert  ne  sis  afoyla  per  son 
feyt  o  per  sa  colpa  deyl  o  de 
sos  mariners,  o  de  son  leyn, 
deu  restituir  lo  preu  al  merca- 
der, et  smenar  axi  con  valria 
aquela  cosa  la  on  eyl  la  porta 


Si  alcu  qui  uíngue  en  alcun  . 
loch  o  a  alcu  e  dirá  que  ue  ab 
nostre  manament  tuyt  sapien 
que  no  deu  etser  creegut  da- 
quel  manament  sino  oprouaua 
per  nostres  letres. 

Una  costura,  una  moneda 
de  lig,  e  de  pes .  e  de  figura, 
una  alna,  un  quarter,  un  al- 
mut, una  fanecha,  un  kafic, 
una  onca ,  un  march ,  una  ll- 
ura, una  arroua,  un  quintar,  e 
un  p^s ,  e  una  mesura  en  tot  lo 
regne  e  en  la  ciutat  de  ualen- 
cia  sia  per  tots  temps. 


Enadex  lo  senyor  rey  que 
axi  sia  entes  lo  fur  en  tot  lo 
regne  de  ualencia  com  en  la 
ciutat. 

RÚBRICA  XXXI  De  nauxers  de  tauernevs 
e  doslalers. 

Nauxers  tauerners  ostalers 
qualque  cosa  o  raercadaria  de 
grat  o  de  uolentat  o  en  altra 
manera  reebran  dalcu  salua- 
ment  les  restituesquen  e  no 
tansolaraent  aquels  sieu  ten- 
guts  per  lo  lur  f«it  propri  o 
per  lur  colpa  propia.  Mas  en- 
cara los  nauxers  sien  tenguts 
per  tots  los  mariners  qui  serán 
logats  per  els  axi  com  lo  ta- 
uerner  e  lostaler  es  tengut  per 
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o  retre  la  cosa  sil  mercader  se 
vol  et  emenar  totlo  meyns  cap- 
te e  la  meyns  falen^a  de  la  cosa 
que  valra  meyns  que  no  se  era 
si  fos  aytal  com  lo  mercader 
lo  mes  en  lo  leyn.  Encara  per 
aquela  manera  metexa  son  ten- 
guts  de  restituir  e  denmenar 
totes  aqueles  coses  que  posen 
en  les  riberos  de  les  aigues  o 
de  la  mar  si  per  eyls  o  lur  es- 
criua  naucher  o  procurador  lur 
serán  reebudes.  Si  dones  cas 
de  auentura  noy  venia:  afqual 
eyls  noy  poguessen  contrastar. 
Los  quals  mi  casos  son  co  es  a 
saber  naufrag,  ruina,  foch,  e 
corriment  de  enemichs  que 
aqui  venguessen  correr,  car 
en  aquests  mi  casos  pus  eyls 
noy  poguessen  contratar  non 
son  tenguts. 

Nauxer  co  es  senyor  de  leyn 
si  dirá  ais  mercaders ,  gardats 
vos  tres  coses  be  e  guit ,  et  eyls 
responen  que  si  faran ,  e  algu- 
na daqueles  coses  o  totes  se 
perden  o  se  afoylaran ,  non  es 
tengut  lo  dit  senyor  del  leyn, 
ni  contra  eyl  per  aquela  rao 
no  sen  pot  fer  demanda. 

Si  algún  mal  se  fa  en  leyn, 
co  es  en  les  mercaderies  o  en 
los  auers  que  hi  son,  les  quals 
aja  rebudes  lo  senyor  del  leyn 
o  son  escriua:  o  son  procurador 
o  son  dos  o  tres  o  pus  los  se- 
nyors  del  leyn,  cascun  es  ten- 
gut de  restituir  aquela  cosa 


lo  fcit  deis  uiandans  encara  lo 
nauxer  es  tengut  de  les  coses 
que  serán  posados  en  la  riba 
de  la  mar  pusque  les  haura 
una  negada  reebudes  jasie  co 
que  encara  no  sien  meses  en  la 
ñau  si  el  ribatje  de  la  mar  pe- 
rien  si  donchs  cas  dauentura 
no  sesdeuenia  axi  com  de  ñau- 
fraig  o  per  alguns  qui  hi  me- 
sessen  foch. 


Sil  nauxer  dirá  ans  que  reeba 
les  coses  que  cascu  daquels 
qui  les  aduran  ni  les  aportaran 
en  la  ñau  guart  les  sues  coses 
e  que  nols  seria  tengut  de  dan 
que  aguessen  e  aquels  qui 
aportaran  les  coses  sues  con- 
sentran  e  otorgaran  co  que 
aquel  nauxer  haura  dit  depuys 
aquell  nauxer  non  es  tengut. 

Si  molts  homens  hauran  una 
ñau  e  alcunes  coses  se  perdran 
en  la  ñau  cascu  daquels  deis 
quals  sera  la  ñau  es  tengut  de 
les  coses  que  serán  perdudes 
per  aquela  part  que  haura  en 
la  ñau. 
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perduda  o  afoylada,  segons  que 
part  ha  o  aura  el  leyn. 

Pare  o  senyor  si  manara  a 
son  fiU,  o  a  son  serva  que  li 
men  leyn  o  tinga  hostaleria  o 
tauerna,  si  nuyl  hom  hi  pert 
re^axi  com  desús  en  los  altres 
capitols  es  dit:  es  tengut  lo 
pare  et  el  senyor  demenar  e  de 
fer  restitucio. 


» 


» 


Si  algu  posa  o  estableyx 
alguna  persona  franca  o  serva 
a  usar  e  a  fer  ses  mercaderies, 
co  es  en  comprar  draps  o  en 
vendré,  o  en  forment,  ordi,  vi 
o  oli  o  cualques  altres  coses ,  o 
en  teñir  obrador  d'draperia, 
cambi  o  altra  mercadería,  o 
altre  obrador  de  ^ab  atería ,  cor- 
regeria,  pellicería,  hostaleria 
o  tauerna.  O  li  liurara  leyn  a 
navegar,  si  nuil  contrayt  sera 
feyt  ab  ells  en  aqüestes  coses, 
aquel  quil  aura  establit  nes 
obligat,  et  totes  les  sues  coses, 
a  aquels  ab  qui  los  contrayts 
serán  feyts.  q;  En  aylo  meteyx 
ses  si  en  aqüestes  coses  perdoa 
si  faia,  o  que  ne  valguessen  lo 
preu ,  qui  aytambe  son  obli- 
gats  e  tenguts  aquels  qni  aque- 


Si  ab  uolentat  del  pare  lo  fil 
o  ab  uolentat  del  senyor  lo 
seruu  usaran  de  menar  ñau  o 
usaran  de  teñir  tauerna  o  usa- 
ran de  teñir  hostaleria,  lo  pare 
o  el  senyor  serán  tenguts  per 
lo  tot  de  co  que  sera  feit  per 
aquells. 

Lereu  del  nauxer  o  del  la- 
uerner  o  del  ostaler  sie  tengut 
de  la  comanda  que  sera  feita  al 
pare  axi  com  lo  pare,  co  es 
asaber  segons  la  part  de  que 
ell  beretara  en  los  bens  del 
pare.  ( Aquest  fur  esmena  e  ro- 
manea lo  senyor  rey.) 

Si  algu  posara  altre  a  alcu- 
nes  negociations  o  mercaderies 
a  usar  ne  afer,  co  es  asaber 
a  draps  a  comprar  e  a  uendre 
e  a  forment  e  o  ordi  e  a  vi  e  a 
oli  o  altra  cosa  a  comprar  o 
auendre,  o  a  teñir  obrador  de 
draps,  o  de  draperia  o  daltres 
coses ,  o  a  teñir  taula  de  cam- 
bis ,  o  a  teñir  ostaleria ,  o  ta- 
uerna, o  a  menar  per  mar  ñau 
o  galera,  sagetia,  o  altre  leny 
poc  o  gran  per  nolit ,  o  per  gua- 
ny,  o  per  mercaderies  a  usar  e 
afer  aquel  senyor  qui  aquel 
aytal  en  los  ofñcis  en  los  feits 
damunt  dits  posa,  es  tengut 
e  obligat  de  tots  los  contrats 
que  serán  feits  per  aquel  qui 
sera  posat  en  les  dites  coses,  e 
aquels  qui  farau  contrat  ab 


les  persones  auran  establides 
en  aqueles  coses  sobreditea  a 
usar  e  a  fer,  axi  com  en  lo  so- 
biran  capítol  es  con  tengut. 

RiiBHioA  Deverborum  jíffní/ieoliwie. 

Si  dominus  rem  que  aíbi  fur- 
to aberat  ignorans  caierit  recte 
dicitur  rea  ei  abesse  etiam  b1 
postea  id  ita  esse  scierit:  quare 
videtur  rea  ei  ita  abesse:  cui 
preciuní  abest  et  ideo  licet 
rem  habeat:  nihilominus  potest 
agere  contra  furem ;  ut  ei  pre- 
cium  reí  et  interesse  restituat. 


Verbum  hoc  si  quis;  tam 
masculos  quam  feminas  com- 
prehendit. 

Jus  est  ars  boni  et  equi: 
cujua  mérito  justo m  ab  injusto; 
equum  ab  iniquo:  licitum  ab 
illlcito:  aeparamus:  unicuique 
quod  suuin  est  dando. 


Obligatio  es  jurisTÍiieuIum: 
quo  necesítate,  astrlngiraur  ad 
aliquid  dandum  solvendum  vel 
faciendum  secumdum  coosue- 
tudinem  nostre  civitatía. 

Actio  est  juB  prosequendi  in 
judicio  quod  sibi  debetur. 


aquel  que  en  les  damunt  dites 
coses  sera  posat,  son  tenguta 
e  obligata  al  senjor  qae  posa 
aquel  en  leadamunt  dites  coses 
e  riiei'cadcrics  a  fer  e  a  usar* 


Si  a  silcu  sera  emblada  al- 
cuna  cosa  e  aquel  comprara 
aquella  cosa  metexa  e  no  sabia 
que  sua  fos,  pot  esaerdit  dre- 
tameut  que  no  ba  aquella  cosa. 
jassiaco  puya  sabrá  que  aque- 
lla cosa  es  sua  e  per  co  no 
apar  queell  haia  aquella  cosu, 
car  lo  preu  daquella  ell  no  ha, 
e  per  co  si  ben  la  coaa  te  ell 
en  son  poder,  e  la  ba  no  ro- 
mán que  no  puscha  demanar 
lo  preu  el  dan  el  interese  da- 
quella cosa  que  li  sera  em- 
blada a  aquetl  quí  laliembla. 

En  aquesta  paraula  co  ea 
asaber,  alcun,  es  entes  hom 
ó  fembra. 

Dret  es  art  bona  e  egual  que 
perteix,  co  ques  uiat  de  co 
que  no  es  uist,  e  co  que  es 
egualtat  de  coque  noesegual- 
tat,  e  co  que  es  leeriua  cosa, 
de  co  que  no  es  leeriua  cosa,  e 
que  dona  a  cascun  son  dret ,  e 
co  que  deu  esser  seu. 

Obligatio  es  uincle  de  dret 
per  lo  qual  nos  som  per  nece- 
sitat  destrets  e  obligats  adonnr 
alcuna  cosa .  o  a  fer  oapagar  se- 
gona  losdretsdenostraciutat, 

Actio  es  demanda  couinent 
daquell  quis  clama. 


m 


Esceptio  est  actionis  esclu- 
sio:  vel  defensio;  per  quam 
reus  defenditur  ab  actore. 


Replicatio  est  esceptionis  es- 
clusio:  per  quam  actor  escep- 
tionem  rei  escludit. 


Princeps  vel  aliquis  bona 
concedendo :  videtur  etiam 
obligationes  sive  actiones  con- 
cederé: quare  apellatione  bo- 
norum :  obligationes  actiones 
sive  debitorura  nomina  conti- 
nentur. 


Verbo  alienationis :  contine- 
tur  pignoris  obligacio  vel  datio 
in  enphitheosim :  licet  veram 
dominium  penes  dantemrema- 
neat. 


Minua  solutum  intelligitur: 
etiam  si  nihil  esset  solutum. 

Hec  aductio  plurisve  ad  mi- 
nisculam  sumam  refertur. 

Bona  intelliguntur  cujus- 
qumque  deducto  ere  alieno 
supersunt. 

Armorum  apellacio  non  so- 
lum  scuta  et  gladios  et  ga- 
leros  significat:  sed  fustes  et 
lapides    et  omnem  materiam 


Exceptio  es  defeniment  de 
demanda  per  lo  qual  defeni- 
ment aquell  qui  es  demanat  se 
defen  contra  aquell  quil  de- 
máne. 

Replicatio  es  defeniment  de 
exceptio  co  es  defensio  per  lo 
qual  defeniment  lo  demanador 
se  defen  contra  la  exceptio  qo 
es  contra  la  defensio  daquell 
qui  es  demanat. 

Quant  lo  princep  atorgara, 
e  retra  los  bens  a  alcu  los 
quals  li  eren  confiscats  e  en- 
correguts ,  es  entes  que  li  ator- 
ga  e  li  ret  totes  les  obligations 
e  les  demandes  q^ue  a  aquell 
aqui  atorga  e  ret  los  bens  per- 
tanyien  per  co  car  sots  ap- 
pellacio,  o  páranla  de  bens 
son  compreses  e  enteses  de- 
mandes e  deutes. 

En  aquesta  páranla  daliena* 
tio  es  compres  e  entes  obliga- 
tio  de  penyora,  e  donacio 
a  cens,  jasia  co  que  la  senyo- 
ria  de  la  cosa  romanga  a  aquell 
senyor  qui  obliga  la  cosa  ó  la 
dona  acens. 
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Aquells  son  dits  bens  dalcu, 
que  li  sobren  quant  ha  pagat 
co  que  deu. 

Sots  aquesta  páranla  armes, 
no  es  conteíigut  ne  entes  tan- 
solament  escuts  ne  coltells, 
ne  elms,  ans  o  son  fusts  e 
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qua  quis  alii  nocere  potest. 


Verbo  victus  continentur: 
esui  et  potui  et  cultui  quoque: 
corporis  necesaria  sunt  et  ves- 
tes et  calceamenta  et  habitacio. 


Pervenisse  ad  te  recte  dicí- 
tur  quod  per  te  ad  alium  per- 
venit. 


Damnum  infectum  est:  quod 
nondum  factum  est :  sed  quod 
facturum  veremur. 


Difinitiva  sententia  tune 
transiré  in  rem  iudicatam  vi- 
detur:  cum  infra  x  dies  non 
apellatur  ab  ea  vel  cum  con- 
sensu  partium  confirniatur:  vel 
cum  pars  apcll antis  prosequta 
non  esta  pellationem  ab  ea  sen- 
tentia factam  infra  tempus  quo 
prosequi  eam  debet  vel  cum 
lata  juste  pro  contumaciam 
reperit  et  ita  cum  tempus 
transivit  si  quod^est  in  sen- 
tentia comprehensum  quod  sa- 
tisñeri     debeat   iudicatis    est 


pedrés ,  e  tota  materia ,  ab  la 
qual  pot  hom  moure  e  fer  mal 
a  altre. 

Sots  aquesta  páranla  quant 
hom  diu  yo  leix  a  aytal  son 
uiure  es  compres  e  entes  aque- 
Ues  coses  que  son  neeesaries 
SLmenyBT  (sicj  e  abeure  e  aues- 
tir  e  acalcar  e  aestatge  e  altres 
coses  neeesaries  a  son  cors. 

Aquella  cosa  es  dita  que 
peruench  a  tu  dretament  la 
qual  cosa  per  tu  es  uen^uda  a 
altre,  jasia  qo  que  tu  no  la 
haguesses. 

Aquesta  páranla  dampnum 
infectum  significa  e  conten  en 
si  dan  que  no  es  feit  encara 
mas  es  espcranca  ques  faca 
iuacosamente  e  en  axi  dal  üil 
dan,  que  no  es  fet  mas  es  spe- 
rangaques  faca,  perillosa  cosa 
es  quel  iutge  alonch  de  co- 
neixer  e  determenar  sobre 
aquell  dan  ques  poria  tost  es 
deuenir. 

Diffínitiua  sentencia  es  dit 
ladonchs  que  passa  en  cosa 
iutiaga ,  car  enfre  x  dies  puys 
sera  donada  nos  sera  hom  ap- 
pellat  daquella  sentencia,  o 
quant  per  consentiment  de  les 
parts  seraconfermada,  o  quant 
la  part  que  sa  appella  no  se- 
gueix  la  appellacio  que  haura 
feta  daquella  sentencia  entre 
aquell  temps,  enfrel  qual  deu 
aquella  appellacio  seguir,  o 
quant  es  trobat  que  la  senten- 
cia es  donada  dretament  per 
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omniDo  exequtioni  mandanda. 


» 
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Con  la  appellaclo  es  feyta  el 
appellador  alargara  de  menar 
sa  appellacio.  e  no  la  volra 
menar  dintre  el  temps  que  me- 
nar se  deu:  ans  sera  neglígent 
que  no  volra  menar  sa  appela- 
clo.  e  enaxi  enganablament 
alongara  que  no  volra  pagar 
les  coses  jutjades  de  la  appella- 
cio ad  instanciam  de  la  aduersa 
part:  deuen  citar  lo  appellant 


contumatia,  e  azi  quant  lo 
temps  sera  passat  que  sera  con- 
tengut  en  la  sentencia ,  si  al- 
gún temps  bi  sera  posat  entro 
al  qual  temps  deien  esser  pa- 
gades  les  coses  que  serán  iut- 
iades,  la  sentencia  deu  esser 
de  tot  en  tot  monada  a  exe- 
qutio. 

La  sentencia  la  qual  sera 
donada  per  iutge  ordinari,  o 
per  iutge  delegat  de  nos  sia 
monada  a  exequtio  per  aquells 
meteix  iutges,  mas  sentensia 
que  sera  donada  per  iutge  de- 
legat daquell  iutge  que  sera 
ordinari  no  sia  monada  a  exe- 
qutio per  aquell  iutge  delegat 
mas  per  lo  iutge  ordinari  qui 
aquell  hauia  delegat,  empero 
lo  iutge  delegat  pot  dir  al  iutge 
ordinari  que  men  la  sentencia 
que  ell  baura  donada  a  exe- 
qutio .  e  el  iutge  ordinari  deu 
la  menar  a  exequtio  jasia  co 
que  conega  que  aquella  sen- 
tencia no  sia  donada  dreture- 
rament'depus  que  sera  passada 
en  cosa  iutiada. 

Si  puys  que  appellacio  sera 
feita,  aquell  quis  seraappellat 
alongara  lo  pleit  de  la  appella- 
cio amenar  enfre  aquell  temps 
que  es  establit  amenar  la  appe- 
llacio menysprean  encara  de 
demanar  iutge  qui  conega  so- 
bre aquella  appellacio ,  per  co 
que  per  auentura  enganosa- 
met  aloncb  que  no  satisfaga  a 
les  coses  que  son  iutiades,  lo 
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leyalment  per  tres  vegades: 
segoüs  que  ja  es  dit  en  aquest 
libre  e  si  el  citat  no  volra  com- 
parer  ne  menar  sa  appellacio. 
los  jutges  de  la  apellado  sens 
tot  alongament  deuen  e  poden 
donar  lur  sentencia,  ja  sia  co 
que  deuant  ells  sobre  aquela 
appellacio  pleyt  no  sia  comen- 
cat,  per  co  que  basta  que  el 
pleyt  principal:  per  les  parts 
sia  pleyt  comencat. 


RÚBRICA  De  regulis  juris, 

In  ómnibus  obligationibus  in 
quibus  dies  certa  et  expressa 
non  ponitur:  statim  debetur: 
et  statim  pptest  peti  pecunia 
vel  res  debita. 


Nemo  qui  condempnare  non 
potest  absolvere  potest. 

Nemo  plus  juris  ad  alium 
transferre  potest:  quam  ipse 
habet. 

Non  debet  quis  melioriscon- 
ditionis  esse  quam  actor  suus 
á  quo  jus  meum  trausit. 

Nemo  plus  comodl  heredi 
suo  reliquit:  quam  ipse  ha- 
buit. 

Non  videntur  consentiré  qui 


iutge,  o  aquel  qui  sera  co- 
nexedor  establit,  a  aquella 
appellacio,  cit  per  dret  e  de 
man  aquell  quis  sera  appellat, 
e  si  aquell  per  dret  citat  e  de- 
manat  no  uolira  uenir  lo  iutge 
dauant  dit  iutge  e  defenesquen 
per  sentencia  lo  pleit  de  la 
appellacio,  jasia  co  quel  pleit 
no  sia  dauant  ell  contestat  car 
abaste  que  en  lo  primer  pleit 
principal  lo  pleit  fos  contestat 
entre  les  parts. 

RÚBRICA  cxxviiii  De  regles  de  dret. 

En  totes  obligations  en  les 
quals  dia  cert  e  espres  no  es 
posat  de  mantineut  aquella 
cosa  que  es  en  la  obligatio  es 
deguda  e  demantinent  sien 
diners  6  altra  cosa  pot  eser 
demanada. 

Negun  iutge  qui  no  pot  con- 
dempnar  alcun  no  pot  abso- 
lure  aquell  meteix. 

Negun  no  pot  mes  de  dret 
transportar  ne  donar  a  altre  en 
alguna  cosa  sino  aytant  quant 
ell  haia  en  aquella  cosa. 

Alcu  no  deu  esser  de  mellor 
conditio  quel  seu  auctor  del 
qual  ell  hac  lo  dret  dalcuna 
cosa. 

Negun  no  pot  lexar  al  seu 
hereu  mes  de  dret  ne  de  profit 
en  alcuna  cosa  sino  aytant 
quant  ell  ni  hauia. 

Aquell  qui  erra  no  es  uist  ne 
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errant:  nec  etiam  est  tam 
contrarium  consensui  quam 
error  qui  imperitiam  detegit. 


Regula  est  quod  rem  quam 
est  breviter  narrat. 

Velle  non  creditur  qui  ob- 
gcquitur  imperio  patris  vel 
domini. 


Secundum  naturam  est  có- 
moda, cujusqumque  rei  eum 
sequi  quam  sequuntur  inco- 
moda. 

Quod  nostrum  est  sine  facto 
nostro  ad  alium  transferri  non 
potest. 

Quod  ab  initio  viciosum  est: 
non  potest  tractu  temporis 
convalescere. 

Nemo  ex  consilio  obligatur. 


Is  vídetur  fecisse;  qui  man- 
davit  fleri ;  vel  qui  nomine  sui 
factum  ratum  habuit. 

Non  solent  que  abundant  vi- 
ciare scripturas. 


Qui  dolo  desierit  possidere: 
pro  possidenti  dampnatur:  qua- 
re  dolus  pro  possessione  est. 


entes  que  consenta  car  neguna 
cosa  no  es  pus  contrari  a  con- 
sentiment  que  error  que  mani- 
festament  mostra  la  no  saben- 
ca  daquell  qui  erra: 

Regla  es ,  que  la  cosa  que  es 
breument  recompte. 

No  es  cregut  ne  entes  que 
faca  son  uoler  aquell  qui  obeeix 
a  manament  de  pare  o  de  se- 
nyor  per  co  car  segueix  altruy 
uolentat. 

Segons  natura  es  que  aquell 
haia  lo  prou  dalcuna  cosa  qui 
sofer  lo  dan  daquella  metexa 
cosa. 

Aquella  cosa  que  nostra  es 
sens  nostre  feit  a  altre  no  pot 
passar. 

Aquella  cosa  que  en  comen- 
^ament  no  ual  e  es  uiciosa ,  en 
apres  no  pot  ualer  ne  hauer 
fermetat. 

Negun  no  es  obligat  per  con- 
sell  que  do  si  donchs  per  en- 
gan  nol  dona. 

Aquell  es  uist  e  es  dit  que 
ha  feita  la  cosa  qui  la  mana 
fer,  o  quant  fo  feyta  per  son 
nom  la  hac  per  ferma. 

Aquelles  coses  que  abunden 
en  les  escriptures,  no  solen 
corrompre  ne  trencar  aquelles 
escriptures. 

Aquell  qui  lexara  a  possehir 
alcuna  cosa  per  engan  deu  es- 
ser  condempnat  axi  com  a  pos- 
sehidor ,  per  co  car  lengan  que 
ha  feit,  es  en  loch  de  la  po- 
sesio. 
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Nemo  videtar  fraudare  eos 
qui  sciunt  et  consentiunt. 


Quidquid  astringere  de  obli- 
gatíonis  causa  dictum  est:  id 
nissi  palam  et  nominatim  ver- 
bis  apareat :  obmissum  iutelli- 
gendum  est. 


Hoc  fructuum  nomine  con- 
tinetur:  quod  justis  sumptibus 
deductis  superest. 


Negun  no  es  uíst  que  engan 
altre  en  alguna  cosa  que  faca 
ab  ell  pus  aquell  sab  co  que  fa 
ab  ell  ney  consent. 

Qualque  cosa  sera  dita  per 
páranles  entre  alcuns  per  rabo 
dobligar  si  aquella  cosa  no  es 
entesa  que  sía  lexada  ni  solta 
si  donchs  manifestament  e  no- 
menadament  no  apparra  per 
páranles  que  sia  solta  e  lexada . 

Aquells  son  dits  e  enteses 
fruyts  dalcuna  cosa  que  sobren 
deduytes  e  leuades  les  despe- 
ses e  les  messions  fustes  e  fej- 
tes  ab  rabo  en  aquella  cosa. 
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